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7Las cortes reales europeas de
siempre abundante literatura. El
instituciones del Estadomodernodi
nar sobre el príncipe del Renacimi
lo propio sobre la corte y el
siguientes, cronistas y autores cer
I1arraron, generalmente en tono
palacios y los personajes que los
la época moderna han generado
nacimiento de las primeras
o pie a Maquiavelo a reflexio-
ento, yaCastiglioneahacer
cortesano. En las centurias
canos a los círculos del poder
laudatorio, la vida de los
regían.
Otros, por contra, ofrecieron una visión crítica que
retomaría la historiografía liberal europea en el sigloXlX. Esta
sc ocupó de la corte con el fin de desacreditar el régimen polí-
tico del Antiguo Régimen en una época en que media Europa era
escenario de la lucha entre absolutistas y liberales. En la
Italia del Rísorgimento, en la Alemania de Bismarck e incluso en
España, autores deesteiáltimosignopolíticojuzgarona la corte
desde un punto de vista moral y la condenaron porque la veían





Esta interpretación predominó hasta la mitad
en las obras de no pocos autores
Con un camb io de criter io d igno de agradecer,
fía actual presta también una gran atención a
la bibliogra-
las cortes reales
de la época moderna. El
ellas se produjo








1970. El marcado enfoque
de
socioló-
gico de este autor no ha sido óbice para que la mayoría
investigaciones real izadas posteriormente hayan optado por
orientación político- inst itucional o cuí tural reflejando así la




Buena parte de dichas investigaciones se refieren de alguna
manera a un hecho aparejado a la vida de la corte: las grandes
sumas que exigía su mantenimiento. Pero los datos que ofrecen son
escasos o fragmentarios y raramente están acompañados





5 1 g 1 o
e j emp 1 o
IV y el
XVII
los trabajos de M. I-LME (1905) sobre
de TREVOR-ROPER (1959) sobre la crisis
y su relación con las cortes europeas.
ELIAS (1969 y 1977)
3.-Véanse los trabajos incluidos en las obras colectivas de
DICKENS (1977) y ASCH y BIRKE (1991), o los de AYLMER (1974>,
STARKEY (1987) y PECK (1990). El enfoque cultura] y político
puede detectarse también en los trabajos publicados en Italia en
las últimas décadas. Los más destacados de ellos son obra de
autores integrados en
con él. Vid. QXXS4DAM
y PAPAGt’&) y Q5ItÑDAM (





ejemplo, ELLItITFT (1978 Y
MáRTINEZ MILLAN (1992 y 1995).
Europa delle Corti o relacionados
(1978), OSSOLA y PROSPERI (1980)











9tanto las referidas a España como a otros reinos
ha efectuado, que nosotros conozcamos, un estud
para determinar a cuánto ascendía el coste de la
se empleaba, o de donde procedía, el dinero qué la






Estos son los objetivos que ha pretendido cumplir
presente tesis de doctorado al ocuparse de la financiación de
Casa Real española,
de la época niodern




en algunos de sus e
mientos y técnicas
una instituci







ón apenas estudiada, a Jo largo
r momento queríamos estimar la
nmediante fuentes documentales
de la investigación exigió
resultó evidente que nuestro
ario, y sería poco comprensible
nos ocupábamos de los procedi-
la obtención y administración
del dinero, las fuentes de financ
y el persona] de la Casa Real.
El estudio
Real ha sido pos





iación e incluso la estructura
de ¡a organización y los oficiales de la Casa
ible gracias a los excelentes fondos documentales
el poco conocido, y escasamente aprovechado,
de Palacio. A ambos aspectos hemos dedicado los
niciales de este trabajo. Como se expone en el
la Casa Real de la época moderna la integraban,
conjunto de casas prácticamente independientes
‘¼- Sólo ~v1l~UEZ ORTíZ (1967) efectuó hace cerca de
treinta años una estimación dc los gastos de la Casa Real




que servían a los miembros principales de la familia real. Tres
-la del rey, la de la reina y la de ¡a reina madre- tenían una
estructuramuy similar desde aque partir del segundo tercio del
siglo XVI se impusiera en ellas, como en las cortes de media
Europa, el modelo administrativo borgoñón. La cuarta. laCasade
Castilla es taba constituida por los restos de la organizac íón que
sirvió al rey durante la EdadMedia.
Esta estructura orgánica fue uno de los factores causantes
de una gestión poco eficaz del dinero. Prácticamente cada
departamento disponía de sus propios órganos hacendísticos, lo
queeriginabaunexcesivonúmerodeoficiales de tesoreríay una
administración muy descentralizada de los recursos. Tal organiza-
ción perduró, casi sínmodificaciones, hastamediados del siglo
XVIII. Las reformas de los reinados de Felipe IV. Carlos II y
Ecl ipe V no la alteraron significativa y duraderamente porque su
único objetivo era ahorrar gastos a una Hacienda incapaz de
financiar las guerras.
Sólo entre 1749 y 1761 se llevaron a cabo reformas orgánicas
en la Casa Real. Auspiciadas por Ensenada y Esquilache respecti-
vamente, racional izaron y centralizaron la organización y la
gestión de los recursos. En la primera fecha fue suprimida Ja
Casa de Castilla y buena parte de los órganos de tesorería e
intervención, que a partir de entonces dependerían en su mayor
parte de la Hacienda real. Esta medida fue ratificada en 1761,
año en el que, además, aprovechando la temprana muerte de María
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Amalia de Sajonia, esposa de Carlos III, se prescindió de la Casa
de la Reina, que desde entonces permanecería unida a la del rey.
En las casas real
les, mayor, al menos
empleados en la admin
-servir a la familia
miembros de Consejos y
las instituciones de
Es tado. Por ej emp lo, e
miento, iluminación, 1
Alcázar en las que











aba un elevado número de of ic ia-
mitad del siglo XVIII, que los
central. Su cometido esencia>
les impedía ser al mismo tiempo
ías impedía, realizar tareas para
o colaborar en las empresas del
pa Iat mo se ocupaba del mantení-
calefacción de las estancias del
los funcionarios del gobierno





las ceremonias públicas celebradas por la monarquía en
Este es uno de los hechos que nos pusieron en la pista de
que en Castilla podía ocurrir lo mismo que en otros muchos otros
reinos de Europa. En Inglaterra. Francia, Austria... aún pervivía
entre la corte y el Estado parte de la confusión de los tiempos
medievales. La organización del Estado no estaba todavía
presidida. como hoy. por la separación de los sectores público
y privado. En Castilla, esta confusión se advierte no sólo en las
tareas de los oficiales. También se reflejaba en la utilización
patrimonial de la Hacienda por parte de los soberanos, que no
disringuianentresucarácter departicularesysucondiciónde
cabeza de la monarquía, en la existencia de organismos del Estado
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formados por miembros de la Casa Real y los Consejos o en que









ocedencia y obtención de los recursos que financiaban
reales son cuestiones de importancia que hemos
resolver en los capítulos 3 y 4 de esta investigación.
datos conocidos apuntan a que en Castilla no se daba
jón de Inglaterra, donde la Boyal Tlousehold era costeada
ro generado por la hacienda del rey, ni lo que en
país en el que las propiedades del monarca, relevantes
sigloXVl, contribuyeron a financiar laMaisonRoyale.
En España, por contra,
dejado de generar recursos
Media. El lo obí igó a los
ingresos. Entre la mitad de
bí cc icron un conjunto de
alcabala, que gravaban las








antes de la Baja Edad
crear otra fuente de
la mitad del XIV esta-
los que destacaba la
nenIas y comerciales.
Se trataba de comprobar si los nuevos
la Casa Real o si, por contra, se echó mano
recursos. Una investigación detenida de la
data de los tesoreros de aquel la instituc
dudas. Fue la Hacienda real la que aporté
las sumas que se emplearon en la Casa Real;
por otras vías tenía muy escasa importancia
plazo.
r ibutos financiaron
de otras fuentes de
$ cuentas de cargo y
ión no deja lugar a











Una vez conocido este extremo, era conveniente saber otras
cosas de interés. ¿Qué impuestos de los que componían el sistema
tributario aportaron las sumas precisas en palacio?. ¿En qué
territorios se recaudaron?. ¿Ocurría con la Casa Real lo mismo
que con el resto de las obligaciones del Estado, a las que sólo
Castilla contribuía a su mantenimiento?. Despejamos estas
incógnitas gracias también a las cuentas de los tesoreros. En
éstas aparece claramente que buena parte de los tributos de la
Hacienda participaron en la financiación de la Casa Real, pero
también, y sobre todo, que en esta tarea tuvieron un papel
destacado los más importantes: millones, alcabalas y estancos.
Los territorios en que se recaudaron estos impuestos
conformanunaespeciedemodeloregional de financiación. Durante
los Austrias, únicamente los territorios de la Corona de
Castilla, excepción hecha de las provincias vascas, costearon las
casas reales; no contribuyeronaello ni el reino deNavarra ni
la Corona dc Aragón. Esto era una consecuencia de las peculiari-
dades del proceso de formación de la monarquía hispánica, consti-
tuida corno un agregado de reinos y provincias que conservaron
durante siglos sus instituciones y derechos. Parece, además, que
hubo áreas de Cas t 1 la - las más próx imas a Madrid- que cargaron
con una parte mayor del coste de la Casa Real que otras. Esto
podía deberse a que, cuando la situación de la Hacienda lo
permi tía, las cons ignac iones se si tuaban en rentas a recaudar en
localidades cercanas a la corte para evitar las incomodidades,
inseguridad y coste que del transporte de caudales.
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El modelo regional de financiación cambió notablemente tras
el fin de la guerra de Sucesión. El resultado de la guerra hizo
posible que los países de laCorona de Aragón participaran en las
cargas del Estado. Desde entonces, en los mapas de localización
de los ingresos de las casas reales aparecen Cataluña, Aragón y
Valencia. No puede decirse lo mismo, sin embargo, de las provin-
cias vascas y navarras, que seguían estando exentas.
La casas reales obtenían
trámites y procedimientos empí
real , como era de esperar del
casi totalmente. El primero
cálculos de las sumas necesar
consignaciones, por las que
aportarías, las libranzas, or
cobro e fcc t i yo de éstas y el
tareas conformaban un sistema
y caro que, en las épocas
originaba cuantiosas deudas c
los oficiales y proveedores
el dinero mediante
eados habitualmente







































hacendís t í ca.
judicados cran
obstante, tal
ema resultó agil izado en el s
a administración de la Hacienda.
iglo XVIII gracias a las mejoras
La parte central de esta tesis de doctorado la constituye
el estudio del gasto de las casas reales, que hemos procurados
sea lo más completo posible. Así, la estimación de su cuantía y
el análisis de sudistribucióndurante losdistintos reinados de






n t en t o
moderna
capítul





trativos utilizados en lagestiónde los recursos, loque
denominarse el conjunto de técnicas que integraban el
del gasto, se anal izan en el capítulo 8. Los diversos
s de reducir el coste de las casas reales durante la época
se ratan en los capítulos ‘7 y 10. Y por último, en el
o II se analiza el impacto de la financiación de la Casa
r finanzas estatales y sus consecuencias económicas,
Madrid y en su Tierra pues no en vano era en este
se derramaba el dinero gastado por dicha institu-
La reconstrucción del volumen del gasto durante un periodo
tan largo de tiempo ha sido posible gracias a la abundancia de
documentación hacendística que custodian nuestros principales
archivos nacionales. En el Archivo General de Simancas y en el
Archivo General de Palacio existen auténticos mares de informa-
ción sobre los gastos de la Casa Real. Esto agranda la riqueza
de nuestro patrimonio histórico y es. sin duda, una ventaja para
el investigador. Pero también exige un mayor cuidado y trabajo
en la selección de las fuentes documentales.
Tras una larga etapa de búsqueda. elegimos las cuentas de
los tesoreros e inspectores, tanto de las casas reales como de
los niveles centrales de la Hacienda, porque reúnen los requi-
sítos exigibles -validez, seguridad y homogeneidad- a toda
documentación que vaya a servir de base a un estudio de historia
económicacuantitativa.Además, frenteaestimacionesyconsigna-
ciones, registran las cantidades realmente recibidas y abonadas
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prácticamente durante cada año de la cronología de nuestro
es t ud i o.
El análisis de las cifras regis
tesoreros e inspectores muestra que
creció con fuerza a lo largo del per
de cinco millones de reales anuales
reinado de Leí ipe II se habían multi
en que Carlos IV ocupó el trono.
tradas en las cuentas de los
el gasto de las casas reales
iodolS6l-1808. Los algomás
medios a que ascendió en el
plicado por diez en los años
Una preocupación de importancia en esta investigación ha
sido establecer las causas de este extraordinario incremento. Y
enseguida observamos que eran numerosas y de diversa naturaleza.
El crecimiento del número de miembros de la familia real y el de
los oficiales, la celebración de esponsales regios u otros
acontecimientos festivos relacionados con los reyes y sus
parientes. el acceso de los monarcas al trono, la instalación de
casas a las reinas madres, las confusiones que sufrían los
empleados de la Hacienda al contabi 1 izar determinados gastos, las
mejoras puntuales del estado de la Hacienda real, la evolución
de los precios...
El incremento del gasto se intentó detener, sí
varias ocasiones a lo largo de la época moderna.
tentativa de envergadura se produjo durante el val
Olivares por la confluencia de una serie de hechos. La
que Castilla empezó a sufrir en la época de Felipe III








Buena parre de los ministros y oficiales de la monarquía,
teólogos, miembros de la Universidad, procuradores en Cortes o
simples súbditos que opinaron sobre la decadencia coincidieron
enseñalaralaelevadapresiónfiscalqueexigíalafinanciación
de las ob> igaciones del Estado como una de las principales causas
del dccl ive dc Castilla. De ahí que exigieran, entre otras cosas,
la reducción de los gastos de la monarquía, entre los que
citaban, a veces de manera directa, los ocasionados por la Casa
Real
La opinión social influyó en el planteamiento de las
reformas del gasto de las casas reales que proyectó Olivares a
principios de la primera parte del reinado de Felipe IV. Pero no
más que el estado crítico de la Hacienda real, los abusos de
Lerma y su clan y el proyecto del nuevo monarca y su val ido de
recuperar la hegemonía mundial, el cual exigía un gran aumento
del gasto militar que ob] igaba a ahorrar recursos de otros
capítulos del presupuesto.
Estos factores impulsores de la reducción
consiguieron, sin embargo. que las reformas de 01
cionaran resultados relevantes y duraderos. Sólo
descenso del gasto en la década de 1630; durante
reinado de Felipe IV siguió aumentando. Lo mismo
de las reformas intentadas durante la época de






Car los II o
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FI fracaso de las reformas se debió esencialmente a la
actuación decisiva de un conjunto de poderosos elementos que
oponían una gran resistencia a la rebaja de> coste de la Casa
Real. Nos estamos refiriendo a elementos estructurales difícil-
mentemodificables sin socavar los propios cimientos de lamonar-
quía. Entre ellos habría que situar, en primerísimo lugar, el
cas i ilimitado acceso de los soberanos a los fondos de la
Hacienda real. Ocupaba también una posición destacada el que las
casas reales estuvieran ocupadas por clientelas nobiliarias cuyo
poder dependía de los recursos y puestos de que dispusieran sus
mí cmb r o s.
No hay que olvidarse tampoco de la importancia que de-
terminados gastos de la Casa Real tenían para el Estado. En la
segunda mitad del siglo XVII, el abastecimiento de alimentos y
combustibles y la luminación se llevaban algo más de la mitad
del dinero empleado en un año medio, destacando la tercera parte
destinada al consumo de comestibles. Una cuarta parte iba a parar
a los bolsillos de los oficiales de las casas reales por sus
diversas retribuciones. La cuarta parte restante se la repartían
las jornadas reales -que absorbían en torno al 10%-, el funciona-
mí en to de las dependencias y otros fines.
Un siglo después las tune iones seguían siendo las mi sínas
aunque los porcentajes eran algo distintos. Las retribuciones
adquirieron mayor importancia, de acuerdo con el aumento del
número de oficiales; según los años supusieron entre un tercio
y la mitad del gasto total. Las sumas destinadas al consumo de
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alimentos fueron menores; no llegaron al 25%, seguramente porque
desde 1686 los oficiales dejaron de percibir parte de sus
retribuciones en géneros. Las jornadas eostaroí algo más caras
-alrededor de un 15%. Y aparecieron nuevos conceptos de gasto que
se repartirían el 25% restante: sumas para el uso personal de los
miembros de la familia real y para la construcción y mantenimien-
to de los Sitios Reales.
El elevadogastoenalitnentosyretribucionesseexplicapor
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ente en la c









o f i c i os
y sus altos servidores, que demandaban
cantidades y en calidades de primer
entregaba como limosnas un volumen
imenticios a numerosas instituciones
los criados cobraron hasta 1685 parte
pecie. También encarecía el coste de
de abastecimiento, el escaso control
nsumo de géneros y la defectuosa orga-
dedicados a preparar y servir los
comestibles vbebidas. Por su
retribuciones en cl gasto tot
gran número de oficiales que
parte, laaltaparticipaciónde las
al de la Casa Real la ocasionaba el
inrengraban su plantilla.
Añádase a todo ello el hecho de que una mesa bien servida
y un séquito numeroso eran, junto a la construcción de lujosos
palacios o la exhibicióny derroche de las riquezas, símbolos del
poder real desde la época medieval. Empleando el dinero en estas




imagen de grandeza y poder que reforzara la posición












decirse, por tanto, que existía intención de
políticamente el gasto de las casas reales. Que se
cender el mero carácter material del dinero empleado
retribuciones.., y proporcionarle una dimensión
ica. simbólica, para fortalecerel Estado. Esteheeho
desde luego, que las casas reales fueran tan
época de escasos recursos y en la que la mayoría
vivía en la pobreza. Pero obliga a replantearse
vertidos en los estudios sobre las cortes reales
poco y abona la hipótesis de que la Casa Real
tes funciones de Estado.
En cuanto a la primera cuestión, parece poco defendible el
‘a r g ume n t o


















e s g r i rn i d o
el dinero se









gastaba con la única
r. En cuanto a la se
a la Casa Real se
sición interior y
ar que nuestra ms
ntes en su condici
ión estatal. Est
itado, de que los






































formaban parte de el los y participaban en empresas de la
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monarquía tan importantes como las jornadas y las ceremonias
regias
La mf luene ia de los elemen tos es t ruc turales
que hemos venido considerando para expí icar por
la Casa Real no dejó de aumentar a lo largo de la
pudimos percibirla claramente a
En la Casa Real, contrariamente
autores, existían mecanismos de
cosa era su eficacia. En cuanto
podían efectuar pagos sin d
decretos o cédulas y órdenes de
y habían de registrarlos en ena
dependencia para tal fin. A
elaboraban sus cuentas, los ph
tuian cl 1 lamado libro común o
de la monarquía
qué el coste de
época moderna,
1 estudiar el control del
a lo que han defendido a
control previo y posterior
a los primeros, los tesore
eterminados requisitos -
los altos cargos de la Casa
demos y libros abiertos en
part ir dc éstos los teso










n s t 1 —
El control posterior del gasto consistía en la rendición,
interna y externa, de las cuentas. Los tesoreros estaban obí iga-
dos, desde principios de laépocarnoderna. a presentar sus cargos
y datas a los órganos inspectores de la Casa Real. Antes del
segundo tercio del sigIoXVll hubo, demanera esporádica, rcndi-
ciones de las cuentas de dicha inst i tución ante la Hacienda real,
en general cuando se sospechaba que algún tesorero podía haber
cometido irregularidades. Fuesóloapartirde 1634, sinembargo.
cuando la inspección externa obligó, poco a poco. a los tesoreros
regios a rendir sus ingresos y gastos ante la Contaduría Mayor
de Cuentas.
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Pero losmecanismosdecontrol del gastonofueroneficaces,
pesealasmejoras introducidasenel sigloXVlll.Larealización
de pagos y el sistema contable eran tan laxos que favorecían
irregularidades en cl manejo de los fondos. Lo mismo puede
decirse de la rendición de cuentas, que reunía importantes defi-
ciencias. No se fijaron plazos en los que hubiera de efectuarse,
siguieron concediéndose o pervivieron exenciones que eximían a
algunas casas o a determinados gastos, etc.
Pero estas y otras defie
fueron menos importantes que
sociales estructurales a la hora
gasto y favorecer irregularidade
ejemplo, ¿qué podían hacer los ci







p r e dom i n a
el mal fu
oficiales
¡no n a r quia
que os ten
iencias técnico-administrativas
algunos factores políticos y
hacerpocoeficazel control del
s en el manejo de los fondos. Por
tados mecanismos ante el hecho
n lííni tes los recursos de la
ra parte, en un Estado patrimonial parece lógico que
entre ampí ias capas sociales e institucionales, una
del oficio como beneficio que veía como algo natural
tulares de los cargos se aprovecharan de los recursos
a el los. Esto también lo Facilitaba el que entonces
ra una idea más elástica de la honestidad que la de hoy,
neíonarníento dcl Estado, que pagaba tarde y mal a sus
y las clientelas que poblaban las instituciones de la
y cuya reproducción dependía de los recursos y puestos
taran sus miembros.
23
El aumento de las necesidades financieras de las casas
reales nos impulsó a ocuparnos de acerca del impacto que el lo
pudiera haber tenido en la Hacienda y la economía. La respuesta
a la primera cuestión exigía conocer a cuánto ascendió el ingreso
del Estado en periodos representativos de nuestra cronología.
Ello nos obligaba a consultar la bibliografía sobre la Hacienda
real en la época moderna, ya que parte de las obras facil itan,
no sin controversias en el caso de determinados periodos, las
cifras del ingreso. También hemos recurrido a fuentes de archivo
para hacer nuestro propio cálculo del ingreso en algunos de
aquellos periodos en que los trabajos publicados no lo han hecho.
Consultando bibliografía y utilizando fuentes de archivo
hemos podido reunir cifras del ingreso del Estado de buena parte
de la cronología del presente estudio. Comparándolas con el gasto
de la Casa Real, resulta que ésta absorbió entre el 6.3 y el 8.5%
de los recursos de la Hacienda durante buena parte de la época
en que los Austrias ocuparon el trono castellano. Estos porcenta-
jes no fueron mayores. término medio, en cl siglo XVIII. pese al
extraordinario incremento del gasto de la Gasa Real. Entre 1714
y 1808 oscilaron entre el 4 y el 9,5%., lo cual se explica por
el hecho deque los ingresos del Estado crecieron en una mayor
proporción que el gasto.
Estos porcentajes indican que la Casa Real fue en la época
moderna el segundo gasto del Estado y el pr imero civil, por
delante de la administ rae ión central. Es c ier to, no obs tante, que
amucha distancia de los gastosmilitares. Estos se llevaron en
España más de la mitad de los ingresos
real y generó una deuda que la mantuvo
jaque. Algo parecido ocurría en buena
Europa, donde la guerra era el verdadero
finanzas del Estado.
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anuales de la Hacienda
casi permanentemente en
parte de los países de
talón de aquiles de las
La financiación de las obligaciones del Estado en laépoca
preindustrial se ha considerado perjudicial para la economía
tanto en estudios hechos en la propia época moderna como en la
actualidad. Arbitristas, proyectistas yotros pensadores de los
siglos XVI, XVII y XVIII ya situaron a la fiscalidad estatal
entre las primeras causas de las situaciones de declive que
atravesó la economía. Esta hipótesis se ha asumido en la
biliografía de hoy, que recientemente ha efectuado algunos
cálculos de la presión fiscal para ratificarla o rechazarla.
Los resultados obtenidos no avalan que el cobro de tributos
estatales fuera tan
embargo, que como
verdadero perj uc io
























la economía. Es posible,
uno de dichos trabajos,
s que en el importe de
tema fiscal. Como es conocid
a la nobleza y el clero, 1
lapropiedady laproducció
y grupos sociales clave de
el consumo, por un lado, y 1















se recaudaban los impuestos debieron afectar notablemente
eco nom±a.
Lafinanciaciónde laCasaReal, que,
cálculos de la presión fiscal, supondría
renta nacional a mediados del XVII, contr
perjudiciales efectos. Como hemos visto,
hicieron pos ible fueron, esenc ialínente, 1
y estancos, es decir, tributos básicos d
cargaba los grupos y sectores fundamental
obstante, los perjuicios ocasionados por e
casas reales debieron ser mayores durante
que la economía cas tel ana atravesó entre
la penúltima década del XVII que en el XV
de acuerdo con dichos
en torno al 1% de la
ibuyó a provocar estos
los impuestos que la
os millones, alcabalas
el sistema fiscal que
es de la economía. No
1 manten irniento de las
la coyuntura recesiva
fines del siglo XVI y
111.
Ello se debía a la mejoría que en esta última centuria
experimentó la siluación económica. La
agraria crec ¡eron significativamente;
comercio exterior y la industria, y s
expansiva los precios. sobre todo en la
El crecimiento económico, unido a mejora
tióqueel Estado inerementaranotableme
a su vez, impidió que el gasto de las
gran aumento, supusiera durante el si








































fue en este espacio donde tal instituci
de su dinero. Madrid era, antes de la
una ciudad de tamaño medio y economía
aunque ya empezaba a desarrollarse e
cial
26
ón gasté la mayor
instalación de la
p r e dom i n a n t eme n t e
1 sector artesanal
Esta y otras realidades resultaron alteradas drásticamente
a partir de que en 1561 se asentaran ella las instituciones del
Estado. En las tres décadas siguientes, lapoblaciónsemultipli-
có varias veces. La arquitectura y el urbanismo experi¡nentaron
notables cambios que dieronaMadrid, al menos en los alrededores
de los centros dcl poder, un aire cortesano. La historia del
centralismo madrileño empezó a gestarse entonces. Primero, un
central isíno político pues en Madrid se tomaban decisiones que
afectaban a medio inundo.., y a la propia ciudad, lo que menguó
la capacidad delmunicipioparaactuar enella. Después, apartir
del siglo XVII ¡ - un central ismo económico, favorecido por la










sformaciones económicas operadas a partir de 1561
Madrid perdiera pronto su carácter agrario y se
como ocurrió en otras cortes europeas, en un gran
idor escasamente dedicado a crear riqueza. La econo-
fue modelada por fuerzas rentistas llegadas a la
or de la corte: el Estado, la nobleza y el clero.
sumas que gastaron en la ciudad al iínentaron la
enes corrientes y, sobre todo, lade lujo, los dos
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que gastó cii cada año medio del
mente se los llevaba la comp
Este porcentaje descendió a
ésta el gasto medio anual
mil Iones. De esto cabría es
producción agraria e increme
y comerciantes. Pero, al
cereales y combustibles,
privilegiado de las casas r
mediante unsisternaparecid
surtir a los madrileños de s
mayoría de la población.















ambas demandas y, de manera
de once millones de reales
siglo XVII, la mitad aproximada-
alimentos, combustibles y cera.
la centuria siguiente, pero en
uperior a los treinta y cinco
que resultaría incentivada la
s los beneficios de agricul rores
en lo que se refiere a los
lo impidió el abastecimiento
Estas obtuvieron tales géneros
del pan de registro montado para
énero esencial en la dieta de la
localidades situadas en los
ligadas a vender a la Casa Real
a precios políticos grandes cantidades de tri
carbón.
go, cebada, paja y
Los campesinos sufrían, por tanto, un primer perjuicio al
perder parte de los beneficios que les hubiera reportado vender
a precios de mercado los cereales y combustibles que entregaban
a la Casa Real. Pero éste no era el único. Inmersos en una econo-
mía preindustrial que generaba escasos excedentes, se veían obli-
gados a suministrar géneros que en muchas ocasiones necesitaban
para su propio consumo. Además, los encargados del abasto se
28
lucraban personalmente comerciando con los productos repartidos,
y los privilegios que gozaban -exención de derechos municipales
y portazgos, embargo de medios de transporte, arrendamiento
prioritario de pastos -
arcas de los ayuntamientos y los
era otra fuente de perjuicios para
vecinos de las local idades.
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puesto que un buen número
de gremios se es
rías demandadas
ciantes
tablecieron para producir las
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PARTE PRIMERA. - ESTRUCTURA Y PERSONAL DE LA CASA REAL
CAPITULO 1%- La organización de la Casa Real
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“Durante largo tiempo estuvo
la cartera de Hacienda
desempeñada por un antiguo
mayordomo de palacio”
Thomas Mann, Alteza Real
- La formación del Estado y 1 a Casa Real modernos
Durante la Alta EdadMedia, los reyes castellanos
otros señores contra los que luchaban por la hegemonía.
ron de una casa administrada por mayordomos, camareros.
rizos y tesoreros. Cuando los reyes se impusieron a
señores feudales, este séquito doméstico fue increme
otros cargos -alféreces, condes, cancilleres..- con
auxiliar a los soberanos en su nueva responsabilidad
de la monarquía5 -
o t r o 5
un or
g r u po
formaban parte de
gan í smo integrado -
de magnates laicos









la curia regla, la primera
además, por el rey. su fa-
y eclesiásticos represen-




c o r t e
mil ia
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tantes de las clases poderosas del reino6. La curia regia se
ocupaba indistintamente del gobierno de los asuntos generales de
la monarquía -entonces, la administración de justicia y la
defensa del reino- yde la gestión de los intereses particulares
del soberano., encarnados por su economía doméstica. Puede
considerarse, por tanto, que la corte real era, desde los
primeros tiempos de la monarquía, la organización central del
poder político. Este significado, y el de la corte como lugar en
el que el rey y su séquito residían en cada momento, aparecen ya
en los dos más importantes textos jurídicos medievales castel la-
nos7.
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autores de la primera investigación colectiva sobre las cor tes
ALVAREZ PALENZUELA (1991), p. 83 y MIINSALVO ANI{it4
1986) , p . 115. En Por tugal . los miembros de la cor te al torne-
dieval eran de la misma extracción social e institucional ¡Vid.
HESPANHA (1982) pp. 142-149j.
~.- Tales textos son el Espéculo (II. 14, 1) y las Partidas
(II, 9, 27).
~ ELíAS (1969 y 1977).
la bi
reales europeas creen que éstas eran, además, centros
privilegio donde se determinaban las normas sociales y focos
mecenazgo que condicionaron el desarrollo de la cultura.
Ten e
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se le equipara co
ionales se handed
tado’0. Algo parecido se
pos ter ior idad en Italia
ejemplo, opinan que la
icamente más relevante de
exclusivamente como Esta-
s de una obra publicada
seguran que la corte pierde
n el Estado2. A la búsqueda
icado otros investigadores.
Solnon, por ejemplo, refiriéndose a la corte francesa, piensa que
ésta era también brillante foco cuí tural lugar de reunión de
talentos y de innovaciones artísticas3.
Estas aportaciones a la definición de la corte no ha sido
óbice para que la gran mayoría de los estudiosos coincidan en que
la corte no sería comprensible sin tener en cuenta su condición
de organización dcl poder político. Esta estaba formada en
>.- A.G. DICKENS (1977)
- TENENT[ (1978), Pp. XII -Xl [1
¼- G. PAPAGM) y A. QU(kUAM (1982), p. 823


















por miembros de la Casa Real y por órganos que
los asuntos de interés general, y se ocupaba de
como de cuestiones particulares del soberano
Ello era debido a un rasgo esencial del sistema
político feudal. La organización del Estado, por
eza patrimonial de la monarquía, era ajena a la scparac








Ambos sectores se confundían en las cortes de toda Europa,
lo se divorciaron al final de un largo proceso alimentado por
efectos que la expansión del capitalismo produjo en el
ado. Tal proceso fue diferente, en ritmo e intensidad, en cada
no europeo, pero en la época moderna aún existía en toda
opa una notable mezcolanza entre los organismos de gobierno
os de la Casa Real.
Es te ext remo ha s ido defendi
cidos en las dos últimas décadas.
Boyal Flousehold fue el núcleo
central’5. A partir de él fuero
órganos y competencias, pero la
gobierno central en los siglos







terra mcd ieval , The
la admi ni st rac ión
e progresivamente
formaba parte del
En Francia, El ias
- MAXWEBER (1922) fue quien adjet ivó de patrimoniales las
monarquías europeas. Aseguró que en los grandes reinos del
continente europeo el Estado tuvo, hasta la Edad Moderna, un
carácter patrimonial bastante acusado, ya que los soberanos
organizaron el poder político “en forma análoga a su poder
doméstico” ¡M. \4EBER (1975), II, pp. 759-760j -
V- GIVEN-WILSON (1986). Pp. 1-9
16 G.E. AYLMER (1974), Pp. 7-8. D. STARKEY (1987), pp. 11-
19.
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demostró hace más de un cuarto de siglo que la Maison Royale “del
ant iguo régimen mezclaba todavía la función de la Casa suprema
de la familia real con ladel organismocentral de laadministra-
ción general del Estado’’7. Esta misma indistinción se ha puesto
de reí ieve, para el siglo XVI, en investigaciones real izadas con
posterioridad’8.
En la corte de Viena de dicha centuria y de la siguiente,
las fronteras entre corteyadministración central permanecieron
extremadamente débiles; la segundase disolvía en la primera y
no existía separación ni en el campo del personal ni en el de la
Hacienda’9. Algo parecido ocurría en la corte alemana. La de
Federico III -segunda mitad del siglo XV- actuaba como centro
administrativode lahaciendayel patrimoniode lacoronaydel
gobierno del rey2~. Medio siglo después, servicio personal del
soberano y obligaciones del Estado seguían yendo de la mano en
lacortegermana; gobiernoycasa real formabanunsólosistema21.
Las mismas características pueden observarse en las orga-
nizaciones centrales del poder político de la península Ibérica
durante la época moderna. En la de Portugal no existía un umbral
entre la esfera públ ica y la pr ivada; ambas constituían un contí-
‘y.- ELíAS (1982). p. 9
18 J• BtUCHER (1983), Pp. 93-125, y J. SOLNIXÑ (1987), p.
136
‘~‘.- EI-IALT (19849, Pp. 47-69
20 p~J~ HENINING (1991), p. 152
21 p~ MDRAW (1991). p. 106
nuuni más que una
cluía los Consejos




ruptura22; la administración central
de gobierno, los órganos de justicia
t, la corte española de los Austrias
fortuita las funciones de casa y
los oficiales de la Casa Real y 1
Esta confusión es claramente perceptible en un conjunto de
hechos: la sede de las instituciones, sus cargos, personal y
competencias, laHaciendayelPatrímonioreales...EnelAlcázar
compartieron estancias Consejos y casas reales hasta 1717, año
en que, por problemas de espacio, los primeros, excepto el
Consejo de Estado, fueron trasladados al palacio de la reina
‘5madre, sito en la calle Mayor-.
Había oficiales de los Consej
las nóminas de las casas reales, y y
que hacían ordinariamente trabajos
vieron, además, hasta la segunda mi
organismos del Estado cuyos rniernbr
y de la Casa Real. Era el caso de
que gestionaba el Patrimonio real,
os que figuraban también en
iceversa. Y criados de éstas
para los ConsejoY”. Perv í -
tad del sigloXVlll, algunos
os pertenecían a os Consejos
la Junta de Obras y Bosques,
y el de la Junta de Aposento,
½- G. PAPAGSU (1980), pp. 198-199
HESPANHA (1989>, Pp. 174-200
24 ELLIOTT (1977), Pp. 169-170
Y- ESCUDERO (1979), 1, p. 297
26 Veáse, para los siglos XVII y XVIII, numerosos casos de
el lo en A.G.P. , Administrativa, legs. 368 y 5282; Fel ipe y, legs.













se encargó, prin1ero, de procurar alojamiento a los cortesanos
posteriormente, de abonarles las cantidades que por él les
res po udla
Por otra parte,
empresas de Estado y a
bienes de la Hacienda y
¡ os fondos d ¡ spon ib les
oligarquias ciudadanas
indistinción entre los
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lítico. En efecto,
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un gran desarrollo
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Es tado
que el proceso de separación entre
s , aunque terminó más tarde que en
Iníciara aries en Cast i 1 la por la
ni experimentaron los aparatos del
las características de [a expansión
gieron el pronto nacimiento de inst u -
es y locales. Las primeras experí-
apartirdelal3ajaEdadMedia, tanto
en la existencia de un Estado fuerte
por la necesidad que tenía
oc rac i a -







La etapa inicial de la construcción del Estado moderno se
dio en los siglos XIII y XIV mediante varios procesos que se se
encadenaron unos con otros. Esencial fue que entre 1265 y 1342
se crearan los tributosmodernos que hicieron posible laHacienda
real2?, la savia que alimentó al Estado. Fue importante también
que se crearan nuevos organismos, que otros se especial izaran y
que unos y otros empezaran a perder su nomadismo medieval. La
Casa del Rey hizo de administración central durante el periodo
que medió entre el reinado de Alfonso X (1252-1284) y el de Juan
II (l406~l454)2Y en la que el mayordomo mayor fue, al menos en
parte de él, el responsable máximo de la Hacienda real.
Es de destacar, por ora parte, el nacimiento de las Cortes
y del Consejo Real. Las primeras surgieron de la curia regia ex-
traordinaria, una versión ampliada de la curia que se convocaba
en momentos importantes de la vida del reino. El establecimiento
del Consejo Real por las Cortes de Valladolid de 1385 fue el
resultado de la progresiva institucional ización del asesoramiento
que prohombres del reino venían prestando al monarca desde siglos
atrás?9. Por último, el carácter ilinerante de la corte fue
chocando cada vez más con las necesidades propias de una orga-
nización bajomedieval progresivamente mayor: seguridad, centrali-
zación administrativa, organización de las comunicaciones. De ahí
que la corte suavízara su nomadismo, residiendo preferentemente
~ LADERo QIESADA (1993), Pp. 23-29
TORRES SANZ (1982), Pp. 42-45
ALVAREZ PALENZUELA (1991), p. 83 y 90. 1. FAYARD (1982>,
p. 5
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enel espacio formadoporel triánguloBurgos-Valladolid-Madrid,
y que la Audiencia y la Chancillería fueran establecidas en
Val lado 1 ida’.
La fase esencial de la construcción del Estado moderno se
extendió a lo largo de la centuria quemedió entre las últimas
décadas del siglo XV y las últimas del XVI. Durante este periodo
fue erigido el sistema polisinodal, cuyo primer elemento nació
en 1480, cuando el Consejo Real fue dividido en secciones inte-
gradas por miembros permanentes. En la década siguiente, la
al ianza entre Aragón y Cast i 1 la dio lugar a la convers ión del
Consejo Real en Consejo de Cas ti 1 la, al nac imi en to del Consejo
de Aragón y al establecimiento de un Consejo de Estado para
gestionar los asuntos comunes de ambos reinos -básicamente, la
política exterior y mil itar31. También a fines del siglo XV
fueron creados los Consejos de Inquisición y de Ordenest
La creciente importancia de las finanzas para la política
imperial de Carlos V exigió la fundación en 1523 del Consejo de
Hacienda33. Por las mismas fechas, la conquista de México
proporcionó tal envergadura al gobierno de las colonias ameri-
canas que fue necesario desgajarlo del Consejo de Castilla y
asignarlo a un nuevo árgano poí isinodal , el Consejo de Indiast
TORRES SANZ (1982), Pp. 47-49
VICENS VIVES (1960), Pp. 215-217
½- JA. ESCUDERO (1969>, II. pp. 3~l-324
<- G\RANDE (19), II, Pp. 65-70
~<- VICENS VIVES (1960), Pp. 216-217
Un organismo similar al Consejo de Indias,
nació a mediados de siglo; era el Consejo
le asignó, en colaboración con los virreye
de Nápoles, Milán y otros territorios, has
del Consejo de Aragón. La última fase de la
pol isinodal se produjo en la década de




papel a la Casa
as de gobierno. Ae
dicha casa sufrió
- Carlos V decidió
ma Europa, organiza





en la guerra de
nueva Casa del






les, (os de Fo
sistema polisinodal hizo que la adminis-
n a ejercerla los Consejos, que arrebataron
del Rey y alejaron. así, a ésta de las
llocontribuyótambiénlareestructuración
a partir de la tercera década del siglo
entonces, como ocurría en las cortes de
r su casa al estilo borgoñón para lo que
nist rat ivo can ellano que la había reg ido
or iginó protestas que vinieron a sumarse a la
ntenían ciertos sectores del reino frente a la
ista e imperial del nuevo monarca y que desembocó
las Comunidades. Tales sectores pensaban que la
Rey no sólo salía mucho más cara, sino que
Y- VICENS VIVES (1960). pp. 217-218
<-Este extremo, aceptado tradicionalmente por la histo-
riografía, ha sido puesto en duda recientemente. W. PARAVICINI
(1991), Pp. 90-101. asegura que es difícil demostrar que las
ordenanzas que rigieron las Casas Reales europeas de la Edad
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Seguramente por la misma razón, tampoco Fel ¡PC II el iminó
la Casa de Castilla. Pero sí organizó su servicio de rey al
estilo borgoñón, pese a que seguían existiendo presiones para que
utilizara el estilo castellano que había regido su casa de
príncipe. El rey prudente parecía tener importantes razones de
Estado para mantener las ordenanzas borgoñonas. Es cierto que la
casa organizada con éstas salía mucho más caray que era extraña
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Las etiquetas borgoñonas estructuraron la Casa del Rey en
cuatro grandes departamentos: casa. caballeriza, cárnaraycapi-
1 1a3t Tal organización fue también la que se adoptó en la Casa
<- Para conocer los integrantes de la casa regia medieval.
véanse los que servían a Isabel la Catól ica ¡A. DE LA TORRE, ed.
(1954>j.
<-Existen varios ejemplares de las etiquetas borgoñonas
de la Casa del Rey. Hemos consultado la “Relación de la lorma de
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y en la Casa de la
frecuentes a partir de la
en que las esposas de los monarcas
sobrevivieron a sus cónyuges. Por
moderna estuvo constituida




independientes. Tres tenían una estructura muy parecida,
diferencias menores que más adelante




el de la reina madre40.
era algo distinto,
Eran el del
El cuarto, la Casa
como tendremos ocasión de
comprobar. Príncipes e infantes disponían también de casas
cuartos, pero estos sólo se parecían a los de sus padres y
abuelas enel nombre; en general se denominaba así al pequeño
grupo de criados de la Casa de la Reina que se ponían a su serví-
4Jcío
Señor (que haya glori
años antes (Bibí iot
1013, fols. 6-59,
AG.P. Y Histórica,
a) el año de 1545.
eca Nacional (en
y Archivo General
Cajas 49 y 501.
Yse había tenido algunos
lo sucesivo. B.N>, Mss.
de Palacio (en adelante.
“Ordenanzas y etiquetas
e Segundo. Rey de las Españas
os y criadas de la Real Casa
en t reinta y uno de Dic iembre
49 y SOL
que el Rey Nuestro Señor
mandó se guardasen
de la Reina Nuestra




- N. ELIAS (1982>, PP. 69-72, proporciona una explicación
sociológica de por qué las casas reales -y, en general, las casas
aristocráticas- se organizaban en servicios independientes, unos
para los reyes o nobles y otros para sus cónyuges. Para dicho
autor, la razón reside en que frente al matrimonio burgués,
orientado hacia la vida de famil ia, la función del matrimonio
aristocrático-cortesano, era la de una ~presentación” , la de un
instrumento para mantener o aumentar el prestigio de







en que se puso casa al
1643, en que se hizo
la Casa de la Reina aseguraba
príncipe, el futuro Fe
que
1 ipe
lo propio con el príncipe
en las casas de los herederos del trono
con
o







2.- La Casa del Rey durante los Austrias
A. - La casa
Cada uno de los cuatro grandes departamentos que integraban
laCasadel Rey -casa, cámara, caballerizaycapilla- disponían
de sus propios órganos. En la casa, el más importante era el
jefe, el mayordomo mayor, oficio de origen altomedieval que
parece que existía ya en el reino astur y que en las centurias
siguientes desempeñó elevadas tareas personales y estatales al
servicio del monarca42. La más destacada fue seguramente la de
encabezar la gestión de la Hacienda y el Patrimonio reales.
competencia reconocida en los textos jurídicos medievales43 y
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ej ere Sin embargo, fue perdiéndola a partir de la Baja Edad
Media. La creación
siglo XV45 y
de los contadores mayores de cuentas en el
el progresivo establecimiento de una administración
central de la Hacienda
miento del Consejo
mayordomo mayor
real , que desembocó en 1523
de Hacienda,
a su cargo de jefe
en el naci-
relegaron progresivamente al
Esta función directiva tenía un importante compone n t e
hacendístico que el mayordomo mayor ejercía con el auxilio de un
grupo de altos cargos: los mayordomos, el contralor, el grefier
y el maestro de cámara. Los mayordomos se turnaban por
paracumplirconsusobligaciones. Entreellasestaban
los gastos extraordinarios habidos
refrendar
y, a partir de un momento
t- Respecto a los
jos de (‘AMIA ARGUELLES








([833), 1, p. 312,
66. En cuanto a
por ejemplo, los traba-
y H, p. 91, y de ESPI-
la bibí iografía actual.
dc las obras de Ladero Quesada y
de ellas ILADER() QJESADA (1993), Pp.




- Las etiquetas borgoñonas le conferían “poder y au
para regir y gobernar la Casa de S.M. y ordenar y mandar
que le parecía convenir al
¡ ‘Relación de la forma de servir
emperador Don Carlos Nuestro Señor
tor idad
todo lo
buen gobierno y poí ida de el la”
que se tenía en la Casa del
gloria) el año de




rica. Cajas 49 y 501. La misma aut
1545. y se había tenido
fols. 6-59. A.G.P., Histó
lc fue conservada en la reforma de dichas etiquetas efectuada en
1647-1651 [“Liiquetas generales que han de observar los criados
dc la Casa de Su Majestad en el uso y ejercicio de sus oficios”,
B.N. (Mss. 7.011.numerosos ejemplares en la
9.720) y en el A.G.P. , O’ 5M
de las que hay
8.740, 9.558 y
No obstante, durante la época moderna, cl mayordomo may
desempeñó competencias que fueron más allá de las propias de je
de la Casa del Rey. Hasta la mitad del siglo XVIII, si bien
cierto que de una manera cada vez más honorífica, presidió
Junta de Aposento






y hasta 1768 fue un miembro destacado de la
Bosques jA.G.P. Histórica, C” 50. fols. 285v y
(1881), Pp. 76-871.
46de la Casa del Rey -
semanas
(1993), PP. 236 y ss.
44
indeterminado del siglo XVII, emitir libranzas para autorizar
pagos. Además, el mayordotno semanero debía supervisar diariamente
la marcha de los servicios; tomar las órdenes de servicio, dis-
tribuirlas y ejecutarlas; inspeccionar cada mañana las cara-
cerísticas y elaboración del menú que había de degustar el rey;
disponer las medidas necesarias cuando había jornadas; y dirigir
los preparativos de las comparecencias públicas del monarca -
misas en la capilla real, comidas,.. - y acompañarlo durante su
desarrollo. Los mayordomos que no estaban de semana desempeñaban
una función de acompañamiento del rey; debían cortejarlo en las
ceremonias y comparecencias públicas. Esta misma tarea habían de
cumplir también los nenhlhombresdecasay los de boca, debiendo
éstos últimos., además, servir al rey los alimentos y bebidas
durante las comidas.
El mayordomo mayor y el mayordomo semanero difícilmente
podrían haber llevado a cabo su labor de dirección y supervisión
sin el concurso de un oficial esencial de la Casa del Rey: el
contralor. Este era, sin duda, el cargo más importante para el
funcionamiento de las dependencias y para la ges i ón hacendís -
tíca. lnspeccionabaadiarioel trabajode las dependencias; sin
su aprobación no podían fijarse los precios de losmantenimientos
ni de los demás géneros: asignaba los medios de transporte que
se utilizaban en las jornadas: controlaba todos los muebles y
enseres de cada departamento. En cuanto a la gestión hacendísti-
ca, supervisaba diariamente los gastos de las dependencias de la
casa, distribuía el dineroasignadoaéstascadamese intervenía
45
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des 1 i ndar las
atr ibuciones de ambos cargos. Dos reales órdenes,




“la cuenta y razón de todos los gastos que en la Real
Casa se causaren debajo de una rigurosa intervención
así para la entrada de caudales en la Maestría
de la Cámara, como para el Asiento correspondiente a
su distribución en esta forma: El Creí en, en It)
perteneciente a Goces mayores de los Gajes de todos
los criados, cuya cuenta y razón corre únicamente por
su oficina: el Contralor por lo que mira a las mesa-
das, Gasto de Despensa y Raciones que se pagan por
ella, y todo lo que fuera desto ocurriere de extraor-
dinar os, como j
cualesquiera que
El contralor yel
del tesorero de la
ornadas, librea,
se ofrezcant4?
gref ier control aban,
casa, el maestro de cámara48
.
h ospe da j es




las propias de alguien quemanejaba dinero. Rec i bía
de los tesoreros, recaudadores. administradores
arrendadores de rentas de la Hacienda real y, en ocasiones,
los agentes de otras fuentes de ng r e 5 0 - Efectuaba los pagos,
adelantaba sumas para gastos diarios de las dependencias,
acuerdo con las órdenes de los órganos de dirección e




greY ie res También debía reg i st rar la s operaciones de entrada y
sal ida de caudales en libros y cuadernos hechos expresamente para
ello, hacerse con justificantes de ingresos y gastos, hacer las
- Informe del contralor sobre sus competencias hacen-
icas y las del grefier, 1686-1714 [A.G.P., Administrativa,
8941. Además de éste legajo, hemos consultado otros
que contienen una voluminosa documentación







interminable enumeralos todos, especialmente los muy
numerosos que contienen documentación hacendística. No obstante.
algunos buenos resúmenes de tales competencias se pueden
encontrar enA.G.P., Administrativa, leg. 928 y en el “Informe
sobre la Planta de los tres empleos de Contralor. Jefe de la
Furriera y Aposentador de Palacio y Jefe de la Real Tapicería de
SM. pedida de Nápoles” ¡AG.P. , Histórica, C~ 491 -
- Es muy posible que la denominación de maestro de cámara
se debiera a causas parecidas a las que proporciona GIVEN-WILSaÑ
(1986), p. 5, para expí icar qué era la cámara en la Casa Real
inglesa de la Baja Edad Media. Según este autor, la cámara era
tanto las habitaciones privadas del rey como el departamento
hacendístico de la Corona que acompañaba al rey y su casa cuando









y presentarlas al contralor y el bureo y, a partir de





En un principio, elmaes
la Casa del Rey. Poco a poco,
casa como consecuencia de que
se les dotó de tesorería propi
la caballeriza, en la cámara
oficiales que. aunque tenían dis
misma tarea: manejar el dinero
de cámara fue tesorero de toda
embargo, fue reduciéndose a la
os otros grandes departamentos
Como veremos más adelante, en
y en la capilla se nombraron
tinto nombre, se les atribuyóuna
de su departamento.
El maestro de cáffiara, el grefi
mayordomo y el mayordomo mayor eran
habituales del bureo, organismo que
equipo auxiliar compuesto por un aseso
escribiente y un alguacil. miembros en
Castilla. El bureo era una especie de j
del Rey que debía reunirse dos veces a
ocuparse - como otras instituciones de 1
asuntos judiciales como administrativos.
er, el contralor, algún
los miembros principales
contaba, además, con un
r, un abogado fiscal, un
su mayoría del Consejo de
unta directiva de la Casa
la semana, al menos, para
a época moderna, tanto de
Los viernes





debía dedicar a cue
ados de la Casa del
relacionados con el
stiones admíVIís
Rey. Entre las p
abastecimiento
½ - Las atribuciones del Maestro de Cámara pueden ras-
trearse, aparte de en las Etiquetas ya citadas, en las series
hacendísticas existentes en el Archivo General de Simancas (en
lo sucesivo, A.GS.) y en el A.G.P. Vid., por ejemplo, A.GS.
Tribunal Mayor de Cuentas, legs. 188-231, y A.GP. . Adminis-
[rativa, legs. 462-465, 6167-6174 y6.723-6740.




- t r ami -
48
tación de los contratos de obligación, sobre todo-, la celebra-
ción de las jornadas reales -preparativos, desarrollo...-, el
personal -nombramientos, juramentos, retribuciones, reclamaciones
ysolicitudes, lieenciasypermisos-,etc.Albureolecorrespon-
dió. además, de manera exclusiva el procesamiento de los
oficiales durante buena parte de la época moderna-’, sólo a lo
largo del siglo XVIII fueron introducidas exenciones del tuero
que hicieron posible que la justicia ordinaria procesaraa los
oficiales regios por la comisión de ciertos delitos (véase
capítulo 2).
Los asuntos de naturaleza hacendística debían absorber al
bureo más tiempo que el resto de sus competencias. Sus miembros
tenían reservados los lunes de cada semana con el fin único de
“ver los 1 ibros, precios, cuentas y gastos de la casa. cámara y
caballeriza” - Además, debía reunirse cada vez que fuera necesario
para examinar las cuentas de los tesoreros de estos departamentos
y darles el visto bueno antes de enviarlos a lacontaduríaniayor
50
de cuentas
~.- Las tareas hacendísticas, dejusticlayadministrativas
del bureo, en las etiquetas citadas anteriormente. Para una
visión más completa y detallada de ellas deben consul tarse mill ti-
píes series documentales sobre el gobierno y la justicia de la
Casa Real - A destacar, el tondo denominado Bureo, del A.G.P., que
no hemos podido consultar por ser objeto de una larga y concien-
zuda catalogación que esperarnos concluya felizmente. Otro tondo
notable, especialmente en lo que se refiere a las competencias
judiciales del bureo y sus conflictos con la jurisdicción
ordinaria, es el que contiene la sección Sala de Alcaldes,
Consejos. del Archivo Histórico Nacional (en adelante, AA-UN.)
(vid., por ejemplo, el libro 1420>. Adenas de éste y otros
libros, hemos consultado las siguientes fuentes: A.G.P., Admi-
nistrativa. 430-435 y 696, e Histórica, Cajas 49 y 50.
Así pues. el bureo
tenían entre sus preocupac
y controlar el dinero que
dependencias de la casa51
integrada por las 2uardia
los Austrias hubo cuatro
seguridad de la familia r
pertenecientes a la Casa
en la plantilla de la Ca
era el de los arqueros
49
y los altos cargos que lo integraban
iones pr inc ipales conseguir, dis tr ibuir
hacía posible el funciciamiento de las
tina de las más importantes era la
s reales. A lo largo de la dinastía de
cuerpos militares para garantizar la
eal. Uno eran los monteros de Espinosa,
de Castilla; los otros tres figuraban
sa del Rey. El más importante de éstos
de corps, también llamados guardia
flamenca, borgoñona owalona por ser sus electivos naturales de
esta nación. Los arqueros eran la guardia más próxima al rey;
habían de seguir siempre al nionarca inmediatamente tras él
excepto cuando dormía, ocasión en que los monteros de Cámara se
apostaban tras la puerta de su alcoba. Además, los arqueros
hacían guardia en palacio junto a los soldados de los otros dos
cuerpos: la guardia española, conocida asimismo como vieja,
amarilla, lancilla o cuchilla, y la guardia alemana o tudesca.
Al frente de cada una de las guardias solía haber un capitán, que
mandaba un contingente formado por un teniente, un sargento,
algunos cabos, alrededor de 100 soldados y un núnero variable de
músicos -trompetas, pífanos, tambores...- y oficios -capellanes.
barberos, médicos, herradores, silleros...--.
W- Las competencias de los oficiales y dependencias que se
describen acontinuación han sido obtenidas de la consulta de las
etiquetasde 1545y 1647-1651 ydeotras fuentesdocumentalesque
se citan en cada caso.
Y- Las etiquetas de 1545 y 1647-1651 regulaban las
obligaciones de las guardias reales. Ciertos autores coetaneos
dedicaron algunos párrafos a describirías ¡Vid., por ejemplo,
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,
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radio variable de









des de cereales y
de las casas reales.
combustibles que les pidieran los comisarios










e anual. La provi
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de ajustar a un











de ellas habría que consultar los fondos existentes en el A.G.P.
Véase, por ejemplo, el contenido en la sección Histórica, Cajas
168-184. y en la de Registros.
~ Para conocer el sistema de abastecimiento de cereales









medios de transporte, arrendamiento prioritario de pastos,




d i fe rentes
aportar el
la mostaza
vez que los proveedores o las localidades habían
limentos y combustibles, los diferentes oficiosdeboca
sus tareas. La naturaleza de éstas las reflejaba sus
denominaciones. Así, la panetería se encargaba de
pan y, a veces, ‘cosas menudas” como la sal, el queso,
































e carnes -bovino, ovino,
- y pescados -de mar y de
tes de enviarlos a la coc
para pagar las retribucí
ootai jer
recibir y conservar diversas
de cerda. de aves de corral,
río-, huevos, man teca y otros
ma para elaborar el menú de
ones en especie de los cria-
se tenía por obligación dar toda clase de
verduras, legumbres,
bus ier se proveía el
nos para la preparac
ban los menús diarios
en palacio. Sólo en 1
ensaladas,
carbón y la
ión de los pl







etc.. mientras en el
s combustibles necesa-
la cocina se prepara-
servidores que comían
1gb XVII se separó la
Y- El abastecimiento de al imentos y combustibles de las
casas reales es un tema de gran interés apenas abordado que
merece una investigación en profundidad que desvele sus conse-
cuencias económicas y sociales.
preparación de ambos menús;
rey y una cocina de astados
Práct icamente todos
52
se creó una cocina de boca para el
para sus empleados55.
los oficios de boca tenían la
composición de personal: un jefe que se 1 lamaba
de los de la panetería y la cava- o del mismo modo
uno o más ayudantes (ayudas, en el lenguaje de la
mozos (de oficio, supernumerarios, entretenidos..
tenía, no obstante, sus especificidades. Aparte
cocinero mayor-. ayudas y mozos, había un cociner
lleta, varios portadores, un portero y algunos
primero iba al guardamanj ier cada mañana a por la
































iara ningún género. Los portadores llevaban las viandas
del gardamanjier a la cocina. Los galopines desplumaban
fregaban los instrumentos y limpiaban las cocinas. Por
cl porterovigilabalapuertaparaquenosedistraje-
tibIes.
Existían, además, algunos empleos noadscritos orgánicamente
a ninguno de los oficios citados pero que desempeñaban tareas
relacionadas con la alimentación. [Elveedor de viandas inspec-
cionaba la adquisición, distribución y servicio de los géneros
propiosdel guardamanjier ycomunicabaal jefedeesteoficio las
carnes y pescados que habían de servírse en almuerzos y cenas.
~.- La naturaleza de las tareas que llevaban a cabo los
diversos oficios de boca pueden conocerse en A.G.P. , Admi-
nistrativa, legs. 878-883. Para la frutería, el guardamanjier,
la salsería y la busería, véanse respectivamente los legs. 894,
909, 916 y 877 de esa misma sección y archivo.
Los uiieres de
de lo que habí







___ vianda o de saleta avisaban a los oficios de boca
an de hacer en el servicio de mesa del rey. El
‘nspeccionabay limpiaba los cuchillos, ponía el
a las salvas. Las lavanderas de boca y las de
la mantelería y servilleta de la mesa. Finalínen-
del estado de boca cuidaba, por su parte, de que
iempre limpio y de que los mozos fueran honrados
El alojamiento de las personas reales y de su séquito, la
calefacción, limpieza ymanteiiimiento de las habitaciones y el
cuidado de llaves, muebles y enseres eran tareas asignadas a un
departamento llamado furriera. El aposentador de palacio fue el
jefe de la furr iera durante los s iglos XVII y XVIII , una vez que
el mariscal dc logis, que encarnó ese puesto en el XVI, desapa-
reció. Para cumplir con las tareas asignadas a la furriera, el







das, aposentadores de camino, para cuando el rey y su séquito
salían de viaje, mozos de oficio -también llamados sotaavudas-
,








sotaayudas y mozos se
reas de naturaleza semejante a
de la furriera. El jefe, los
encargaban de acondicionar,
56 - Las funciones de los empleados de la furriera, y
especialmente las de su jefe, en A.G.P. , Administrativa, legs.
877 y 895-901 - AdenÉs, un buen resumen de el las se hal la en el
ya citado “Informe sobre la Planta de los tres empleos de Contra-
lor, Jefe de la Fuerriera Aposentador de Palacio y Jefe de la
Real Tapicería de SM. pedida de Nápoles”. ¡A.G.P, Histórica,
O
amueblar y decorar las habitaciones regias. Para elio
trabajar, como los criados de la furriera, con muebles
Lo que singularizaba a la tapicería eran las tareas de
ción, cuidado y utilización de los tapices de la






El 2uardaiovas era una dependencia que, como su propio
nombre indica, tenía como misión custodiar y mantener en buen
estado todos los útiles elaborados con metales valiosos que se
empleaban en los departamentos de la Casa del Rey. Dado su valor,
se pretendía un control rígido en su empleo. Los reí icarios y las
cruces de la capilla o los candelabros y la vajilla de la casa
sólo eran entregados a los jefes de los oficios bajo las órdenes
directas del mayordomo mayor, el bureo, el contralor y el
grefier, quienes confeccionaban inventarios con el fin de evitar
pérdidas. En el guardajoyas trabajaban un jefe, llamado como el
oficio, y varios ayudas y mozos58.
En la




épocamoderna la cera era unmaterial básico para la
dc los recintos. En la Casa del Rey esta función la
los empleados -un jefe, el cerero, y varios ayudas y
la cerería. La cera y el sebo que el proveedor de este
entregaba al jefe era distribuida por éste entre las
- Las tareas de la tapicería, en A.G.P. . Administrativa,
legs. 917-919.
~ Etiquetas borgoñonas de 1545 y 1647-1651. A.G.P. , Admi-
nistrativa, legs. 902-907.
dependencias según
exigía al cerero el
55
las órdenes del contralor, quien también
59
cuidado de los candelabros de plata
La Casa del Rey tenía su más
por te en la caballeriza.
importante sección de trans-

















a ng r a
porte
a c í o
leados y enseres. Era
lero mayor, un tenie
de acemileros y una
En la casa también
criados de la Casa
integrado por los II
dores. Por último,
ros. El golliro de
encender las 1 ámpa
propio que se encargaba de las necesidades
laacemilería, donde las
nte de éste, un furrier,
cantidad mucho menor de
ex is tía un equ ipo méd ico
del Rey y a sus familias.
amados médicos de familia
han de citarse los cuerpos
la maison debía guardar la
ras y faroles y guardar las
1 [aves- Los ujieres de cámara vigilaban cont inuamente la puerta
de la antecámara del rey.
En las úl t imas décadas del
ciales de la casa eran unos 780
¡argo del siglo XVII y supuso si
60% del total de los empleados
dependencias que más empleados p
con la seguridad y la al imen
taban con la mitad o más de los
la tercera parte del total de er
reinado de Felipe
- Este número creció
empre porcentajes sup
de la Casa del Rey.
recisaban eran las relaciona-
tación. Las guardias reales
oficiales de la casa, o más
iados de la Casa del Rey. Los
II, los
un 30% a
e r a i o r e s
½- Para la cerería, aparte de las etiquetas, A.G.P.,









oficios de boca daban empleo a un mínimo del 16%, y a un máximo
del 24%, de los criados de la casa. Del resto de las funciones
sólo el transporte y, ocasionalmente, el acompañamiento del
representaban un porcentaje estimable.
al 9-13%., y
La acemi [ería dió trabajo
el número de mayordomos y gentilhombres suponía
entre el 5 y el 13%, aunque esta última función reclutaba,
real idad, a más oficiales, ya
sido contabilizados en
El
que los gentilhombres de boca han
los oficios encargados de
resto de las funciones y dependencias
la al imentac ion.
utilizaron. en
general , menos del 5% del total de los criados de la Casa.
los médicos y cirujanos superaron este porcentaje a fines del
siglo XVII, situándose en el 3-3,8% en el resto del periodo.
furr iera llegó prácticamente al 5% en ¡699, pero no superó el
3,5% en los demás años. Este porcentaje
CUADRO 1.1.
de la casa (por oficios)
(1580-1699)
Núff~ero de empleados
fue el más alto de los
í. casa del Rey. La cifra de 1580 se refiere a algunos aflos de
el total de 1622 ha incluido las cifras de 1625 en el caso de la




dependencia era el mismo que en 1625; 2. casa; 3. guardias reales; 4. oficios
de boca; 5. acemí ter la; 6. mayordomos y gentilhombres, excepto los de boca,
contralor, gretier, maestro de Cámara; 7. furriera; 8. médicos cirujanos,






1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
FECHA CREY CASA GUA 0.80 ACE MG FUE MEO POR TAP GUAR CER
1580 1.078 780 378 150 72 99 19 23 18 11 6 4
1622 1.220 785 398 128 106 45 28 30 27 13 6 4
1699 1.400 860 486 204 --- 62 41 47 15 12 8 5
PUENTES: Elaboración propia a partir de E.N. , Mss. 5972,
A.G.P, Administrativa, íeg. 928, y Felipe 1’, leg. 207.
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porteros, bajando del 2%en 1699, tanto por ciento similar al de
la tapicería y superior al del guardajoyas y la cerería, que ni
siquiera llegaron al 1% (véase cuadro 1.1.).
8. La cabal leriza
El caballerizomavor representabaen lacaballerizaelmismo
papel directivo que el mayordomo mayor en la casa. A él le
correspondía el gobierno de este importante departamento, labor
que tenía una relevante parte hacendística; el caballerizo mayor
“firmaba las cuentas de todos los gastos así ordinarios como
extraordinarios “~‘<>. En ausencia del caballerizo mayor, el primer
caballerizo ejercía sus competencias y. con el jefe al frente del
departamento, recibía de éste las órdenes de servicio y las
entregaba a los caballerizos para que las hiciesen cumplir.
Estos, además, debían acompañar al rey en toda ocasión en que
éste se movilizaba.
El veedor y contador fue un puesto creado en 1593 para que
en la caballeriza se llevaran a cabo tareas de control e
intervención -sobre todo, hacendísticas- similares a las que el
contraloryelgrefier realizabanenlacasa.Así, llevabaacabo
la inspección de los oficios, el control del personal yel abas-
tecimientode paja y cebada, la intervención diaria y la toma de
Las competencias de los oficiales y criados de la caba-
lleriza pueden conocerse a través de las etiquetas. Como quiera
que éstas no son suficientes para tal fin, se han consultado,
además, numerosos legajos del A.G.P. que son la base documental
de las siguientes páginas. Entre éstos destacan los de las
secciones Adníinistrat iva (números 518, 1058, 1081 y 1087) y
Carlos III , n” 309.
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cuentas del dinero manejado por el tesorero, que se llamaba
furrier y contaba con la colaboración de uno o más ayudas. Este
oficial normalmente recibía del maestro de cámara las sumas que
la caballeriza tenía asignadas para su mantenimiento y, a
continuación, las distribuía, con la intervención del veedor y
contador, entre las diferentes dependencias.
Las princip
del monarca y de








ales eran aquellas que facilitaban (amovilidad
su casa. Por ello, un gran número de los emplea-
eriza se dedicaban amenesteres relacionados con
ranspor tes . Un conj unto de of ie ios debía adquir ir,
rar, mantener y conducir animales. El palafrenero
de llevar el caballo del freno cuando montaba el
la gente -el teniente de palafrenero mayor ,el
lafrenero, el varlet de Corps... - que se ocupaba
los caballos yde su distribuciónpara el servicio
Los picadores domaban y adiestraban los caballos con la ayu-
da de domadores, ayudas y mozos. El librador debía recibir, alma-
cenar y distribuir la paja, cebada, el verdeyotros artículos
para alimentar al ganado. Para cuidar de la salud de los animales
había algunos herradores y albéitares. Numerosos mozos debían
limpiar, alimentar, conducir a los caballos, jacas y mulas de
tiro de coches, carros, sillas... Lo propio deberían hacer otro
buen número de acemileros. El guadarnés, por su parte era el
encargado del oficio del mismo nombre en el que, con la coope-
ración dc varios ayudas y mozos, adquiría, custodiaba, mantenía
y tenía
a n i ma ¡ es
a r t esano
dedicaba
ce r r a e r o
freneros, e

















reos necesarios para el manejo de los
nutrido censo de oficiales de manos,
abajos de la más variada naturaleza, se
Junto a sastres, carpinteros, gorreros,
tundidores..., había guarnicioneros,
albarderos... La compra, fabricación,
jón de los vehículos requerían también un
sobrestante de coches tenía a su cargo,
un un ayudante. el cuidado de las mulas
os vehículos con la cooperación de un
maestro de hacer coches, algunos coche-
ros, carreteros y litereros
,
porte, y otro grupo de los e
doradores, plwLores. . . - que
mantenerlos, etc.
que conducían estos medios de trans-
itados oficiales de manos -silleros
sededicabaapintarlos, decorarlos,
Destacaban también aquel las dependencias que participaban
en las ceremonias, fiestas y actos de representación y acompa-
ñamiento del monarca. Ya se han citado las obligaciones de esta
última naturaleza que el cabal ler izo mayor, primer caballerizo
y los cabal lcr izos debían cumplir. En un nivel inferior, los
lacayos también eran criados de compañía que realzaban y daban
vistosidad, por sugrannórneroy librea, a las ceremonias regias.
Esta parecía ser también la función esencial de otros oficios y
empleados. En la armería se custodiaban y mantenían las armas
ut 1 izadas por soberanos y al tos militares de los siglos
anteriores. Laarmería la integrabanel armeroma or, queasístía
a los actos de armar caballeros con el estoque de Fernando III
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el Santo, y varios armeros, arcabuceros, espaderos, maestros de
hacer ballestas,
de armas,reves




célebres, ba n que t es y entradas de villa”, cuando el rey
cabal le ros y cuando había juramento de reyes o príncipes









leros. ministriles... tocaban sus instrumentos.
La casa de paies era la dependencia de la caballeriza
tenía a su cargo la formación de los hijos de la nobleza
después habrían de servir en la Casa Real, sobre todo, pero
también en otras instituciones del Estado. Esta tarea era
responsabilidad del ayo de paies6’ y de un conj unto de auxiliares
que estaban bajo sus órdenes. El teniente de ayo debía cubrir
ausencias del ayo. Un capellán proporcionaba los servie ios
a los pajes, que eran instruidos por varios maestros
el manejo
ma t e r i a s
de las armas, en el baile
como el latín, las matemáticas,




- - El ayo de paj es debía reunir
Primero, debía ser, como los pajes, de nac








Te r e e r o
y con
al mí smo t i empo -
ficio de palacio.
tener maña y fuerza.
Fajes de S.M.” A.G.P
una serie de condiciones.
imiento noble. Segundo,
disimulado, agradable,
los pajes le tuvieran respeto
debía conocer las funciones
Cuarto. “hade tener noticia de buenas




62 Esta combinación de
humanísticos mediante la
perfectamente con el ideal
y nobles recibieron durante
artes bél cas y




la Edad moderna [vid, A. VARELA
los












atender las necesidades materiales de los pajes había un
comprador, un cocinero, unguardarropa, un repostero, unportero,
un barbero, un sastre, una lavandera, una enfermera y algunos
mozos de cámara y barrenderos.
Los servicios cinegéticos queprecisabael r
en su mayor parte los empleados de la Casa de
también oficios y medios de transporte de
participaban en las cacerias. Aparte de las a
pudieran desempeñar parte de los criados citados nl
precedentes, existían algunos cuyas tareas estaba re
con la caza. Eran los ballesteros, que cargaban y s
escopetas al monarca, los criadores de lebreles, que
estos perros especial izados en la caza de liebres, y
de trail la que debían llevar atados a tales perros de
hasta el momento oportuno de la caza en el que
















1593 y 1670 el número de
creció un 50%, pasando de
el 15 y el 25% de todos 1
empleados en la caballe
eran los dedicados aactiv
ransporte. Alo largodel












oficiales y criados de
[61 a 242. El lo suponia
os oficiales de la Casa
riza. Los más numerosos
idades relacionadas con
periodo crecieron desde















del monarca- se mantuvo
aunque su porcentaje, debido
c r e c ini í e n t o del número total de empleados de la caballeriza,
varió entre el 26
de la Casa Real
13% del personal
El aumento del
y el 47%. Finalmente,







número de empleados se vio acompañado por el
que experiinentó el número de animales. De las 240 “cabalgaduras”
de fines del siglo XVI se pasó a las 486 de [698. A su vez, el
nc remen t o del número de empleados y de medios de transporte
exigió la ampliación de la Caballeriza. l)urante el verano de
CUADRO 1.2.(A>
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(a) Esta o ifra corresponde a la dócada de 1580
(u) Número de empleados de 1622
<o) Numero de empleados de 1699
- Gasa del Rey; 2. caballeriza del rey; 3. cabal ler.izos y altos oficia
les: cabal beri2u mayor, primer caballerizo~ caballerizos, veedor y conca -
dos , furr 3 ev y sus ayudas; 4. librador; 5. armería; 6 palafrenero mayor
y sus dependiences;2. casa de pejes; 8- maceros; 9. correos; 10. belios-
tecos; 11. picadores y domadores
FUENTES: Elaboración propia a partir de A.G.W , Administrativa, lege.
1081, 1082, 5999, 5994, 6005 y 6006, y E.N. Mss., 5972, fol - 123v
al
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1637, el propio Juan Gómez de Mora tasó los seis mil metros
ocupaban las diez casas que se debían derribar -dos, al
en la plazuela de los Pajes- para construir la nueva caballeriza
en el solar que quedara libreC.
CUADRO 1.2.(B)


























































<a) Este cifre corresponde a la década de 1580
)b) Número de empleados de 1622
(o) Numero de empleados de 1699
<dI El ir de anima es corresponde respectivamente
fechas: fines s iglo XVI, 1637, 1653, 1694 y 1698
a las siguientes
12. guadarnés 13 muslcos; 14. sobreescances de coches; 15. cocheros,
carreteros y 1 itor<~ros; 16.. oficiales de manos; 12. herradores y albéi
tares; 18. L cayos - 19. mozos, acemile-os y criadores de lebreles; 20.
aguadores, 1 lambí ( os..; 2 1. - Número de cabal los, mu (.45, acémi Las. -
FUENTES: E.ieboracron propia e partir de JuG.P. , Administrativa, iegs.
1081, 108?, fl83 1994, 6005 y 6006, y EN., Mss-, 5972, fol. 123v
C. La cámara
Las etiquetas borgoñonas de 1545 atribuían la jefatura
la cámara al camarero mayor y, en su ausencia, al segundo cama-
rero. Pero, en la práctica,
de corps; aquel los cargos,
~ A.Ci.P., Administrativa,
tal obligación recayóen el sumiller


























conde-duque de Olivares, nunca fueron cubiertos.
direchvas asignadas al sumiller arnediados del
las de naturaleza hacendística: “tenía a su ca
la cámara, del cual cuenta sólo a S.M.’< Cien
le reconocían dos competencias relacionadas con
del d mero. Una era “ la distr ibuc ión del dinero
los gastos de mi cámara y el dar las órdenes qu
convenientes para ella y para la buena cuenta
consistía en supervisar las cuentas de las dive








rgo el dinero de
años después, se
la administración
que se 1 ibra para
e tuviere por más
y razón”. La otra
rsas dependencias
El sumiller tenía bajo sus órdenes a otros oficiales cuyas
buciones estaban relacionadas con el manejo del dinero. Uno
el secretario, que, aparte de las labores propias de su
o, debía sol ic¡ tar cada primero de mes el importe de la
ignación de la cámara y
‘para que en su distribución haya la igualdad, cuentas
y razón y buen cobro de mi Real Hacienda que conviene,
se observará puntualmente lo que antes de ahora tengo
resuelto en esta materia. En la sala que sirve de
escritorio de la Cámara debe haber un arca de dos
llaves, una para el Sumiller y otra para el Secreta-
rio, el cual la podrá fiar si quisiere al oficial o
persona a quien encargare la cobranza y paga de esta
consignación y en esta arca ha de entrar todo el
dinero que se librare y cobrare para ella con inter-
vención de mi Secretario de Cámara y en presencia de
M Etiquetas de 1545. Además de éstas, hemos consultado,
para describir las obligaciones de los oficiales y criados de la
cámara que se describen en las próximas páginas, las etiquetas
de Cámara de 1650 jA.G.P, Histórica, C~ 50j y los legajos 429,
468, 469, 518, 911-915 y 929, pertenecientes a las series de-
pendencias y oficios de la sección Administrativa (leí AC.P.
½ - Etiquetas de la cámara del rey de 1650, fols. 122r-123r
[MG. P. , Histórica, Ca 50]
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la persona que tuviere
allí se pagará a los que
diendo para lo que toca a
del Sumiller, y para las
das de su mano, y el Sec
la cuenta y razón de tod
la dicha consignación.
particular con el dicho
persona que en su




r e n “ 66
la llave del Sumiller, y de
lo hubieren de haber, prece-
las pensiones nómina firmada
demás cosas, órdenes rubrica-
retario de Cámara ha de tener
o lo que entrare y saliere de
teniendo libro de cuentas
Secretario de Cámara y con la
nombre hubiere de cobrar
1 ibrare y con los pens
quien se mandare pagar
la razón de las cédulas.
de pago que para ello se
y pagar lo
ionarios y
ma r a vedí s
libranzas,
des p a cha -
El otro cargo era el escribano de cámara, un oficial que fue
nombrado en 1608 para llevar “la cuenta y razón” del guardarropa.
El dinero que entrare o sal iere de esta dependencia se “ha de
recibir y distribuir con intervencion del Escribano de Cámara.
la cual ha de constar en las cartas de pago que diere y en las
que recibiere”61. El escribano fue asumiendo más competencias
hacendísticas con el paso del tiempo. y en ¡680. cuando servía
el puestoManuel deCearrote, se había convertido en una especie
de veedor y contador del conjunto de la Cámara. Cearrote comenzó
a inspeccionar, con el apoyo del sumiller de corps, todos los
gastos de este departamento, a lo que en 1689 se opusieron, por
creer quemermaban sus competencias, el grefier e Iñigo Fernández
de Velasco, mayordomo mayor y condestable de Castilla. El
½- Idem, fols. 128r-130r
- lbidem, fol.
tenía desde 1608, rati
das y ampí iadas median
el Guardarropa del Rey
dencia de los oficios
rropa en el uso de sus
LA.G.P. , Histórica 0’
134v. Las competencias
ficadas en 1650, fueron
te la”lnstruccióndelo
Nuestro Señor y por la















enfrentamiento desembocó en un conflicto de competencias que sólo







La suma a que ascendía la consignación del departamento
ser entregada al secretario por el maestro de cámara. El
era distribuido, con la intervención del sumiller odel
no-veedor y contador, entre los diferentes oficiales y





entregar al rey por 1
vestir cada día. Los g
los cuales sustituía a
despertar al rey, así
calzarlo, hacerle la
acompañarlo siempre
cámara debían estar s
dc guardia; servían en
corps, además de supervisar la marcha
rativa, engeneral-del departamento, debía
a mañana la toalla y la ropa que fuere a
entilbombres de cámara, el más antiguo de
1 sumiller en las ausencias de éste, debían
stirlo cuando se iba a vestir o desnudar,
cama, servirle en almuerzos y cenas y
que salía de su aposento. Los ~vudas de
iempre en el cuarto del rey, al menos los
la mesa trayendo la vianda y retirando los
ma ti t e ni a n los accesorios de la iluminación de la cámara,
supe r x’
bres
isaban la 1 ilnpieza de ésta y hacían, junto a 1
la cama del rey.
os gent i lhom-
<‘Y - “Real Cámara. Competencia entre el Sumi 1 lcr de Corps y
el Mayordomo Mayor sobre la toma de cuentas del mercader y




El guardarropa era el oficio encargado del vestuario del
monarcat En él un jefe, llamado como el negociado, y varios
ayudas recibían de los comerciantes la ropa, la cuidaban y la
mantenían, dedicándose a lavarla una lavandera de corps... De la
ropa blanca utilizada por el rey y de la mantelería blanca de su
mesa se ocupaba la labrandera. Como hemos visto, el escribano de
cámara llevaba el control de los géneros comprados a los comer-
ciantes, de la ropa existente y de las entradas y salidas del
dinero asignado al departamento.
La botica prestaba el servicio farmaccútico del
Rey. El boticario, jefe de ladependencia, sus ayudas
dedicaban a elaborar los preparados que los médicos
tanto el soberano como a sus criados. Los facul
cuidaban la salud del rey eran los médicos de cámara
,
por semanas y tenían prohibido asistir aenfermos cont
permiso del mayordomo mayor o del sumi 1 lcr de corps.
El barbero de corps y sus ayudas peinaban
barba dcl rey. le lavaban los pies y cortaban
hacían cargo de “las cosas de las sangrías”.
limpieza de la Cámara lo integraban los mozos d
barrenderos de Cámara, aunque a veces también
estos menesteres empleados de la furriera. Ofie








las uñas y se
El servicio de
e retrete y los
se ocupaban de
iales de la Casa
Cámara. Eran los
69 “Instrucciónde loquehadeobservar el Guardarropadel
ReyNuestro Señor ypor la inseparable dependencia de los oficios
el escribano de la Real Cámara y Guardarropa en e] uso de sus
ministerios” (21-6-1686>. A.G.P., Histórica, C” 54.
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monteros de Espinosa, una guardia de la Casa de Castilla
mantenían la seguridad del rey y su familia mientras dormían,
los escuderos de a pie, que vigilaban la puerta del retrete del
monarca y, cuando




en la Cámara trabajaban
la
un número y
tipovariablede oficios, según los gustos de cada rey: músicos,
relojeros, sastres, pintores, zapateros, came r o s cofreros,
cordoneros, peleteros, gorreros.
En la cámara trabajaban entre el 4 y el 11% de los empleados
de la Casa del Rey. Este pequeño porcentaje no fue impedimento
para que este departamento experimentara un incremento en
número de oficiales mayor que la casa, la caballereiza
Entre 1580 y 1699 los criados de la cámara casi
multiplicaron por cuatro. El grupo más numeroso eran los
gentilhombres, que representaban del 20 al 37% del total. Les
CUADRO 1.3.
N0 de empleados de la cámara (por oficios), 1580-1699
1. Casa del Rey; 2. cámara; 3. sumiller de corps y gentilhombres;
4. ayudas de cámara; 5. secretaría; 6. guardarropa; 7. botica; 8.
médicos de cámara; 9. barberos de corps; 10. músicos de cámara;







FUENTES: Elaboracion personal a partir de A.G.P. , Administrativa,
legs 928. 929; Felipe V leg. 207. B.N. , Mss. 9558 y 9720,
seguían los ayudas -del 14
y la botica -del 6,5 al
épocas en que fueron impor
manos -en 1699 cada uno de
cuadro 1.3.).
al 26%-, el guardarropa
17%. Respecto a otros
tantes los médicos y lo
estos grupos absorbió el
69





En teoría, las obligaciones propias de la Jefatura de la
capilla real correspondía desempeñarías al cape] lán mayor, alto
cargo propiedad del arzobispo de Santiago “por indulto apostólico
o por inmemorial costumbre”. Pero la imposibilidad de que el
arzobispo atendiera al mismo tiempo tal responsabilidad y las de
su diócesis, exigió el nombramiento de un sustituto. Tal opción
fue admitida por la bula papal de siete de junio de 1569, que
autorizó la existencia de un teniente de capellán mayor o
procanellán mayor. Este cargo era ejercido por el patriarca de









aban el Maestro de







ende, el jefe efectivo de
las pafl idas extraordinar
la y los mozos de capilí
se pasaban en Bureo”.






Y- Cómo párrocos de los reyes, las prerrogativas del
capellán mayor y su sustituto se extendían a todo edificio en que
se celebrara un acto religioso en presencia de los soberanos
IVid. Bulas y Breves pontificios relativos a la iurisdicción
privileciada de la Real Capilla publicadas por la Real Casa, Ma-










admi ni st rar
contador al
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ía emplear “en conciencia todos los maravedís que
librar para limosna sin que fuese obligado a dar
Las sumas consignadas al mantenimiento de la
tregaba el maestro de cámara al limosnero mayor,
nción del mayordomo mayor, contralor o grefier.
cambió a mediados del siglo XVII, cuando Felipe
producto de las mesadas eclesiásticas al pago de
de los ministros de su Real Capilla”~ y, para
este nuevo ingreso, se le asignó un tesorero y un
depa r t amen t o.
Estos nombramientos fueron revocados por el real decreto de
29 de agosto de 1650. ya que se ha comprobado “que el desmembrar
el Gremio de la Capilla de los otros de mi Real Casa tiene incon-
venientes de mucha consideración, controvertiéndose los estilos
antiguos, órdenes y etiquetas de “~. Pero tres años después, el
real decreto de 26 de diciembre de 1653 desandaba el camino
andado al es;ipulara que para
“las consignaciones en que se les pagan sus Distribu-
ciones y gajes se les ponga un tesorero aparte y
separado del Maestro de Cámara, considerando que esto
es conveniente para la mayor claridad y puntual idad de
lo que se recibiere y pagare..., quedando siempre con
la misma dependencia del Patriarca y del Bureo en la




- Etiquetas de 1545
- “Origen de lasmesadas eclesiásticas” IA.G.P., Adminís-
- leg. 1.124].
- A.G.P., Administrativa, leg. 6169
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el dinero que entraba y d




De esta manera se atendían las necesidades financieras
de la capilla, cuyos fines esenciales eran prestar servicios
reí igiosos al monarca y su familia y participar en una especie
de política de beneficencia que
entrega de limosnas en especie




reí igiosas y personas necesitadas75 La realización de estas
funciones estaba al cargo de ecl es i ás ti cos , mús i cos cantores
aux i 1 iar Entre los primeros destacaban el teniente de
limosnero mayor o segundo limosnero, que cubría las ausencias del
patriarca de Indias. Si faltaba aquél hacía de jefe el más anti-
guo de los sumilleres de cortina, un cuerpo cuya tarea más
importante eraasistir al rey cuando ibaa la capilla, encargarse
de las horas y de los libros de devoción y de correr las cortinas
del oratorio, cuyo manten orn ento cor ría por cuenta de varios
ayudas y mozos
~.- Idem. El nombramiento de un tesorero exclusivo para la
capilla originó conflictos de competencias entre este depar-




compe t e nc i a
nero mayor, Pedro de Portocarrero, y el contralor y el
er por ver a quien correspondía la inspección de cuentas del
o de niños cantores ¡“Representación del Grefier
dcl Sr. Mayordomo
tríarca en razón de jurisdicc





la que a cada uno
sobre la
el Sr. Pa-
t oc a .
Y - Para real izar un estudio en
y funciones de la Capilla, véanse











sección Administrativa de este mismo archivo.
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Los pgjlanes oficiaban las misas con la ayuda de algunos
sacristanes, que le auxil iaban en el servicio del altar
cuidaban de los ornamentos, vasos, vestiduras y libros sagrados.
Había también varios confesores -uno para atender al rey y los
otros para atender a los
ce remo n í a s
criados de la casa- y algunos mozos. La s






se llevaba a cabo en la
escuela de los niños cantores, donde un grupo de niños aprendían
durante varios años bajo la dirección del maestro
CUADRO 1.4.
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1. Total empleados Casa del Rey 2. idem capilla 3. capellán mayor o
sust itutos 4. sumili eres de col-tina 5. confesores 6. capel lanes y
cutas 7. sacrí ¿talles 8. ayudas de oracorio 9. cantuses e instrumen
c isLas 10. escuela de ornes cantores 11. mozos 12. furr leres 13 - otros
:JuecCs, asesores, noI.~arros, maestros de ceremonias. -
FUENTES: Elaboración propia a partir de A.G.P. , Administrativa,
928, 616? y 6169; y Felipe Y leg. 207
Legs.
El número de oficiales de la capilla, el más pequeño
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eran el de los









el de los capellanes entre el 12 y
niños cantores (13-15%), represen
porcentajes muy bajos (cuadro 1.4
tando






















de Castilla era el
ntes debían dirigi
obligaciones que







g a s t os

















El teniente demavordomomavor también estaba nombrado
real izar algunas de las tareas supervisoras del veedor y co
dor. Pero no debió disponer de mucho tiempo para cumplir
ellas después de acudir diariamente al Consejo de Hacienda
firmar, por delegación del mayordomo mayor y a cambio de
para




- Las páginas que siguen sobre la Casa de Castilla se
basan esencialmente en las etiquetas de 1647-1651, en las de
1650, en la documentación depositada enA.G.P., Administrativa,
legs. 340-343; Histórica, Cajas 50-52. Otras fuentes-, com-
plementarias, se van citando a lo largo del texto.
IV “Instrucción y forma de los oficios de Vehedor y
Contador de la Real Casa de Castilla de SM.. y la mucha cal idad
de ellos, con algunas advertencias para el expediente del





comisión, libranzas y despachos del fisco real, una prerrogativa
medieval que aún conservaba el jefe de la Casa del Rey
El teniente de mayordomo mayor y el veedor y contador fueron
acompañados en su tarea de dirigir la Casa de Castilla por cargos
de la Casa del Rey, una vez que aquella fue siendo sometida
progresivamente a las normasyautoridades de ésta. En diferentes
periodos del siglo XVII se nombraron un mayordomo o una junta de
la Casa del Rey para ejercer la dirección de la Casa de Castilla,
se otorgó a los jefes de la primera la competencia de nombrar a
los oficiales de la segunda, se regularon las obligaciones de
79éstos en las etiquetas de 1647-1651. etc.
Esta intervención de los oficiales de la
impidió al veedor y contador conservar su
hacendístico ydirectivo, tarea que hacía posibí
y control del dinero entre las distintas depend
de Casi i lía. La más importante de el las era la
a la caza, tanto por la trad ic ¡onal afición (le
esta actividad como por ser la única dependenc
reales que sededicabaaella. Esto justificaba
la propia existencia de laCasa de Castilla.
Casa del Rey no
relevante papel
eladistribución
encías de la Casa
que se dedicaba
los monarcas a
ia de las casas
en buena medida
½- Informe sobre las competencias hacendísticas del
mayordomo mayor bMOP., Histórica, C~ 50, fols. 147r-154r1.
T- ‘Instrucción y forma de los oficios de Vehedor y
Contador de la Real Casa de Castilla de SM., y la mucha calidad
de ellos, con algunas advertencias para el expediente del
ejercicio dc ellos” (23-9-1656) ¡A.G.P., Administrativa, leg.
340).
El
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los mont
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of i c 1 a 1 e
Espinosa
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oficio que satisfacía la pasión cinegética de los
estaba dividido en dos secciones, una dedicada a la caza
a montería- y la otra a la caza menor -la volatería. La
era dirigida por el montero mayor, quien contaba para
con sus obí igac iones con uno o dos sotamonteros, varios
criadores de perros y mozos y otros oficiales:
íruj ano, algebr ista, capellán... La volatería, por su
ba a cargo del cazador mayor. Su principal cometido
ecciónestuvieradispuestaparadesempeñar sus tareas
de octubre de cada añot Para esto contaba con un
de cazador mayor, que cubría las ausencias del jefe de
ón , y un número variable de cazadores catarriberas
os rederos, capiroteros, sastres, guanteros, eíru anos,
es.
monteros de cámara, de guarda o de Espinosa era uno de
os de mayor antiguedad de la Casa Real. En la Alta Edad
guraban ya entre los monteros reales que asistían al
en la caza. y en los siglos XIII y parte del XIV
on también tareas judiciales y militares. De ellos, sólo
eros de Espinosa desempeñaron, durante la época moderna,
de seguridad al servicio de la familia real<. Estos
s, que debían ser naturales de la ‘villa burgalesa de
de los Monteros, eran una especie de guardia nocturna
«‘.- “Instrucción de S.M. paraD. Joseph Fernández de Velasco
y Tovar, Condestable de Castilla, de la orden que ha de guardar
conelejerciciodeCazadorMayor” (31-1-1697) [A.G.P., Adminis-
trativa, leg. 3401.
D. TORRES SANZ, La administ rae ion cent ral cas tellana..
.
pp. 273-278.
del interior de palacio que
apostándose en las puertas
ban el rey y sus parientes
rondas por el interior del
la tranquilidadt
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vigilaba el sueño de la familia real,
de los aposentos desde que se acosta-
hasta que se levantaban, y haciendo










dependencia de la Casa
Los porteros de cadena
res del
en t rar























































de Castilla era el servicio de
debían custodiar las puertas
o levantando la cadena que
Los escuderos de a pie se
ivado del rey, dejando entrar
criados necesarios, y en las
cama del rey. Los porteros de
ndencias regias, donde debían
para impedir la entrada de
te de los porteros dc cámara
os y en las Chancillerías de
te de un grupo de oficiales
de la Casa de Castilla. no
Este era el caso también del
bí iotecario de El Escorial o
llanes, la mayor parte de los
iglesias, parroquias ysus tareas en diversas
reino. El lo es una clara expresión de los res tos del
totumrevolutumquc caracterizó la organización central del poder
<Y - Ordenanzas de los Monteros de Cámara o Espinosa de 1557
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políticomedieval y que, enmenormedida, siguióestando presente
en la época moderna.
Contrariamente a lo que ocurrió en la Casa del Rey, cuyo
número de oficiales creció, la Casa de Castilla fue perdiendo
personal y competencias progresivamente. En efecto, como muestra
el cuadro 1.5., el número de empleados se redujo a la mitad entre
1562 y 1701. Los más numerosos eran los que trabajaban en las
dependencias de la caza, que representaban el 22% en 1562 y el
33% en 1701. A continuación estaban los porteros, que oscilaron
entre el 16,5 y el 33%%, y los monteros de Espinosa
CUADRO 1.5.


















































.1 . - Total) de emp toados Casa de Castilla; 2.- mayordomo teol ente de
~mayovdomo, veedot y contador, pagador y despensero y oficiales de ~stos
3 - ~- capilla; 4 - - monteros de cámara; 5. - monteria; 6- volajerna
porteros de Cámara, de cadena y escuderos de a pie; 8-- cont~nos,
músicos, aparte de los de la capilla; 10.- Tesorero Alcázar de Scgovra,
bibli.otecario de El Escorial, espadero, ballestero, aposentadore etc.
FUENTES: Elaboración propia a partir de EN., Mss. 6149, fols 96v-107r;
A.C.1< , Administrativa, leg. 340; Felipe V, Thg. 282.
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4. La Casa de la Reina y la de la reina madre entre la mitad
del siglo XVI y 1700
Laestructurade laCasade laReinaeraprácticamente igual






y un tesorero para
de un conjunto de
mismos oficiales











a 1 g unas di ferene ias
los cargos se denominaran
En la casa casi
homónimo del rey. El
ntaba, i nd iv idua Imen
el contralor, el gre
de dirección y gobi
tenían prácticamente
s mismas funciones.












te por el rey
mo n a r ca.
su capilla fue
cuanto los actos
y su cónyuge, s
casi siempre un pequeño grupo de
religiosos, compartidos normalmen-
e real izaban con los empleados del
<Y- La estructura, cargos y funciones de la Casa de la Reina
puede seguirse en las etiquetas y en las plantas de personal y
en la documentación sobre el funcionamiento diario de las
dependencias. Respecto al primer caso, hemos consultado las
“Ordenanzas y Etiquetas que el Rey Nuestro Señor D. Phel ipe
Segundo, Rey de las Españas, mandó sc guardasen por los Criados
y Criadas de la Real Casa de la Reyna Nuestra Señora. Dadas en
treinta y uno de diciembre de mil quinientos y setenta y cinco”
y las “Etiquetas de la Casa de la Reyna Nuestra Señora, dadas en
Valladolid a 9 de julio de 1603” jA.G.P., Histórica, Ca 491. Las
plantas consultadas, enA.G.P. Administrativa, legs. 928y 1070,
yCarlos II, leg. 16. Para conocer el funcionamiento diario de
las dependencias, véanse los legajos que componen las series de
oficios y dependencias de la secciónádministrativadeesemismo
archivocitadasenel epígrafecorrespondientea laCasadel Rey.
no
La caballeriza de la reina sólo fue un departamento
jante, por el
1 leriza del rey
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Las diferencias más importantes entre la Casa del Rey y la
de la reina residían en las cámaras. A diferencia de la del rey,
la de su cónyuge no disponía de cargos hacendísticos y estaba
formada únicamente por mujeres que prestaban a la reina servicios
parecidos a los que el rey recibía en su cámara: acompañamiento,
cuidado de la higiene y vestuario personales, mantenimiento del
dormitorioyotras estanciasprivadas. Estosoficiales femeninos
eran de diverso tipo y nombre -dueñas de honor, dueñas de
retrete, azafatas. camaristas, mozas del retrete, lavanderas
,
labranderas. . . - y estaban bajo las órdenes de la camarera ma or,
la directora de la cámara.
Las damas eran el grupo más importante de






familias nobles del reino, tenían por función acompañar cons-
tantemente a la reina para dar realce a su séquito, compartir con
la soberana su tiempo de ocio, servir a ella y a las infantas en
la mesa y ayudarla a vestirse. La educación en las buenas
costumbres ye] control de sus vidas era una tarea de importancia
de la cámara. Se les procuraba imponer un modo de vida bastante
estricto. Debían comportarse con corrección en todo momento; les
estabaprohibidorecibirvisitasysalirdepalacio, exceptoen
ocasiones excepcionales. Los contactos con los hombres era el
aspecto de su vida más vigilado; los galanteos eran tolerados,







mas mayores y menores procuraban que el comportamiento de las
84damas se atuviera a tales normas
La Casa de la Re
a lo largo del siglo
50% más numeroso que
el mayor, con porcen
total de empleados.
caballeriza, con un
un 33%. cl segundo 1
(véase cuadro 1.6.)
ma aumentó considerablemente sus efectivos
XVII. El personal de 1696 era en torno a un
el de 1620. Siempre el departamento casa era
tajes que oscilaron entre el 44 y el 65% dcl
Le seguía la cámara, con un 22-~8% y la
10-20%. aunque este departamento ocupó. con
ugar en cuanto a número de empleados en 1696
- Además de en las Etiquetas de 1575, citadas ante-
riormente, las obligaciones y tipo de vida de las damas puede
verse en relaciones como “La Instruccion Secreta de la Casa de
laReinaDoñaAna, Nuestra Señora, que sea en gloria” (1-4-1574)
jB.N., Mss. 20.066/60¡ y “La orden que es nuestra voluntad
guarden los criados y criadas de la Serenísima Reina Doña Ana
IB.N. , Mss. 10. 129. fols. 75r-91r) y en libros como Dignidad de







da a sus mismas aras rior un devoto, 1670, sa. , s. ¡
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Los organismos hacendísticos y no hacendísticos
de la Reina Madre eran idénticos
de la Casa
a los de la Casa de la Reina
reinante. Mayordomo mayor, mayordomos, contralor,

















de la Casa de la
(1620-1696)
Reina por departamentos
FECHA CASA CAL? LLE-
RIZA
CAMARA TOTAL
1620 257 27 112 396
1667 270 9% 13-Ha 500
1696 27Gb 201 135a 606
Número de empleados de 1670; b) 110 de empleados de 166t
FUENTES: Elaboracion propia a partir de A. C.C.
1070; y Caí los III, loq. 16
Administrativa, niego. 928 y
por el mismo tipo de dependencias y empleados que la Casa de la
Reina84. La única diferencia entre una y





<Y- El gobierno de la Casa de la reina madre se regía
también por las etiquetas borgoñonas. Ello puede comprobarse en
la “Etiqueta de la servidumbre en Toledo de la Reina madre de
Carlos II” (1677), Mariana de Austria, viuda de Ecl ipe IV
¡A.G.P.. Histórica, C~ 54).
la caballeriza y




pequeña, ya que contaba a fines del siglo XVII con 327 empleados,
frente a los 600 de la Casa de la Reina r e i n a n t e
Como se desprende de las páginas precedentes, la Casa Real
estuvo constituida durante
independientes subdividadidas
los Austrias por un conjunto de casas
a su vez, en varios departamentos
casi autónomos. En estos trabajaban una muy numerosa plantilla
plan ti lía de personal que no paré de crecer entre la mitad
siglo XVI y el fin del reinado de Carlos II. Los cerca de
oficiales que de fines de la época de Fel ipe 1 1 se habían
convertido en más de 2.500 en el último año del siglo
(cuadro 1.7>.
Nc de oficiales
C ti A D R 0 1.7.













1580 11078 SIDa 396d 1.986
1622 1.270 44Db 398 ---- DÁLO8
1699 1 .401) DII Mc Cte 327 11586
iales de 1562-a) Número de of j.c
de 1620; e) ibid. de 1696
idem de 1649; o) ibidem de 1701 ; d)
FUENTES: Elaboración
Administrativa, lege.




partir de E.N , Mss., 5972 y 6149, y A. C.D.,
1070 y 1087; Felipe V, legs. 208 y 282; Carlos
Esta abundante p 1 a íí t i 11 a y la estructura o r g á n i e a








<Y - A)]. P. , CV’ 10.353, y Administrativa, leg. 1.08?
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funcionamiento de la Casa Real, especialmente en la gestión de
los recursos. El número de los empleados hacendísticos era
demasiado elevado. A saber, había ocho altos jefes de departamen-
to -mayordomos mayores, cabal 1 erizos mayores. . . - con la responsa-
bilidadúltimade lagestióndel dineroenellos; unadocenade
órganos de inspección e intervención -contralores, grefieres y
veedores y contadores-; y una decena de tesoreros. Además, estos
oficiales no estaban sometidos a las decisiones de una autoridad
central superior. Ladescentralizaciónprovocadapor laestructu-
ra orgánica era extraordinaria; los bureos, que podían haber
desempeñado esa función en cada una de las casas, fueron
perdiendo capacidad de intervención a medida que cámaras,
caballerizas y capillas fueron asumiento cada vez más compe-
tencias hacendísticas.
Otro hecho empeoraba la administración del dinero y el
fu nc i o n am i e n t o
competencias. Las
general de la Ca
limitaciones eran
dependencias ni reg
tes. Es el caso de
los cargos hacendíst
de los ingresos, de
instrumentos de jus

















la regulación de las





del sistema de obtenc
efectuar pagos, de









prácticas de contabilidad, de la rendición de cuentas, etc.
84
La regulación de estos aspectos dio lugar a la promulgación
de un gran número de disposiciones: reglamentos, plantas,
instrucciones, cédulas, órdenes, circulares... El resultado fue
un corpus legal amplio, diverso y confuso que complicó más que
facilitó el funcionamiento de la administración hacendística. Es
cierto que estas disposiciones sometieron a norma cuestiones no
tratadas en las etiquetas, yque desarrollaron la reglamentación
de aspectos apenas esbozados en éstas. Pero también ocasionaron
una gran confusión al contradecir, en no pocas ocasiones, lo
preceptuado en las etiquetas yal oponerse al contenido de otras
normas ya promulgadas y no derogadas. Además, pese a su elevado
número, siguieron existiendo asuntos importantes no regulados o
regulados dc manera insuficiente.
Por tanto, la producción de normas provocó en la Casa Real
los mismos problemas que en las otras instituciones de la época
moderna. A lo largo de ésta fue común que las normas no se
abol icran, que se del imitaran escasa o contradictoriamente las
competencias de los cargos y que no fueran reguladas cuestiones
fundamentales de su funcionamiento. La superposición y confusión
de organismos y atribuciones y los vacíos legales resultantes de
estas deficiencias de la actividad normativaoriginaroncontinuos
conflictos entre los cargos por el ejercicio de sus atribucio-
nes -
<Y - Parte de los conflictos se debían a la pugna que los
jefes de los departamentos mantenían con los mayordomos mayores
y bureos por gestionar el dinero destinado a sus departamentos
sin la intervención de estos órganos. Ya se ha citado el caso del
enfrentamiento entre el mayordomo mayor y el sumiller de corps,
conde de Benavente. en 1689 [A.C.P., Administrativa, leg. 3681.





o r g a n i za c
cia (véase
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deficiencias orgánicas y normativas de Casa Real no
rregidas durante los Austrias; las reformas proyectadas
lo XVII sólo pretendieron ahorrar gastos a la Hacienda
med idas tomadas en la di rece ión de transformar la
ón de la Casa Real fueron muy escasas y poca importan-
capítulo 7).
5.-
Bo r b o n e s
Las transformaciones de la Casa Real durante los









ma n e j o
con y e r t
dinastía borbónica transformó y fortaleció el Estado de
trias mediante transformaciones en la Hacienda y en la
tración central. Los cambios en la Hacienda real persi-
incrementar los ingresos y controlar su gestión84. La
ación central del poder político fuemodificadaapartir
retar io de Estado del Despacho. un puesto burocrático
a principios del siglo XVII para descargar a Lerma del
de papeles y que a fines de esta centuria se había
ido en una especie de pr imer minist ro.
mayordomo mayor por la intervención de las cuentas del colegio
de niños cantores [“RepresentacióndelGrefier sobre la competen-
cia del Sr. Mayordomo Mayor con el Sr. Patriarca en razón de
Jurisdicción...”. A.G.P., Administrativa, leg. 3681.
Para los cambios administrativos efectudos en la
Hacienda real durante el siglo XVIII, vid., por ejemplo, KAMFN











acabar con la 1
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varias secretarias para repartir las tareas del
ampliadas con nuevas competencias hacendísticas
administración de los reinos de la Corona de
os a las normas del Estado castellano tras la
ion, y el control de las instituciones terri to-
a través de Intendentes, Comandantes o Goberna-
y Corregidores. La constitución de las Secreta-
sin embargo, la supresión total de los Consejos -
los de Castilla, Inquisición, Ordenes, Estado,
as-, lo quemermó la eficacia buscada al intentar
entitudycomplicación del sistema polisinodalt
Si las reformas efectuadas en la administración central por
los ministros borbónicos son conocidas, no puede decirse lomismo
de las de la Casa Real, a pesar de que la nueva dinastía las
traía bajo el mismo brazo. Los proyectos de transformación
comenzaroncuando, aprimerosdedicietnbrede 1700, antes incluso
de que Felipe V llegara a Madrid, se le ordenó al cardenal
Portocarrero que estableciera una nueva planta en la Casa del
Rey. Este cambio no se llegó a efectuar, como tampoco el más
importante de los planteados durante la guerra de Sucesión. El
que se le encomendó a Jean Orry, hacendista francés venido de
París para arreglar las finanzas españolas~, con el objeto de





- Para las transformaciones borbónicas en la adminís-
central del Estado, vid., entre otros, JA. ESCUDERO
1979).
- BtIWTINEAU (1962), Pp. 164-169
realidad, durante los primeros





































s casas reales f
ejemplo, fueron
ría y la cava,





ueron escasas y de
refundidos algunos
por un lado, y la
la llamada familia
legado de París con
bodegueros, médi-
cos, guardar ropas, secretariosyrápidamentedistribuidos por las
dependencias de la Casa del Rey91.
Así pues, al término de la guerra
Real tenía prácticamente la misma estr
durante losáustrias.EI findel conflie
no obstante, una nueva etapa reformador
además de decretar medidas para reducir
iniciativas con el f¡n de transformar la
la Casa Real y la administración del di
concebidas por Alberoni a partir 1715,
poder. En este mismo año fue suprimida 1
de Castilla, cuyas funciones serían cumpí




a. A partir de
el gasto, se p
organización








e n t o nc e 5







Y- En 1702 fueron repartidos treinta y dos empleados
franceses entre losoficiosdebocalA.G.P., Administrativa, leg.
929!. Cinco años después, los criados galos que permanecían en
España pueden conocerse a través de la “Relación de los sobre-










la Casa del Rey92. Dos años más tarde se decretó la supresión de
las tesorerías de ambas caballerizas reales y de otras de la
administración central con el argumento de que “el crecido número
de Pagadurías y Tesorerías que hay establecidas (va en)...
detrimento de los haberes de mi Real Hacienda y no menos confu-
sión para la percepción de los caudales y satisfacción de ellos
a los interesados
En 1718 el propio Alberoni puso la firma a un proyecto de
reforma de la Casa Real. El cardenal efectuó un diagnóstico de
los defectos orgánicos -existencia de varias casas gobernadas
independienteniente, excesivo número de cargos y empleados- que
daban lugar a un servicio defectuoso:
“Las Casas Reales de SM. se componen de distintas
clases y creaciones de tiempos muy antiguos y modernos
cuya variedad en empleos y sueldos al mismo tiempo que
produce mucha confusión, hace mantener mucho número de
gente inútil... Como en cada una de estas Casas hay
Contadores y Veedores distintos, Jefes separados y




casas reales en una o
con distinción al Re
lo que conllevaba la
hacendística, que debía
álberoni a estos males era la conocida medi-
y uniformizadora borbónica: unir todas las
s la “que sea capaz en su número de servir
y a la Reyna. el Príncipe y los infantes”,
reorganización de la administración






Adnii ni st rat iva,
leg. 5282
leg. 518
leg. 340; Histórica, (2’ 50.
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la cuenta y razón de todos los sueldos y gastos de la Casa Real
y de las alhajas de todo el Palacio y ésta se compondrá de un
Intendente, un Contador General, con sus oficiales, y un Tesorero
1 ...r’45.
Esta fue precisamente la única medida de Alberoni practi-
cada. El veintedeabril de tl9undecretoordenabaagilizar la
administración del dinero durante la expedición que se organizó
al litoral vasco para intentar expulsar a los ocupantes france-
ses. Se decía en él que
‘debiendo ponerme en campaña como he resuelto, y habiéndolo
de hacer luego y con la menor comitiva que conviene para
excusar gastos ami Real Hacienda y molestias a los pueblos
por donde transitare, y para la más fácil disposición de
movimientos que será preciso hacer...: He mandado que de
todas se forme un cuerpo pequeño para cuya economía del
gasto regular y extraordinario que se causare en el mismo
servicio y alimentos, nombro por ahora y en interin que
tomo más sólida providencia a D. Joaquin Barrenechea,
caballero del Orden de Calatrava y mi secretario, por
Intendentes de mis Casas Reales y Caballerizas, por cuya
dirección ha de correr toda la administración de cuanto se
distribuye por salarios, subsistencia y demás gastos
ordinarios y extraordinarios que se ofrecieren en todo lo
correspondiente a dichas mis Reales Casas y Caballeri-
zas - . .
La experiencia de esta primera central ización en la adminis-
tración del dinero en la Casa Real debió ser del agrado del rey,
ya que en agosto otro real decreto ordenaba que “todo lo que toca
a los intereses y gastos de mis Casas Reales, la de la Reina y
Caballerizas se manejen en Madrid por medio del Intendente.
½A6P Administrativa, leg. 340, e Histórica, C” 50
t- A.G.P. , Felipe V, leg. 2(4
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Contador y Tesorero, así como se ha ejecutado en campaña St
No obstante, tal experiencia fue breve; duró lo que Alberoni en
su puesto de primer ministro. Caído el cardenal en diciembre de
1719, la administración hacendísticade laCasaReal volvióasu
descentralización habitual e incluso fue incrementada. Ese mismo
mes y año un real decreto disponía que cesara “el empleo de
Intendente de las Casas y Caballerizas Reales y que el gobierno
de ellas corra como antes, por los jefes” ~. Y en la primavera
de 1724 fueron nombrados un tesorero y un contador para que
admi nis t raran las asignaciones de los infantes Fernando, Carlos
y Felipe.
El primer puesto fue adjudicado a (iaspar de Montoya, que
percibiría 22.100 rs. anuales de remuneración por recoger “en la
tesorería mayor los caudales correspondientes”, depositarIos en
tres arcas distintas, una por infante, y efectuar los pagos. Para
el segundo se des ignó a Juan Rut ista de Reparaz, que cobraría la
mitad que Montoya por la tarea de intervenir la actuación del
tesorero. Reparaz debía autorizar los pagos e inspeccionar dos
ibros de cargo y otro de data que se abrirían para llevar buena
cuenta y razón de los fondos. Tesorero y contador cont arían con
tresoficialesparallevaracabolastareaspropiasdesusoficiost
<Y- Idem
<Y - IX.G.P. , Administrativa, leg. 463 y 929, y Fel ipe V, leg.
214
<Y- “Instrucción y nombramiento de tesorero y contador para
el manejo de las consignaciones de Alimentos de los Señores
Infantes D. Fernando, D. Carlos y D. Felipe’ (Buen Retiro, 8-4-
1724) IA.C.P. , Ecl ipe V, leg. 1591.
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8.- Las reformas de Ensenada 3uEsouilache 1746-17614
hacia la centralización vía racionalización or2ánicas
:
Desde que en 1743 accedió a la Secretaría de Hacienda,
Ensenada recopiló información sobre lacuantíay los factores del
gasto de la Casa Real. Ensenada conocía perfectamente alguna de
Las causas del elevado coste de esta institución y se las expuso
a Fernando VI en 1747. Su diagnóstico era muy parecido al que
treintaaños antes ofrecieraAlberoni: “en las casasycaballerí-
zas reales hay exceso de individuos supernumerarios, duplicación
de oficinas, gastos no necesarios, desórdenes y abusos que VM.
mismo presupone.. - “1(k)
(le lo transitorio
introducidos por Alberoni, la reforma
marzo de 1749 supuso cambios definit
Así, fue suprimida la Casa de Castilla,
fueron integrados en la Casa del Rey,
orgánicas que impedían una eficaz admin
t- “Representación dirigida por
sobre el estado del Real Erario y si
futuro’ (18-6-1747) (R~R[GUEZ VILLA
Para el estudio de la reforma
hemos consul tado el “Reglamento de la
componer la Casa del Rey Nuestro Señor y
al año” (18-3-1749) jA.G.P.,Administrat









el imi naron trabas
ión del dinero. En
Ensenada a Fernando VI
siema y método para lo
1878), Pp. 46 1
de 1749 de la Casa Real,
Familia de que se ha de
sueldos que han dc gozar
iva, leg. 9411. Reglamen-
tos similares se hicieron para los otros departamentos de laCasa
del Rey -cámara y capi
1132j y para los de la
leg. 9241. Las páginas
reglamentos y en algu
cor respond i ente.
lía- (A.G.P., Administrativa, leg. 941 y
Casa de la Reina IA.G.P.,Administratíva,
que siguen se basan, por tanto, en dichos
na otra fuente que se cita en el lugar
Pero, a diferencia
primer lugar. se redujo
manejabandineroy fiscal
drásticamente el número de
























































-maestro de cámara, pagador





































































Previa autorización de los jefes de los deparí
ordomos mayores, caballerizos mayores, suíni 1 lcr
iarca de las Indias-, al contralor grefier
espondía real izar las libranzas u órdenes de
nas de los empleados, proponer los gastos extrao




rd i nar i o
I(0 Ensenada comunicaba el 22-3-2749 al mayordomo mayor del
rey que “para el establecimiento de laTesorería general de todas
las servidumbres reales que se establece en las últimas plantas,
ha nombrado el Rey a su tesorero mayor D. Manuel Antonio de
Orcasitas, concediéndole facultad para que nombre y proponga el
sujeto que sea más de su satisfacción a fin de que sirva este
encargo en calidad de sustituto suyo ¡A.G.P, Fernando VI,

















intervenir las cuentas de los tesoreros de
antes de enviarlas a la contaduría mayor
revisión final. Por su parte, tales tesorer
anualmente para ejercer sus obí igaciones
consignadas a las casas reales, abonar las
el contralor, realizar estados semanales de
y confeccionar las cuentas.
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servidumbres reales
de cuentas para la




La dependencia de la tesorería de servidumbres reales
respecto de la tesorería general de la Hacienda real era una de
las medidas que constituían la otra gran novedad de la reforma:
el control de la administración del dinero de la Casa Real por
órganos propios de la Hacienda de la monarquía. Este fue
conseguidograciasaotrasmedidas. La primera r-adicóen atribuir
el nombramiento del contralor grefier general y de la tesorería
de servidumbres reales a la Secretaría de Estado de Hacienda. La
segunda consístio en establecer la obligatoriedad de que dicha
Secretaría autorizase todos los gastos extraordinarios y las
decisiones que suponían aumentar la plantilla y, por tanto, el
coste de la Casa Real.
El sometitniento de la Casa Real al Estado se retorzó
mediante la intervención de la Secretaría de (iracia y Justicia
en los nombramientos del personal y fue aún mayor a partir de
que, en 1752, la tesorería de servidumbres reales fue suprimida
y asignadas sus obligaciones directamente al tesorero general.
En efecto, en enero de ese año Ensenada comunicaba al mayordomo
mayor del rey, marqués de Villafranca,
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“el rey ha resuelto que la tesorería de servidumbres
reales... quede suprimida y que desde 1~ de este mes
se satisfaga por la tesorería mayor los sueldos y
gastos de las reales casas, capilla, cámara y caba-
llerizas, en virtud de las nóminas y libramientos
formales que despacharen el Contralor Grefier general
de Casas Reales y el Veedor Contador General de reales
Caballerizas con arreglo a reales resolucionesya lo
que se previene en la referida última planta de 18 de
marzo de 1749 y de los recibos que dieren los intere-
sados, debiendo servir al tesorero General estos
instrumentos intervenidos por el Contador de la
1’esorería mayor de legítima data en su cuenta y
abonarse en la Contaduría Mayor sin otro requisito
1(13
medidas centralizadoras y raci
aplicadas por Ensenada, fueron


























impuestas en la gest
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(véase capí
nzaron a pri













nuevo monarca y su primer
marcha para procurar
Real experimentó desde
tulo 9). Los preparat i-
neipios de 1760. El 17
fes de la Casa del Rey
empleados que había en
percibían. Lo mismo se
1 mes siguiente. por lo





a cabo la reforma.
a información básica a partir de la cual se llevó
Registros, lib. 151, fols. 258-259
Carlos III, leg. 138
103 A.G.P.
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Las medidas transformadoras se promulgaron entre febrero y
septiembre de 1761. Ratificaron, en primer lugar, el control de
la gestión hacendística de la Casa Real por los órganos de la
Hacienda real que Ensenada había establecido. La tesorería
general seguiría encargándose de la administración de las sumas
asignadas a los diversos departamentos. LaSecretaríadeHacienda
continuaría nombrando los órganos de intervención y supervisando
las medidas que supusieran aumentos del coste del personal o de
otros capítulos. YlaSecretaríadeGraciayiustieia proseguiría
dando el visto bueno final a los nombramientos de los empleados.
La medida más importante de la reforma fue la
la Casa de la Reina, aprovechando la muerte de Mar
Sajonia. A partir de entonces sólo habría una casa,
y una caballer iza, por ot ro. Pero es ta reduce ión de d
no trajo consigo, paradójicamente, una disminució
hacendísticos, sino todo lo contrario. En la casa,
un contralor grefier general, se separaron de nuevo
para real izar tareas de inspección semejantes a las
real izaban. O sea, que había de nuevo un contralor,
la integraban seis oficiales y dos porteros, y un
contaba con seis colaboradores y un porterot
En
ficado.
la caballeriza el veedor y contador no sólo




















nóminas de las retribuciones
“para la más puntual cuenta
Debía confeccionar
de los oficiales y
las
las relaciones
de gastos y tener
a la Tesorería general




lo que se libra
de mi Caballeriza”
El veedor, por su parte, debía supervisar las nóminas y relacio-
nes que hacía el contador, confeccionar
para que la tesorería general hiciera
las 1 ibranzas
efectivos
n e c es a r i a s
los pagos y
vigilar que no se hicieran gastos superfluos’10. El control
interno de las sumas empleadas fue atribuido a los jefes y
de intervención, que debían reunírse a n u a 1 me n r e
exami n a r los gas tos” y revisar las cuentas’1~8. La Casa de la
Reina Madre -en esos momentos, Isabel de Farnesio- conservó
también sus organismos de n ter vene i ón en la casa, el contralor,
que contaría con cuatro dependientes, y el grefier, con tres; en
la cabal ler iza el veedor y contador. que d i s ponía de cinco
o 1 i e i a 1 e s
En definitiva, las reformas de mediados del siglo
transformaron la estructura general de la Casa Real
o r g a n i smo s encargados de la gestión hacendística. Sólo sobre-
1%~ “Reglamento de sueldos y ordenanza”
Real (11-9-1761) Iá.G.P., Carlos III, leg.








cg. 1087. y Carlos III. cg. 309( -
- “Reg lamento
Adm i n i s t r a t t va,
pa
¡A.G




la Reina Madre <25-2






la Reina Madre (25-2-1761)








vivieron dos casas reales -la que debía servir al rey y su
cónyuge, por un lado, y la de la reina madre, por otro- y fue
simplificada y sometida a los órganos de la Hacienda real la
administracióndel dinero. Estodebió favorecer un funcionamiento
más racional y eficaz de la institución, pero no se consiguió
reducir el gasto, que subio sin parar a lo largo de la segunda
mitad de la centuria. Una de tales razones fue el elevado número
de oficiales que componían las plantillas de las casas reales.
Como hemos visto en las páginas anteriores, a lo largo del siglo
XVII el personal fue creciendo hasta superar los 2.500 efectivos
a fines de la centuria, Con los Borbones en el trono, el número
de oficiales creció algo, al menos tras la guerra de Sucesión;
en la década de 1740 la cifra era superior a los 2.700 miembros
y parece que fue reducida en unos 500 empleados tras la supresión
de la Casa de la Reina en 1761 (cuadro 1.7.).
CUADRO 1.8.















1740 980 592 SODa 799 2763




o) Ci.fra de 1761; b) cifra de 1.a casa y caballeriza reai; c) cifra de 1740
FUENTES: Elaboración propia a partir de A.C.S -, D.WT. , Inventario 16, guión
24, leg 14, y A.C.S. , AdmInistrativa, legs. 924 y 941; Felipe ‘1, leg. 372;
Cadas III, ½g. 309 y 505; Carías IV, Casa, ½g. 201 bis; e Histórica, U 54.
CAPITULO 2o.~ Los oficiales de la Casa Real:
ingreso, carrera profesional, retribuciones.. -
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“Por consiguiente, en oposición a
la pos ición ocupadala burocracia,
por el funcionario
el resultado de su subordi




M¾X \M3BER, Economía y sociedad.
y- El acceso a la CasaReal
A.- La condición de aristócrata
Los más altos cargos de dirección eran ocupados generalmente
nobles, La dirección de los principales depar tamen tos
pat r imon ¡o casi exclusivo de los Grandes. Así, los empleos de
mayordomo mayor, caballerizo mayor y sumiller de corps fueron
ocu p a dos por Albas, Osunas, Infantados, Medinas Sidonias,
Béjares, Villafrancas,
ras mayores
Vil lenas, Medinacel is,







de los mayordomos mayores, véase la
desde Fernando l hasta Carlos III en
origen, preeminencias y
de los Reyes dc España”
incontrovertible que prueban las
múltiples testimonios. Para el caso
lista de los que sirvieron
la “Relación histórica del
autoridad del puesto de Mayordomo MAyor





títulos: Frómista, Paredes, Olivares, Gandía,
Lemos, Altamira..?.
















eran cargos ejercidos también por aristócrat
ellos tamb ién se contaban no titu lados. En 1625
primer caballerizo de Fe! ipe IV era el marqués
ez años después, el marqués de Leganés; el deMari
era, en 1669. el conde de Saltes y marqués
s mayordomos de la reina Margarita, esposa de Fel
marqués de las Navas, los condes de Altamira, de
rrubios y Rui Méndez de Vasconcelos4. La reina reg
de Austria también tenía un mayordomo no titul
cho que la servían en 1670: los condes del Real,
Lences. de Sal lent y de Sabal la, los marqueses
y Cábrega y Fernando de Rivera5.
fines del XVII sólo cuatro de los
II no tenían título: Alejo de Guzmán,














los marqueses de la
- Este extremo también puede cornprobarse en múltiples
testimonios. Véase, por ejemplo, la “Noticia de las Camareras
mayores que han servido a las Señoras Reinas de España desde el
año de 1570 en adelante” (1808) ¡A.G.P. , Administrativa, leg.
6271
Respectivamente, enA.G.P.. Administrativa, leg. 1087,
5998 y 1081.
‘.- Relación de los criados y criadas que había en la Casa
de la Señora Reina Margarita en tiempos de Felipe III” IA.G.P.
Administrativa, Ieg. 9281.
t- “Relación de los criados y criadas” de Mariana de
Austria (1670) ¡A.G.P., Administrativa, leg. 9281.
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Al ameda, Francav i la. Villazor, Monroy, Casta y Torres y los
condes de Requena, Alcudia y Priego. En cuanto a los gent i lhom-
bres de cámara, 30 de los 31 tenían título: doce marqueses,
6condes, seis duques y dos príncipes Por su parte, los tres
cap i tanes de las guardias reales eran aristócratas: el
guard las de los arqueros de corps era el marqués de Laconi;
de las guardias españolas, el marqués deMontealegre, y el de las
guardias a 1 ema n a 5 el conde de Alba7.
También había nobles entre los caballerizos, gentilhombres
de la boca y gentilhombres de la casa. Pero en estos empleos eran
minoría frente a sus hijos y a los oficiales sin titular.
cinco caballerizos que servían a Felipe III
dc la aristocracia:
Quiroga, Fernando de Luján
en 1593 eran vástagos
Diego de Toledo, Julio Zapata, Alvaro de
y Nucio Cavalier5. Setenta y cinco
años después, entre los 23 caballerizos de Carlos II, también
e n c u e n t r a n apel 1 idos de la nobleza -Enriquez, Uceda, Rojas...
junto a otros que no pertenecían a ella9. Algo parecido ocurría
6 “Relación















ó y quedó del
leg. 207j.
e Individual del número de Criados
y ministerios de que se compone
Rey Nuestro Señor Don Carlos
eriza del ReyNuestro Señor,
todos los oficiales y
año de 1593 IA.G.P.
que santa gí
demás personas





Y- “La Cabal 1
haya. Relación de todas
dicha Caballeriza,
se pagan a viudas
Administrativa,
eri¿adelReyNuestroSeñor, que santa gloria
las personas y oficiales que hay en la
gajes y emolumentos que gozan y pens












en la caballeriza de la reina en 169610. En 1699 la Casa del Rey
contaba con 152 gentilhombres de boca y 49 gentilhombres de la
casa que habían entrado al servicio de Carlos II a partir de ¡675
en cal idad de titulares, supernumerarios u honorarios. De ellos
sólo tres eran titulados, pero había bastantes hijos de la
nobleza entre los demás’.
Por su parte, el ayo del príncipe, aparte de ser de nobleza
de sangre probada. debía reunir otros requisitos: “conveniente
edad, bien agestado y de buen talle, no galán afectado, sino bien
dispuesto y venerable, versado en lenguas, noticioso en todas
materias...”11. Las damas de la reina se elegían entre las
familias aristocráticas del reino, como demuestra cualquier
planta de la casa de la soberana; en 1620 la reina Margarita
contaba con treinta y dos, entre las que había dos tituladas y
apel 1 idos como Toledo, Cerda, Guzmán, Manrique, Mendoza, Silva,
Enriquez. . ‘‘3.
Los pajes también eran hijos de la nobleza que eran formados
desde muy jóvenes en la caballeriza del rey para servir en la
casa del monarca y en otras instituciones del Estado. El ayo de
“Relación de todos los criados de la Real Caballeriza
de la reina reinante <1696), IA.G.P. , Carlos III, Ieg. 16¡.
“Relación general e individual del número de criados y
personas, sus clases, grados y ministerios de que se compone la
Casa Real que sirvió y quedó del rey nuestro señor Don Carlos
Segundo l<A.G.P., FelipeV, leg. 207v
2 J. DE (?AI3RERA (1719), Pp. 365-371
“Relación de los criados y criadas que había en la Casa
de la Señora Reina Margarita en tiempos de Felipe III’ [A.G.P.
Administrativa, leg. 9281.
los pajes, aparte de otras condiciones, debía ser de
igual o superior” a sus alumnos, dado que debía
profesionalmente y formar su carácter~4. Por su
monteros de Espinosa debían ser “nobles, hijosdalgo
de casas solariegas por las dos baronías y limpios
viejos, sin haber tenido oficio mecánico 5






er i st i anos
reou i sí tos
En ocasiones también eran de condición aristocrática aque-
líos que desempeñaban tareas de intervención
tesorería. Por ejemplo. lamaestría
marqueses de Montemolín desde la s
hasta su extinción en 1749, aunque
persona el ejercicio del oficio6, 5
los casos, aquel los que aspirasen
grefier, veedor y contador y las ¡
reunir, además, la capacidad prof s
cumplimiento de sus tareas. Es lógico,






























al mismo tiempo en
es de gobierno
el los.
de la monarquía o trabajaran
- “Instrucción para el que fuera ayo de los Pajes de SM.”
¡A.G.P., Histórica, ca soi.
15 ‘Ordenanzas de los monteros de Cámara” <1577) IA.G.P.,
Histórica, C” 52¡.
Cuentas de los maestros de cámara [A.G.S. , T.M.C. , legs.
201-231!.
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A primeros del siglo XVII. García Mazo de la Vega, veedor
y contador de la caballeriza del rey, era también tesorero gene-
ral’7. Colegas de García desempeñaban asimismo cargos en la Ha-
cienda real. Pedro Arando llegó a ser pocos años después miembro
de la contaduría mayor de cuentas, trabajo que simultaneó algún
tiempo con el de veedor y ~ Francisco de Iriarte era
también contador de resultas y más tarde llegó a ser consejero
de Hacienda’9.
Algo parecido ocurría con otros cargos hacendísticos. Juan
Fernández Espinosa fue en el último cuarto del siglo XVI tesorero
de la reina y tesorero general20. Francisco Bustamante, maestro
de cámara, fue también desde 1676 contador de resultas21. Además
de capacidad, a los tesoreros se les solía exigir otra condición:
disponer de ciertas sumas de dinero para pagar las fianzas
corespondientes a su cargo y para adelantar cantidades cuando
fuera necesario.
Normalmente, también se exigía aptitud profesional a parte
de los oficiales no hacendísticos. Era el caso de los dedicados
a tareas burocráticas y judiciales -asesores y abogados de los
bureos, por ejemplo-, que solían proceder del Consejo deCashíla
17, A.G.P., Administrativa, leg. 5981
t- A.G.P., Administrativa, leg. 5990
<-A.G.P., Administrativa, leg. 5990
20 - Cuentas de los tesoreros de la Casa de la Reina (A.C.P.
C1’ 10.2771.
21 AJES. T.M.C. leg. 207
tos
o pertenecer a éste y a otros órganos de gobierno. O el de
médicos y cirujanos, artesanos, cocineros, bodegueros, reposte-
ros, músicos, encargados (te los medios de transporte de la
caballeriza, etc.
A la gente que debía acompañar a los soberanos constantemen-
te o en actos públicos -mayordomos, gentilhombres~, damas,
cabal.lerizos...-selessolíaexigir,apartedeunaelevadaposi-
ción social, una buena presencia física. Incluso los criadosmás
bajos debían reunir, al menos teóricamente, ciertas condiciones.
En los informes de los jefes, en las reflexiones de los tratadis-
tas de la monarquía y en otros documentos se pueden leer recomen-
daciones sobre que los empleados más inferiores habían de tener,
al menos, “buen juicio y lealtad, ser temerosos de Dios y buenos
-Y’
cr ist ¡anos
C. La condición esencial para ingresar en la Casa Real: las
relaciones de parentesco
Nobleza, aptitud profesional, aspecto físicoyotrascondi-
ciones no servían de mucho a los aspirantes a entrar en la Casa
Real si no tenían acceso directo o indirecto a aquel los que nom-
brabana los oficiales o relaciones de parentesco con los que ya
servían en palacio. Al igual que ocurría en las otras institucio-
nes de la monarquía española, y en las europeas, conseguir un
empleo dependía de la relación personal que los pretendientes
A. AGUAIIXJ (1746), t. II, p. 285-286
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tuvieran con el rey y con quienes decidían o influían en su
prov i s iónt
Los nobles que
ellos debían tener




nían los empleos de
mayor, sumiller de
quisiesen aspirar a los cargos destinados a
un contacto próximo con los monarcas. Habida
Imente tales puestos eran menos que los candi-
ra fue en general muy dura entre las distintas
so las redes clientelares de las que aquellas
o los nobles mejor situados eran los que obte-
mayordomo mayor. caballerizo mayor, camarera
corps.
Aquellos que quisieran conseguir algunode los
habían de estar emparentados con los detentadores
cargos, mantener una relación de patronazgo conn elí
los directamente o a través de otras personas, y
cargos decidían en la práctica el nombramiento de
de sus departamentos. Los mayordomosmayores nombrab
los empleos de los niveles inferiores y proponían 1
del resto de las plazas al rey o a la reina, quienes










23.-EI carácter patrimonial de losoficiales regios europeos
es generalmente admitido por la historiografía. M’\XWEBER (1922>
fue quien primero lo demostró, precisando que la posición del
oficial real era resultado de la relación puramente personal que
mantuviera con el soberano ¡M.WEBER (1975), II, pp. 774-7761.
Esto mismo aseguraron VICENS VIVES (1984>, pp. 221-225, al
referirse a los empleados de los soberanos castellanos de la
época moderna, y por HESPANHA (1989), pp. 419-420, en el caso de
los criados de los reyes lusos. Por su parte, G. THERBORN (1979),
pp. 80-81, cree que el carácter patrimonial de los oficiales
reales de las monarquías europeas se remontaba a los primeros
iempos del feudalismo y duré hasta que éste fue superado por el
capital i smo
za, cámara













lo que ayudaba a ingresar en la
río sido, dealgunacasanobilia-
de los titulares de éstas de
tener un estrecha relación con
La discrecional idad e influencia de 1
miento de los empleados resultó limitada
mitad del siglo XVIII. La reforma de
mayordomo mayor y demás altos cargos de
“siempre que ocurra algún empleo vaca
atendiendo más a la aptitud y demás ci
antiguedad”. La terna debía ser enviada a
y Justicia, organismo que propondría al
plaza. De este procedimiento quedaban
empleados hacendís
os jefes en el nombra-
en cierto grado en la
1749 estipuló que el
dirección propusieran,
ide tres personas...,
rcunstancias que a la
la Secretaría de Gracia
rey el candidato a la
excluidos los altos
ticos, que debían ser propuestos al monarca por
la Secretaría de l-Iacienda20. Esta innovación
proveer los puestos fue ratificada en 1761.
redujera de manera sustancial la notable nf!






a que los jefes
24 Etiquetas de la Casa del Rey de 1545 ¡B.N. , Mss. 1013;
A.G.P. , Histórica, C~ 49). Etiquetas de la Casa del Rey de ¡647-
1651 [A.G.P. , Histórica, C3 50 y 51; B.N. , Mss. 8740, 9558 y
9720). A.G.P., Administrativa, leg. 928.
~ En 1672, por ejemplo, parte de los criados de la Casa
del Rey trabajaban al mismo tiempo en casas nobiliarias IAG.P.,
Administraúva, leg. 709).
26 - ‘Casa del Rey Nuestro Señor. Reglamento. Año de 1749”
(arts. 14,65 y 66> [A.CJ.P.,Administrativa, leg. 941).
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Una manera muy efectiva de entrar a servir en palacio era
tener familiares ocupando puestos, o haberlos tenido, en la Casa
Real o en otras instituciones del Estado. Francisco Guillamas
accedió al cargo de maestro de cámara en mayo de 1588 gracias a
los servicios militares prestados con anterioridad a Felipe JI
enel ejércitomandado por don Juan deAustria. Pero tales servi-
cios no los hubiera podido ofrecer sin entrar en la mil icia, lo
que debía a que su tío había sido tenedor de bastimentos en la
década de 1560 y, años después, pagador, de los ejércitos de
Gr a n a d 22,
Jerónimo del Aguila era veedor y contador de la caballeriza
de la reina en 1622. A este puesto debió acceder gracias a los
apoyos recibidos por sus famil iares. Su padre, Miguel del Aguila,
su tío, Juan, un hermano. Miguel, y dos primos prestaron
servicios militares, algunos hasta la muerte, a Felipe III y
Fel ipe IV; otro hermano, Antonio, ocupó un puesto en el reino de
Nápoles. Juan de Rozas Vivanco, por su parte, pudo ser tesorero
dc la reina por su matrimonio con Ana, una hija de Jerónimo del
Aguila, que desempeñó dicho puesto desde 1623 hasta 1648 y, tras
la preceptiva autorización real, se lo dejó en dote a su hija
~8para que lo ejerciera aquel con quien se casase-
Hubo otros muchos casos de acceso a un puesto gracias a las
relaciones familiares. Fernando Valenzuela, el valido deMariana
~ A.G.S. , C.M.C. , 1. leg. 1523, C.M.C. , II, leg. 391, 652.
A.G.P., Expedientes Personales, Cd 486/10.
t- A.G.P., Expedientes Personales, Cd 18/13
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de Austria, entró en la (1asa Real -y, por tanto, debía su
carrera- al mismo hecho que le dio a Rozas la tesorería de la
reina. En 1664, Va lenzue la ce lebró matr imonio con María de Ucedo,
una moza de cámara de la reina que tenía como dote una plaza de
caballerizo. Tal boda debía ser facilitada por su madre, Leonor
Enciso, casada a su vez con un aposentador29. Por su parte,
Vicente Ferrer entró a servir el cargo de maestro de cámara en
1643 y se lo dejó en dote a Luisa María, su hija, para que lo
ocupara su futuro marido, Agustín de Espínola. A partir de
entonces, diferentes miembros de esta familia fueron heredando
la maestría de cámara hasta su extinción, un siglo largo
dc s p u é s
Aparte de su boda con Luisa María Ferrer, Agustín de
Espínola reunía otro mérito muy importante, y habitualmente muy
considerado, para entrar en lacasa Real: sus antepasados tenían
una buena hoja de servicios a lamonarquía. Su abuelo, Ambrosio,
y un hermano de éste participaron en las empresas navales de
Felipe II durante la segunda mitad del siglo XVI. Servicios
militares fueron prestados también por su padre, Francisco, en
la revuelta catalana de la década de 1640, y su tío. Agustín, que
apouó varias galeras a la armada castellana31.
Los casos de Ana del Aguila, Luisa María Ferrer y Agustín
de Espino la cons i luyen una muestra de que los cargos pasaban con
29 ~JQ3E DEMXURA (1990>, Pp. 144 y ss.
-Y- A.G.P. , Expedietues Personales, C4 697/38.
~ A.G.P., Expedientes Personales. 0’ 323/22
1.10
frecuencia de unos familiares a otros -generalmente, de padres
a hijos. Nicolás Cardona ocupó el de maestro de cámara a partir
de 1637 porque su padre. Tomás, un destacado arbitrista y
especialista en moneda, capitán de barcos y oficial de la Junta
de Minas, obtuvo de Fel ipe IV tal graciat Al mismo hecho debían
su puesto otros oficiales. Bernardino de Arando ocupaba en 1669
la veeduría y contaduría de la caballeriza del rey, empleo que
habían detentado su abuelo y su padre desde que, en 1593, fuera
creadot Hernando de Soto recibió el título de veedor y contador






es taban asen tado
fueron pagadores de la Casa de
centuria. Juan desempeñaba el
Julio Montufar lo ocupaba en
con él en I708~t Los Cearrote











fue escribano de cámara o veedor
Martín Enr¡quez
Manuel fue dest 1
de Cearrote, lo







su of ic ial mayor
1701 cuando Juan
¡ ler de corps ~“.
32 A.G.P. , Expedientes
¡MltHlNS~ (1982), Pp. 207-208,
sobre Tomás Cardona.
½- A.G.P., Administrativa
Y- “ lnst ruce ión y forma de
de la Real Casa dc Castilla de
Administrativa, cg. 3401.
35.-A.G.P., Administrativa
Personales, C~ 202/54. GRICE—
ofrece algunos datos biográficos
leg. 1081 y 5990
los oficios de Veedor y-Contador
SM...” (23-9-1656) [A.G.P.,
legs. 340 y 5280
- A.G.P.
207 y 339.
Administrativa, legs. 368 y 929; Fel ipe V, legs.
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2. La carrera profesional: del iuramento del carao a la
iubi lación
En general, los oficiales que entraban en la Casa Real, como
en el resto del Estado, lo hacían para ejercer el puesto que les
había sido concedido. Pero a lo largo de la época moderna la gran
demanda de dignidades y honores, y los escasos recursos de la
Hacienda real, hizo que se extendiera la costumbre de contratar
criados sin plaza y sin remuneración hasta que se produjera una
vacante
No obstante, esto no era siempre así. Había supernumerarios
que efectivamente no cobraban, como les ocurrió desde 1693 a ocho
mayordomos, cincuenta y cinco gentilhombres y a algunos bajos
empleos de la Casa del Rey37. Otros, en cambio, si percibían
cantidades equivalentes a una parte del sueldo de los titulares
de los empleos o por otros conceptos. Juan Antonio de Vera era
uno de los doce caballerizos honorarios del rey en 1669, pero,
a diferencia de los demás, percibía 1.000 rs. anuales’ -~. Lo
mismo ocurría en la caballeriza de la reina en 1692, donde Pedro
deLotillaera el único, de los treintacaballerizos supernumera-
rios, que cobraba<
Una vez que el oficial había sido nombrado, fuera como
titular, supernumerarioulionorario, debía prestar juramento ante
7- A.G.P. , Felipe Y leg. 207
t-A.G.P., Administrativa. leg. 1081
7- AG.P. , Carlos 111, leg. 16
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el jefe de su departamento mediante una fórmula que varió
según el cargo y la época. 5 i emp r e, sin embargo, al







al rey y de desempeño
el nuevo oficial era
r cg i s t r a d o en los libros de los organismos
-grefieres o veedores y contadores- y en
de intervención
las nóminas de
tesoreros. Así daba comienzo una carrera profesional e sca s amen te
regulada.
Existían algunas normas de promoción e st ab 1 ec idas
conven i enc ¡a, n e ces i dad o utilidad. La principal de ellas
radicaba en que, en general los oficiales progresaban en sus
carreras en el seno de sus departamentos, cubriendo
puesto más bajo hasta el más
desde el
alto. Esoocurría, sin necesidad de
que se aprobara mediante decretos, en las oficinas del con t r a 1 o r
y del grefier yen las diversas tesorerías: era habitual
40 La fórmula de los oficiales de
que se util izó el 5 de marzo de 1708
r jurara su cargo de gentilhombre
lcr de corps:
la cámara era parecida
para que el marqués
de la cámara ante
de
el
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indirectamente que sea dar cuenta
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“Si, juro”.
er: “Si asi lo hiciéreis Dios os haga
















el paso del tiempo los oficiales
llegaran a cubrir los puestos de
Lo mismo ocurría
boca se había establec
mozo de oficio podía 1
tras otro los puestos
fru t ¡er , sausier. sum
En la cocina, cl gal









a los más altos.
de Olivares entr
gentilhombre de
mayor y val ido.
Valenzuela, qui
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que aux i 1 i aban a es tos cargos
su jefes.
en otras dependencias. En los oficios de
ido una carrera profesional por la que el
legar a veedor de viandas tras ocupar uno
de ayuda, ujier de vianda, guardamanjier,
iller de la cava y sumiller de la panateria.
opín podía llegar a jefe tras ser mozo y
el ujier de saleta podía promocionar hasta
4’repostero de camas
normas eran secundarias; el criterio esencial
estancarse en la Casa Real era el mismo por el
en el la: la relación personal con el monarca y
ección, sobre todo, pero también con los puestos
favor de el los hacía posible que las carreras de
omaran cl mejor curso. Los ejemplos a ofrecer
es y alcanzarían desde los bajos y medios empleos
Entre estos últimos, es conocido como el conde
ó al servicio del futuro Felipe [Ven calidad de
cámara y llegó a sumiller de corps, caballerizo
Una similar carrera meteórica siguió Fernando
en en pocos años pasó de caballerizo a val ido
‘Y- “Razón de las opciones de los criados por sus antigue-
dades” ¡A.G.P., Carlos III, leg. 171j. “Casa del Rey Nuestro
Señor. Reglamento. Alio de 1749” [A.G.P.. Administrativa, leg.
941 j
gracias a su p




roximidad con la reina regente, Mariana de
parte, Juan Marbán entró de ayuda de cámara del
en 1615 y’ cuando éste accedió a! trono, fue
or de la Casa del Rey.
Los oficiales hacendísticos
narse gracias a los servicios pres
en ello también influyó su propia
eran muy importantes a la hora de
solicitaban. Durante el reinadode
promocionó, en la Casa de la Reina
dor hasta el de tesorero porque se
había desempeñado y “que su padre
24 años y... su abuelo más de 60”









tados por sus antepasados, pero
hoja de servicios. Ambas cosas
concederles los ascensos que
Fel te IV. Francisco de Angulo
desde el puesto de aposenta-
tuvo en cuenta los cargos que
sirvió a D. Felipe III irás de
a este rey y a Felipe 11<
ar Mol inet debía a los mismos hechos la notable
de su carrera. Entre 1639 y 1647 fue teniente de la
en 1659 consiguió el cargo de tesorero de la Casa de
desde 1681 desempeñó el oficio de grefier; y en 1685
o del Consejo de Flandes y había conseguido el ululo
de Canillas44. Los servicios propios y los de sus
fueron también importantes en la promoción profesional














La importancia de las relaciones familiares a la hora de
ingresar y progresar en la Casa Real y en otras instituciones
del Estado está representada cabalmente en la trayecaria de los
Crespo. Los “puestos en la Real Casa” que ocuparon el padre y el
yerno de Bartolomé Crespo fueron el trampolín por el que éste,
tras servir diferentes empleos a lo largodel reinado de Felipe
y, llegó a ser oficial mayor de la Secretaría de Nápoles. Su hijo
Miguel era caballerizo del rey desde 1739, y en 1747 aspiraba al
Corregimiento deManchaReal. localidad de la provincia de Jaén.
La madre y tías de Miguel fueron camaristas de la reina, y sus
tres hermanos, secretario de Gracia y Justicia, sargento mayor
de Marina e Intendente de ejército en Cartagena de Indias,
respectivamente4>.
El fin de las carreras de los oficiales tampoco estaba
lijado. No existía ninguna edad predefinida a la que debieran
jubilarse. Lavida laboral terminabacuando falleclael empleado,
o cuando sus fuerzas y capacidades estaban tan menguadas por la
edad que ya no podía prestar su servicio. Amediados del siglo
XVIII, este úl timo factor motivó la exclusión del servicio de
numerosos oficiales. Juan Manjarrés, empleado de la panetería y
cava, tenía más de sesenta años, por lo que su superiores
concluyeron que era natural que no esté para ello (trabajar) por
su avanzada edad”. Estos mismos aseguraban que Francisco
Monzonci 1 lo “es mercader de sedas, viejo; y dice que servirá si
sus males se lo permi ten”. De ahí que se cone 1 uya que “se
considera inútil” y que “el interés le exime de la servidumbre
½- A.G.P. , Fernando VI, Cd 490/3
por sus achaques”. A Juan García se le
figura”; a Julián de Ciézar. por ser
Juan Loy, “por enfermo, achacoso y vi
por “ser bizco de un ojo”t
3. El nago del servicio: las
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excluye porque “tiene mala
“muy anciano y gotoso ; a
ejo” ; y a Cayetano Andrés,
retribuciones
A. Numerosas remuneraciones: los t iDos retr ibut ivos
La despensa era el origen de




Europa, sirvieran en la >asa
mo señalóMaxWeber, en un pr
de su señor que la al iment
sistema resultó inoperante
regios fue creciendo al
economía monetaria. El!
especie, sumas en metál
las numerosas












conforme el número de
compás que el Estado y se de
o ob! igó a abonarles, además
ico y otras recompensas.
nes





















en metálico por la
«Y- «Noticia de criados censantes aptos o ineptos para
servir en la única casa que se estableció en dicho año” (1761>
¡A.G.P., Administrativa, leg. 3621.
<- En España, el contralor de la Casa del Rey conocía este
extremo, ya que en 1686 aseguraba que “todos los goces propios
de criados actuales... tienen su origenynaturaleza en géneros.
por la Despensa” ¡AG.P., Administrativa, leg. 929J.
<- M. WEBER (1975>, t.l[, p. 776
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condicióndeoficial; lasegunda,herederadelaoriginalremune-
ración en mantenimientos, se pagaba por la despensa del monarca
en concepto de servicios prestados49.
Durante la época
siguieron percibiendo dos




























es. La otra er
criado estaba
un cuarterón
cada día (el día de
cecial, cuatro huevo
los altos cargos solía
cantidades superiores




an las citadas raciones.
compuesta por “una Libra
de tocino, un pan y media
carne), y el de pescado,
s y el mismo pan y vino”50.
n ser mayores y más varia-
de carne, pescado, vino y
les entregaban conejos.
iones de dulces y frutas. sebo,
A partir de 1686, en el marco de una serie de medidas
reformadoras que pretendían ahorrar gastos a la Hacienda real,
las raciones fueron pagadas en dinero tras valorar cada uno de
los artículos que las componían (véase capítulo 7). A medio y
largo plazo ello debió suponer para la Hacienda una reducción de






WRRES SANZ (1982>, p. 67
A.G.P., Administrahva, leg. 700
“Memoria de los gajes, ración y emolumentos que tocan
to de Mayordomo del Rey nuestro señor” (1662) ¡A.G.P.
rativa. leg. 644j.
perdieran poder adquisitivo, ya que el importe de
ribución dineraria se mantuvo fijo y, en cambio,
los géneros subió.
Además de las raciones, los oficiales rec
en especie ocasionales. Es el caso de almuerzos
nes y refrescos y enfermerías, una dieta que s
oficiales que padecían alguna dolencia. O el
consistía en la entrega del uniforme que debía
los criados inferiores de la caballeriza y de
tos. Añádase la entrega por parte de la bot




e entregaba a los
de la librea, que
n vestir parte de
otros departamen-
ica de preparados
casas reales a los
Gajes, raciones y otros pagos en especie no agotaban el
abanico salarial de la Casa Real, cuyos oficiales percibían
remuneraciones adicionales. Una de las más importantes era la
casa de aposento, heredera del derecho de aposento medieval por
el que los reyes y su séquito debían ser alojados en cualquier
ciudad en la que se establecieran. En laépocamoderna, tras el
establecimiento de la capital enMadrid, se convirtió de derecho
en impuesto, de cuyo rendimiento los oficiales percibieron una
suma enmetálico en lugar del alojamiento52.
52.-Véase loquepercibíanporaposento losoficialesde los
Consejos y de la Casa Real en 1621 en “Junta de Aposento de
Corte. Las personas a quienes se da Casa. Lo que está señalado
a cada uno. Ordenanzas de lo que se ha de guardar en dicha Junta”
IA.G.P., Administrativa, leg. 849J.










Las ayudas de costa eran cantidades en dinero abonadas a
aquellos que efectuaban gastos extraordinarios en el desempeño
de alguna de las tareas de su cargo. Una de las ocasiones en que
con más frecuencia la cobraban los oficiales era cuando efectua-
ban desplazamientos, de ahí que en las caballerizas se abonaran
con frecuencia. Los oficiales que iban a las jornadas reales
tenían asignadas dos retribuciones: lamesíllay el carruaje. Por
la primera recibían, según su categoría, una suma diaria de
dinero en concepto de dietas o algo parecido. Por el segundo
podían disponer de losmediosde transporte necesarios para ellos
y los enseres e instrumental de trabajo.
t.os empleados de la capilla tenían derecho a las distribu-
ciones, pago en metálico reservado a aquel los que asistían a
actos eclesiásticos con presupuesto asignado. Cuando se casaban,
las criadas de la reina percibían una dote, que podía consistir
en una suma en metálico, la retribución del cargo que desempeña-
ba, la concesión de otro puesto, etc. Estas mismas formas -u
otras- podían adquirir las mercedes, una concesión graciosa que
hacía el rey a determinados individuos para pagarle su devoción
al servícoo larealizaciónde trabajos especiales. Enocasiones
especiales -onomástica regia, curación de algún miembro de la
familiareal- loscriadosrecibían, además, regalos: joyas, dine-
ro. .
Algunospuestospercibíanaúnsumasporprácticasestablecí-
das en la Edad Media. Era el caso del mayordomo mayor del rey,
que todavía cobraba una cantidad de la época en que ejercía su
papel de
una comi
ma y o r d omo













a Hacienda real. Se trataba
su delegado, el teniente
todas las libranzas y ot
de Hacienda.
No era infrecuente,
disfrutasen de los salarios
puestos de trabajo de las
Consejos o del servicio de
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ían por la gestión y
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raba en su poder hasta
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de la Casa de la Reina
asta 1746. Y un 1% al
la caballeriza dc la
se le incrementó tal





~.- A.GP. . Fernando VI, C” 321/4.
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Los oficiales dc la monarquía, incluidos los de la Casa
Real, vieron mermados sus sueldos a partir del segundo tercio del
siglo XVII por un descuento sui generis que, en realidad, era un
impuesto, la media annata. Su establecimiento durante el reinado
de Fel ipe IV fue una de las numerosas medidas tomadas entonces
para al legar fondos a una Hacienda real en estado crítico. La
media annata, creada por el decreto de 22 de mayo de 1631,
descontaba a todos los cargos, títulos y mercedes la mitad de sus
sueldos o importe del primer año de vigencia54. Entre 1647 y
1669, la media annata rebajó las remuneraciones de la Casa del




e nc u e u t r





habitual, por otraparte, que los oficiales de laCasa
icran periódicos retrasos en el cobro de sus honorarios.
sea el periodo y el departamento que consideremos, se
an empleados que se pasaban meses sin percibirlos o años
do sólo parte de ellos. En 1623, a los criados de la Casa
se les debía más de un millón de reales por los gajes de
anteriores-. La Casa de la Reina, por su parte, tenía
una deuda de 32,5 mi 1 Iones de reales por gas tos hechos
los 42 años anteriores. De esta suma más del 55% corres-
54.-DE LA RIPíA (1795-l805>, t. IV, p. 316. t~APUAARGELLES,
(1833), t. II, pp. 91-92.
t- A.G.P. ,Registros, lib. 560. Las cantidades generadas
por esta renta a laHacienda real tuvieron una evolución irregu-
lar. Los 2,2 mil Iones de 1664 descendieron a 1,7 en 1730, se
volvieron a recuperar en 1737, bajaron de nuevo a 1,35 en 1758
y se situaron otra vez en los 2 mil Iones en 1772 [GARCíA-
LOviBARDERO Y VIÑAS (1978> p. 81.
“G~j~~ que se deben hasta fin de 1623 a oficiales de
boca y de la casa y a otros criados” A.G.P. , Histórica C~ 1921.
pondía a gajes no abonados. Esto supuso que,
los oficiales sólo percibieran parte de sus
entonces compuesta por una libra de carnero
cuarterón de tocino, un pan y medio azumbre
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entre 1642 y 1669,
gajes y su ración,
otra de vaca, un
de vino57.
Las cosas no les iban mejor a los empleados de otros
departamentos. En 1677, el gobernador deAranjuez se quejaba al
rey de que el impago de los salarios, por los que se debían hasta
ese año más de dos mil Iones y medio de reales, había provocado
la “calamidad en que se hallan todos los criados de VM. en su
Real Servicio en el Sitio de Aranjuezt” . Al mor ir Felipe V, los
dependientes de la caballeriza del rey estaban pendientes de
cobrar cuantiosas sumas por remuneraciones correspondientes al
59periodo en que reiné dicho monarca
En la Casa de Castilla, los empleados dedicados
real habían dejado de percibir más de 800.000 rs.
retribuciones correspondientes al periodo 1670-1682t
al conjunto de los oficiales se les debía 122.049 rs
remuneraciones del segundo semestre del año anterior;
181 .732 rs., es decir, los “tres tercios del año pasado























dc las tres anualidades anteriores; yen 1744, un7S%del importe
total de sus sueldos61.
criados solían
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sustento y otras necesí
iertas con los distintos











d epa r t amento,
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por mor de varios factores
retribuciones, categoría del






rey y los altos
Los más cuantiosos salarios eran percibidos. lógicamente,
por los órganos de dirección. Los mayordomos mayores eran los que
-A.G.P.. Administrativa. leg
- A.G.P., Administrativa, leg
A.G.P., Patrimonio, Buen
/31 y 34, 11.734/15, 23, 25 y
.737/52, 63 y 71 y 11.747122.
s. 343, 345 y 348
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siguientes. En 1699





iados del siglo XVII los de la Casa del Rey
raciones y aposento casi 82.000 rs. anuales,
que servían a la reinaM. En general, estas
ecer considerablemente en los cincuenta años
el duque de Medina Sidonia percibía más de
gajes y raciones de mayordomo mayor del rey,
el marqués de Mancera, que desempeñaba el
la casa de la reina madre, Mariana de Aus-
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en 1593 percibía D
9.500 que cobraba
altos cargos era el









de 15.000 rs. por
Treintaydos años después,
duque de Olivares montaban,
Y las del pr imer caballer izo
64 rs. y una ración de paja
Fernández de Córdoba hasta
625 el marqués de las Fío-
snero mayor y patriarca de
se llevaba. Pedror emu n e r a c o n es

























C~ 10.353, y Felipe V, leg. 207
Administrativa, legs. 928, 1081








Las retribucionesde los jefes dedepartamentosincOmetidOs
hacendísticos también eran elevados y también tendieron a subir.
Las camareras mayores percibieron, a lo largo del reinado de
Felipe IV, en torno a 35.000 rs. anuales por gajes y raciones,
cantidad que se vio incrementada en 5.000 rs. a finales del sigo
XV!It Los capitanes de las guardias de corps y alemana perci-
bían a mediados de esta centuria 23.529 rs. y una ración de pan,
vino y cera, añadiéndose, en el caso de la alemana y la española,
4.000 rs. por casa de aposento. Cincuenta años después, el
marqués de Laconi y el conde de Alba percibían 30,583 rs. por sus




de dirección, los quernás
izos y gentilhombres. Sólo
cobraban eran los
sus retribuciones
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a suma
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timo tercio del siglo XVII
empleados importaban unos
ico. Los 90 nobles que se
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r emu nc rae iones totales. Este porcentaje es aún mayor si sólo
tenemos en cuenta a los 60 aristócratas que cobraban. En tal
U 10.353, y Administrativa, leg. 928




















caso, el 3% de los empleados se llevaba cerca del 20% de los
sueldos. En conjunto, por tanto, las retribuciones de los nobles
eran cinco o seis veces superiores a las que proporcionalmente
les correspondían por su númer&.
El siguiente puesto ene! rankíng salarial lo ocupaban los
cargos de intervención hacendística y de tesorería. Como en los
otros grupos, las diferencias entre ellos eran grandes. Las
retribuciones en metálico oscilaban entre los cerca de 9.000 rs.
del tesorero de la reina y los más de mil del furrier de la
caballeriza del rey ~véase cuadro 2.1., grupo 3>. Importantes
desigualdades retributivas se daban en el seno de otras catego-
rías: jefes de dependencias (grupo 4>. eclesiásticos (grupo 5),
médicos (grupo 7>. músicos (grupo 8>, porteros (grupo II),
artesanos (grupo 12) e incluso mozos (grupo 13).
Las disparidades son aún mayores si las comparaciones se
efectúan entre las retribuciones de puestos pertenecientes a
grupos distintos. El cuadro 2.1. proporciona numerosos ejemplos
de ellas para lamitad del sigloXVll. Ycincuenta años después
las diferencias eran parecidas. Así, los 125.000 rs. que ganaba
en 1699 el duque de Medina Sidonia como mayordomo mayor del rey
eran más de cinco veces mayor que lo que percibían el contralor
(Juan de Velasco), el grefier (Francisco de Carvajal) o el
maestro de cámara (marqués de Montemolíní’.
- MG. P. , Felipe ¡cg. 207
Y- A.G.P. , Felipe leg. 207
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CUADRO 2.1.
Retribuciones en metálico de los oficiales de la Casa Real
<mediados siglo XVIII> <1>
(1) gajes en reales de vellón corrientes
NR~ Niveles retributivos
GRUPO 1: A) mayordoma mayor rey; E) idem reina; 5) camarera mayor; 13)
cabaflerizo mayor rey; E> capitanes guardias alemanes y de arqueros de carps;
E> limosnero mayor. 5R2: A> primer caballeriza rey; 5> mayordomos rey; 5> idem
reina; O> gentilhombres casa rey; E> caballerizos reina; E> idem rey; 5>
gentilhombres boca rey. 063: A> tesorero reina; E> maestro de la cámara; 5>
contralor rey; 5> grefier reina; E> veedor y contador caballerizas rey; E>
furrier caballeriza rey 064- A> guardajoyas; E> jefe furriera rey; O> jefe
cocina rey; O> jefe tapi”ería rey; E> sumilleres panetería y cave, salsier y
jefe cerería Gasa Rey; E! liuticí y potaj ier y busier Gasa Rey. ú3~: A>
c.anfesor reino; 5: cape í+am cje honor; 5> c.onfesar capi II a; O> capel i anos de
al.tar u misa; Fi> capo clames guaí citas reales; E) sacristanes. CRO: A> ayuda del
guaídajoyas; 5) idem de la panetería, cava, cocina, salsería, guardamanjier,
furriera, ceceria y tarnucí ta Gasa Rey; O) portador de cocina Gasa Rey; 0>
sotaayudas tapicería y fui ‘jera Gasa Rey. 567: A) médico cámara reina; 6)
médicos familia Gasa Rey t cirujanos Gasa Rey; O> médicos familia Gasa
RL na; E> sangradores; Gasa Rey. SRS : A> cantores carl lEa; 5> organistas
capilla; O> Oajcnos capilla; O> rrompetas y atabaleros caballeriza rey; 1K>
violones cabal lanza rey; E> ministriles anaL eriza rey. 069: A> teniente
guardia alemana; 6> Id. arqueros de carpe E > alférez y sargento guardia
alemana; O> soldados arqueros de carpe 0610 A> sabreestante de coches
caballeriza rey; E> guadarnés idem; G) pecadores tú.; O> libradas id. ; E>
palafrenero id.; E) cacheros y litereros íd 5) carreteras id. ORlí: A>
uj ;.eres camara rey; 6> es•~c ociaras de a pie i.d. ; 0> porteros cocina y saleta
Gasa Rey; O) porteros cámara y cadena Gasa Rey - 5612: A> sastre= cámara reina;
E) dorador y plumajero cabal len za rey; O) cerraj ero, cabestrero y gorrero
idem; U> calcetera, sastre y guarnxc~anero tú. 5613: A> mozos oficio guardajo-
yas y capilla; E> idem cocina. cerer-ía. tapicería, furniera. 5614: A) maestro
capilla; 3> guardas mayores damas; G> ayo pejes; O> guardas menores damas~,~ E>
aposentadores; E> camaristas reina.
Elaboración propia a partir de A. 5.5. Adminisivrat iva, leg - 926. 1061
y 1067; Etotérica, 0’ 50 y 51.
La desigualdad era enorme entre el sueldo del mayordomo
mayor y los integrantes de otras categorías profesionales. Los
NR SRl 562 SR? (364 SRS GRO 027 6368 SRS 5210 01=11 0R12 (3213 0614
A> 65480 9482 8823 4045 6618 9665559 4012 5959 2633 1286 966 429 2l47
8) 58523 7047 6597 1171 4312 805 3220 3905 5797 2481 936 161 215 1627
5) 23412 6618 5550 1355 2203 590 2576 1949 3164 2547 805 143 1362
0) 26470 5517 5630 1342 2040 429 2147 1288 1932 2126 588 98 1312
E> 23529 4412 5600 1288 1932 1100 735 1610 1256
E> 8270 4262 3345 005 1756 406 1500 11.65
5> 3665 1412
125.000 rs. que cobraba el duque suponían una suma entre quince
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CUADRO 2.2a
l~etribuciones en metálico de los oficiales de la Gasa Real(J.>
<mediados del siglo XVI¡I)
N SRl 5R2 SR? 5R4 SRS GRO SR’] SRS
A 120000 50000 50000 9000 3309 40000 6600 22000
E 90000 25000 44000 2800 2200 24000 6050 11000
O 90000 20000 36000 7200 1925 18000 5750 10996
O 55000 12000 26052 6600 1102 12000 5500 10000
E 44000 11000 26000 5500 1100 11000 5000 9000
E 33000 8000 24000 4950 904 10805 3000 8000
5 20000 6600 22000 4400 550 8300 2738
la 5500 18731 3149 330 7500
1 17032 2000 7000
<í> En reales corrientes de vellón
Na Niveles retributivos
SRUPO 1: A> mayordomo mayor rey; 3> mayordomo mayor reina O> sumiller•~ de
corps; O> camarera mayor relna y reina madre; E> caballerizo mayar rey; E>
caballerizo mayor reina madre; 5> limosnero mayar. 5R2, A> dama reina y reina
madre; E> mayandamorey; O> primer caballeriza rey y mayordomo reina madre; O>
caballeriza rey y dueñas de honor reina y reina madre; E> primer cabal lenizo.
reina madre; E> cabal lenizo reina y gentilhombre u amaí a la> geor ilbombre boca
rey; 1> gentilhombre casa rey. SR?: A.> tesorero servidumbres reales; 5>
contralor general; O) veedor general caballeriza rey 0) maestra de la cámara;
E> contralor y grafier reina madre; E> qref ter general y contador caballeriza
rey; 5> veedor y contador caballeriza reina madre la) tesorera reina; 1>
tesorero reina madre. 5R4 : A> sacretanía reina 2> of ida] mayor maestro
cámara; O> of ici al mayor tesorería reina; O> secret ario —umi llar de corps ; E>
samotana capilla; E> of+cial 2’ contralor rey; ¿1 secretan o mayordomo mayor
ruy y reina madre, se’crytaíio caballeriza mayor rey y ahí ial Y contadurra
cabal mí iza ícy Si> cí li tanio cabal leí za ey 1> u t¿í rbíent e con’ re1 u cina
medir (216 A> ~ ez y 1 ¿<optar cúpíl ja ¿< juez Lasa Rey y esa Rc ita e ~esot
~uzqado ata Ray, O> elguaei 1 (‘esa Rey y tase Ruine Di t creí \f ahogada
¿apii re t> y t x iban; izgado 1 ase Rey E> asesor Sur e’ ‘ ase Saína, O rotario
capilla 1-1) alguacil capí (La GRO A> ;efy Lot o o la; jety <iii iota Li jefe.
tapicería 0) guardajoyas y jefe “acína ba~ a L> jeto cerería y veedor viandas
cocina E) busí. u y potajíer ruina medre 0) jefe panetcria y cave rey y
reina; la) jefe sacísenía y frutería y ramillete rey y reina; 1) guaídemenjier,
buster y patajiar. SR?: A> ayuda panetería y cama rey; E> ayuda tapcería
reina madre; O> ayuda guardamanj ier reina madre; O> ayuda sausenía y frutería,
cenaría, cocina boca, cama, forniera y tapicería rey y re (nc madre E> ayuda
ramil lete rey y reina madre y sotaayuda forniera; E> portador cocina boca; 5>
comprador cocina baca. GRO: A> guardamayar damas reina y reina madre; 3>
azafata reina y reina madre; O> lavandera estados reina madre; 0’ lavandera
y almidanadona carps reina; E) dueña retrete reina y reina madre y tamanistas
reina madre; 5’> camarista, almidanadora y lavandera estados reitre.
RUENTES: Elaboración propia a partir de A.S.P. , Administrativa, leq. 924, 941
y 1132; Garlas 111, leg. 138, 121, 225 y 309; Garlas IV, Gasa, leq. 201 bis.
y veintiuna veces mayor que
y sangradores (15 veces),
los educadores y el ayo de
situaba entre las 17 y las
las dependencias, y 1 iegab
ayudante y entre 48 y 425 si
dos, galopines,..). Eneste
soldados de la guardia real
menos), el personal inferi
artesanos, eclesiásticos y
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lo que ganaban (os médicos de cámara
os tenientes de las guardias (18) y
pajes (21). El arco salarial se
31 veces en el caso de los jefes de
a a las 42 veces en el caso de un
era unmozoo asimilados (entretení-
amplio arco se incluían también los
y los porteros (que ganaban 83 veces
or de la caza (78 veces) y algunos
aposentadores (60 veces)~.
La estructura salarial de la Casa Real sufrió una profunda
transformación como consecuencia de la reforma impulsada por
Ensenada en 1749 (véase capítulo 10); se sustituyeron los
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Retribuciones en metálica de los oficiales de la Gasa Real<l>
<mediadas del siglo XVIII>
=1 5R9 SRlO 51=11 51=12 51=13 51=14 ‘11=15 51=16
A 60000 81528 35600 15000 6000 6000 4400 16000
la 16500 60000 24000 10000 4400 5500 4000 5500
0 15000 41830 18000 7700 1825 5000 3650 3300
13 8000 36000 15000 7300 4400 3300 2920
E 6600 22000 6/16000 6600 3300 2750 2750
1= ¿000 4400 8/15000 6000 2754 2200 2400
5 5500 3300 9/15000 4400 2750 2190 2200
la 4400 3285 6/12000 3300 2200 1825 2000
1 2200 3000 5/8000 2920 1825 1100
7 1765 2555 5500 1500
K 3650 2000
~l> En reales corrientes de vellón
N~ Niveles retribuí ivos
GRUPO 9: A> confesor rey, la> cura de palacio; O> confesor reina y reina madre;
O> capellán de alt,r E> teniente cura Gasa Reina Madre; E> ayuda oratorio y
capellán honor 0aea Reina Madre; 5> sacristán capilla; la> sumiller
cortina; l > confes u fómi 1 ia Gasa Reina Madre; 6> predIcador capi3 la. SRIO
:
A> primar médica ama: a reina madre; la> segundo médica cámara reina madre y
médico cámara rey > cirujano cámara reina madre; O> cirujano cámara rey; E>
boticario reina madre E> médico familia Gasa Rey 63> cirujano fami 1 La asa
Rey U> enfermera dc fa i acio Gasa Reina; 1> sangrador lasa Reina Medro 2)
enrerm ra Gasa Roy 51=11 A> maestro baile Gasa Rey 8> director mus á u amare
rey 1 maestro capi+la O) maestro danza Gasa Rey E> orqanusias u apile E>
balos capilla; (9 tiples capilla; la) violoncelos apílla ci ha~umistes
capilla 7> vio] iii amara rey; la) trompeta ahal lei uza r ~y. uRil A>
ballestero principa u, la) sabreestante caches; O) guedarnes y palafrenero
mayo: u> cochero t í urhradoc; E) picador; 5> ca: reo ti dríe<tar cari uaj e;
1> valente; 7) domador; la) herrador de caminos. 51=13: A> hatera y peluquero
Gasa Reina, relojero; E) sastre cámara reina; O> zapatero y sastre ceballeril
za; 631=14: A) ujier cámara; E> ujier saleta; O> portero damas Gasa Reina y
escudero de a pie; O> part.era cámara; E> portera cocina boca Gasa Rey y Gasa
Reina Madre; E) portero raya; 5) portera oficina grefien general; la> portera
secretaría cámara rey; II pancera veeduría y contaduría caballeriza reina
madre; GRíS: A> moza panetería y cave, sausería y frutería, furniera,
tapicería y guardajoyas; E> moza cocina boca y guardamanjier, husier y
potaj ier O) barrendera retrete y costurera reina; O> moza ramillete E>
entretenido panetería y cúya, seusería y frutería, cerería, guardamano ier,
bus ion y príta) u& r, corriera y tapicería; E) barrendera capilla; E» su ay’a y
mazo Cre: Lía Áballerlza rey; la> barrenderas de pat ias y por t Li iJ 1>
barrendera de galerías. 51=16: A> ayuda cámara rey; E> aposentador y mayordomo
casa fajos; 1 > mantero de cámara 13> arcabucero caballeriza; E> rows armas
cabal l ariza 1,> mace no caballeriza; la> ermercí caballeriza.
EUEN’IES: Elaboración propia a partir de A.S.P. , Administrativa, leg. 924, 941
y 1132; Carias 111, lrg. 138, 171, 275 y 309; Garlas IV, Gasa, íeq. 201 bis.





C. Hacia el cobro
incomnatibil idades
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vidumbres reales hasta los 17.000 que corres-
de la reina madre. Los auxiliares de los órga-
y de los tesoreros (grupo 4) tenían derecho a
desde los 9.000 a los 2.000 rs. que correspon-
de la reina madre.
deuúisueo: la re~tulación de las
Era frecuente que los oficiales de laCasaReal percibieran
dos salarios por el desempeño simultáneo de dos puestos de
trabajoenesa nstituciónyenotrasde laadminisracióncen-
tral . Mayordomos mayores que eran también consejeros o gent i ¡hom-
bres; grefieres que ocupaban al mismo tiempo la secretaría de un
Consejo. Veedores y contadores que eran asimismo contadores de
la Hacienda real; tesoreros de las dependencias regias por la
mañana y del fisco de la monarquía por la tarde. Los ejemplos






También había oficiales que compati
Real con otro trabajo fuera del
lo, doce empleados de la Casa del
nob i 1 iar ias ~ Ve i nt idós años más
casas del rey y de la reina eran
bí izaban su puesto en la
Estado. En 1672, por
Rey servían también en
tarde. 210 dependientes
también taberneros. Se
72.-A.G.P., Administrativa. leg. 709
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trataba de 153 soldados de las guardias reales y 57 lacayos y
mozos de silla de las caballerizas74.
La regulación de estas situaciones fue abordada durante el
reinado de Fe] ipe IV por la urgencia que el Estado tenía de
ahorrar gastos para destinarlos al esfuerzo bélico con que 01 iva-
res pretendía que Castilla recuperara la hegemonía mundial. El
decreto de 20 de octubre de 1646 estipulaba que:
‘los que tuvieren oficios o puestos, así políticos
como militares de cualquier calidad, no puedan (levar
más que un salario por cualesquiera ocupaciones o
ministerios que tengan, así de Consejos, tribunales,
juntas, comisiones uotrogénerodeempleos, siendoel
salario el que ellos escogieren fl7
Medidas similares a ésta se tomaron a lo largo de la segunda
mitad del siglo XVII. Pero no parece que se aplicaran más allá
del plazo en que los agobios financieros del Estado eran
extremos, volviendo a ser puestas en vigor cuando éstos renacían.
Así, la reina regente,MarianadeAustria, reeditócí decretode
]646veintitrésañosdespuésconel finde “queningúnministro
pudiese gozar ni lener salarios duplicados. Estemismo objetivo
perseguían otras disposiciones: el decreto de 23-7-1676,
promulgado porque hoy son “mayores las necesidades públicas y la






idéntica razón y que dio lugar, al menos, al cese de cinco ayudas
de cámara que desempeñaban puestos en el Estadot
Var ios
cimiento de
fac tores hacían que resultara






















adquiridos de los empleados.
con que los oficiales
cortas remuneracion
a a no pocos criados a
su sustento y el de sus
idades cometidas en las
vajilla eran sustraída
comidas y bebidas.








nas y arcos de
En segundo
sueldos.







en las posadas de la villa, lo que ocasionaba quejas y
reclamaciones del ayuntamientoT
Pero por encima de todo ello, el establecimiento de incompa-
tibilidades chocaba con un rasgo estructural básico de lamonar-
quía castellana: el casi it imitado acceso de los soberanos a los
fondos de la Hacienda real. Pese a los decretos que prohibían el
pago de más de una retribución o el nombramiento de oficiales,
los reyes siguieron dispensando puestos, retribuciones, dotes...
para recompensar fidelidades y contar con un séquito numeroso y
bien pertrechado. Dos fines -prácticoel uno: simbólico, el otro-
t- A.G.P., Administrativa. leg.













que servían para reforzar la monarquía expí ican tal hecho <véase
capítulo 7>.
Prueba de que en el siglo XVII no fueron establecidas
incompatibilidades de manera defini t iva, es que en la centuria
siguiente se tomaron prácticamente las mismas medidas, con el
mismo fin -que ningún oficial cobrara más de un sueldo-, y con
parecidos resultados. La única novedad reseñable consistió en el
intento de que, además de no percibir más de una retribución, na-
die que trabajara en el Estado ocupara más de un puesto, ya que
se pensaba que el lo iba en detr imento del cumplimiento de las
obligaciones.
En febrero de 1717 se promulgaron dos decretos que preten-
dían conseguir ambos objetivos. El primero, del día 12, exponía
el problema -“sucede estar a cargo de un mismo sujeto distintas
ocupaciones y con diversos goces, de que se sigue el mayor gasto
a la Real Hacienda y no hal larse como deben asistidos aquel los
empleos que sirven - y aportaba la solución -“ningún secreta-
río ni oficial de Secretaría puede tener ni ejercer más que un
empleo, ni gozar duplicados sueldos..., (y que) se entienda y
practique lo mismo con todos los demás ministros”. Para hacer
practicable esta medida, otro decreto, promulgado el día 27.
ordenaba hacer relaciones de los oficiales que ocupaban dos
empleos a~
7~-AGP Administrativa, leg. 709
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El que veintidós años después se volvieran a adoptar
idént icas med idas, or iginadas es ta vez por ext raord mar ios apu ros
hacendísticos, indica claramente que los decretos de 1717 habían
fracasado o estuvieron en vigor sólo temporalmente. En abril de
1739 se prohibió “que ministro alguno, ni otra persona de cual-
quiera calidad y grado que sea, pueda obtener goces dupí icados”.
Una med ida s imilar a ésta, pero exceptuando de ellaa los of icia-
les militares, fue tomada en agosto dc 1794, cuando la guerra de
la Convención contra Francia exigía ahorrar gastos, pero fue
anulada dos años después ~.
En general, estos decretos de api icación
acompañados de otros destinados a la Casa Real. Así
de 1717 y 1739 fueron complementadas con otras como 1
febrero de 1718 y ¡3 de abril de ¡739, que querían
ningún criado de la Real Casa pudiese obtener goces d
Por ello, se mandó que “todos los criados de SM.
fielmente los goces que percibían del Real Erario por
motivo, eligiendo de ellos el que tuviera por más co
con prevención de que el que no declarase todo lo que
quedaría sin sueldo alguno”t
general iban
las medidas











ación de este decreto da
s existentes en la Casa de
De los 225 empleados con
declarado su situación y
a conocer e







P., Administrativa, leg. 709
P. Felipe y. leg. 291
29 Att
A.G.
dos o tres puestos de trabajo. Cuatro
Casa Real, y ocho compatibilizan éstos
administración: visitador renta del
secretaría de la Cámara deCastillao
la Contaduría Mayor de Cuentas, por
Gracia y Just~cía. .2% En la cabalí
habían declarado su situac ión de pluri
sus dos puestos de trabajo en la Casa
de Sanhsteban. caballerizo mayor y
Ordenes
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tienen dos empleos en la
con otros puestos en la
tabaco, oficial de la
de Hacienda, contador de
tero de la Secretaría de
eriza del rey 15 criados
empleo, y sólo uno no tenía
Real; se trataba del duque
presidente del Consejo de
La ineficacia de las medidas tomadas durante el siglo XVIII
para establecer un régimen de incompatibilidades en la Casa Real
lo prueba el que en t808 hubiera 35 oficiales que desempeñaban
dos puestos de trabajo y percibían las dos remuneraciones corres-
pondientes a ellos. Entre ellos estaba Pedro Zunzunegui, que
ganaba 13.200 rs. al año por sus puestos de secretario del
mayordomo mayor y gentilhombre de boca. José Merlo percibía
40.000 rs., 24.000 por su empleo de jefe de la furricra y 16.000
por el de ayuda de cámara. Antonio Pomareda ingresaba 7.150 rs.
por sus oficios de entretenido ymozode oficiode la tapicería»
».- A.G.P. , Felipe V, leg. 291
t- A.G.P. , Felipe y, leg. 372
».~ “Noticiade los individuos ydependientesde lasReales
Gasa, Capilla y Cámara de S.M. que en fin de 1808 disfrutaban dos
omás sueldos por los duplicados destinos que servían... [A.G.P.,
Carlos IV, Casa, leg. 201 bisj.
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4.- La exención de la justicia ordinaria: el fuero y sus
problemas
Uno de los privilegios de [os que gozaban los oficiales
la Casa Real era el de disponer de un fuero penal propio que los
eximíade la justiciaordinaria. Estaeraunasituacióncomúnen
laépocamoderna: cada institución del Estado -y, por tanto, sus
oficiales- tenía su propia jurisdicción, lo que complicaba el
funcionamiento de la administración de justicia. Los oficiales
de la Casa Real disfrutaban del fuero nadamás prestar juramento




para la plaza de.
con mi asistencia
cl asiento corres













ue juró en la forma
en cuya consecuencí
ente para su goce,
te de lo referido
doy la presente





a se le formó
uso y ejercí-
y le sirva de
certificación
se le guarden
todas las prerrogativas y preeminencias que le corres-
ponden y el fuero que Le compete de criado de S.M.
para que ningún juez, ni ministro ordinario conozca de
sus causas civiles y criminales bajo la pena que le
impone el mismo Caballerizo Mayor de 20.000 mrs.
Cuando cometían algún del ito. los criados de las casas
reales estaban sujetos a un procedimiento judicial especial;
teníanasudisposición tribunales, letrados, asesores ycárceles
propios. Los juzgados eran los bureos, en los que, bajo la
dirección del mayordomo mayor, un conjunto de mayordomos, aboga-
de
Y- A.G.P. , Fernando VI, C~ 200/7
dos, fiscales... se encargaban de los procesos de los o
En un principio no parecía que los bureos estuvieran
en el ejercicio de esta jurisdicción, ni por el tipo
cometida ni por el lugar en que se perpetraba. Causas c
criminales por embargos de bienes, contratos, impagos de
municipales,homicidios, riñas,juegos,heridas,ofensas


















la j urisd ice jón tota Imen te exclus iva de
que exIstió alguna vez, no debió durar
1 factores que influyeron en ello fueron
di ciones de la Sala de Alcaldes de Cas
a os empleados de la Casa Real, en un
smo gubernativo-judicial dependiente








El lo originó numerosos enfrentamientos entre la Sala y la
Casa Real. Al menos desde la segunda mitad del siglo XVI, los
alcaldes habían intentadoprocesar, sinéxito. aoficiales reales
o intervenir en juicios en que éstos estaban involucrados por
causas de todo tipo. Es el caso de las demandas interpuestas ante
la Sala de Alcaldes por Juan de Frutos contra un cantor de la
capilla (1599) y por la administración de la alcabala de la
espeoiería contra varios proveedores de la Casa del Rey (1627-
1634>. 0 el del pleito entre dos sastres de la caballeriza del
rey y Ana Balmaseda por la compra de dichos oficios (1625), el
‘39
procesamiento de un ayuda de la furriera en 1647 por la muerte
de su esposa y el encausamíento de un comprador del rey que había
herido en 1671 a un criado de la duquesa de BéjarS$.
La posición de la Sala en los procesos de los oficiales de
la Casa Real aparece claramente fijada en el recurso que el
Consejo de Castilla elevó al rey en 1681 con ocasión del
enjuiciamiento de dos acemileros. El Consejo argumenté que a los
bureos y mayordomos mayores no les correspondía la jurisdicción
civil y criminal en los procesos de sus empleados, sino sólo la
autor idad para sancionar faltas disc iplinar ias. delitos comet idos
en las dependencias regiasypleitos relacionados con los contra-
tos de abastecimiento de las casas reales acordados entre los
proveedores y los bureos.
Esta postura fue avalada por el monarca en un principio,
rechazada después ante los recursos de la Casa del Rey y
nuevamente admitida en el decreto de 5 de noviembre de 1687.
Mediante éste se comunicaba al bureo
“que su jurisdicción es limitada a las diferencias,
pleitos, excesos y delitos que hay entre mis criados,
dependientes de los oficios, o cometidos dentro de
palacioyen la observancia de los contratos ajustados





Casa del Rey de
rso a
fend
este decreto, el bureo y
eron la integridad de su
los oficiales. Su argumen
gubernativo-judicial del An
que, siendo incontrovertib
sobre todos los criados reg
de su jurisdicción porque
importa una misma cosa e
castigar y poner en gobier
la razón a sus súbditos”.































derecho común, “en el que también se previene la exención de
jurisdieciónquehande tener losque tuvierenoficiosen laCasa
Real
Los conflictos cnt re la jur isdicción ordinar iay la espee ial
de la Casa Real se intentaron regular mediante la promulgación
de numerosos decretos.Alargoplazoel efecto principal de ellos
consistió en que poco a poco la primera fue ganando terreno a la
segunda. Desde la mitad del siglo XVII la Sala de Alcaldes pudo
procesar, en detrimento del bureo, a los criados de la Casa Real
por un número y tipo de delitos progresivamente mayores. Un
decreto de 1641, promulgado otra vez en 1714 y 1715, asignó a la
justicia ordinaria las causas por garitos. Otro decreto de 18 de
enero dc 1662, repetido el 6 de noviembre de 1663, estipulaba la
obligación de los oficiales de laCasaReal de declarar ante la
lb idem
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justicia ordinaria sin que tuvieran que ser autorizados por sus
jetes.
Para la Sala de Alcaldes, ésta era una de las causas impor-
tantes por las que la justiciase veía obstaculizada. En 1747,
su gobernador, Pedro deCastilla, pedía de nuevo la promulgación
del decreto de 1662 y 1663, lo que se hizo e! 11-7-1748, porque
“la jurisdicción ordinaria se halla embarazadapara laaverigua-
ción de delitos y perpetradores, malogrando muchas veces la
prisión de éstos y seguridad de sus personas, por la ocultación
o fuga, a causa de excusarse los exentos a deponer en las
sumarias hasta obtener licencias de sus jefcs”t
Los alcaldes de casaycorte también pudieron procesar a los
criados reales por el uso de pistolas y arcabuces cortos (orden
de 27-10-1663, promulgada de nuevo en 1685, 1687, 1691 y 1713),
amancebamiento, resistencia calificada a la justicia, ventas,
reventas y tiendas (decreto de 28-10-1715). desafíos (provisión
de 16-1-1716), hurtos (provisión de 1734), juegos prohibidos
(banca, dados..., decreto de 9-12-1739), uso de armas blancas
prohibidas (decretode2l-2-1748>ycausasorím¡nalesínfraganti
(resolución de 19-9-1751)t
“Libro de Gobierno” de la Sala de 1747 [A.H.N, Consejos,
Sala de Alcaldes, lib. 1.335, fols. 240-2451.
A.H.N. . Consejos, lib. 1516, n<’ 70. A.G.P. , Fernando VI,
C~ 200/7; Administrativa, leg. 696. Todas las disposiciones de
exención de fuero de los criados de la Casa Real las recogió
M\RTINEZ SALAZAR (1764), pp. 492-494.
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sposic iones no evitaron que los conflictos entre La


















la Casa Real siguieron produciéndose.
hoque de intereses que
n quería extender la jur
r su fuero especial. Pc
defectuosa e laborac ión
no contenían una clara
s; la derogación no se
fundamen tales. . . Es tas
y confusión de organismo
evitaban, conflictos por 1
las precedencias.
En ello
resultaba de que la
isdicción ordinaria y
ro también influyó de




s y atr ibuc iones que,
as j u r i sd i ce iones,
Aveces, la intervención de los alcaldes en los
los criados regios les valió las reprimendas de sus
Por ejemplo, en 1712, cuandocí propiopresidentede
Castilla notificó a la Sala “que no se debía de hab
mortificado a un criado de la Casa Real, aunque sus
hubiesen sido más fuertes, sino haber dado cuenta a
que le pudiera corregir y castigar conforme merecí
regla que se ha de observar en cualquier exceso que
criados de las Casas Reales”. Pero parece que e
ocasiones en que el Consejo de Castilla respaldó a
lo que sucedió a principios de la década de 1720,


















rucción de la causa y abrieron unas
Estas di
A.H.N, Consejos, Sala de Alcaldes, lib. 1421
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Las guardias reales integraban uno de los colectivos que
causabanmayor númerode conflictos, en lo que influía considera-
blemente su condición de militares. Para la Sala de Alcaldes,
“una de las cosas que más embarazan la ejecución de Justicia y
buen gobierno de la Corte son los soldados de las Guardias,
porque coneste títuloy ser exentos de lajurisdicciónordinaria
y ver se les disimulen sus demasías.., ni tienen respeto ni hay
atrevimiento que no executen... “y. Por su parte, el Bureo y el




causas de los guardias
el propio rey ordenó
“tomar medio como se
ofrecen sobre el con
Tras la consulta de
decreto de 7 de jun
gozarán “del fuero
excepto los del i tos
que cometieren por
de pan” y por el ej
promulgadas desde la mitad del siglo
enfrentamientos jur isdiccionales en
reales. A principios de la década dc 1
la formación de una junta de Estado p
excusasen los encuentros que cada día
ocimiento de los del Ños de mis Guardias
la junta sobre este asunto se expidió
¡o de 1643, por el que las guardias rea
militar en todas las causas cr ¡mi nale
de resistencia, desacato a la justicia,
sal ir a los caminos en tiempos de necesi











91 “Advertencias para el ejercicio de la Plaza de Alcalde
de Casa y Corte” (capítulo 60: “Soldados dc las Guardas de los
Reyes” (mediados siglo XVI E) [A.H.N., Consejos, Sala de Alcaldes,
lib. 1420¡. Libro de Gobierno de la Sala de Alcaides dc 1747
¡A.H.N Consejos, Sala de Alcaldes, lib. 1335, fols. 240-245).
- Novís ima Recopilación de las leves de España, E 1 1 , Xl
Esta norma
los capitanes de
de casa y corte











primera instancia de los
s, a quienes se les asignó
con competencias para “p
e, hacer sumarias, recibi
las causas hasta ponerlas e








1 ac i ón”
La continuación de Los conflictos entre la jurisdicción
ordinariay lamilitarobligaronamodificareldecretode 1643.
Así, el deSde febrerode 1671 entregó lajurisdicciónpreventí-
va al Consejo de Guerra y al bureo, órganos de los que podían
valerse los capitanes, que mantuvieron la primera instancia.
Pero, en caso de conflicto, las causas las formaría el fiscal dcl
Consejo de Guerra y las determinarían dos miembros de este
Consejo y otros dos del de Castilla94. Otro decreto, de 29 de
agosto de 1695, confeccionado para los procesos de “los soldados
de mi guardia y criados de las Casas Reales” modificó la
formación de esta junta al estipular que, junto a los miembros
de los Consejos citados, el bureo recuperara dos plazas para un
asesor y un mayordomo94. No obstante, estas normas no soluciona-
ron el problema. De ahí que el decreto dc 1643 fuera reeditado





- “Por el señor Mayordomo Mayor y Bureo de el Rey nuestro
Sobre la jurisdicción civil y criminal que tiene en los
‘cos y sirvientes de la Casa Real” ¡l13.N., Mss. 10.9921.
.-A.G.P., Administrativa, leg. 696
94. - Novísima Recopilación III , Xl II
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La jurisdicción civil y penal de los guardias reales siguió
siendo regulada en el siglo XVIII. El decreto de 17 de diciembre
de 1705 atribuyó la jurisdicción de las guardias de corps al
capitán y su asesor, un alcalde de casa y corte, mientras que el
de 2 de noviembre de 1728 extendió la condición de aforados a los
dependientes de dichos guardias, considerando que estos ‘no
pueden cumplir la obligación de sus empleos sin criados que les
sirvan”. Por último, en la ordenanza de 12 de marzo de 1792 se
instituyó un Juzgado para los procesos de las guardias de corps,
integrado por un sargento mayor corno juez, un asesor, un
consejero deGuerra. otro deCastilla, un escribano, un alguacil
de casa y corte y un abogado fiscal94.
‘>“. Novísima Reconilación.. . , III, XI, IV, V Y VII
PARTE SEGtTNUA. - LA FINANCIACION DE LA CASA REAL
CAPITULO 3o•~ Las fuentes de financiación de
la Casa Real: de la hacienda doméstica regia a la Hacienda real
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“Relación de los libramientos que se han
dado por la Tesorería de Alcabalas y
cientos de esta Villa de Madrid y su
pan ido para la ~tbal leriza dc S.M.
de es te presente año dc 1695 1
Francisco PáeL. furrier de la caballeriza
del rey [MG.P. Aminist ral iva. leg. 10951
Las fuentes de ingreso que nutrían la haci
los reyes castellanos no eran ya suficientes
Media para mantener su casa ni para costear las
les exigía su papel de cabeza de la monar
originaron esta situación. Por un lado, el est
rendimientos apor tados por los derechos feuda
impuestos viejos: yantar,martiniega. infurción,
otro, el que la hacienda regia no recibía
actividad económica: como no enían a propiedad
tierras de realengo. no podían venderlas o expí
enda domésti
en la Baja

















MáCKAY (1989>. p. 57
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La sí tuac icin era muy distinta en otros reí nos europeos. En
Inglaterra el valor de las poses iones del rey crec~ o a lo largo
dcl siglo XV. y a pr ineipios de la centuria siguiente sus rendi
míentos eran todavía, junto-a las aduanas y los tributos concedi-
dos por los parlamentos. tino dc los tres pilares financieros (le
la monarquía. En la Edad Mode rna, por tanto, las propiedades de
los monarcas británicos, aunque no hacían realidad totalmente la
teoría imperan te en el re i no de que el monarca should uve off
bis ovm al menos contribuían a el lo notablemente
En Francia. las propiedades del rey -el domaine real-.
aunque perdieron valor durante el siglo XV, aún eran importantes
en la centuria s ku iente. No obstante, a lo largo dcl XVI fueron
vendidas poco a poco para obtener ingresos con los que cos tear
las guerras de religión. Las últimas tierras reales fueron
enajenadas por Enrique IV en la década dc 1590 para disponer de
recursos con los que enfrentarse a la Liga Católica3. Culminaba
así este monarca un proceso de enajenación dc las propiedades
regias que hizo que los ingresos de la corona francesa dependie-
ran desde entonces, como había ocurrido en Castilla desde la Baja
Edad Media, (le la niode rna fiscal idad asociada al nacimiento y
desarrollo del Estado.
En Cast.~lla. la pronta insuficiencia de la hacienda
doméstica regia obligó a los soberanos a crear un nuevo sistema
A. MACKAY (1989), pp. 55-56. C. GJVEN-WILScIN (1986). Pp.
138. [VI.MANN ~l99l), pp. 636-639.
<- N. ELíAS (1982), pp. 56. MáCKAY (1989), pp. 55-57.
BLINNEY (1981), pp. V[l y 32.
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de generación (le ingresos. A lo largo del siglo XIII y XI\~ fueron
establee í endo una fiscal idad cuyo fundamento era el cobro de
impuestos a las actividades agrarias ycomerciales. Tal fiscali-
dad dio lugar a la Hacienda Real y constituyó la base en la que
se asentó cl Es ado moderno.
Las sumas aportadas por la Hacienda real constituyeron el
sustento casi exclusivo de la Gasa Real durante la Edad Moderna.
t.as demás fuentes de ingreso tuvieron escasa importancia, si
consideramos el tot al de lo perc ib ido por los í esoreros de la
Os t 1 t tic i ¿o a largo plazo. Una y otras son anal izadas a con t i oua —
c ion.
1.- La Hacienda real: el sistema tributario
Como es sobradamente conocido, la Hacienda real nutría sus
arcas mediante los ingresos generados por un embrollado sistema
tributario que ha intentado ser aclarado por una ampí ia nómina
de estudiosos. Los primeros que se dedicaron a ese menester
fueron los clásicos de [a Hacienda, que vivían cuando aún estaba
en vigor ese compí icado régimen de impuestos. A lo largo de las
últimas décadas del siglo XV!H y primera década del XIX.
Gal lard. dc la Ripia, Gal lardo, Ganga Argúcí les, López-Juana
Pío i lía y otros autores real izaron diversos trabajos en los que.
junto a instrucciones destinadas a los funcionar os dc ¡ia. enda
con el fin de que real izaran mejor su trabajo, inc Luían una
descripción más o menos pormenor izada de cada una de las rentas,
derechos. haberes o r ¡¡nitos cii
suoJngen, evolución histórica,
a veces. de su rend miento. del
poco fiables4.
1 50
la que o frecían da tos acerca de
legislación, características y.
que ofrecían, en general , cifras
La tón ¡ca puramen te descriptiva que domi na las obras de
hacendistas clásicos ha sido supe rada po
últimas décadas. A partir dcl trabajo
mime r o no t ab 1 e de e sp e c i a 1 i s a s ha i n te
difícil tarea cíe si stemai izar las nuineros
con formaron la fiscal i dad estatal desde
Edad Media. hasta su definitiva ¡ransfo
siglo XIX. Dadas las cli ficu 1 tades que la
r i bu tos del Ant 1 gno Régimen oponen a
clasificación efectuada desde criterios
los es tud osos han optado, en general
r la bibí
p i o n ero
orado II











ion, en la B
a mediados














fiscales de la época o por
en t ende
agregar las rentas según su
D. M. (SALLARE) (1787), J. DE LX RIPíA y D. M. GALLARD
(1795-1805), E. GALIARIX) (1805-1808). J . GANGA ARGUELLES (1833).[mtre los hacendistas clásicos que tamb ién vieron publicadas sus
obras sobre el sistema tributario se contaban PEÑAAGUAYO(1838),
PITA PIZARRO <1840>, WPEZ-JUANá PINLLLA (1840-1848), MACHADA
(1847), LOPEZ NARVAEZ (1856) y LUIS MARIA PASTOR (1856). Sobre
este hacendista y economista, vid. .l.L. García Ruiz, “LuisMaría
Pastor: un economi sí a en la España de Isabel 1 1 (en prensa>




Esta opción fue prac t icada por cl propio Garande, que agrupé
los ingresos (le la Corona de Cas ti lía en cuatro categorías6, y
por 1)omínguez Ortiz. aunque los integrara en un número mayor de
grupos1. Hernández And reí ini roduj o una innovación not ab le en las
clasificaciones fiscales al uso de pr incipios de la década de
1970. Este autor fue el primero en tipi ficar el “sistema tributa-
rio t md ic ional ‘ de los pr meros años del si cío XIX a partir de







hab t un les:
GARANDE <1987>, vol. ~I. PP. 222-565.
ingresos ordinarios (alcabala, tercias.
rentas menores), 2) ingresos de gracia
algunas de las eont r ibuc iones que
papal (maestrazgos de las Ordenes Mi
3) contribuciones o servicios de







f re c u en t es
remesas dc 1 tu] as . dotes, penas de cámara.
- lfl’AIPtLJLZ
siguientes í ipos de
ORTIZ (1960).
ingresos de la
e g o rías






PP- 193-327. distingue los
Hacienda real:
1) rentas antiguas (alcabalas, moneda forera, puertos secos
alínojar i fazgos , yerbas, servicio y montazgo, casa de aposento,
rentas de Granada, ccc,). 2> rentas acrecentadas o nuevas,
agrupac¡ón en la que incluye los tributos creados durante el
reinadode Felipe IV(lanza.s, medias aun-atas, papel sellado, sosa
ybarrilla, fielmedidor, naipes, goma, tabaco, sieterentillas),
3) servicios del reino, 4) donativos y contribuciones eclesiásti-
cas <tercias, cruzada, subsidio), 5) caudales de Indias. 6)
donativos, empréstitos y repartimientos, y 7) juros.
Para HERNANDEZ ANDREU (1975), Pp. 64-67, los ingresos
del listado podían ser divididos en:
1) Impuestos, que a
a> directos, en
(rentas dc la Corona
aposento y mcd ms an
(paja y utensilios,
bí indirectos
ren tas general es de
monopo í i os fiscales)
2) Tasas,
sellado y
su vez se subdividían en dos clases:
los que incluye el impuesto real de producto
de Aragón ,rentas eclesiásticas, regalía de
natas civiles> y el personal sobre la renta
lanzas y medias annacas de título)
reo tas prov i nc i a 1 es de León y Cas t i 1 1 a
aduanas y puertos y rentas cstanca.das o
categoría bajo la que agrupa a las loterías, el papel
los fiades de escribanos
3) Penas, en las que integra las penas de cámara los confiscos
en los casos de ley
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Ningún es í tul i oso sí gu to sin embargo. es t a vía. III lea
ut i 1 izó sus crí ter ios cuando clasificó las rentas en cl momento
dcl acceso al t tono de Fe 1 pe 1 1”. Lo mi sino puede dcci rse de
Artola, cuyo trabajo pretendía “alcanzar una imagen de c=oi~unto”
del confuso si s ema tributar ío~’ y dc Ca rz.ón Pareja, que
distribuyó los ngrc.sos en cinco categorías
El o r i ge ti (le 1 s i s t cina r i bu t a r i o de 1 An i g u o Rég unen se
remonta a la Baja Edad Media. Fue entre 1265 y 1342 -y especial-
mente en los per indos l½5- J173 y 1333- l34~ cuando vieron la lux
o se desarrollaron los grupos mposi 1 ivOs o de in~reso
t 5 que coas -
tui rían la t. i sca í i dad de la monardiuía a lo largo dc. los siglos
síguientes. i’ales grupos eran a) los servicios de las Cortes. t
- ULWA <¡977),
ingresos (le la monarquía
p. 114, distribuye los
en los siguientes grupos:
principales
1>
a 1 mo j a r
gracias
su b s i d i o
grandes rentas (alcabalas.
tazgos , serv c io y montazgo
papales (maestrazgos de Or





Granada. . . ) , 2)
tares, cruzada,
- La clasi ficación de ARTOLA (¡982), pp.32-72. ¿Lí ingue
e n t r e
1) Impuestos (mart iniega, rentas del reino de
servícíoymontazgo, portazgos yalcabala), 2)regalias
aduanas), 3) contribuciones eclesiásticas (maestra.zgos
Militares, cruzada, subsidio, tercias, excusado), 4)
de Cortes y 5) expedientes y juros (venta de oficios,





u r i s d i e -
‘¼- (iáRikk4 PAREJA (¡984). Pp. 48-49, opía por agrupar los
tributos en:
I> grandes rentas (servicios dc las
tercis. puertos secos, almojarifazgos, seda
arbitrios (contribuciones. préstamos y negoci
el déficit de las rentas ordinarias),, 3
servicios eclesiásticos (cruzada, subsidio, e
4> rentas de los reinos de España e Indias
y caí a s de o 1 i it) s de 1 Pa 1 r i mo n it> re a 1 b
Coríes, alcabalas.
de Granada...), 2)
aciones para pal iar
gracias y demás
xcusado, expol ios)
y 5) otros recursos
enes mus rencos.
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las contribuciones celes iast icas e) los estancos y aduanas y d)
los impues i os indirectos.
Completaba el sistema tributario bajomedieval un conjunto
de rentas aíi 1 iguas nacidas cii la Al tu Edad MediaL. Tales rentas
antiguas eran una serie de tributos establecidos en los primeros
momentos de la monarquía que. en general, fueron perdiendo valor
a ce 1 e r a (lamen 1 e a p a r 1 i r (le 1 a Ba j a F11l a d Mcd i a y s ob re \ i i e ron con
escasa importancia en la Edad Moderna. Veamos algunas de ellas.
I~. mart ini c~a era una imposición cobrada a los campes í nos cuando
se establecían en sus tierras que ya en el siglo XIII generaba
.resoscada vez. menos i
Ití alojamiento y al ímentac Cii del rey y su séquito era una
ob) igac ión que pesaba sobre los lugares y vecinos de Cas ti lía
desde antiguo para atender las necesidades de una corte itineran-
te. Dicha obí igación había dado lugar en la Alta Edad Media a
pechos como el yantar, el condueLo y cl hospedaje. En la Edad




~~1ESADA (1993), pp. 2399 y 341. Este autor
las originarias rentas de la Hacienda real en
1) pechos y derechos tradicionales (martiniega. yantar.
fonsadera, parias.. ) . 2> pedidos, moredas y servicios (pedido
y moneda foreros, servicios no foreros de las Cortes. . . ) 3>
regalías (sal i nas . minas moneda, bienes mos rencos . . . 1 , 4)
servicios de ganados trahunxantes. 5) portazgos, almojarifazgos
y aduanas (portazgos, almojarifazgos, diezmos aduaneros), 6)
sisas y alcabalas, 7) transferencias de la fiscalidad eclesiásti-
ca <tercias, décimas, cruzada...) y 8) otros recursos extraordi-
narios (con t r i bac iones di rectas del clero)
LADEROQ.JESADA (1993), Pp. 24-25 y 31-36. ARTOLA (1982).
13
taínb i én
va r i os
p. 35.
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cia era la re ‘alía (le aposento. que establecía el deber dc alojar
al rey y su cnmi iva cuando se dcsp laxaban por Gas ti lía
Tal obligación recayó exclusivamente
de Madrid, una vez que en 1561 la eoí
siempre en es a ciudad, sí exceptuamos el
permaneció en Val ladol it y sc convirt
impues t o por 1 asne ces i dudes dc la Rae i e ida
de.s (le api icar universalmente stí original
Otros tributos
las penas de cámara.
principios del siglo
cl peso, curso legal
por todos aquel los
una cantidad que





e se estableció para
breve periodo en cíue
6 con rapidez en tui
real x lasdificulta—
sen í ido ucd i eva 1
de rancio abolengo e ran la moneda fo _____
La pr nuera fue otorgada por las Cortes
Xl 1 1 a canil, o dc que el monarca no al
y ley de la nioneda. Se pagaba cada seis
que tenían un pat r imon i o dc 120 uíla ravedí
quedó congelada desde el siglo XV. Esio
cnt o progresivamente menor, lo que desemboca
en 17241$. Por su parte, las lenas dc cámara
ngresos a que daba lugar la recaudación de 1
inípues tas discrecionalmente por la monarquía
rera y
ti e s d e







Ent re lo que venimos llamando rentas
as uní sino un grupo de inipueslos que gravaba el
LADERO QJLSADA (1993), pp. 24-25 y 37-40. LXIVIIMWJEZ
ORTIZ fl960). pp. 219-220.
‘Y GARANDE (1987), vol. II, pp. 356-359, fl’MttUFiZ ORTIZ




‘Y ULLOA (1977). Pp 542. IXlvllt’CUE? ORTIZ (1960), Pp. 214.
ARTOLA (1982). p. 36.
y ínerc:½clas . LI ganado trashumante pagaba, desde la
dos impos ci ones reun (las bajo la denominación de
montaz o: una a abonaba por cl consumo de pastos. y
el hecho cíe circular por las t icrras de Cast i lía
úl t im(~ concepto pagaban las mercancias una suma var
su natural cia, al pasar por determinados lugares. Fr
ehos (le tránsito o portazgos, denomiíiac ión genérica
el de barcaje, cuando el impuesto sc satisfacía por
en embarcación. y el de pontazgo cuando se abonaba
puen te
[55
Edad Mcd i a.









Los servicios (le las Cortes empezaron a elorgarse en el
reinado de Alfonso X <1252-1284) ante el nsuf cien íe rendimiento






























o r (1 1
¡ a cl a
paga
r íbu tos como los ped i dos y
as venían ob ten i end
c o ncc s i ón de una
are-a. Durante cl pr
entre los 154 y los
ario) y los 50 y 80
nario). y a partir















o r t e
n e s
po r
las monedas fore —




es (en el caso
se refiere al
s de Toledo de
dcl s iglo XVI
cupo o cuota
entre las diferentes provincias, partidos y lugares Pero a
- GARANDE 1987), vol. II, pp. 278-294, y ULL.OA ~1977>,
pp. 347-358.LX)vIINGUEZORTIZ(1960),pp. 214-216.ARTOLA<1982).
P. 3~.
















que se otovgá el pr ííner serv íe io de
a través de las cantidades recaudadas






1 a déc ima
Cruzada y
mo n a r e a s
los servicios, las contribuciones de la fi seal dad
a la llae i enda real fueron conso í i dadas a par 1 i r (le
siglo XIII. aun cuando la monarquía obtenía recur
ienda ecles iás t ca desde la Alta Edad Mcd a. Fue íamb
quien logró ree ib ir con frecuencia las tercias real
o el subsidio, mientras tributos como la Bula
otros fueron concedidos con asiduidad por el papa a
castellanos a partir del siglo X1V23.
Las te re i a s re a l es con s i s t í a n en 1 a
corona en el d jeznio par tic ípae ión que
ascendió a los dos novenos desu rend imie
cruzada, era un privilegio que la Igles~
aquel los que cont r buían con 1 itriosnas a
bél [en contra los enemigos de la cr s
voluntarias, estas 1 [inosnasobligaban a
diversa cuantía, según personas y reinos









en la Edad Moderna
nto. En cuanto a la
a concedía a todos
costear el esfuerzo
anclad. Teóricamente
todo el mundo, aunque en
y era concedida por los
La décima o subsidio (conceptos tributarios que no fueron
sinónimos hasta la Ldad Moderna) fue un impuesto sobre el clero
ARTOLA (1982),
- LADERO ($18ADA
pp. 62-67 y 110-127
(1993), pp ‘7





con” r t i ó
Sti cobro
siglo XV. y en la
convirtió en un
ingreso no. ab les
las tres Ordenes
1 cántara— y cl ex
el papa 1U r i ano
erras que pose
como i ns tít uc io
icre al exeusadt
.
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centuria eono¿
uquena 1 desde
ce 1 es i ás U co
e a s t e 1 1 a u a s
s pr une ros . e
3. apor tarOul
os derechos
ás t i cas cob
gado PO Pío




ti n a s tiuna va r i ab 1 e
los reí nos durante
n desar rol lo que
Otras fuentes
los maes t razeos
aco. Calatrava
idos a los reyes
proceden es de
t ocIo, cli C/iUO5
Por It) que se
1567 y cons istia
e¡mos . ct)ncre la-
io U
1560
e r a n
—San
o n c e ti
s urna 5
— s ob r y
r a b a Vi
V en
05 CI
mente la dde [ma par te del producto
importante dc cada parroqu ia
3.
ti la explotación agraria más
A partir de
grandes novedades e
no cecí ió al Estado
nes dignas de me
contribuir a los s
a los mi cmb ros de
en 1625 las mesada
el reconocimiento









mcd iados (leí siglo XVI, no se
las contribuciones eclesiásticas:
evas figuras fiscales. Pero hubo
ón. Se impuso al clero la obí
cios, se pidieron donativos con
Iglesia y Urbano VII concedió
eclesiásticas. Esta concesión
apal de que el monarca castel
oder al bien y utilidad de
a
se
1 a u o
la
p r oc] U C r o n
la Iglesia
n ni) y a e 1 o -
igación de




repúb 1 i ca
--Y- Para cl estudio de las contribuciones eclesiásticas
duran íe el Ant i gun Régimen. hemos consu 1 fado el raba i o de ARTOLA
(1982). PP. 57—62 y 106- lO?, y los también ya citados dc Garande.













erce idos gas ros q
en perjuicio (leí
plazo que tue pr
entero del valor
sas t cas. encomí
Pat rona io u o t ro
158
etensa (le la fe catól [ea y propagac ión de ella’.
es t a tled i cae i ón . y para remunerar cii íntr te los
ue se habían causado y causarían al Real Erar [o
R.c i no . se otorgó a 1 rey duran e q u í ncc anos
or rogado suees í vameil te. “el impor te de un mes
líquido de todas prebendas, peos ioííes cele-
eíidas . (>1> spados que preseíitase por dereclu. dc
Y t u 1 o
En 1643, el producto de las mesadas celes iás 1 icas fue
des t i natlo por 1—el i í~ IV al pago dc los suc ¡tíos (le los ministros
de su Real Cap i 1 a’. asignación que se 3 US i f icó con un argumento
íue expresaba perfectamente la al anza entre la lgles:a y la
monarquia: cii lugar dcl producto de las niesa(ias costeaba el Real
Patr imonio las guerras contra infieles, en cuyos términos no era
esta aplicación tiias que una pura perniuta de caudales”25. También
en la década dc 1640 fueron consignados a la Cap i 1 la 2.000
ducatlos anuales ‘para ornamentos y adornos del cuí to divino
situados expresamente en los cuatro obispados de Málaga. Jaén.
Plasencia y Sigúenza
Las regalías ex
1 tic durante los
icron una gran
Hilan desde las centurias altomedievalc~.
siglos XIII y XIV cuando se consolidaron y





as mesadas celes iást icas’ (A.(i. 1>,. Admin










e u y o
el
1 5 9
(lons ti luían un conjunto dc derechos innatos y exel us i —
inonaí-ca Además (le imparí ir justicia. hacer la guerra y
la paz o acuñar moneda, los soberanos podían. grac as
galias. controlar el cornere o interior y exterior y
las producciones. Lo primero It) hicieron frecucíiteiiiente.
da de pu 1 it i e a e e o nóm i e a desde 1 a Ed att Mcd i a . L.o 5
s proh ib cron la importación o exportación de dci ermi na —
ros u ¡lupus eroil lar i las a la ci ecul ac óíl dc productos.
cobro ob enían ingresos roí ab les pero t amb i éií di fi tul fa —
ráf co de mercancías
Es











ene r e a
Ls t e









aranee les que s
ma mcdi tía dio lugar a las aduanas o ren tas
orno fueron denominadas centurias después. Las aduanas
ÑOs (leí reino—en laeostaocncl interior—en los
ncias eran controladas y sometidas al pago (le UVi
fue fijado en el siglo XV en una qu i nta parte del
rLiculos. excepto en algunos de el los a los que sc
unos derechos especiales. Tal porcentaje no fue
fa un siglo largo después (en 1564), cuando sc
lasa general cíe 1 10%.
os re i nados de los Aus tr ias . los puestos aduaneros
dos categorias : aquel los que se cobraban en puntos
los 1 laniados puertos secos, y los que se percibían
de mar. Es íes, por ser el más importante acceso
er ter, eran los que más ingresos generaban. Los
e cobraban en los puertos maríi. irnos variaban su
1-no d e r n o
vos del
d e e 1 a r a
a las






32~ lADERO (tESADA (1993). pp. 26 y 87-119
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g r a y a b a
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(Ii ti/tilOS (le 1
r . e rt (aíia r
proúluc to cíe
ce [miento del
u de dicho ar
a triar. etc ..e Vi el ner te:
1 as y en las Indias. A
las aduanas debió verse
cíe recho sobre las lanas
le u l o½
()t ra facultad
a al al canee de
od uú e i oíl o ven
tOS serviciOS.
¡a pr une ra
1 izaba —o
ían servie
P O Vi 9
la p
e ter
e s t a u e o s
U i Oil tilO ViO
1 a e onip o n
n g r es o s
con consecuencias-fiscales que la rega lía
los reyes era la de estancar o monopolizar
ta (le algunos ar íícu lo. o la pres tac ión de
Pueden (lis íngu í rse dts categorías dc
la i ntegrabau aquel los géneros c. tíya produe—
pre tendía monopo l ijar - el Estado. L.a segunda
ios creados por éste para obtener con ellos
ad it’ i olía les
Dentro del grupo de estancos estaba la sal, género con el
que la monarqula inició las prácticas monopolizadoras. Alfonso
Xl cii 1338 promulgó el Ordenamiento de la renta de las sal Has,
en el que ra [Ficaba que estas pertenecían a la corona por ser
el subsuelo pat r imon o real, se fijaba el precio de venta cíe la
sal y se perníi tía la 1 ibre circulación <leí produc tt) . Pero el
es fab lee ínííen to del fllOViO~O 1 0 (le la sal no se practicó realmente
has La el re i nado (le Felipe 1 1. En efecto, fue en 1564 cuando las
salinas, excepto las deAndalucía fueron incorporadas definiti-
vamente a la Corona, que se reservó la posibilidad de otorgar
3M - IflhIt’CUEZ ORTIZ <1960), Pp. 205-212. ARTULA 1982). pp.





para la fabricación. Pocos años después, el precio fue
seis reales por fanega -dos reales, en Andalucía-,
era tres veces superior al coste de producción29.






















face 1 tad d
5. lo que
los años
de la década de
cada baraja,
s más de medio
producido casi
neado en la dé
la nieve. el
s a monopo 1 io
el tránsito
de ]a




xv’ el monarca se ate i buyó (¿Oíl







a la real Hacienda ingresos muy
ta de los naipes fue monopolizada
1540: la Hacienda real cobraba medio
ocas décadas después aportaba a
reales. La comercialización del
al idad en las níi nas de Almadén.
60. Azogue y tía ipes integraban,
azufre y la pólvora -productos
guo- . las llamadas sIete renta-








cuyo precio de venta máximo fue fijado
en diez reales y medio por 1 ibra3’.
Durante el reinado de Felipe IV fueron creados algunos
estancos más. En 1632 fue establecido el del aguardiente, que
tuvo una vida errante a lo largo de la centuria siguiente al
pasar a convcít irse sucesivamente en impuesto y estanco en varias
ocasiones. El monopolio del camel sellado empezó a dar frutos en
t- LADEROQUESADA (1993). p. 26 y 90-100. ULLOA (¡977), Pp.
375-406, ARTOLA (1982). pp. 52-54 y 287-288.
ULLOA (1977), pp. 409-427. GARANDE (1987), vol. II, p~
417-427 y 560. ARTOLA (1982). pp. 54.
162
¡63?. y por las uní sunas 1 echas sc inípu-s cutí otros menores - por
su escastí rend inlielíto. sobre la producción o venta de la gonía y
o t ros ‘-‘éuíe ros’’
Ití más impor 1 ante de los nionopol íos fiscales creado durante
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a por
nuos de estancarlo dur
tío tuc lía si a la uca 1
o se puso en práct ic
e ¡o de las Gor es dc
¡jada — tres reales p
ingresos el exados
do cíe (‘arlos 1 1 . cuauí
níi 1 Iones de reales.
tados por el es taneo
cinco por
tercio de
d Ii 1 íD
ci-
las íír imeras décadas del si trío
éd u 1 a
con el
05 illí ¡¡0
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ci crí It) dcl total dc 1 t)5 i uigresos ord
lo que rindieron las rentas estancadas.
diciembre. dc 1
hacer e lee i yo
dio de duendos.
o, durante el sig
pr u nie r a década d
cuí a 1 gún ano Vilas
05 rend imi en
a algo más
tiar ios y a











¡es se clevart)Vi considerablemente durante el siglo XVI 11<
Por úl t mio, el más sobresal [ente grupo tributario de la
Hacienda real de la Edad Moderna. el de los impuestos indirectos,
surgió también en la Baja Edad Media y, desde entonces. tue el
núcleo pr inc i pal de los ingresos ord i nar ios de la monarquía. A
partir del re i nado de Alfonso X se impusieron sisas sobre las
couíip raveul tas de mauie ra temporal o en ocas u oiles cíe te ruííi nadas
- ARTOLA (1982), pp. 103- 105 y 290.
pp. 220 y 229-232.
- LOPEZ LINAJE y HERNANDEZ ANDREU (1990)




— ter i a~ - . mí cuiteas qtíe la al caba ¡ a. de unu tura 1 cia parecida a
ellas, va se venía pere hiendo en local idades de Anda ¡u-
algunas
cia.
Si las sisas fue ron desaparee i cuido, la alcabala, por coíi t ra
fue consol [dándose como el más importaulte ir bufo de la 1-Lic ienda
real. En torno a 133.3 empezo a extenderse a totlo el t’CiViO. ¿1
cobrarse sobre el precio de los artículos de gran consunio.
seguramente como medio de pago de serv te tos concedidos por las
Cortes. y st> tipo impositivo aunleulió progresívaniciitc líasia
síu uarse en el 10% durante los pr micros re i nados tIc la dinastía
T r a s u áííía r a -~ -
Antes de la Edad Moderna, la alcabala ya se había conve r u ido
en un impuesto universal con algunas excepciones. Menos ciertas
personas -el rey y los receptores de la buh cíe eruiada- y
de te rífl nados ar ícu los -me tales monedab les , 1 ib ros , ay ¿ s de caza
yníuias-, todos los súbditos debían tributar por ella, y todos
los productos y transacciones eran dravados. l.a exclusión delt
rci no de Granada del cobro de la alcabala no era tal, ya que se
cii este terr i tor o se recaudaban impuestos naturaleza parecida.
lis el caso dc la a-ente de la poblacion. la renta de la ab’iela y
la renta de la BadeA.
½- LADERO (tESADA (1993), pp. 27 y 175-190
~‘.- ARTOLA (1982), Pp. 37-52. Para un conocimiento completo
de la alcabala, vid. NVXó (1963>, Para las rentas del reino de
Granada que sust tuian a la alcabala, vid. .1. ZAFRA ( 1991
164
El u Po [npos i i y o cíe ¶ a a 1 caba 1 a se y o u nc remetí t a ti o
durante el veiiíado de Felipe IV por el esíablcciníieítto de los
cientos. Es tos nuevos tributos consistían en el cobro del uno por
ciento sobre el valor de las ventas. Fueron es tablee idos cua t ro.
respecí ivamen te en 1626. 1642. 1656 y 1664. con el fin de abonar
ias sunías correspondientes a servicies concedidos por las Gtrtcs.
Pero a part ir cíe que fuera u ns tu ttí ido el segtíuído sc coiív ir t teroul
e n i np u es u os p e rina nc n u es








por e t o
1 a ti zas
barrilla enuis u stía
exportación de ambos
r cae ión de vidrio y
cuí el uííareo cíe un
real, con cl fin de e
s grandes nobles y ccl
íiíona rquía . Si lías t a
naban hombres ‘y pert
les obí 1 ó a mateng
dinero cíue serviría para financiar
del norte de Africa.
La ííicd i a auiuía
los súbditos
o fi ci o. tít
d e u r a e e u o ti
a cl u e 1
e a r g O
en la
cuí un derecho dcl 10% iuííptues
artículos. cíue eran níuy uL i
jabón. El derecho de lanzas
pro~’rania cíe rcorgauiizae oíl
ambiar la naturaleza del deb
es iást icos de auxiliar mil it
163! estas clases privi le
rechos a la monarquía. el d
al izar dicho deber en una s
LO Cii
¡ a d o s




g a tI a 5
e r e e Ii o
urna cl e
las tropas de los presidios
ta. creada tamb ién cuí 1631, sc cobraba a todos
a los que el monarca había otorgado algún
u lo. triereed o cualquier otra gracia. Cons i s tía
duran te e 1 pr i me r ant) , dc 1 a mi t a d de 1 o que












tue una autOrl/acL(iil del
tes dc la Rae i cuida real
ar roba de vino, vinagre
Los clona u i vos era
pcrc ib idos du rauí te los
e icron un grau desarro
eran \iolLiniarios pero
¡ os súbcl i tos liabíaíí cíe
en i624 y a el le sigu
Los dos pr iurie ros. que
r i íd i e rouí tiulos cual ro
tercero fue suspencí ido
pagarlo.
1 65
oíies regías. Por ti! u mio el fiel unetlidor
re i uto dc ¡642 por cl que los depend i cii -
podían colírar cuaL ro niaraveclís pt)t’ cada
y aceite que sc mHicse o pesase>.
n impuestos que. aunque ya habían sido
reinados dc Felipe II y Ecl ipe (II. cono-
1 It) cii ¡ a epc~ca dc Ecl ipe l\’. Luí teoría
eíí real dad era una coilí r ibuc ióii que todos
satisfacer. El pr mIer dtí>’a t yo se pidió
¡eron otros en 1629 1632, 1640, ¡645...
fue roui los cíe m~s al canee recauda Lot’ [o,
illi 1 Iones de ducados cada utio, pero el
ante la uriaguíuíud de las resísteulcias a
El cuadro de las ren tas ord i nar
numero no pequeño de otros tributos
nc i den e i a . En t re e 1 It) S es t ab a u 1 05 d
‘yeso y 1 ací r i ¡ 1 o de Guadalajara. orch
de Cádiz. etc.>. Otra fuente de ingre
las colon ias americanas. De estas






tas se completaba con un
de áníb i to local y escasa
cl Alcázar dc Scvi 1 in, cal,
la de (Tana r as . a Iníad rabas
so de la Hacienda real eran
legaban pe r i ód i camen te a
el recurso nias importante.
<1960), pp. 227-230. ‘y ARTOLX (1982),
(1960>, Pp.
98?). vol
3 02 - 3 1 0.
II, pp. 346-360, y ULLOA
1 66
y parte dc la recaudación de las rentas reales cobradas en las
1 n d i a s
La i nsu fi ci ene i a dc
cíe la uiio iía rquía ob 1 i gó a
xi u’ ao r ci¶ tía r a s
y acufia r can
prac t cada e
~‘ le 1 i ~
ugares vasal
1 iiiii ci ó a los
5 la mayor la
eneraluritinte a
fuentes e
ma n i p u 1 a r








a caníbio de d
las rentas citadas para cubrir el gasto
los responsables dc la Hacienda a buscar
tic r e c u r sos . Un a tic e ¡ ¡ a s e o iis t 5 ci 1 0 <ti
Hades mas uvas dc moneda dc ve] 1 ón
ouí tui te uís i tíad duran e los re i nados cje
Otra medida eo¡isustió en la venta de
1 cus ~ títulos nobiliarios. La venta de
dc ámb i to local siendo eser ibanías y
de los afectados. Lugares y vasal los.
uíob les , eran los dos coniponen les de la
de j ur i scl i ce iones
re u u nc u a r
tuero
Me d i a u t e ésta lo que hacía la
a su autoridad sobre pueblos y vecinos
La gran fuente de ingresos extraordinarios cran los résta-
mos, y también un gran quebradero de cabeza de la Hacienda real
por el voluníen de deuda que generó. Los asientos eran contratos
fi rmados por banqueros y la corona que 01)1 igaban a los pr imeros
a entregar suirias en lugares determinados para fines concretos dc
1 a non a r cí u Ya : pago dc t ropas . ma uit en ini cnt o dc 1 a Cas a Re a 1 p re —
sidios. cíe. Las factorías eran operac iones de créd i lo 5 Viii lares
<-GARANDE (1987), vol. II, Pp. 543-554, ULLOA (¡977). PP.
687-758. y IX1sIINGUEZ ORTIZ (1960). Pp. 281-293.
- IXIvIIP«SUEZ ORTIZ (1960>, PP 241 -274.
41 ARTOLA <1982). p. 72.
a ¡05 =IS (¿Fi
los siglos







resen 1 alían alguna
se suser bieron
cl iez veces nicuior
1 6?
s di lerene uas. Durante









es t uy i e i’oií
Go u r i b u e
1mb [era su
de algunos
hacendís L i ca.
teuria tributario del Ant iguo Régimen terminó
cotí íoririac íón en los úl timos anos dcl re i uiado
Durante e! reiuíado cíe Carlos II sólo sc produje
unís! rau vos. como los proniov idos por Oropesa y
íío hubo novedades en las figuras fiscales. I.a 1 cg
mss dio nr gen a grau des proyectos de traes forn’ac
tríbtíiario, pero los resultados , etí getíeral.
a la altura cíe los planes. Li fracaso cíe la Un
ón hizo que la rcvoluc ión del si stcma fi seal
puesmo su aplicación quedara reducida a la apane
nuevos inípues tos y al perfeccionamiento de la ges
Luí euauí te a 1 pr une r
deutensilios, untrubut
las tropas y que anos
utensilios. Otra renta
Lot ería . un es a neo i n
cuatro millones de reale
la ú 1 mía década dc 1
tributos. pero su y












aspecto, en 1719 se establee ió la renta
o conceb ido para financ iar los gas tos de
después paso a denomi narse de paja y
de nueva creación fue la dc la Real
roduc ido en 1763 que no produjo más de
s anuales. Cabe también mencionar que en
siglo XVIII fueron aprobados dos nuevos
igencia y alcance fue reducido. En 1794 se
renta del trabajo personal que consistió en
- RUIZ M~~RTIN <1990), p. 1V?. ~~4l1’flUEZGR1 IZ (1960), PP.
98-lO?. ARTOLA <1982), Pp. 67-69.
ci ese oit a r u u 4 p o u e i e ti o <le 1 os s u e <los ¡> e
sólo teníporalmente . Cuatro años más tarde fue
sucesor i o — la eoií 1 r i buíc ón sol) re los legados
pero su tan fa era viii baja qt>e clic) lugar
reducidos. Euí cl 1 rátís itt> <leí siglo XV! ¡
nipus í e ron dona t i vos celes i ás t i cos o cívi le
sub i sic] o dc los 300 Viii 1 1 cnícs . dc 1799— cotí
la gravis unía situación cíe la llac ieuídatZ.
¡68
ro es tuvo en vigor
e reacIo un ímptíes fo
y las herencias-,
a rend iVfli en tos nity
al XIX. tamb ién sc
s -por ejeniplo. el
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la re fornía cíe 1’! or
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e ¡ er Lo que genere’
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impuesto de la 1-be
re formas hacendís
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clab 1 anca <¡785
urbana y los
pticos u Vigresos





— 1788 1 que gravaba
rend dni entos cte 1
y que no estuvo
rad i ea cii que
guo Régimen que p
llevadas a cabo.
de Caray y Mon y
con u ti
cap ita










LI logro hacendís 1 ieo mas
borbónicos fueron las i>ie joras
de las rentas de
unípor tan te de 1 OS gobernantes
acluííi ni st ra t vas
la Corona de Aragón a a I-lae i enda
La i ncci)rpd)rac i óuí
real, al final
de la guerra de Suces ión. y la progres iva gestión centralizada
294. 336 y 405-411ARTOLA (1982). Pp. 252, 288,
ARTULA <1982). Pp. 330-336
- HERNANDEZ ANDREU (1993). PP. 647-651. Para la re fornía
in de Caray, vid. HERNANDEZ ANDREU (1970)
CIviles. lis te fue





















cíe los í r i bu 1
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el ¿‘lee to de cuigrosa r las a
1714 la gesí ión dc los
an en cada provincia empezó a
rentas wrovinciales½ Desde
hora rentas gtíícrales. fueron
un del Estado. a la cual
Fi te es unuicos y otros ur íbtttos
69
reas <le la
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e 1 ti tiiii{=Vi 0 dc
Itt i uicorpora —
tas tu etís corno
1 con u rabauído





III y pr micros dcl
un factor esencial
de 1 os canib i os políticos acaecidos en este periodo.
— Para cl conocimiento de las renta prov inc ial es,v id . el
trabajo dc J . ZAFRA <1991).















2 Mi 1 Lqm=i<=a~gaba las y es aulcos base de la fi uía nc u aí¿ í óuí
de la (lasa Rea
~Cuálesdc las rent
y cuí qué cuaiítía. al atan
der a esta unterrogante
las cuentas cíe los tes
permí ten conocer es Le e
las ú ¡ t latas décadas del
Ello iío es posible. sin
1 tuS tesorerías cíe la
encon t rado cíuc las de 1
as u guiaclo a aquél la tuis
cíuc la U i uiane i abatí.
Los datos obtenidos.
reales y a la capilla dcl
exponen sepa rados por depa
4,3.. 4.4. y 4.5, Estos uriu
dc la Hacienda real par u i e
Real . Pero u aníb i én indican
tane ta . si no que, por co
notables que se acentúan o
níen tos cíue se cotis u deren
as e ingresos dc la Bac icnda couítr
ten iíííi cii Lo de la Casa Real? . Par a
líenios recurridos a los datos que
oreros cíe dicha iuísíiíueióíí. FI
x t reinos partí e’ pci’ ocio cítie mcdi
siglo XVI y la mitad dcl si g lo
euiibargo. a partir cíe esta 1 celia.
(asa Real son supr un das ‘y tío
a Bac enda real cítie gestionaban cl
ti tución ofrezcan datos sobre las
buían
r e 5 P ~ -






cl i Fi ti r o
r e u t a 5
pertenecientes a las cuatro casas
rey durante cl periodo ci lado. sc
rtamentos en los cuadros 4,1., 4.2..
estran como buena parte de las rentas
iparon en la financiación dc la Gasa
que no todas uy i eron la níi sma impor -
níra. hubo entre ellas diferencias
reducen según 1 os pe r i od ci s y depa r fa —
Luí general. las renLas anticuas. cíe
apor taron muy pocos ingresos a las arcas
hemos ial lacio ciatos dc que esta institución
or i geuí al omed i eva 1
de la Casa Real. No
sc benefie jara cíe ¡os
171
remíd iniienuos geuíerados poi’ la mart iii ega. la urioneda forera o las
penas de cámara. Si’ lo hizo. cii cambio. del servicio s nior¿ulazgo
cine colajoró crí H uíianienuniie¡ito de la Gasa de la Reina (cuadro
4.2.) durante cl periodo 1648- 1654. y de la casa dc aposento. que
hizo lo propio en Vi 14’~.
Los servicios de las Cortes tuvieron niucha niás
Las utuuiias que cl re i uío cotícetlía al níouíarca t¿uiían
titíes, los cli feren tes clepa r taííícn u 05 cíe la Casa Real
te, tu el servicio orcliuiario niel extraordinario
clcstacaroui euííre 1620v laníitad dcl siglo XVIII e
iiaiicuaclores cíe esta inst u lución, auncíne couítribuy
Fi imí Cuí lo de las casas cíe! rey de la ¡‘ci iíti




t o t a 1
pere
Fueroíí los mi 1 Iones los que sobresal i e r
en su version míe ial de níedio de pago
pos ter u nr de i nip u es to dc fi u i t i vn. Los ni i 1
nera notab le en cl manten iníiento de cas
de Cast i lía (cuadro 4.3) aportaron niás dcl
dc 1638-1685. y en la capil la (cuadro 4.5.
bido por sus tesoreros en los años coníprend
¡ níp o r t a ti e u a
entre Of rOS
N, No obs u auí —
parece que se
orno g r a u ci] e s f i —
eran al sos te -
on en esta tarea,
de serv ic os conlo
ones par t i ci paron
todas las casas.
75% dcl ingreso
) . el 60% de lo
idos cnt re 1653
- Guandc, se convirtió en un impuesto, la casa cíe aposento.
reuí a líe recle ra del van tar y conduclio al toníed i eva 1 . sí aunicui ó las
rcf r ibuc iones de los oficial es de la Gasa Real y de los dcl resto
dcl Estado. Pero es tas sumas la coní ab 1 izaban los tesoreros dc
la Juna dc Aposento. no los cíe la Casa Real.
- Véase. por ej eníp lo, la ‘Relación suníar i a de lo que 5 .M.
a menester en cada un año para las proví 5 iones de su Real
Servicio dentro y fuera del Reino (1623), en la que sc dest u -
nan 11 u-ni 1 Iones de reales de vellón para la Casa Real de un total
presupuestado dc 93.61 millones [Actas dc las Cortes de C .su i lía
(1877-1939), u. XXXIX. pp. 359-3601.
VI?
y 1661 . Luí la (lasa cje] Rey (cuadro 4. 1 . ) os porcenta íes fuerotí
íííe n ores pe r o s i g n i 1 í ea t u vos : en 1 638 . por ej eníp 1 o . cerca de un
tercio dc los ingresos totales: en 1698 esta proporción descendió
por debajo dcl 10%. pero en 1729- 1745 la contr ibución de los
uííi 1 Iones. juulto a la del resto dc las otras rentas íurovínciales,
volvió a subir por nc unía cíe 1 50% dc las stiuuias eouííabi 1 izadas
Por su par te, la (‘asa dc la Reina Madre (cuadro 4.4.) recibió de
los nii 1 1 oiies mas cíe 1 10% <le 1 o ingresado duran te cl peri ocio 1676-
1685.
1,as u¿ontr bueioVies eclesiásticas no parecen que tuvieran una
gran par u e i pat’ i óíí cuí la fi nane i ae ión de la Casa Real . Heiiios Cli -
contrado escasas niencuones dccl las.., con una excepción reuevan-
ce: las níesadas celes iás t leas. Si los productos de rentas conid)
la eru,’acla. el subsidio, las tercias, los maestrazgos cíe las
Ordens Militares o cl excusado no se destinaron habitualmente
a la (‘asa Real, las uííesaclas eclesiásticas Íuerc)n. en canibio,
iniporiauites para el fuiicionauuiieuíto cíe la capilla a pauL ir cíe c~uc
sus rendimientos se asignaran a este departamento en 1643.
Las mesadas apor Laban las cantidades que se pagaban a los
oficiales de la capilla por sus reniuneraciones. Eso significaba
que, en ciertos periodos -por ejemplo. en 1644-1645 y 1661-1665-,
fi uíane i abatí uííás cíe la uííi t ad de 1 ci ciCle cos aba el ciepa rí aurie mito.
En otros, es Le porcentaje descendía lías La si tuarse en uu3a tercera
parte aprox iníadaníente -caso dc 1661-1678 y 1700-1709- o en una
quinta parte —cuino cuí 17l5—1725.
¡73
lii iuiiportau>t’tti <it’ las t’etralL as (¿ti el uíianteuiuíiíetito de la
Casa Real fue niuy diferente según a cual cíe ellas nos re fi rtiniOS
Nuestra selección cíe ciatos muestra que, <tui general. (le las
aduanas llegó poco dinero a las arcas de lo; tesorere)s sea cual
sea la dcpeu>de míe u a s el Pci’ ocio que alía 1 i ecuilos . Só 1<) el de recho
cíe 1 a tías y 1 a s re u t a s g ene r a 1 e s a PO rí a r o ti a 1 a Cas a dc 1 Re y . cii
708-1714. ¡ 734—1736 ‘y 1740, sunías dignas de Viene CFi, níi en iras
críe a mojar i fazgos . ci íezrnos de la tiar y puer tos cíe Portugal, las
otras acluauias que los tesoreros ci tan conio 1 inane íacloras cetiera-
rouí cauí u i dacles vi cutís a 1 a (‘asti Rea 1
Uu~a cosa tiiuuv dis u i tít a ocur r í ó con los es u auicos . SOb
cotí los niás nupor iauítes . que coní r íbuyerouí a fi mi=níeiar tcd
depar t amen tos con sunías considerables. De las sal i nas sal
por ej cníp 1 o. la mi ad de ¡ os ingresos (le la Gasa del Rey en
1700 y can> idades níenos níipor tantes pero resenables en
1701-1714. Lo mismo puede decirse de su aportación a la
la Reina durante los tres pr micros lustros dcl siglo XVI
no del dinero entregado a los Lesoreros de la Capilla.
















La renta dcl uabaco fue aún niás inipOr tante que las salinas.
rei’ud imientos generados por es te nionopol o supusieron el 75%
cís ingresos totales dc la Gasa de la Reina Madre durante el
<ido ¡676-1685. Es te porcentaje no se alcanzó en la Casa dcl
en la dc la reina, pero los rendiníicntos del nionopo icí del
o tautíbién aportaron sumas ecuisiderables al sostenimiento (le
depar taníen tos cuí la pr inera níi t ad del s igl o XVI 1
Hubo o ros es t a uici:os . a par te del
u ngresos a la Gasa Real . Pero lo
el caso dcl papel sel lado, la
tribuyerouí a la tíuiauieíacíóti la
filía cii la segtínda mitad del sig
abaco ~ 1








ra regalía. la acunac ión tIc niouiecla, debió ser inipor t ante
(asa Real durante los periodos en que se recurrió a ella
<tuis idad para aumentar los i uigresus de la ínouiarquía. Es
por el lo. que en 16213 las casas cíe niouieda de Madr cl
lid, Toledo. Segovia. Burgcb Cuenca, Granada y Sevilla
an a la Gasa del Rey mt dcl 40% de sus ingresos ordina-
1? 1
a 1 e a b a 1 a
notable e
e o Ii 5 í cl e r
Y SUS
mí la fi
aclo r ev <le





t r b u o s
e u e ti t os
la Gasa Re
dc la Hacienda real








e 1 res Lo
ante ¡67
periodo
mnípo r u a mit e que lo
Es e i e r t o que sus r
os los departament
i.a Gasa dc Gas ti 1 la
cuí por las aportae
1-1713. Pero este PO
cíe las casas. En la d





0 >1 ti 5
re cuí
e la
r e u u a
que su jerarquía p
;uíííentos nul. r teron
pero en propore
níauí temí [cia prác
dc las alcabalas
taJe desee Vidió no
re u tía níad re tío 1
sc si tuó en torn






ab 1 cunen te
egó al ¡5%
o al 7% en
par tic i pa -
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ti a u o s
Di ros ti’ iliutos or<litlai’ los culaboiaioii ci> la titi~tiT(uttIeu
la ?=ísa Re=i¡ . l,a reVi itt <le 1 os pescados. por
en pequeña
1 OS ~t’míe r o
Vi~5 líO t ab le
percibió in
y cl choco 1
e u ‘~t it t 0 ¿1 ¡ a
de 1 a Re u u a
Es t a iii seta
es 1 íniab le
XV 1 1
e> enípí o. ~oui ti’ i buyó
escala a mantener la (‘asa de la Reina a lo largo dc
s 1 u s t ros (le t s i g lo XVI 1 1 y 1 a Cap i 1 1 a , en pr opo re i ón
cuí el periodo 1661 —1678. Este departanieuito tanibiétí
gresos. en níuy escasa cuantía, de la renta dci cacao
sielcu XVI u. [-¿tiare durante las prutíieras clecadas del -
reu a dcl ¡ ahóii . tuvo tui> papel fi mine aclor cii la Casa
s íuííi laí- al de los pesca(los tluraui te e ¡ mismo periodo.
casa íauíb ten recibió cli nero procedente. ‘‘ti ca¡it cIad
de las sisas recaudadas en Madrid a níediaclos del siglo
Por úl
centuria sc
y en la dc 1
dos ti 1 u irnos
que de nuev
Gasa Real
líO . 1 0 5 ti =tmiíbi o s
perciben en la cont
as ren tas prov i uíc a
casos se trata nias
as figuras fiscales
hacenclís t i cus hab idos en esta
ribuciónde las rentas aragonesas
les y generales. si buen en es tos
bi cuí de cambios aclnií ni st ra ti \‘cis






Los ingresos extraordinarios fueron secundar ios para
en térm¡ nos g Icuba les y a largo pl azo. El lo no imp
nos, en determinados depar taníentos y peri ocios
r tan t es . Por ej cmp 1 o. 1 os a s i en u os de 1 c s Fúcares
ros pres tamistas pus icron la cuarta parte de lo que
a Gasa de ti Reina en los años 1629- ¡635. En cuaíut
eníesas de ¡ ncl [as apor taron la tercera par te de lo
esoreros dc la Cap lía recibieron durante 16531661.
VIS
O Ii cl e
la Gasa
dió que
fue r a n
Spíuíol a




[¿tiresumen. pLieCle decirse cíue la Gasa Real fue f maite iada
por los niás relevantes ingresos ordinarios de la Corona. sin que
los rccu rsos cxi raord u nar u 05 rey u st u eran uiíipor tauie u a.
iTás i canieuí te uiues t ra i tís t i t tic 1 ón sc uíauí tuvo gracias a
ingresaron cii stus artas iii 1 lores.
cuí cl caso de la capilla,
En efecto,
lo que
salinas, tabaco, alcabalas 5’
las níesadas celes tas ficas. ¡LI resto de
las reuitas o grupos tributarios no parece cítc tuvieran, cuí gemie—
ra 1, un papel des tacado. cci)uis iclcraiiclo la evol tic íón a largo p aio
en la total ciad de los depar lamentos
‘E ti A 13 R 0 4.1
Ingresos por rentas de la Gasa del Rey. 1588-1745
(en millones de reales de vellon corrientes>
cx -<í 7 8 8 10
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O TI A 13 R 0 4.2
Ingresos por rentas de la Gasa de la Reina, 1580-1745
<en millones de reales de vellón corrientes)
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Ci U A U R 0 4.3
Ingresos por rentas de la Casa de Castilla, 1638-1713
(en millones de reales de vellón corrientes)








C U A D R 0 4.4.
Ingresos por rentas de la casa de la Reina Madre, 1676-1713
<en millones de reales de vellón corrientes)
-m
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C 13 A 13 R 0 4.5.
Ingresos por rentas de la capilla del rey, 1640-1149
<so millones de reales de vellón corrientes}
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¡¿ji- it 1 9
(‘. - LI ,ííodú ¡ o regional dc finane ación de la Gasa Real: la
Corona de Castilla núcleo esencial
Gua 1 q u i e r nvcs t igae ión sobre las fue n es de fi natie i ac i óti
de la (‘asa Real debe aspirar a conocer, aunque sea le manera
api’ ox miad a . c~ ué Ci u’ u’ i t o r i 05 de tu monarquía a po r t a ha n
iii gres os que sostenían
la carga que ésta
d i cha i lis t it tic i ón y. r
suponía sc d st r [buía con ecíu i dad
ende saber sí
entre el los.
Millones a ¡ e a b a 1 a s e 5 t a it e o s y demás rentas que costeaban
AÑO 2 3 -9 E
.
_____ [‘(HLP’I5Z£A KL! >3 5~1 54 5< SA ____
IP u
1 o s
la Gasa Real se recaudaban en diversas localidades de la penínsu-
MAPA 3.1.
Ingresos de la Cosa de? Rey, 1638








• Avila • Alcalá de Henares
Madrid e Cuenca
Toledo, Ocaña






• e EchaSevilla. e Osuna Granada
Sanlúcar de Barrameda
e • u Málaga Alm ci
Ronda
Cádiz
Mes: Elaboración propia a partir de ASPI Administraflva. leg, 640
¡tE. cli st ti as s’jii-duu e <lepar aunen o y e pci’ ocio cíue
18]
t’oií 5 t tI e re -
nios . Pese a es tas cli
presen t a unas
de un nincle It)
¡638 y 1654
dentes dc 1
Viii 1 1 ouies . pr
tías, pttve 1 s
loca ¡ clacile s
t o i’uiia ji ti ti p a u
regiones que
Cas ti 1 la —León
y Anda 1 ucía
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ni uigu Viti cíe
1 a Go u’ .~ n a
(isis t [1 1 a —
dc Navarra
tu territorial del ingreso
que reí leja la exis
algunos cas
a las sunias
dc ¡ as ren
tas auina tas.
r ¿tui’ cl i Fiat’ io
tas -niapa 3
etas vascas -
(ja 1 i e itt As
a’
gr a e
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atar , a lníoj
Grau-u ada
f u e r o ti
Aragón - re i nos
tít’ Caí a 1 tiño
dc Aragón. Valencia y Mal lorca y
paree ido puede observarse
ngreso de- la Gasa dc la Re
Los mil Iones, alcabalas,
serv te tu ord nario y ext
a r i fazgos . papel se 1 lado. s
y mccli a annata . que apor E aron
recaudados a 1 ci largo y ancho
cuí la distribución teruibo—
na en cl pe r i odo 1648- ¡654
cientos, salinas, rescí lado
raord i nar [o. diezmos de la
erv uc ío y uíion ¡ azgo . seda de
los ingresos de esos años.
dc la Corona de Cas t [ 1 la.
¡VG. P.. Administrativa. cg. 640 y 6736.
Agradezco a Lnr icíue Córdoba su iníprese i nd ib le ayuda a
la hora de real izar los mapas del ingreso.
e u e i a
os. En
p r o e e -
tas de
5 tI 1 i -
l~a s
cl e 1 :u 5





Ingresos de la Cosa de la Reina, 1648-1654
(Locahdades que tos aportan)
ites: Elaboración propia a parlft de AG.RI C0 30.297
Por
en t a
¡ o ti a
1 dad
ve u’ a





(‘ti u’turlltI y Grau>tícla \‘ Batí a
la disiribsictotí icainuial





Lucí> e’ si — . l’au>ipo e o sip tu recen
ngrcso cíe la Gasa (leí Rey,
a Cc’> rcmna de AragóV
tít ra parte. el uiiapa cíe 1 ingreso tic la (‘asa cíe
otro rasgcií dios acaclo : la recaudación se 1 1 evó a
cciii preicreneití a otras. lista la iuiregrab
es comp retid [tías en cl u’ ¡ ái>gu 1<1 forniacio PO u’
dc 1 a Re n a y Gu enea . No es ¡í os b 1 e saber con
Ves cíe la conceuitración del uigreso en este area
¡irox tui <latí a Mací u’ i cl. es bas t ami e probable cíue
en c~ tu e 1 a s i 1 u ¿te i ó mí cíe 1 a [la e i cuida 1 o p e rmuí u
ió 1 itni tal’ s> 1 uuíáx Vio el tos te, las iuicoincid dat]
clac] cíe] transporte cíe catitia les.
1 a Re


















El repar Lo regional cíe 1
parecido a los de las casas
1666- 1690, los recursos que 1
aportadas por al caba las, e e
y exLraor(livtarIo. naipes y eh
fueron recaudadas en un área
va visías, va que sc extiende
de (‘astil la, excepción hecha
reuno de Navarra ni la Corona
ingreso <le la Gasa
dcl rey ~-‘ la re i na.
a uííantuvueron proced
ntos. níi 1 Iones. scrv
apímí de la re i na3 . ‘la
de caracícrís t [cas s
práe ti canuente por
del País Vasco, y
de Aragón (níapa 3.
de Cast i lía era
En el periodo
icron dc sumas
[e [o ord [Fiar o
les cantidades




tesorero de la Gasa de la Reina [A.(i.P. . G— Gtuentas cte 1
10.297[.
— ‘Reí ac icínes mensual es del Pagadcr cíe la Gasa de Cas ti 1 la
dc lo efect ivaníente cobrado por cuenta dc 1 ibranzís ¡A.G.P.
Adniinistrativa. leg 3~3I.
cmii u’ e 1a












Ingresos de la Casa de Castilla, 1666-1690
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• eTalavera de la Reina
e Alcantara
Ciudad Real
e Campo de Montieladajoz Calatrava. e • Alcaraz
e La Serena VHlanueva
de 103 Infantes
• Sierro de Seguro
Córdobae
• Jaén
Mes: Elaboración propia a partir de A.GP, Administrativa, leg. 343
La cl 1 u’ i btuc o>> nec u oua 1 cíe ingreso clu rail te 1 os
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u e u o u-u a 1 me n t e
cas tel 1 anos
y XVII. era
fo rina e t (luí ti e
egado progre-
te siglos sus
ít(¿ ion por el
t auto . dc cíuc
tos. (‘oF tes y
ts sobe rauios
ouiio res u 1 t aclo
Aragón. las
prov u tic tas
cargas del
Y ti s e a s
s t a cl o
~s t e u’ a sg o e
intentó mod i ficar
Austrias en alguna
cuales fue el pro
Olivares, Sólo la
Ecl ipe V. ya con 1
a contribuir al
tioi’i’ i br 0 (ixeViStí
y cl re i mio cíe Navarra- íío comí> u’ i buxe ron tu
structural básico de la mona
sun éxito a lo largo dc la
que otra ocas ló n, la más d
vecto de la Unión de Arnas,
victoria cuí cl catuptí c]e bata
os Borbones en cl trono. veuícer
sosten imnieuíto del Estado que
más iuíípor tau> te la Goromia cíe A
1 a s




lía penmilí 1 íó a
la resistencia
tun itíaba cii el
u’ a gó ti
A partir de entomices, la hacksuida
tiuiai)c’it>L’ioti dc <as oblicacuouies tIc
tauiíbiéuí a sostener la Gasa ReaL?. Las
de esta ¡nstttuc;óti no delatí lugar a
ci [versos depar tauííentos que servias> a si
suuíías procedentes cíe ¡a coitE u- íbue ion or
sisas y arbitrios, rentas prov inc [ales.
atizas, fiades cíe escribauio y uiiecilia sun
noruib re cíe al guutos cite estos tributos, y
3.4. , parte cíe ú i elías caí> 5 i dades fue rou>
Va 1 e míe i ti y Ca tu uña
Por tauíto, iras Itt
finamíciacion de la Gasa
recursos que 1=>man enía no
couiio había ocurrido en las
venían de la Corona de Ara
sigIoXVlIl. la casi tciutal
miento cíe las casas real es
las p ros’ inc i tES vascas ‘/
sos temie u’ las ob 1 i gae i otitis
¿1 $>i>ii-’
F t~ Lb 1 ti -
dc 1 os
En 174
a r a 1
‘4 , a 1
n a
ti u’ ti e. o ti ti s
1 a ¡uío ti a
e u e mi t a s
d u cl a s
famiii 1 i e
cl i mí a u, i y
salí s. cl
ti a tV’. Goino
se observa
u’ e e a u cl a cl tu s
guerra de Suees i ón
Re ¿u 1 s ti f u’ i ó u mi e ariul>
procedían exelusivame u
centurias anteriores,
~ón. De esta níanera, ya a
dad de España con t u’ i buía




e íp cuí a
¿Go Itt Li o u’ o
t io s o r e FO5
3-1744 los
Fi t~ u’ Ci 5 tI F O ti
iííui cnt os de
ereclios de
itt] i ci’ti e ¡
cm> el niapa
cuí Aragóuí.
cl nícíde lo dc
o no t ab le. Los
n cdc Castilla.
s n que también
níed i ados del
al scs tcu-u i —
Estado. Sólo
exentas de
4.- Otras fuentes de
Fuentes cíe ingreso ajenas a [a Hacienda de
mv icrouí escastí itiupor bancía. eons derauido el total
la monar quía
aportado por
- A.G.P. , Ecl [PC y. legs. 66. 264 y 339; Adtnistrat iva.
lcgs . Y 371 y 465: Fernando VI, C Sil.
u 2 r e s o
MAPA 3.4.
Ingresos de la Cosa Real, 1 743-1 744
(Localidades y regtnes que los aportan)
ites: Elaboración propia a partr de ASE, Administrativa, legs. 22. 371 y 465;
felipe y, iegs. 66. 264v 339; y Fernando Vi, C0 517
ellas a largci’> plazo. Ls el caso del
Este perdió durante la Edad Moder
pr míe pal cíe la Nne ieuici]iu cítie u uve cuí
sólcí It’> integrabauí los sitios y pal
lía e i e nd a ea si e 1 1 tina mecí e u’ tui atltj tui u- ó
Ii sca 1
Pat u’ inniuí io u-cal cas
Va la condición de
la Al ta Edad níecí i a: e
a ci os reales . con 1<’>
uuia tía t tira 1 cia escuie u
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te” lano.
u ii g u’ e 5 0
ti E 0 ti io io 5
que la
a u brío ti t io
Este redije ídcí psupc 1 liacenclís ico del Pa Ir unen it’> explica la
escasa importancia que tuvo a la hora de f inane nr la Gasa Real.
Los exiguos ingresos aportados por cl Pa tu’ iuion o para cl sus tCul btu
de esta unst u tuciuñti proveníamí cíe algunas rentas ecibradas en lci’>s
palacios y sities u-cales y cíe su venta e ceuisuino cite artís’u les ib—
gropecuar tos cuí t ivados en sus ci erras. Por cjeuííp lo. en 1633 ¡ as
u-cuitas del Alcázar de Sevilla contrilíciuían al miianteníniíeiflo dcl
Buen Rio t u u-o con 1 500 rs. auiua les>.
e ti t u’
Un e
que,
a u’ 1 o
d e y o 1
a n u a 1
s urna s
Ot rc’>s i ni~resos oca
egadc’>s a la fami 1 i a
enip 1 c) del primer su
entre 1774 y 1788.
s IV y María En usa
y me ron st 1 acceder a
es que apor tarotí 1
cuí t re g a cías por ecír
s tonales procedían de sunuas o prés tanios
real por part iculares o instituciones.
puesto fueron los 22 milI enes dc real es
los Cinco Gremi os Mayores ant i ci paren a
cuando ¿túuí cran príncipes y clac éstos
1 trc’>no a razón de dos mil cines dc reales
as rentas dc Madr id”> . Respee te a las
tesauios —consejercís y al tris careos de la
-- . - FERNANDEZ ALBALADEJC) (1989>, PP iQfl4 y ARTOLA (1982),
p. 16.
Y — A.G. P. . Pat r imon icií, Buen Retiro, C” 11.730/12
- M. CAPELLA y A. MIXTILLá TASC~S (1957>, p. 232
Casa Rea




t es o re u- z-a
ti g u’ e s ~td o
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— u otros par> culares. mío se Intuí lí=tllado más pruebas
ales cíe el las que las atA rmae iones cíe algunos autores dc
y tíetuales . que liauí defeuiclido que el bolsi lío de~ rey
tic reune mii =ídtí cíe es a manera. En ¿tití 1 qu i e u’ cascí . 1 tus
¾ que. eouíío estas. tío euieouiuraban cl camino tic Ití
tuv ucrouí poca iunportauc a sí coas icleranios cl tOtal
a largo píazo por las casas reales.
It> itívtcron. al tííenos en
del ¡<¡un t ami cmi íc’> de Macír
deíeruvíi tíacícis monicuí tes.
cl. Vc=tnucísa gutícís ej cnip
Liii 1608 los ree. i dores










O t u’ 0 5
cázar y
sufragar






el Al cázar>. Los
np ti es 1 os unu n u e i p a
tít ros cas tos cíe Itt
on la expropiación
¡ a calía ¡lcr izas d
Ayuntanii enicí madr 1
150.000 ducados
tu les reparos
e s t ab 1 e e i e u’ o n
ti tEV io t a u’
uuu umpues te
los 300. 000 d
la
ci o s
e <i s u
Luí 1
as ca
u mí cii s
u’ e n cl
Ma e
de
una ííucva hab i itie i óíí que
ngresos apor ca
les. s e.u meren
lanlí 1 it> real.




obras y gas tos
- la Risa del
ucados ciíue





t u’ e i ti
ni í e tu t cl
stro de
conipos te
C 0 5 1 e)
e. a u’ i t a
s msa,
ras en






u os y acto
rl c’>s 1 1
mes de la Gasa que sc pone y ha de servir al u-ev
Y - G. DL [A [lUZ<1988>. p.
Y - “Re lac ion de las cassas
las (abal lonjas de 5KM IA.G.P
A.G. P. . Histórica. C 54
379.
que se líatí toniado para labrar
Mmi Ñu rat iva, 1 ce.. 5.989¡
Sí






o f i e
1). Ca
a e o tít t’ i 1’> u e i ó mí cíe 1
vecinos — ti ¡ os s;as 05 dio
el igar c1uía ímb i í i a ri a c~uc
pender a los tiene f e [OS cíu
de la ííu’eseu->c ia de las in
al go ev i cíen te cuí el easc’>
tatito Cii el cíe os otros
1 90
As’ u u atií i en E e <le Mací u- i cl - y 1 a ci¡ e s tus
la corle había s i cío acept ada por la
lo regia como u mía ob 1 i g=ici óuí dc cor res -
e los habitauites dc ¡a capital ob’eníaii
sí i tue iones cíe 1 Estado. Es te podítu ser
dc ¡ as clases pu- vi 1 cg i tíclas , pu u’o Ve
grupos sociales”
- Coínpruébcse la naturaleza de esta obligación en el case
ce renion tas cíuc la mnOtlarquía celebraba en las cal les dc
J . JIJR\JX) SANCI-IEL ct al [ i (1991) , pp. 224-235
(11
de las
Ma d r [(3
CAPITULO 40 - El sistema de obtención de ingresos
1 92
[a (‘asa Real obt cuita sus i uígresos mediante
tc’>s y té:nucas empleados en la Mac ienda Ru> 1. e
ponde míe i a con e hecho cíe que ésta la ti na>íc
total [ciad. [Kl cl nc re 1 legaba a las arcas cíe 1 c>s
Gasa Real tras un proceso -cmi ocasiones, largo y
reflejaba la es mci ura orgánica de esta u ns ti toe
naniíeuíto y es tado cíe la Mac encía real.
los p roced uní cuí —
n lógica corres-
ara cas u en su
esoreros cíe la
cíníp 1 i cado — ciíue
ióuí y el fuuie O—
- Las prov u s mci’>nes
La primera operación era el cálculo que los cargos hacendís-
tices directivos de las casas reales efectuaban del dinero
necesar it’> anualmente o niensualmente en sus depar bamenicís . En
general tales cálculcís sc basaban en las sumas eníp cadas en cl
año o añcís anteriores. En sept icnibre de 1616 el eont ralor de la
(‘asa del Res’ e fectútí un canteo, con>c’> se denonii naba en la época
a dicho cálculo. del di nero que el tunes t ro de eáííara habría de
recibir para cubrir los gastos ordinarios de la casa del año
siguiente. Faracho. revisólascuentasde loquedesde 1607se
había eníp 1 cado en cada uno de los depar tanien tos por es te concepto
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y coui>prol’>ó clítc litul’>ía tuscencí kW cada uiícs a al e.o uííás tís 280.000
reales de vellón> caní dtid que sirvió (te base para la esE iniación
del ingreso dc 1618’.
lis t mac ucines seníej antes sc hacían en las denuás dependetie ias
de la Gasa dcl Rey. En la cabal lcr ita. el veedor y contador
1 cuí ó cuí el ve rano dc 1641 cítus a 1<1 la rgo cilio los i r~x mes doce
níeses el furr jer debería ingresar 874 .662 rs. de vellón si se
qucr-u~’a íuc las necesidades del clepartanietito fuerauí sal usfeclias-.
Li ~ los oreamies di u-ecl ik’t>5 de la cámara preveyeron tícite el
sos temí iuuíi cnt o tic este clepar auiucuí te en la si gtí i e>í te anua í i dad
requería más dinero que los cerca dc 400.000 rs. asignados cada
ami desde 1636. ¡‘e re s cii rí revi s i óut mío ftíe t ciii da en etíeuí la: cuí t re
1655 y 1671 la cámara llegó a ingresar unos de 275000 rs>., y aún
menos en 1 os amis s u e.tí i etites-’.
En las dependencias dc la Gasa dc la Reina y de la Gasa de
la Reina Madre ocurría le que en las de la Gasa dcl Rey. Al
con tu-al (ir tIc ¡ a íír iuíue u-a sc le orcietió que “lii ci ese uuí t ami ci ce partci
este año (1659> tornando del pasado lo que se había consumido y
gastado’ de los ordinarios de la etusat. En la caballeriza, el
cálculo dcl ingreso para 1695 exigió que el veedor y centador
A.G.P., Administrativa, leg. 928
“La cabal lcr ka del Rey nues t rcí Señor. Aj us taníicnto del
gas te que habrá en el la en un año desde pr inuercí dc j u 1 it’> dc 1641
lías Ea fin de j uuí io cíe 1642” [MC. P .. Acluííin [st u-a ti va. 1 cg> 10581.
“Representación sobre el e.u ile de las cosas y gastos de
1 a Re a 1 Cánia u’ a” . Cu en a s de 1 os sc e re tau’ i e de es Ea dependen e i a
1655-1680 lAce .. Aclniiuuistratíva . cg. 468!.
AJÁ, P ., Aduiii mii st ra ti va. 1 cg. 432.
comparttsio las cali> dades recibidas por
de los d’iui(¿ttioFil’4 cotí It’ pere¡liide cuí
1 a re u n a ma d re Mar i a it a de Au s u- a . ras
durante la níi nor idad dc Carlos II . se
le dotó dc tutía casa para ser títemidida
real . En 1677. su nrenupuesto dc u




re t i u’ 6
de acue
mí g u’ e 5 0 5
Las esí ímac iones no se hacían en ¡mr
reali,>acióui no estaba suleta a tumios plazos;
rcglaiiieniar te hacer le cada ano di. al uíictíos
da tt’> s cí u e p u’ u e Ini ti 1 o e e ti t u’ a u’ i o . No ruin 1 uííe mit e
cIne se pror rogttbauí cíe uuí año para diii o: so
alterar las sumas se hacían cálculos ex nove.
en ¡os per iodes re lerniaclores . En enero
bureo dc 1 a (a s a de 1 a Re i na e fe e t u o u
cl gasto dc la despensa” tras la real
reducir su importe. Dieciocho años des
coste dc la Gasa del Rey de 1669 fuer
tenía a principios del re [nado de Ecl ipe 1
cálcu ci. cl cont Fa br buccó cuí el mar do
del niaestro de cáníara e hizo un estudic’>
cmp ¡ cado en 1620 y ¡ 664V lo miii smo
de la Gasa cíe la Reina, con las cuentas
A.C.P. . Garles II. leg. 16.
1- A.G.P., Adn-u[riistrat [va, leg. 928.
A.G.P.. Administrativa, leg. 434.









En e ti ti ti t o a
cíue pres cl ió
do, dc’>nde se
su cli gui icítidí
uuííó cii 2 >i
iccios concretos. Su
nc parece que fuera
tío liemos eiieciuui tu- acící
It> que t>t’i>rr±ti era
lo sí se pre tendían
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del tesorero del qo i nque—
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tiio 1650- 1654. e ti clic icmvbre cte ¡694, tiuonienbo etí que se intentaba
dc nuevo recortar el coste de ttdas las casas reales”.
¿Se cunípí lan las es umac iones del ingreso de la Gasa Real?.
Para respotíde u’ a fu mía t iva o uíet=at u sametí te a es la i tít e u- rt’>gaut te.
habría que comparar las st>nías presupues tacl=ts cotí las iuigriosticltis
cfeet i ‘y’auuícnue y <‘en e? cas te fi ial prodtue ido. Hae [cuido es la
tipertio iDi) .Sit’ c’t’>Vi¡ii’uelia t~tie no - Lii la Gasa de lii Rei mía Matire . ¡itiF
e jeníplo, un cálculo dcl diVertí necesario para 1677 se elevo. etímo
y mes, por ene mía de los cíes níi 1 1 cines de rea ¡ es. Es Ea sunía 1 ue
st>peracila cuí teruio ti un tul lón ~ícír el i uigreso anual itieclio
realnictítc pere ib [do cíe 1 per edo jul o de 1676—uuiaye dc 1680.
níment ras el gasto fue níuy paree ido a este ingreso~’
El ej emp It’> que brinda la previsión dcl ingreso
cíe la Re i tía Madre cotís ti tuve un botón dc níues tra del It
pocas. o ninguna. de las est iniacitines efectuadas en 1
se e uníp 1 í a n . Lo ni í sino puede dcc i rse cite It> s e á 1 e u lo
en cualquier ciii ra institución del Es tade o de la¾pre
diFiero necesar mo para financiar cualquiera de las ac
es te. Las es t inae iones sólo eran meramente md
poseían tuerza legal alguna. I)e ahí que fueran sumas





y t sienes del
t ix” idades cíe
ca t u vas nc
casi siempre
“Relacióuí de lo que importó cl gasto
Despensa de la Reyna nuestra Scñora ..“ en el
(AUN.. Gense os. cg. sí 444(.
Cuenta del tesorero de la reina madre, Juan dc Mol inct,
“de todas las cantidades de rnu’s . que cobró y entraron en su
poder.. des> de 1” dc julio dc 1676... hasta 23 de mayo dci 1680”
de la Real Gasa y
periodo 1650- 1654
lis t ci e
¡ a ji a
P ti cl í e




u-a <lot’> ido a ni-u rasgo
los solio u-tu tíos - cleb ido
ron ni 1 zar con escus
real. Es e teno que los
da; bis Li ictíes de ésta
tít’> ¡ít’>d~an cl spono u’
eníp learon sun niás re
¡ tís fouicicís d]it(i geuíerasen \‘
ei ucil’~íd=tíi=us represiotí ad=us









la títíl tira ¡cia pa
ecír tap i sas los
nareas no eran p
u eamiícuí te es t abatí
uncí> te cte cl los.
mecí tines que la
las cotí E rapa ri i cías cíne
en las
cuán de




tu- iíiieuí ial dic
recursos de
rcíp iciar i cís
vinculados
Be u’ o e u> ¡ a
cuantía de
¡as t’> ¡ i gau’d¡ttltis
E) t’ ¡u
1 a mo
u’ e s E a r s e
Va reu tutu
it
Es t ti sil tiilO íón duró
Rég imuícíí . En nuestro í’>~~s
el Parlamento a par í ir de
lar los gas tos cívt les y
la Ca’ a de los (omunes fi
que debían ajustarse el
Peal’2.
En España lí tubo cl tic
ostabbeeíerti un etítítrol
¡ir ác ti e aui~ ti e lías í a e ¡ fi ti cíe 1 As> t ig u e
mío eeuu’ rió ¡ o que cuí ¡ng ¡tíber ra , douicle
la revolución gloriosa enupezo a ccii t re-
militares (le la nionarqula. Ya cuí ¡697
jaba presupuestos - la Civil Liso- a los
ejército, la administración y la Casa
esperar hasta el siglo XIX para que
semcjtstfle. Durante la pr iíiicra iii tací
se
d e
- En general, la historiografía actual adnii te cinc las
Cortes cas tel lanas cíe la Edad Mode rna fuercín una í ns t it nc i ón de
grau impcrtancia ptu su condición dc escenario en el que la
monarquía y las oligarquias urbanas, aún defendiendo cada una su
prcp o provecho, quedaron entrelazadas pou’ un conj unto de i ntere-
ses mutuos entre los que destacaban los relacionados con la
fi sea 1 i clac]
- 1). CAI’JNADINE (1992). Es te autor efectúa un buen resuníen
de la evel uc ón de la Hacienda y cl patrimonio reales ingleses
desde la gloriosa hasta hoy en su recens i ón dcl 1 i bre <le P.
HALL, Rosal bou’ t u tic: Tax . Mcincy ancí the Momia reí-uy
e a s t e





esta couitur a 50 ¡irodujerouí
Estatuto de Bayona, pu- omiiu 1 g a d o
la do> tic i óíi dc Itt (e retía” cuí su
de cuatro tírtíctíles si> les cíne 5
tiistuíietóuí etutre Li líacíeuida oíd
1 a s tuina a Vi u a 1 a e Vi 1 u’ cg ti u- ti 1 05 liii
su iflauil en uní ouitt’>.
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it e. u tíos t itt ioii t 05 a 1 1 i cío s . It?
en julio dc 1808. se ocupaba ‘de
E tu ci’> IV. l~)icho tutu lo> cetis taFia
e es t ab 1 ecía por pr [unera vez una
ley 5’ 1 ti <te [tsitide s’ se fijaba
cmvii rcís dc la t>jnui ¡ i a re=x1 partí
Por lo que se refiere al pr iuííer aspeetci’>. cl ar ti cu le
cl spenía que 1
lo i nteg rabatí
los u- e’ íd uní e n
año. se les
ccí¡-useeu tu- tal
nien te. se stibu’
rían cl res te
a la dotación
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5 St 1 tOS
de éste
u.’ u- O 0 ti u’ ~ tiÉl Él
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etido dínio
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p a u r u tilo Fi u cii
reales y sus p
batí tu 1 ni i 1 ¡ ón
cuies ~ tu’ luiR’>
tcxtc’> Viti se o
cuida dcl Estad





















e o u fornía -
En cuatí te
ator icdad
1 1 cines de
a tanui 1 [a
ma a t e u-u u -
La vigencia de estas ti
con 1 tís cijetílás cotí u ciii cías en
dc la Hacienda del Estado y
Gasa Real fue u’OV cues t i cines




[titíesfue títí í a. ecu-no cicu u’
buto de Bayona. La sepa rae
rey y e t unauí ten mmi en te de





u; E. TILRM) CALVAN (1968), p. 6.
nstulua tul ¡í=ns‘‘tic la JEumfla
las sesiones dc 1 ;ís Cortes
2. ‘ruto cíe ésías> sólo aca
4 artículos cítie counpcímícuí la
de ellos, del 213 al 221.
“de la dotación (le ¡a t’aniil
(len í u-a] cíe ¡ 809’ y se delia
de Cád u. Pertí la Gons tu tuc
bó reculando la segunda. En
pr imite ra car t a uiiagna españo




aSia cl e mu a tI a mííá s q
cnt re las prc’>p
don tic ióml <le la
es t i pu la sin muías







u’ ecot>oe e que
Ita mi <1 5 tu’ titado
puud era líabe u’ fa
ades dcl rey y la
aum 1 i a real cuí
precisión. c~uc 1
con cargo a
“de la casa dcl
í’>~u- 1 emíeceuí al rey todos 1 cís
sus predecesores pero> no’> se
vot’ecido tutía nayo>i’ cilistiuiciómí
s del Estado. Fui etianící a Itt
les ar icultís 220 y 221 se
s Ger tes a pr inc p [os dc cada
“lesore ría nac i <mal “ , 1 os









e auííb i a u- a
1837-. e
Pero 1
a ti u a 1
u’ egu lacIo cuí el capí tul ci V quedó cuí papel níoj acto’> al
de la guerra ole la luidependcuucia. ya cIne la Cotisí i tuciómu
Fue abolida nada más regresar Fernando VII; la níenau’quía
evo’> absoluta y, por tanto, tío iba a aclmi ir 1 iuííi t aciones
ti li-/ación de les recursos. Es previsible que esto
durante los breves periodos -cl Trienio Liberal, 1836/
n que’ la Constitución dc 1812 volvió a es tau’ en y ugoir
a fijación del p-resupuesóo de la Gasa Real en una cantidad
no volv mo a ser establecida hasta la Constitución dc 1845.
- J . LASAR’1’E (1976>. pp. 180 y ss.





e i ti co’>







cu~’e art ceiuio 48 t’situlitytu.>¿ Ci5L?Euettluiíethtc que Itt
y dc su familia se fi3arÚ peu’ las Cortes al
u-criado . Esta uiiisuíia disposición se u-chi te en
dc 1869 (a u’ t . 76> y 1876 <art .57) . an tique
aparece la relercneua a las Coríes
A la regulacióuí eonslítuemeuí=íl
la Gasa Real a ¡uí=tnt ir cíe la iii tcud
después la desamor i ¡ación dcl ¡‘a
fuerouu cseneialcs para ole sí itídar It>
rey dc 1 ci’>s cíe 1 LIstado s’. por tanto
sepa rae ion cmi E re ¡05 Iii etíes <leí rey
vcuiiclo uest~itíde cluraitie las ceutiur
2. - (Sons i oznac iones y
190)
dE) E tic <iii dc 1 Re ‘y->
pu’ tic ¡u’> o cilio ctudtí
las car tas niaciznas
en Itt ¡u’> r me u-a íiti
olefiiuiíix>-ade la dotacióu>de
cts 1 5 1£?, ¡0 XIX se unió poco
u’ imnomí it’> Real <. Aníbc’>s hechos
s 1 tigrioses y prop edades del
para su 1 ítív nar el íu’~’>>~ cíe
y los cíe 1 Es t aclo’> cíue ,e littbítt
u as aFice íou’es
1 i branzas
‘Fras las previsiones
de obtención dc ingresos
las CflfisigJ1-aciones . Mcdi
real elegían situaban,
o tesore rias oluc liabíauí
cons tim3ae iones cetisíaban
proporcuonar el ingreso>
dependencia o ae E iv i dad
la siguiente operación en el p
en la Gasa Real era la elaborac
ante éstas los oficiales cte la Ha
en el lenguaje de la época- las
cíe aportar las sumas prevista
de tres el eníentos : las rentas que
la sun-ua que habían de apo’>u’ a
que se así> i raba a financiar con
r oc e 5 0
ión de
e i cuida
u’ e u-u t a s
5. las
debía mí
u’ y 1 a
el las.
- Idem. pp. 99, 131 y 165.
— . - Para 1 a diosatíiou’ i ¡tic ión cíe 1 Pa tu- initimí u real . vid. E,
(‘OS -GAYa4 (1881) y LOPEZ R(») (1955>
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Esta esiriucthira ¡iucole observau’sc etí la e o n 5 g ti a e i en en Fía r ave -
cl~s . ole ¡ tu ( tus tu o) e (‘as t i 1 ¡ a dc ¡688>:
RENTA
Nt ¡ 1 oute s
Al e a b a
A 1 e ab a
Qu [ruto
A 1 e a ti tu






“5 1 e a li ~4 ii 5
cíe 8 a 1 ¿tina tic a
y cierutos cíe Galatravtt.
cíen tc’>s dc Cuenca
la nieve y hi
y’ e’ mcii! iis (le’
y> e u e u t OS
x’ e usnios
A. 1 e á u t a r a 1 a Sereití
elcís dcl u-cinc’>
(Si utíad Retí 1
<le Se ~ex>










7 - 728 . 000
5 - 625 . (177
Tota 1
Las eo’>ns ignac i enios
val ían ctu r=uítt c cl
no’> t eníatí tuna duración
euuup o e tu q u] c 1 a es 1 ítnac i (9 n cte 1
2(1.400. 000
es ab 1 ce ida
u ngrcse es taba
em y igoir . No’> ob s tituiE e sobt’e toide CFi los ps u’ i cides cíe crisis
hacendÁis u ca. era frecuente que se pu’oduj eran cambios en aquellas
rentas elee.idas ci~tc tío ertítí capaces dc gemíerar las suuíias que
le líabíatí s i E uado Eso> o:’>cuu’r ió en la botica después dc 1668.
cuando cl estanco dcl papel sc] lacio no pudo> apor tar los 22 . 000
rs. c~ue inipoir t aban los gajes de Icís oficiales y fue sustituida
ji o r í a u-en 1 a cíe 1 ag tu a u’ d i en e
las corus i e.uiac oiles eran nituv tiíuuíierosas : se coinfecc otiaba utia
por cada casa. por cada gran clepar tamen te, por cada depencleuie i a
mentir e itícítuscí por cada actividad
— “Aj u s E aní i en t o ... de
por qucuuta de ¡a Consignación
de cobrar
Mo u-u E u f a u’
o gas te (véase cuadro 5.1.
la‘scant iclades que sc han cobrado
dcl año de ¡688 y de lo qu falta
Pagador D. luí [o desegún la quenta que tiene dada el
¡A.G.P.. Administrativa, leg. 3401
8 lJvLX
sc
u” , A.G.P., Adniimíisíraí uva,
cg. 69(1.
Lstoi era cl
e eme a 1 tu
trío n a u- c~ u ‘ a
capitulo 1
autenoníia e
ebido tUfO it Itt estructura o>u-gauii
oír e a ti u ia e u it \‘ 1 u tic u o ti aun i e u-u t e olio
La ¡í u’ t mc u’ a es t a ¡u’> a cci’> n te rruiati a corno
por un ccns iclerable núníero’> de de
x tti±a untí ceuiS i grtae ión separada cíe
20]
e a cíe It; (a sa Re a
la l-lac i cndtí cíe 1 ti
Se lía visto cuí el
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a 5 tI cuuíás
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en notable en
uuití tídtííí ni st u-tic
ant<’>. a teclas y
su- el dinero cotí
la Hacie
Os> ji u- Op
e a cl a LI Fi ti
5 u g mí a d E’>
st’> luc i ón qtt u lutubí e ra racil
el [tigrese. Pc Fo) e sIl’> 101
mayorítí cíe cl las a Itt hoirtí
redluería fi nane tau’ gFauides
u caolo-u en coes i giitt u’ 0)11
era íes iii le por 1=1
cíe apoir tau’ las cerus u
rus ti tuc iones e nunie




ti e a ji
cíe u’ ab
u’ e 5 a 5




[1a5cons i gnac ¡
aniu ente. Ls tas
al tcis cargos y
díue 1 las i mis t ríe






e r ~a ti
o tu e 5
can t i d
u ng res o>
Ge nc r a 1 es
e e e ¡u’> t o u’ e s
daban paso a las 1 i branzas
cmi t idas tanto jicír cl nona
u sníc’>s cíe la Hae i cruda real
ci personas cítie recaudaban
acles ceneradas por bis tu’
A través de las 1 i branzas
asentistas y ges tou’es d









sen a ¡ os tesoreros cte la Casa Real s tuinas de muy di s iii re
poir lc’>s niás d [versos conceptois gas
e uniu ciii e, sa ¡ tir tos.
Etís ord mar ios . cubras, abaste—
u- e a 1
ti ci e












nip ci u’ t e
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CUADRO 5.1.
Consignaciones de las casas reales, 1633-1746
ten reales de vellón corrientes>
t*ltI’ACTIVLLAD R~RTAS
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¿iii ¿Sfr y; 21.
le Níuí011 1131>1
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uy u it e leqs~. 979, 4(,)
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LI i tís t u’ uFruer te legal inés emnp 1 cado ~ la he u-a cte tirdena u’
Ii u’ aní i cuí 1 os e u- a 1 a e ecl ti í a u’ e tu 1 . El ci u [tice cíe j u iii o cíe 1 636 , ¡it’> u’
ejeniplo, se pu’o’>unu gó la siguiente:
“Yo el Res’.
tas que es!
Agus luí cíe Ca lar za, uní comí t adcír cíe resu 1 —
ats el-u la e ucilad dc Córdoba entetud e noii’> cuí
cosas cíe tít se u’ y u c’ tu
liitb i éu’e i s cobrado y
3.723.462
‘y’ io iii t E) 13
douutí b i ko) Y’
dc 1 a Sat t a 1 g
oíu.ue la clel’>ltí e
e tigo ciada comí
Maes u u-o cíe tui
olucacilois dIctO? SC
dueadois que va
dcc re E OS 3110)5
que os dtsuu’ib
de Ter res . u-tít
p roveedící res de
yo cís unaruclo d~ttCi cíe 1 o>,s
coibraréde i s por citen 1 a
e i ucítiol une está cíen i e ud
que o’>free ió serv u u-nie PO
.500. 000 oluos e 1 deán x’
esia me olreeto asuuuíísu-uíe en
tu O i elia ci ucítící . para cuya oso’>
isbn. deis y paguéis a lomáis
Cámara, o cíu ten su pcider hub
les inauícló cnt recar a cuenta cíe
1 en 3 . ‘750. 000 junrs . j que ¡uií u-
- . tengo uuiandado se le cnt u-cg
uya poir órdenes y ibranzas cje
mayo rdcuncí , en hace u’ as temí tos







b u’ auuz. a
(‘a u’ O ti
ere.
cl i e z















p a r a
ci u é 5
1 ti 5
mu- 5 . que es a
ti ti cades cotí
ole oit ros 2
Pero la cédula real no era in’upu’ese i nd ibí e p ra que cl 1 ibra-
unten te fuera acept aoL pc’>r los des ti natar itís y tuviera val idez le-
gal en cl ruienicruto’> de usí i ficar los ingu-esc’>s de los tesoreros;
taníb iéru eran válidas ci u’eu lares u órdenes de los al tc’>s cargos u
órganos hacendíst ces -cl propio Consejo, los tesoreros genera-
les, las juntas o los con taclores - conio la que sigue:
“Un la Villa dc
señoires dc la Ju
cl tesc’>u’ero cene
por él hace su o
Oca’y o (‘entur ió
orden dc dicha
Velázque¡. Maest









id, a 25 de mayo
e la Real Hacienda
urge cíe l’evar . e 1
de los euatrc’> Vn
e ha cnt regado y ha d







a ps u-sena quc
1 ducados que
e entregar de
seo Gui 1 launas
NI.. 162.499 s>u’s.
montó el carruaje




ole la jornada que SM. ti izo en 20 0’ este uííes desde









las corus i gtíac ouies
tácu 1 os c¡ue itiipe<Lraui
la (‘asti Rea 1 fue u-ti
O it tic i cóui ‘y’ dc 1 ti Ilae
ne.ou’ rostís t ráuni bes \‘
ges t icínartí separadanie
<¡nc’ sos ceiutrtih/ara 1
Gasa Real — mmmc u-osas O





ab ti nO a Vi E
nte. el
a recaud
e pci-udc u-u e
‘> el Ii> ce
1 íbramuas uiíucs tu-att al gumíes de los
sus tema tic obtenc ióuu cte i ne.u’csos
suirta deseen tu-al u zac ion de esta
1 eblugaba a efectuar unúl o pIes
es gastos. El que cada itrípues te
que no líciubicra una ttistamic2ta cuí
¿íe i óuu y ¡ a propia es tu-tic: nra cíe
u as ant onouimas o’> scnit ab ouiomas cotí
uuolticia tu ciíuc hub eratí ole hace u-sc
u-uuuncresas gestiones ¡itíra cemisígruar y librar el ins=u-csoi cíe
Real en las sunías que las rentas proiducían en cada loca
1:> (‘a s a
cl a O
- LI coibro dc las COViS tenacuones : uroblenias y sol ucicírues
Las del
pu-eseíu taba e
man i Íes O toban
cuí e 1 notre n u ci’>
en esta fasos
cíue di ficul o
en las arcas
te u encías que cl si s tenía de obtención de
u a elabertición de eciuisignaciones y lib
oaníb ién en ferina de nuníerosos y vau’ i ados
cJe p rocecle u’ al colí u-o cte ¡ as s umnas 1 iii radas
ole 1 proceso’> haeeuíctís tice, stíu’gíauu oit u-os
aban la cnt rada de las sumas corus iguiadas y
de a Gasa Real.
í n g u- e s ti 5
u-aFijas se
O u’ áun i t e 5 —
“50 etna s
ji u-o> b ¡ cunas
bradas
2, - (‘ucn tas del maes t rcí dc cámara IA.G. P .. Admi mii su u-a t i v=t
¡cg. 6729j.
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‘¡‘tu les prebleuuias esí abatí re la¿i onades - cuí la maYor ¿a cíe bis
cascís , con e es lado cíe crisis erótí ea c¡ue la i-lae cuida riotil
sufrió a lo> largo de ti Edad Moderna. Ocurría —solíre todo’>, en bis
periodois dc uiias’ou- lienturia finauiciera <leí Es tade— dluos lo’>s arreuí—
dadores . aduiii iii st r=ídoíross - roseepí eres, depositar ici’>s . tírdíne ros ti
le so u-eres de remitas te ¡uíod záí tu hace t’ fu-e u te al cíe seuiulio 1 so cíe b oíd a s
las s tuinas ¡ ib u’ tiola s - Es te sc debE u . coito’> decía ti ¡ es hace Vid i s tas
de la é me ti. ti yac bis reuflas liabíatí sido situadas cuí exceso. es
decir, que le lualílan 5 idoí as ignaclos pagos jicír un inupor te super oír
al cl incre qtie POui~t~s> generar y, co>uiie eetíscctíeuieua. exper ínieuít alias>
fa í Os de can¿i m~ en Lo
Este fenóuiíeu’tí, <inc tío ertu sitio’> a exprcsióui tiiaieu-ial dc 1 a




1 anía ¡u’> ti ti ¡
liradas
1 ti g ti u-
0 5
tu las consignaciones inciertas o inciertos.
tesere u-os de
que no 1 1 egabamí a cobra
ciuc u actividad
trué icaníente
por lo, a Juan
e la le habían
seu’v dinar o’> y
y e arcas del
osmnp e fi p i mío s =1 . Uru a
po u- de c’abimi en
de las unst u
Hacienda, su
tois . En 1579
de la Gasa d
reales en el


















epc’>c a a Itt s 5 CtHC




do 1 ibradt’>s ¡ .63
u raerd i nar o cíe cl
tesorero general






s si O ttticltts Y










- ‘Sumario de lo que se ha 1 ibradc’> en cl ucsorcro Juan
Fe u- nández de Espinosa por cuenta de la eons i gnae i ón cte la Gasa
cíe la u-cina nuestra señora dci alicí 1579” (Suc n tas dc 1 os
dc la
1: 1 it 5 5 1 gEl 1 e it 1 u.>’ S
uumu 1 t iii 1 i ca u’ ciii c: en f o retís
(1=25a o] a 5
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¿ls consugnac:ío’>tues uuic’ueu-ttís se
la crisis líaceuiouisíica se fu.íe hacieuícloiuíiás
p u’ ti t tu n ci a
a bu rucIa mío es
dc ¡640 y
de España
(‘ab al uña \‘
< bis cíe 1
ti “u-Cisc’>Él











aptí res ti tía
ciertos c}tue




u-es u 1 t a u-oíl
ti e s tu u’ u- e e 1
u-ecl tic: i cíe
nc u Ci u-o> s
5 Et t u’ [ó
e t (1 5
e los
b i e u’ otí
tÑiS 0/Chi u
cl i sní u mu
0>5 ííue tí e
el alíE’> 1’
del Estado es taban
l;tÉasa Real duran
lié? i ces or i ti i tuados
1’ re i rut a Años y 1 a 5
tc’>dos 1 tís ingresos
cíes e ti u e. a u- ¿tui t la
u i cíes por unu’ de
tau’ i 0>5 - e 1 eno u-íuíe
u etustí cmi los pagos
detrás de los
te las décadas
por itt cnt u-ada
rebe 1 iones dc
cíe la Hacienda
cuí eí les. Iiiitis
a decacileuie i a
e u-cc’ tu-uit cuí u e de
1 as ir re4ht la—








e u mí e u e u-u O a
Genio consecuencia dc esta situación, en buena parte dc las
datíes coinjirerud idas entre ¡640 y ¡660, d [versos depar amen—
las casas rosales dejaren de ingresar la cuarta parle cíe
18,5 trí[ 1 lenes de u-ea les cítie ls habían si cío coutís i guiados
dos a sus ocsorercm para atender diversos pagos. Tal pu-o-
media \>au- íó uiotablenicuite de ummes departamemutes y casas
Fu-u e 1 ce míj u ji o o dc 1 a Cas a cíe 1 Re y se s i ti ó nití y por
ella; cl niacstu’o de la cáníara uit’> pene ibió o rese tentes
1 reales de los casi cinee nii 1 leuíes que itiuportabauí as
tesoreros de la Gasa de la Reina. A.G.P. U 10.276).
‘Y Para conocer con más detalle la situación interna e
untcrnaeional de (‘asti lía durante cl reinado dc Ecl ipe IV, vid.
lflvfIl’&RJEZ ORTiZ (1960) pp. 63-77. y RA. S>FRADLU~K (1989>. PP.
195-274.
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censuguíacteiies totales—’. En la capilla bis uuictcríots ¿uscenclicroui
a utia tercera par los cíe 1 a suuiia que se había preví 5 tti yau’a pagar
los gales ole <‘>5 oHtc~iales duratíte cl PeriOldo) 1640—1643< pero
descendieron por debajo del 85~ entre 1653 y 1669’>’. Durante el
íieu’ edo 6481654. las c;íut citocies no celírtuclas por el tesorero de
la Gasa de la Reiuía fucrouí superuercs ¿ti su-cíe ole! íu’npoiu-le (le
las eciuis ‘‘uitie OileS e tee nadas en de ternimnadas rentas, conie puedeÉl
eoií-u-upu-cíbau-se cii ‘ sugueuite <letal los’:




Se u-y i ci o
.5 a 1 i u ti s
lbS i Mill ene
A 1 e ti 5 tu 1
1652 lesorer
Re s e ¡ ¡ o
1653 Cientos
1654 (Sientes
cíe (jitacítí ¡ajar a
dcii’ Icí 1 oscile
ole le 1 e <1 e
Y nioiuu 1 tízgoi
cío) U sp a u’ u tít ti s
s ole lo] eolo’>
¿us ole A\ ti
o (e tic u- a
¡ ¡ cuí
y ucd i as
y uíie cl i ti 5
a tu u-u a t a 5








































urada que yo el
e Lope Pereira, que
que entraron cuí s
los maes 1 u-OS dc 1







A.G. P. Adnii ni s -
- ‘Alonso Ortiz dc Mg
La eueu-u la que se le toma
43. yac ttuvo a su cargo la
dc 8 NI.” ((‘ceFi tas dc les
nístrativa. cg. 6168¡.






Agus tín 1 itilénez
















o f i e i a 1
toca ¡-u t e
u’ e s 1 a n
Sc fi o u- a
¡ (Su e n E
“Diego dc
mayor de su E
s a la dicha
debiendo a la
desde 1<’ dc Ene
as del tesorero
Qí añez
e sor e re




ujier de saleta de la reina...
administrador por S.M. de las cosas
ria. . . Relación de los mu-s. que le
tusa de la Casa de la Reina Nuestra
1648 hasta fin de diciembre dc 1654”








¡‘tic . 5 t ti enta u- ge
tríe ter tos. Lii. u-e 1
u-esa u- casi cl 75% dc
abonar las reuííuner ae u
pere ib [ereuísi no una
eui<lu’i¿itiui cenit’> ouettt-r io
lío’> re t raso < v>éase cap
b a n
tu-e 1
ji a r a




1 a s tu
el de
que su
Ma y e u’
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eeuu









~as i i la la más a lee t adtt por
el pagador de ella dejó de
lialila etírus í ~naclocon el fi it
criados>. Ls t es, pou’ ami ¡ci,
us salarios y el u-csUt lo
te’ a e tu la époetu recle u-ita. cOtí
Aparte <te laííeuutríaliaccuudístíea. otros factoirescí
en ocas iones. cl cobu-c’> cíe las 1 ibrauiza. dc la Casa
643 y 1 655 se pronín 1 g aren nué s de dc> se i en a s u-ea 1 e
sttuar en u-cutas enajeuiatias el paac’> ole los stílau-i
os de la cap lía. Parte dc los aristócratas ProPie
ortíl estarotí peu-oue ereítíu que uiada les obí igaba a
emitribuciouí. Otros Fueu-otuuiiás tillé e iuieltuso serio
ti a r s tuna a 1 g u-tu-u a . Es e 1 e a so’> cíe 1 d íiq u e tic Al ha
1 cabal as ole Ptteuiu e del Goitigoste. en el par u ido’> e
la ducíuesa dc Sanlúcar. que píe i teó durante tu-
s alcabalas de algunas loica 1 idades sevi ¡ ¡anas
Al b a i cta . (ti tít i 1 1 a n a — tío u y i e u- a n que abcina u-





1 a r u o’>
e 1 ce
stst







tu 1 a s
1 tus
s de
1 tu a u-
e u’ o’> u-u
u- de
a.
ji a r a
ar la
g na -
Ucís inc er tos siguieron p rcnlue i éndose en cl último cuarto
del siglo> XV!!. Dtíu-auuu~os este periciclo. Fueíííes poclicící cc’>ííst=ítau- cíne
un 36% dc las sunías 1 [bradas -mas dc 75 mil lenes de real es— para
la sa t [5 face i óuí de ole te u-míO tuadtís g=ístos no fue pene ib i dc’> poir les

















Gr u a a cii





Uste perceníate niedio era tiLo supe u-u oír en? a Casa ole
Mad re . Ma u- ti u a cíe An s u- i a . 1 a s reí-u cia s dc 1 ¡ a bac o’>
1 Y tít 1 etie s habían de ¿ido de tipo u- ¡ a u- más cíe ~6 ni i 1 lenes
de los 69 largos quc sc liabíamí cens igmiaclo’> para cl
o’> 676—1688 en bis tesoreros itíauí Niel mcii y Francisco
o>’. La pu-t’>porc ¿bu tIc une er tos respecto’> a 1 a c’oins tetiac ióu
ci nc miitiyt ~r — p róx una al 50%- cuí la eáun¿u u-ti del u-ex’ clii r tui u e los
(lije Ytiii dc 1688 =~ 1696’. pero’> itíferitír — la etuanta parte—
Gasa de Gas cii] ¡ a duu-tíiuí e tu cunes ¿uñes ole ¡ a ‘II t una ~,lécada
>2
Gouííe os tu
inc ier tos era
eticon ¡u-alía el
ca de Ecl ipe
(Sar les 1 1 unan
En ocasiones.
IV, los itícier
1 ti uit ci ticil dc
¡ ti S~l titie i óuu
Es tacto come ecín
IV los recursos
uve has Etí Itt fi
COl-uit) litibia cciii u’
t’>s sc debían a
s 1 g ¡ o , a e a ti S=í iic tu ti u- a 1 ole e 5 ci es
cíe ¡iráco ica bauuctírrota cuí que se
secuencia tic la herencia hacendíso u -
que cxi gio el es fue rzo liii i oso’> que
mía de la paz de Ryswiek <¡697<’.
u-ido durante el reinado de Felipe
oit ras etiusas . En mayo cíe 1695, el
31’ -‘ Cuentas de los tesoreros de la Casa de la Reina Madre
IA.G.P. , (Sd 10.321. ¡0.323 y’ l0.324j
“(‘círus u gnac ión cíe la Real Gáu-uiara desde 1” cte Ene u-e dc
1688” IA.(L 1>.. Acirni ni st raE iva. ¡cg. 929¡.
- “Ajustan-uuen¡o ... dc las cant idades que sc lían cobrado>
por quenu.a de la Consignación...” <año; 1688. 1691, 693, 1695.
1696 y’ 1700) A.G.P.. Admi ni st u-a ti v=u. 1 cg. 3401
- Para una visión reuiovada dc la España de Garles II que
rompe con cl tempus de la crisis cas te ¡llana aceptadc > radie e-
nalmente por la historiografía. ‘,id. Vi. KAMEN (¡981). Para este
autor fue en las últimas décadas del siglo XVII, no en el XVI II.
cuando sc comeuzar an a solucionar bis problenias ceonOniucOs Y
hacendís ces cíne aselaban Castilla desde eeuu añcís antes>.’ deca-
dcruc ia denícígrática. dccl ive de ¡a produce ión auzu’au’ ia, di ficul -
tacles comnosre ales. i ¡-uflac ióíí y tienda,
-y 9
a calía ¡lcr ¡ itt ole? u-cv Francisco Paez dc Saavedra
calía? lcr i íc’> uvuas’ ci’ cíe otee bis i tig tesos círcí i miau’ i os cte 1
es abttmi si nados cii las reí-u as u-cales de Macír i tI y
su í’>iirt~do’>o?escle uNo’> cíe 168~~, los cuales dcb~an.











Báez tít u-u mía ‘)s itt closuola a dos Iteeltos . Por tun
lauííi toise del u íeu-uipoi Y’ a tío teuíer =urbi¡rio dc ttuiYt
u-tít satisfacción a las diligencias porque de tres
u- te se íííc Ii tu ti cuita u- a ~ aol e. teína ud o’> nueva fo u-uiia e 1 (‘cuí
Super intendcní e despache sólo’> una persc’>na poir
u tos reales a cacítí lugar..”. Por otro, a que el
ietidtu bahía deí u-tilde cíe ¡a eo>uís [vnac óm cíe la eab¿íl
idací com-usideu-able” para cures tiuics4.
1 ttdo , a “ Itt
tu u- pe r síittti 5
año’>s a es ii a
sej o de títie
todos los
(‘onse o de
lcr u za uuia
Los cotí f ¡ [etc’>s lié? i ecís
la 1-laos i encía durante las pr
guerra de Sucesión absorbió
Es tacbo<, lo que aetuó en ci
presupuesto, entre elles la
tois que integraban esta u
las can i dades ecíns i gnaclas
lusí ros de la centuria. Poir
tite u e u- [tus5 u p tu 5 u os u-oíl e ¡ 1 <Mi
siguieron deícruiiíruauicioi el
ume ras décadas dcl s igl o
prácticamerute ttidos bis in
etu’ín-uenuo de los fines e
Casa Real. Los diferentes cí
tución dejaron de pcrcibi
y ¡ i bu-ada s en ¡ 05 1 res
ejemple. en la Gasa dc la





e p a u’ t an-uc mi —
u- parte dc
u’ [¡tiC u’ ci s
Reina los
es que se
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en U. KNv1EN (1974).
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cl los acepíeuí las libranzas a pagarlas puu-utualuueuute cuí
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Relación por menor asi de los caudales que lían entrado
en poder de los uesoíreu-c’>s de la reina nuestra señora proipietarto
e un ter u míos ctíuiio <le 1 cís al inc u-u tos <¡tic lía te iii cío seña lacIos SM.
en les años desde 1” dc enero de 1701 hasta fin de Dic ieuííbre del
dc 1713”. IA.G.P.. Fel ipe y, leg. 120>.
— “Relación cíe las Consignaciones que están dacias para el
plato’> tic 5 Ni. <la reina) y Serenís Lucí Príncipe y goces de to’>do’>s
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eiou-ues ciesci nadas a proporcionar rcetírstís para la guerra.. En
1693, po’>r ej enup lo. el veedor y eo’>ntador de la Casa de (‘astille
se quejaba de que la consignación dc este departamento sc vena
reducida, entre otras razcínes porque, como había sucedido en
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strc’>. tus it-ueieu’uos al Ecu-aren e paral izaromn, cuí algutíes
la ges ióíí luacendís u ica en la Casa Real . En sept íembrc
ti 1 veedor y contador de la (asa de Casi i 1 la se quejaba
as níalas co’>l’>ranzas” han trastocado las eoín’upetcncias de
uo’>s haecí-uclís ti c:o’>s e i iivtí 1 i oltucio’> las libí—anzas e’o’>uio’>
.>Aciiriinistrativa, cg. 928.
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ti. “el
Fu-u la Gasa del Rey oictlu-u-=ti algo’> parecido’> cuí 4689. [Klcontra-
nr ~ L grefier eo’>unuuuieaban al Buree en nl ¡e ole este tino’> cítte
las suuíias “se 1 ¡bu-abatí por el Contralor cuí el M=ucstro dc Gáríturtí
por tres es y cuí tu tía nuu siria uíóuri i mía y clcbaj o> cíe tun s unití u- i c> y 1 i u-ira
y ¡ ti tito> e e tu e 1 u a s e cíe 1 a lIc s ¡u’> e isa - les cíe 1 Mc rostí cíe u- . Re í i e a
Ga.sa de Bajes y cabal erija, cuyas cuentas seníatí puuutu.uales al
Co’>n ralor y pasadas por él y v[5 tas ¡u’>or los señores Mavo’>u-doínío’>
Mayor o’> Bu u-ce e u- a da. í a 1 cuí t i nía de a que 1 1 a s ji a u-u es . Esta planta
se interrumpió no porque hubiere ni hay orden en contrario, sino
por la falta de caudal para continuar con ella
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ecín algunas adverciencias para el cxp~diente
ellos” IA.G.P .. Adminisciraoiya. ¡cg. 340j.
Y — (‘nerutas de los Unu-rieres cíe la cabal lcr i za dcl
la reina IA.U. ¡u>.. Administrativa. legs . 5996 y 10581.
5/’ - ‘Rcpresencac menes del Bureo y resoluciones de 8 Ni. con
motivo de disputa sobre quien había de tornar las cuentas al
Mercader Botica y oficiales de ¡ranos de la cáiriara y ajustar sus
precies Año dc ¡(‘>89” V~, 1>. . 1-lis tór [ca, (V” 49 Aduí’íiíuist u-tít ivtx -
1 cg .3681
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nduei u-bis algo más dc 3.500 rs.. es
ciento’> llegó al ~0% en el caso’> dc 1
cíe Bu rgo’>s del prc’>duc te cíe las ucd i tu
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ti ti a 1 a 5
48.567
o rs..
u- tu i>¡ a —
transporte del di nertí era una o’>peu-ac ión cara.
¡ tus 1 tic te’> res . Dc ji a u- t i cia . e o’>urio cutí 1 qn i e u- o ci u- a
¡u’>c’>r te en la época trioderna, chocaba coití utía
unois leruto’>s níedios cíe transpoircie’, cl cobro cíe
te. Itis deficiencias cíe lo.s servuctes y ¡a
rutas pu-o’>vo’>eada pe’>u- bis sal cadores. cine en
ser uriayo’>u- para el trasladc de caudales que
u- os a míe i a 5 -
Adeuriás, int’]nía de manera notable en el ces te del transporte
el peso’> del d inc u-e. Dura mit e la época vede rna. la mayoría cíe les
ngreso)s de la Gasa Real sc li e eren en ve 1 1 ón . [isíamoneda
formada por una aleación de cobre y plata. aumentó de pese
considerablcmcne a causa de que las sucesivas devaluacuc’>nes la
cou’ív u rt ieu-o’>n en una pieza de coibre excí us ívanwncie . Lo que esto’>
- Cuentas de Juan cíe Rozas Vivanco, testírercí de la Gasa
de la Reina IA.G. 1’.. Adníi ni siiraii iva. leg . 6,.
- Para la natuu-aleLa del sistenía de transportes, id. J
JURAIXJ SANO-lUZ (¡988). pp. 53-55 y 118-121.
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<¼ - Los datos dcl peso del vellón, en A. Ifl~4fltUEZ ORTIZ,
Política y Hacienda de Felipe IV, Madrid. 1983, 2’ cd.. ji. 67.
Les de la eapackdad de tos animales de carga en P. PWSOT (1976>,
pp. 1204.
- Guencias del pagador de ¡a Gasa dc Gasu i lía ¡A.G.P.
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CAFIrtILO 5’.- El. gasto de la Casa Real bajo
los primeros Austrias, 1561-1621
Buena paute de la abundante literatura generada por las cor-~
tes reales europeas de la [dad Moderna hace mención, directa o
mi rectanien <e. al gas tú que exigía su mantenimiento. Cronistas.
arbitristas, pensadores, teár icos ,ministros, hacendistas - Ii isto—
adores dcc imonán i cos y actuales sc han referido a las sumas
empleadas en los palacios. comidas, vestuario, vehículos., fiestas
y ceremonias y demás componentes característicos del consumo
suntuario propio de la vida cortesana.
Ya a principios del siglo XVI Maquiavelo reflexioné sobre
la liberalidad del príncipe’, y desde entonces un buen número de
autores europeos de la época moderna siguieron su ejemplo, tinos
defendían la prodigalidad del monarca en su corte como Lino de los
atributos irrenunciables de la realeza. Otros opinaban, por el
cont rar o, que era necesario poner un límite a tal generos idad
y dedicar el dinero a otros fines que consideraban prioritarios
—los militares, cas s empre-. También había qu enes eran
Y- MáQJIMEID (1531). Para el presente trabajo hemos
consultado la traducción española de 1984. pp. l19~12l.
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partidarios de rcduc r todas las obligaciones (leí Es rado para
al iviar la presión fiscal sobre los agentes económicos.
En Cas ti lía., Pér
de Moncada, Jerónimo
ez de Herrera, González deCellorigo, Sancho
de Ceballos, Fernández Navarrete. Lisán y
Biedma. Saavedra Laja udo
otros muchos au <ores al imen
XVI y XVII hasta convertir
Europa, en un debate sobre
lujo para el Es rado, la eco
En a siguiente centuria, 1
cl gasto dc la corte y el
amp í i a En e 1 1 a 1 g u r ab a n n
Alcalá-Galiano. León de Arr
Canga Argúe lles, (jal aré,
Sempere y (ijuarinos, etc.
Mar tínez de Mata. Núñez de Cas ro y
taron esta controversia en los siglos
a. como ocurría en otros reí nos de
la conveniencia o no dcl consumo dc
nomíac incluso amoral (capítulo?).
a nónii na de los que po 1 cmi za ron sobre
consumo suntuario fue también muy
ombres tan sobresal icutes como los de
oya 1, Cabarrús Cada 1 so, Campomanes
Jove 1 1 anos, Macanaz Romá y Rose 1
véase capítulo lO>.
Loshistoriadoresyanalistasespañolesyeuropeosdel sig
XiX y pr imer tercio del siglo >0< coincidieron, en general, en
interpretacióndel gastode lacorte real. Pertrechados conj
cios morales y con la visión del pasado que tenía el liberal
en auge, la describieron como el centro del despi llar ro y
lujo. Esta fue una de las razones por las que, en Italia
autores de la época del Risorgimento impusieron durante la
tempo una imagen de la corte como fenómeno negativo en
historia de la nación2.
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1 eman a ocur rió prácticamente lo ini sino. La bis tú—
1 iberal ochocentista ni se ocupó de la corte: le bastó
lujo y disipación los grandes gastos que ocasionaba
arse de ella y conseguir que en parte del siglo
predomí nara tal interpretación cnt re os estudiosos
En la España del s iglú XIX y pr mier tercio dcl s iglú XX
<aminen se pubí i caron obras que criticaron el gas lo cor tcsanc)
desde los mí smos supuestos que sc hacían en esos países europeos.
Para hacer le no tuvieron que ir muy lejos. disponían (le los
abundan <es tes t imon i os que, dejados por arbitristas, i lustrados
y oficiales del Es tado a lo largo de los siglos anteriores, ya
habían ido formando el sed iírento dc uní opinión que veía la corte
como un suandero que se tragaba el dinero.
Economistas como
de los reyes de la Ca
objeto de crítica por
re fer i rse a una cues
clave de la historia de
Espino la. por ej emp lo,
III “los gastos eran ca
objetos (le lujo, en que
osas mercedes que se
Piernas Hu r ado , qu 1 én
Comeiro denunciaron “el lujo desordenado
sa de Ausir la” ~. Esta misma dinastía fue
los hacendistas, que no dejaron así de
ón que enlaLa directamente con un hecho
España: lacrisiscrónicadelaHacienda.
aseguraba que durante el reinado de Ecl ipe
da vez mayores con los grandes viajes, los
se consumían grandes tesoros, y las cuan—
concedieron”5. De esta misma opinión era
des tacó que con los Aus t r las ‘aumentaron
EHAIJ (1984), pp. 26
- M. (‘OLMEIRO (1863), vol. II




los despilfarros de la corte’”t Otros, como López Narváez. fueron
más lejos al seña lar “las prod igal idades de los reyes” corro una
de las causas de “las revoluciones acaecidas en los últimos
5 1 “ 1 s
La apoteosis de esta visión de una corte real gastosa se
encuentra en las obras de Martin Hume. En las pág irlas escr ¡ tas
por este hispanisa británico a principios del sígloXX sobre la
España de Felipe IV se encuentran reunidos todos los tópicos mía-
g i nabíes sobre los dispendios cor tesanos y su carácter inmoral.
especialmente el (le una corte que consumía toda la riqueza de una
sociedad empobrecida5.
Arguníen <os similares son los que sirvieron a irevor -Roper
para elaborar su interpretación de la crisis europea del siglo
XVI!. Según este autor, los excesivos gastos de corte fueron, en
última instane a, el factor desencadenante de tal crisis”. La
hipótesis dei’revor-Roper dio lugar a un debate sobre las causas
de dicha crisis. Un número monográfico de la revista Past and
Presensscdedicóadiscutir lateoríadeliíistoriadorbritánico.
Prácticamente todos los participantes en el debate -Stone,
Hobsbawm. LII iofl , Mousnier ... - coincidieron al señalar que la
- PIERNAS HURTAIX) (1885>, Pp. 73-74. Consideraciones
similares vertieron otros hacendistas. Véanse, por ejemplo, las
dc FERNÁNDEZ Y G<NZALEZ (¡872), pp~ 37 y 41, PENA FERNANDEZ
(1887), pp. 43, 56-57. 61-66 y 76-91, o LOZANUN’U’JTES (1909). Pp.
188-189. 200. 215-216 y 228-229.
WPEL NARVáEZ (1856), p. 15.
Y- M. HUvIE (1905>.
“.- TREVOR ROPER (1959), Pp. 42-51.
causa esencial dc
cori esanos , sino
guerra~’. Esta i nd
Domínguez Ortiz en
gastos de la Casa
la crisis del siglo XVII no fueron los gas
los enormes d i .spend i os ocas i onados PO r
scutible conclusión también fue secundada
el único trabajo publicado en España sobre
Real
Tras cl debate de PasÉ and Present, los estudios sobre la
corte tomaron oc nuevo
de N. El a






n e ces i da
apoyo de
iban más
rumbo. Es tos, alentados
~il prol iteraron y rechazaron, en genera
moral i sta o s imp 1 emen te condenatoria de
eral . Frente a la vis ion únicamente dcrroc
tesanos, la bibliografía actual intenta
as consecuencias a que daban lugar. Y bu
s ha. llegado a la conclusión de que las el
sen la corle obedecían a unas exigencias de
d de fortalecer la imagen de la monarquía,
lasclasesprivilegiadasparareforzarel Es
allá de uíía actitud dilapidadora sin mas.
por los t roba jos
la mier—
la h istor iO-
hadora de los





tado ... - que
Nuestro trabajo pretende pronunciarse sobre estas cuestiones
planteadas por la bibí ¡ografía en torno al coste de la corte en
EH. KOSSMANN et al i i (1960), pp. 8-41.
- IflvllPtUEZ ORTIZ (1967>.
N. ELIAS (1969 y 1977)
- Destacan, entre la bibí iografía actual sobre la corte,
las obras colectivas dirigidas por A.G. DICKENS 197?) y R.G ASCII
y AM. BIRKE ((991). Tanib ién merecen ser menc ionados otros muchos
trabajos. Por ejemplo los publicados en la revista italiana
Cheiron (¡983> y los de CH. H. El-lALT (1984), ELLIEJIT (1989). A.
QJOÑDAM y M. A. RUvlANI (1978), U. OSSOLA yA. PROSPERI (1980) y







la época moderna. Pero, sobre todo, aspira a poner de reí evt: sus
consecuencias económicas y hacendísticas. Para el lo creemos m-
presc i nd ib le abordar el estudio de los gas tos del núcleo de la
corte, la Casa Real, a partir de una base ~ólida: la utilización
dc cifras fided ignas y representativas de la cronología elegida.
LI lo nos ha cxi 0 ido uLla ardua labor de búsqueda. crítica y sc 1 ec-e,
ción de fuentes documentales. y el vaciado, tabulacién. trata-
miento es tadís t ico y anál isis dc las ser íes cuant í tat ivas
con ten idas en L’ 1 las.
1. Las fueníes haccndísticasprotoestadísticas:posibilida-
des y- í ími 1 ac i ojies
e o n y e n í a





s ome t 4
pos i b
[laceva cerca dc medio siglo que M. Bloch advirtió que no
‘aceptar ciegamente todos los testimonios históricos”
elaboraba un método crítico para emplearlos con rigor”.
tonces hastahoy, el historiadorha idoasumiendoque una
arcas básicas de su quehacer consiste en cuest tonar la
z o ideoneidad de las fuentes documentales. De ahí que en
ual ¡dad sea algo comúnmente admitido que éstas han de ser
das a una cnt ica meticulosa con el objeto dc conocer sus
1 idades y limitaciones.
Esta tarea está especialmente indicada para los h ¡5 tor iado-
res de la economía porque su aspiración de explicar la evolución
económica a partir del descubrimiento de tendencias en ½ produc-
- M BLÉK?H (1980), Pp. 65-107 (l~ edición. co francés en•1
1949)
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n e r c amb i os . pr e c i os .s a 1 a r 1 05 - í ng reses y gas tos púb 1 i —
requiere series cuantitativas que sólo pueden elaborarse
dispone de las fuentes adecuadas’5.
La (¡oculten t ación es apropiada para confeccionar series
estadísticas cuando reúne
pr miera , que sea
magn i t tules que d
arco temporal s




vál ida y segura -
escamos mcd r . 1
u U i e i e n eme it t. e
iones sól idas.
es decir, que
ns tane tas para
tnp r e s e i n d i b 1 e s 1 ~‘~i
es decir, que contenga aquel las
a segunda, que corresponda a un
exteAso como para que permt <a
l>or último, la documentac mán ha
haya sido generada en las mismas
1(1én 1 i co t i
E ti
las U uen
el campo (le la
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ue ofrecen nuestros arch vos sobre el
ro pat r imon i o lii s tár i co y favorece 1
sobre los más diversos aspectos hace
ti Luye el pr imer problema serio con e
onar con rigor
e no rme y o 1 ume u
la. Es
a pro
n di 5 t
1 que
La riqueza
fe rae i ón
icos. Pero
se encuen—
5 - Recientemente, el profesor BUSTEW (1992>. pp. 3 y 4,
ha destacado la importancia de esta cuestión al recordarnos que
“una ¡ti st oria econdun ca rigurosa necesita cuantificar y, por
tanto, medir”. Pero la obtenc ión dc series es tadís t icas con que
hacerlo exige la real izac ián de tautas tares que es bastante
fácil cometer errores. De ahí que dicho autor eoncluya que es
imprescindible que “los cálculos restrospect ivos de agregados
económicos de épocas pasadas. . . vayan si empre acompañados dc un
estudio dc la fiabí i 1 idad dc fuentes y métodos”.






ra cualquier estudi oso (le .1 a Wc i ejída no rtau fraga r en el p roce —
loso mar de papeles conservados.
En cl caso de a presente investigación
que el agua ha rondado nuestro cuello. La
documentación para recons t ru ir los gas tos
zarandeado cl barco de nuestra investigación
nes . Los legajos conteniendo cuentas dc
elaboradas por sus propios tesoreros y por
real, son tan numerosos y diversos que cual
el rumbo sí no logra fi ar criterios apropi
hemos de reconocer
abundante y va; iada
dc 1 a Casa Real ha
en no pocas ocas to-
es 1 a í it s 1 i 1 u c 1 Óit
los dc a l-lac i enda
quiera puede perder
ados de selección.
Después de una larga temporada ni cia 1 dc
eonsu 1 ta doctimen tal .. pudimos comprobar que para la
dc la parte cuantitativa dc nuestra investigación co




1) Cuentas de los tesoreros de la Casa Real. Se encuentran
profusamente en el Archivo General de Palacio y en el Archivo
General de Simaneas y, en menor mcd ida, en el Arch yo ¡lis tór leo
Nacional yBibliotecaNac¡onal. Se trata, engeneral, derelacio-
nes de cargo y daLa, dc lo ingresado y gastado en periodos varia-
bIes -meses, anos...-, en los grandes departamentos dc cada casa
-casa, caballeriza, cámara, capilla-, en dependencias menores
-oficios de boca, tapicería, furriera, botica, guardarropa... -
o en los diversos funciones del gasto -abastecimiento, obras.
- Lista dificultad ha sido ,dvert ida por diversos autores.
Vid., por ejemplo. .1. ZAFRA (1984). p. 547.
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personal, jornadas... En fin cuentas para todos los gustos:
totales - parciales - por dependencias, por funciones o conceptos,
por periodos, etc.
2> Cuentas de los tesoreros de la Casa Real intervenidas por
los órganos fiscal i zadores de esta institución. Son las mismas
cuentas dcl apartado anterior pero con la corrección de contra lo-
res. grefieres y veedores y contadores.
3) Cuentas de las casas reales elaboradas o ms eccionadas
Or tesoreros e interventores del nivel central de la Hacienda
real. Ex Lien de dos tipos. El pr imero lo constituyen las datas
hechas por los tesoreros generales y tesoreros mayores para
contabilizar las caul idades entregadas a sus cole2as (le las casas
reales. LI segundo lo integran las mismas datas pero corregidas
por la (‘ontaduría Mayor de Cuentas. Ambas se encuenran en gran
número en diversas secciones del Arch ivo General dc Simancas
Tribunal Mayor de Cuentas, ContaduríaMayor de Cuentas, Contadu—
rías Generales y l)i rección General del Tesoro.
4) Prev siÉin~s consignaciones vI ibranzas de la Casa Real
efectuadas por los órganos hacendíst icos de ésta - tesoreros, bu-
reos, contralores. greY icres, veedores ~ contadores- y por los
de la Hacienda real -Consejo de Hacienda. Secretaría de. 1-lacienda,
Juntas de Medios... Es tán depositadas muy abundantemente en el
Archivo General de Palacio y en el de Simancas - sobre todo, y en
menor número en el Archivo Histórico Nacional, en la Bibí ¡oteca
Nacional y en la Academia de la Historia.
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5) Por ú 1 mo es tán 1 os dat os otree. i dos por la bibí io rafia.
Los clasircosde lallacienda, los cronistas y los autores actuales
proporcionan en sus obras cifras sobre los ingresos y gastos dc
la Casa Real de diversos per iodos . El lo hace posible disponer de
un arsenal de cIatos sobre It) flUC costó esa inst lución a lo largo
de la epoca moderna y especia Imen te duran te el siglo XVI 1
Para se ccc ociar cuáles (¡e eS tos grupos de fuen;es documen—
tales eran más apropiados para reconstruir los gastos cíe la Casa
Real, hemos ti ado algunos criterios. Apar e de los requ í si tos
generales va ci Lados -validez, cont inuidad y homogeneidad- -
inpresc i nd ibles para realizar cualquier estudio de historia
económica - hemos ten ido en cuenta los objetivos y carac terís t icas
de una i nvesl iuac mu de lan amplia cronología como la nuestra.
Es tos criterios nos han impe 1 ido a desechar los datos
conten idos en la bibí íogratiía - excepto en los per odos en que no
di sponíamos de otros y siempre con las salvedades sobre su tiab i -
1 idad que se expresan en cada caso. En general. la bibí iografía
ofrece cifras escasas, fragmentarias, procedentes dc fuentes de
tipo muy diverso y poco 1 iables . por lo que no eran apropiadas
para nuestra investigación.
Las previsiones. consignaciones ~ libranzas tampoco sirven.
por dos razones, para reconstruir series válidas. L.a primera es
su carácter meramente md icat ivo. derivado tanto de la naturaleza
patr imon ial de la monarquía como de la crisis crón ca de la
Hacienda real. Además, sería preciso local izarías para cubrir los
u tos peri odos (le la larga cronología (le nuestro
1 caso de que es te fuera pos ibí e, su utilización
r abajo inabordable -
Los
ex i idos
e u en L. a 5
la Mac te
y e u 1 1 a 5







r •e ~íu e r i r í a
gr upes (le fuentes que reúnen los rC(¡uis i tos
son los numerados con el 1 , 2 y 3. [¿1 emp lee
de los tesoreros e interventores de las casas r
nda real en la presenl.e uvesí ígac ión repor ta,
indudables en relac ión con las luenl es de lo
Con t i ene n p r i me r o 1 os da tos p e r 1 e nec i en 1 es a 1
la cronología de nuestro estudio. rente a las c
fra~meíwariasde labiblígrafía. Y. secundo, regís
estimaciones, consignaciones y libranzas los uite
reamen te producidos.







u r a u -
res os
Hemos procurado recurrir a las cuentas de los tesoreros una
vez fiscal izadas por los órganos interventores, ya que sus
correcciones sol lan cerrarlas y el es tado y organización de la
documen t ac ión de la Con taduría Mayor fac i 1 i ta el trabajo de
investigación. No obstante, esto no s íenipre ha sido posible. En
unos casos porque no hemos local izado sino par te de la documen <a-
ción de tales órganos: en otros, porque la rendición de cuentas
externa con carácter regular y obligatorio para los tesoreros de
1 a (‘a s a Re a 1 50 lo se impuso a par t i r de 1 segundo t ere O dc 1 s i g 1 o
XVII (véase capítulo 8).
También hemos mos t rado preferencia, por razones
hacia aquel los cargos y datas que regisí ran las cifras
















gas Lo de la Casa Real. Pero, desgraciadamente. sólo hemos
¡do contar con el los en los per iodos en los que la l-lae enda
dot de órganos centrales de tesorería y funcionaban como
les. Los primeros intentos de establecimiento de una unidad
ni.ra 1 de caja se remontan al re inado de Carlos V. En 1523, cl
sino año en que se creó e.l Co;tsejo cíe Mac ictida. nació la lesore—
a General - Su pr imer i tu lar fue Francisco de Vargas. que dehía
nL ra 1 i zar todos los ingresos y gastos de a Hacienda para que
monarca i s u sic r a i 1 me n te cl el inc r o e xi o por suscl p ág d g i d
andes empresas mí í i tares.
Pero ni este ni otros
de la organízacion y el con
cump 1 ir de manera duradera
que en el re tiado de leí pe
dada y se 1 levaron a cabo
gas tot Pero es tas nnovae
el siglo XVII por culpa, en
me u te des a s t ros a s t u a e ón
miento regular de una uní
volvería a ser establecida
insta lac ión en el trono de
obiet ivos , que pretendían una mejora
rol <le la Mac ¡enda real , se pué icron
en los s iglos siguientes - Es cierto
la Tesorería General fue conso 1 i -
otros cambios en la vigilancia del
ones no pudieron consol idarse durante
re otros factores, de la permanente-
hacendística, que cvi tó el funciona—
dad central de tesorería. Esta sólo
-esta vez, definitivamente- tras la
los lorbones”.
‘Y— CUARTAS RIVERO (¡981), pp. ??-84. [-IERNANDEZESTEVE
— Sobre la Tesorería General y otros aspee Los adini ni st ra-
ivos de la Hacienda real entre la mitad del siglo XVII y la
mitad del XVIII, vid. LP. DEDIEU y 3.1. RUIZ (1994).
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Para los pe r 1 odos no cubiertos por las cuentas de los
tesoreros generales se ha recurrido a los cargos y datas de los
tesoreros de las distintas casas reales. Hab ida cuenta de que
eran tres o cuatro -el de la Casa del Rey, el de la reina, el de
la Casa de Cas ti! la y el de la reina madre en los períodos en que
és La existía—, y la larga cronología de nuestro es tud ¡o, el 1 o ha
requer do una raba osa labor de búsqueda, vaciado, tabulae ión
y análisis de las cifras. A veces. incítíso hemos tenido que hacer
de. tesoreros o coittadores. va (ItiC es Lo no total izaron it; cerraron
al guitas cuentas.
Con la elección de las cuentas dc los tesoreros hemos
procurado fac i i Lar nuc.s tro trabajo y el mimar los obstáculos que
se presentan al ut i 1 izar las cifras, caso de la frecuente cont ra-
dicción de las proporcionadas por las deficientes e ineficaces
admi ni st rae iones de la Hacienda y la Casa real. Sin embargo, no
lOS olv damos (le que el historiador económico no puede sos layar
las dificultades ensu totalidad ni mediante una adecuada selec-
ción dc la documentación, ni con un duro trabajo, ni disponiendo
dc unas fue u te s ex t r ao r d 1 u a r í a s
Las ci fras protoes Ladis ti cas presentan l imi tac iones cons ide--
rabIes que. deben poner sobreav ¡so respecto a la tentación dc
extraer excesivas conclusiones. Destacados estudiosos de la
hacienda española coinciden en señalar la imposibilidad de encon-
trar luentes que proporcionen cifras exactas de ingresos y gastos
antes de la segunda mi tad del si g lo XIX. Hace ya más de ve i u te
anos que Fontana nos prev i no sobre el lo al estud ¡ar la Hacienda
93 9
española del periodo en que quebró la monarquía absoluta. Según
este autor. la precisión la hacen imposible los confusos crite-
ríos contables utili¡adosv las deficiencias de Iaadministracióit
haeeiídís t ica que nunca ptido confeccionar cuentas fiables’>.
Comín va más le os al asegurar (lije la exaet í tud de las
cifras es “un problema al que se en fren La todo historiador
económico”> - Y en el campo (le la hacienda afirma que antes (le
que Bravo Mtír i 1 o establee i era la con 1 ab i i dad púb ca en 1850 “no
existe seauridad <‘u las cifras de ingresos y gastos púbí icos2.
Merino Navarro resume el problema de la prec~~n de los
guarismos cc)n tina frase ingeniosa no exenta de rigor: ‘‘jugar con
ci fras ptiele ser tan peligroso como jugar con fuego “‘Y Ree ente—
inc u te - en un es 1 ucí o s ob re la Hac i enda real (le los re i iia’¿los de
Fernando VI y Carlos 1 II se vuelve a a lcr Lar sobre lo i it¿Oitve-
u icitie que rcsx Ita manejar con alegría los datos protoes tadíst i -
e os 21 -
Estas advertencias son especialmente apropiadas para todo
aquel que se dediquc al estudio de cualquier hacienda de la época
protoestadísr ica. Pero en nuestro caso es aún más necesario
tenerlas en cuenta, va que la cronología dc nuestro estudio es
anterior, en su mayo r parte, al periodo para el qt;c las lucieron
J. FEkJ1’ANA (1974). p. 63.
Si E. (VMIN (1988). vol. 1. p. 27
-- E. CUvIIN (1990>. Pp. 7-9.
MERIPfl NAVARRO (1987), p. ti.
R. PIH’LR (1992), PP. 205-210.
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los citados haeendista~.. Es ev <lente que buena parte de los
hechos que comp 1 i can 1=1 u t 1 zac i ón tlc. las e fras eran más
poderosos en los s igl os XVI y XVII que a partir de la mitad del
siglo XVIII . Nos referimos, por ejemplo, a la defectuosa
administración dc la [-(acienda y a la poco et caz organización de
la Casa Real durante los Austrías. meloradas considerablemente
a partir de esta úl ima fecha. O a la confusión existente cnt re
la Mac ienda cíe la monarquía y la cíe 1 rey y entre la corte y el
Es ta(lo. que fueron clcslíac’ endose poco a puco étíraiitc el Ant iouoe,
Régimen has La su desaparición total en la segunda mi Latí del s igl O
xlX-
Tal mezcolanza ha quedado palpablemente
cuentas de los tesoreros. Es tos contabilizaban
cus coitcep tos unos abs a la (?asa Real y
ns L i tuc iones del Ls Lado porque no era posible
los habían oca.s ionaéo - [xis ten múl píes ej crnp 1
algunos son especialmente i lustra i vos de el lo:
reparac ión y mantenimiento de los Si ios Real e
del palacio real o la financiación de las fábr
impor te se a t r i buye unos años a la Gasa Real y
rio dc Hacienda (véase capítulo 9>.
re fI ej ada
gastos por









t e r e e r a 5
r cuáles
os, pero
r tic c ion
fi cac ión
es, cuyo
niini st e -
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2. El tratamiento de las cifras
l)urante los s igl es XVI y XVII los tesoreros de las casas
reales i ng rcsa.ban la mayor parte del dinero en moneda de vellón,
gencra Unen te en maravedíes. En esta ini sma un i dad de cuenta con t a-
bi Iii ahan sus ingresos. aunque a veces también en escudos,
ducados o reales. Con el fin de homogeneizar medidas y valores,
y poder efectuar así las coniparac iones necesarias, hemos
con ve r t i do odas 1 as can; í dades en re a 1 es s ~u i endo 1 a s C t~ u va
lene as comíinmentc aceptadas -cada treinta y cuatro maravedís
hacían un real: cada escudo. lO. y cada ducado. II -
Los tesorcros recibían también parte de los ingresos en
moneda de plata, sobre todo durante el periodo (1620—1680) en que
se inanípuló el kel lón con más intensidad. Pero, en general, en
sus cuentas no redujeron cl valor d~ la plata al vellón, ni
viceversa, lo que exige al investigador efectuar tal opcrac ión.
La convers ión de la plata en vellón es una operac ión mucho mas
compleja que la de los maravedís, escudos o ducados en reales.
Tan compleja como ha sido la cuest ión de la moneda a It) lareo de
la historia. sobre todo en los periodos de extraordinarios desa-
rreglos inonetar ios -
La monarquía cas tel 1 ana conocía, como cualquier otro Es Lado
en cualquier otroperiodohistórico. que laproducción’v circula-
ción de la moneda son act ividades muy rentables siempre que sean
control ada a t ravés de un monopo í o. Por el lo, desde la Baja Edad
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Media - los monarcas cas tel 1 anos ntctn Laron organizarías. Fue
Alfonso X (1252- 1284) quien empezó imponiendo la idea de que la
acuñación dc moneda era una potestad exclusiva de los reyes’5.
Al comienzo de la Edad Moderna, los Reves Catól icos , apI icando
esta facalíad. cictetuaron una relorma que estableció como moneda
fraccionaría la dc’ vellón y acuñaron, hasta fines del siglo XV,
piezas dc ella eít una cuantía proxíma al medio millón dc
(1 u e a cl o s “‘ -
Ninguno (le
tutervenír en 1
los Ms trías cute reina
os asuít tos mone tar tos
ron nos ter i o rmcn te de i ó de
en betieficio de la titonar—
quía. Los problemas
de la corona con y i r
el si s teína pone taro
en no poca medida.
acuñación y el rese
a pr inc i pi os de s
circulación era más
fueran más allá de 1
la desaparición de
surgieron cuando las urgencias financie
icron la regulación en manipulación. Enton
sufrió cítormes desórdenes que contr ibuyer
a la decadencia económica castellana.
lado mas i vos del ve 1 1 ón empezó a e fec t tia
g lo XVI 1 - Pero, como entonces la moneda
bien escasa, no se produjeron trastornos
a pérd 1 (la de valor del ve 1 1 ón - provocada
la plata que componía, junto al cobre,
aleación de que aquel estaba hechn’L
Fue durante el re i nado de Leí ipe
de la moneda é ¡~ 1 ugar a las más graves
y 1626. las necesidades del Fis tado pus
LADERO ~SESADA (1993), pp. 55-57.
2> - LXIvll~UEZ ORTIZ (1960>, pp. 251-253.
- idem, pp. 253-254.
IV cuando la man ipulac ión
consecuencias. En t re 1621










dc hacer cl iiiero hasta inyectar en la econom±acer
nes de rea es. una suma stip.ir i or al ingreso an
Hacienda real cii esos años. Es tas acunac iones
extraordinaria devaluación del vellón, tanto 1
de la plata que se produjo. l.,os premios pagados
ría.n conseguir monedas de este metal sub ieroíi
si tuándose en el 60% en 1628’>.
Las ii]C(l idas
empeorar la
ve 1 1 ón dcc re
tario. (1 las
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ca é~ 200 mi lío—
tia 1 mcdi o cíe la




omadas en las décadas s i guie u <es iio
situación, Es el caso <le las bajadas
alas para tratar <¡e rc’equ i 1 i brar e
nuevas acuñaciones e fec uaéas para
Ii i e
y sub
1 s i 5
r o e




a una Hacienda des r uída por los recursos que exigía
U i u a











u t r a b a u dÉ)
gresc)s CXL
las con t i nuas gu
noc idas. Pr mero
las cosechas, lo
dal tiria, al afeet
acul ilación del e
dc moneda. Y. PO











los bienes de su
cio. Tercero. el









masiva dc dinero, hecho debido a los elevados premios
pl a La, que
e n e a r e e í m
legaron a
etiLo de mer




la década de 1670.
iones -
- lbidem. pp. 255-256 y 353-342. ¡-LAMIL1TtJ (1983>, p. 108.
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r eme it t o
dida de




No es utíes ra 1 u tención profundizar en es tas pág i ints en una
cuestión tan comp! eja como la de la moneda, y tan ayuna aún de
estudios que resuelvan las numerosas incógnitas pendientes. Sólo
hemos quer ido poner (le reí íeve (le manera breve las conocidas lí-
neas esenciales (le It) que ocurrio con la mone(la en el siglo XVII
y sus graves etecios sobre la economía la [¡acienda, todo lo
cual es pree i so tener en cuenta a la hora de utilizar las cifras
del cas o de la Cast Real o en cutí lcíu ier otro es ud o hacendís t —
Co
Para conve r t ir en reales de ve 1 1 ón las
tesoreros recibían en plata nos hemos val ido cíe
premios cíe a plata propore í onados por ¡¡ami 1 tono -
es os no resuelven todos os problemas de la equ
una y otra nioncÉla -
sumas que los
los conocidos
a pesar de que
val ene it; entre
En plata y en ve
presentaban sus cargos
Estos eran, en general
inferiores, lo cual se





1 lón. los tesoreros
y datas en per odos
superiores al año
debía a que la legis
1 obligaba a hacerlo e
8> . Con el fin de Yac
Intente la evolución del
cifras a un éetermi nado
de las casas reales
variables de tiempo.
y, a veces, también
¡ación sobre la rendi-
vi unos pl azc)s de Lermí —
ta r los cómpu tos y
gasto. era imprese i
t ra tamíen Lo es tadis ti —
- I-IAMILTEk4 (1988), pp. 58-59.
245
Para cl o. liemos confece ionaclo diversas hojas <le cálculo del
programa inforniát ico LOTUS 123 para tabular los gastos tal y como
los reoísíraban los tesoreros. A continuación se. han efectua(Io
e,
algunas operaciones ar i tmét i cas con el los. Se han ha 1 lado, en
pr mer lugar, los promed ios anuales del gas Lo regí st rado en
aque.l las cuentas presentadas en 1)erio(los inferiores o superiores
al año. Y después - para eludir las oscilaciones c¡ue provocan
a lis medias- anu¿vfes, se han elaborado tamb én proine(l i os (¡eec ya —
les o de los per 0<105 más aprox imados a ití los cíne los daios y la
cronología ée 1 periodo pernii ten.
Por iii 1 mo. hemos clec dido mantener las e Iras <leí gasto en
términos inonetar os. ($oíno se expone mas extensamente en el
epígrafe 1 del capítu It) II, no se han dell actadt) por dos razones.
De un lado por las dudas <¡tic albergamos sobre la idone dad de
os índices de precios existentes para descontar su impacto <Si)
el gasto de la (lisa Real. De otro, por las diferencias, notables
en algunos periodos. que presenta la evolución de los precios en
cada uno de tales índices. No obstante, hemos comparado, en dicho
capítulo, la trayectoria seguida por ambas magni tudes a largo
p 1 a z. o
3.- El coste de la casas reales a lo lar2o del reinado de
l-elí.e II
Las necesidades financieras de la Casa Real aumentaron a
par t i r de que Ca r 1 05 V dcc i d i ó o r g a u zar su cas a a 1 es t lo
borgoñón. No sabemos con certeza en qué medida lo hicieron
duran te el
propore i oua
e U ec t i vame n
peri odos Su
re í u a do
re nado del eínpe
Ca rande han si do
te deseinbo 1 sadas
fie ienteinente rep
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rador - Las cifras del gasto que
obtenidas de tanteos, no de sumas
y no pertenecen a las casas y
re sen ta t i vos de la e- rono 1 ot~ía. dcl
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era de unos cuatro
pe 1 l a 1 trono.
millones en las vísperas del
La evol ución del gasto
fue es; imada por tAl loa hace
propore oua las cifras de e
‘Y- CARANDE (1987), II, pp. 155-175.
- “Sumario del cargo y data de su cuenta de los años 1558,
¡559 y 1560” (la de Luis de Landa, pagador y despensero de la
Casa d~ Cast i 1kW !A.G.S. , C.M.C. . II. leg. 430!.
durante el mandato del rey prudente
ya cerca de dos décadas. Este autor





e 1 1 a
par
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os ci iteo tIc las de ¡580 y ¡590. Por el las podemos ver que lO
tado en las casas reales durante la segunda mi tad del siglo
osci ló cnt re los cuatro millones y medio (¡e reales de pr inc i -
de la década cíe 1560 y ¡os e í neo nf 1 Iones de finales (le
vol vendÉ) a descender a los niveles de la pr imera fecha a
ir de 1583<
Vro III Ion l>=ísó su es mac i oíl en con s i uilac
nes - no en sumas realmente percibidas por
(?onoc i cutIo - coito x<i hemos pues Lo de reí i eve (PC
y otras no coííiciclíaií. era preciso contrastar 1
gasto expuesta por dicho autor con 1 -j que resul
proporcionados por fuentes pr innr ias adecuadas -
<¡cd cáramos ti la busclueda de las etírutas de los te






Es a í are a se ha
derarse aceptables. La
por los t es ore ros de ¡ a s
las del pagador d~ la
tenido, por contra, al
generales de la Hacienda. 1-lan sido
de buena parte (leí reinado de Leí
oyes o pre’c
los tesore
it o rma Ime vi te
a evolución
ara (le los d
De ahí c¡ tic
soreros de
5 1 0
r o s -





s u 1 t ados que pt¡edeií eons í -
de las cuentas presentadas
no ha sido posible, excepto
ti lía. Mayor fortuna hemos
s cuentas de los tesoreros
eneont raoos sus cargos y datas
ipe II: de las 43 anual idades
- - M. JAIBA <1977> - pp. 93-96.
Y — Tal búsqueda ha sido posible gracias al Departamento dc
Historia e Instituciones Económicas 1, de la Facul tad de Ciencias
Económicas y Eftiprcsariales de la Universidad Complutense. queme
concedió una ayuda para desplazarme al Archivo General de Siman-





tl i 5~)OI1dVO5 cíe 1
de que tales años
pe y i odo. hace que
¡ a segunda mi tad
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cifras <le 20 de ellas>? Esto. tinto
se r ~í•M~r tau por las d i s i i u tas décadas
las ci tras obtenidas sean representa-
del s igl o XVI
Real
5.1
ev o u c
ti e 1 5 60
itas a 1
dc 1 a 5
nc 1 ti 5 0
y a 1 o r
r 1 smo
poeo
Las sumas que los
han s i tío expuestas
puede obse rvarse
ó vi de ¡ gas t o son
- el gasto t tivo 5
á de los cinco y e
anual i dades no





esoreros ~enerales éest inaron a la Casa
en el cuadro 5. ¡ - En é] , en el
gráfico
que la l)rii1cip~tl caracteristica (le la
sus gran(]es osci aciones. En la década
us cimas en 1567 y 1561. cuando se si tuó
tiatro mil Iones respect vainente: el resto
superaron los dos millones y medio e
debajo de los tíos ir 1 Iones -
tic en el dcccvi o siguiente cuando
al tos del reinado de Fel ipe II.
ega ron a los cuatro millones —y




a r o it
gasto alcanzó los
en 1570 los gua-
573 superaron en
los seis y no









i-i c’ 1 u s o
por debajo de 1
o. el gasto vol
fue supe r i or a
ero en el resto






ci viet) y mcd i o. En la
a rcgi st rar los valo
cuatro mil Iones en 1
los años no 1 legó a
Iones (véase gráfico
½ - Los tesoreros generales y los períodos dc los que
proporcionan cifras son los que siguen: Domingo de Orbea ( 1560—
1562), Melchor de Herrera (1565-1567. 1570 y 1573>, Juan
Fernández de Espinosa (1576-1577. 1579- 1580. 1582 y 1584>. Barto
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situación cíe la [-Wc
heredó las fi navia
medidas que tomó.
a las necesidades Y
la monarquía se \‘ i O
Ra j os . Ir a nc i a - Por 1
de la deuda fuera su
deere! ar suspeus ove
nes - en ¡ 560< -
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e-abría achacar tales oscilaciones?. ¡tic la
U
icuda real un factor determinante?. Ecl ipe II
s del Es tado en una pés inia si tuac ión , y las
una vez en el trono, no la mejoraron dcb i do
viane icras de las con t inuas guerras en las que
envuelta a partir de entonces con los Países
ugal y el Me.tliierraneo. De ahí (¡tIC el nivel
hiendo a lo largo del reinado y hubiera que
s <le pagos —en 1575 y 1591— y (le COviS ignac it)—
I.a si t uac ion
nunca, buena - Y <2
gas Lo de las casa
Hacienda vio hubo s
1560. por ejemplo.
cons ígnae iones para
sión obí igator las -
Real se des nara
cÉ.nrrar ;o: en 1561
ca ron por más tIc
(cuadro S.l - > -
hacentlís t í ca. por tan
líú (leí) ió u t luir. si
s reales. Pero entre
icmpre uva correlación
la elevada deuda o
después proceder a su
De ello sólo cabría
menos di nero~ suce
las sumas recibidas en
dos veces resptc o a

























e i ón y conve r -
que a la Casa
embargo - lo
se mu 1 t i p 1 i —
año anter ior
la década d~ ¡570 cl gasto
de 1 re i nado de E~ 1 pe 11




- ULLOA (1977> - pp . 125- 15 t . 761 -83 1 -
Y- Idem, PP. 761-762.
de las casas reales fue el más
pese a tíue las circunstancias
r este hecho. En abril dc 1573.
s (‘or tes se reunían en Madrid para encon
it ¡ca s tuac ion hacendís 1 ¡ ¿a, y de ellas
spués la dcc is íóíi regia de suspender pagos
e cvi 1577 el rey di sptiso de más ingresos
1 vitI i a 5 , ¡ os re ¡it] ini en t os <le a 1 cal) a ¡ a s
demás de t¡ue tI i spuso Fel ipe II hubo de
la campaña de Por; uga 1•’V
Sc produjeron más desacuerdos entre












car los hasta 583
la situación de la
Ha cíe íd a
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05 sOr[ su 1 ¡ e
otros fac ¡ ore
ras cíe 1 gas to.
pi» ¡ 1 SC ¡¿viii)
arios de su
príne ipe - Isvi
con María de
zo lo propio
Una vez en el












las casas reales. Pero creo
paí~i ay ¡ samos de que hubí
exp 1 iquen las fuer res ose ¡1 ac
los debió radicar en cl
c~ é u rau ¡e p rár t i cavilen te
rey prudente se casó d
o apenas tenía 16 años,
que mu rió dos años de
Tudor. que fue su cóny
1 1 1 cont rajo rita t rimo
con Isabel de Valois -
que los












has t a 1568. La segunda, con Ana de Austria, que fue







gemíera 1 - menos (linero
•t— Ibid., pp. 787-797.
- (3 PARKER (1989>. Pp. lOS- lOS.













hasta el punto de que sus gastos
recordar que cvi a Casa de la Re
dontle se at c ndia hal) i t ua Imen te al
sus servidores normalmente iio er
reina, sino que se les mantenía
cónyuge del rey -
959
se redujeran niucho. Es preciso
ma, durante los Austr las, era
príncipe y los infantes y que
ay despedidos cuando moría la
hasta la 1 legada cíe la nueva
Otra causa dc
de t en i tI ame vi t e
t e s o r e r o s
e vi t r e g a r o
nia y o r par
cuadro 5.
Reina en
t amp o e o
Juan de
¡ vi gres os
las ose; aciones del gasto aparece al
el cletal le (le las stimas distrtíbuida
generales cnt re
can 1 i tlati alguna
dc los años en
notas a a d)
1570. 1596
ió di nero cíe 1
hecho que




r e e i b










Igunas de ellas pree
los gas tos fue ron má
1 hecho sucedió en
98. En [565, adenus
orero general cl se
epi t 6 en 1573. Este
en 1566. 1577. ni - por
e. x ani ¡ ¡¡ a r
por los
es - F.s



















t u y o
o a
de 1578. cuando murío;
e Cas ; 1 la y nuevamen te
cvi 1593
a la de
le ocurrió lo propio a la
la reina.
Es muy pos i b 1 e que e 1 d i itero que vio pcre i b i ero vi d i chas casas
en los años referidos fueran obten idos directamente, como ocur rió
en otras ocasiones, de los aseut istas y de los tesoreros, deposí—
tarios. arqueros. arrendadores o administradores de rentas. Sería
necesario comprobar este ext remo consul tando las cuentas de los
tesoreros tic las casas reales cíe la segunda mi tad del siglo XVI.
Pero lamentablemente, excepto en el caso de la de Cas ti lía, no
hemos podido local izar las.
partir
Casa d







viii t atí — y
el reinado
e os anos en que
05 depa r t amen tos.
tiarse entre 1 os ulá
dc ¡567. Los gua
oyes en la decada
ha 1 arorí en la úl
1-; u e Li Lt n ; o
de Felipe [1 debió ajustarse a 1 os
los ¡esoreros generales libraron sumas
Así, el iviureso de la década de 1560
5 dc etia; ro mil Iones de 1561 y los más
r ismos se e levaron por encima de los
siguiente —o. al menos, en sti segunda
ma del s igl t) a los niveles dc 1560.
a la distribución del
casas, existía tina abso 1 u
cuadro 5.2.) - Las partidas
gasto entre las tlistiiítas
a supremacía de la
cii t regadas por los
Casa del Rey <véase
tesoreros generales
CUADRO 5.2.
Gastos de la Gasa Real por departamentos, lr>6l-1597
(en millones de reales corrientes)
1_CREY_1 C.~REINA_4 C.~AST,
(1 2 1 )5r> 0,32
OTROS [TOTAL
17 4 cf>
1(7 4 u 48 0,32. O Li
Ii ] Ir> 0,,>
¡ 1-. (1
1< 1 /1) —- 1’ 7 u,
8 ‘± ¡ 123 (1,10 <It 6 14
- 0,23 7 73
‘4 4’ 4<>
SL 4 ¡> 1 <~j <‘~ 4
de a Cas a dr> ] 3 1 ir>
I’ULNTRS r>L ¿‘-y-’ r>’ pH1it. 11
1’ 31 ‘4 14.>.
1 y 1 ] pYíTI(Vi/1C.f)0Ú (.ie1-1erIciet- Liátii cualineos o
cje 1 u siqo 1 AÑE o doy-lo muy-it ac: ‘o A ‘4
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de la
1 1’4 ‘4,11.0 ,tl.1/,.i SA LI t 1 y
254
al maestro tIc la ‘ ámara
lo pere ib ido en el coflju
del Rey recibió más de
elevó su par tic ipac ión
jc aumentó, en general
a ¡i ¡ve les próx mus u 5
supus leron siempre la parte del
vito de las casas reales. En 1560,
dos millones y medio de real es -
en el ingreso total al 60%. Es te por
en las décadas siguientes hasta















La Casa de la Reina
aiie i a tic la (leí rey -
c)(lo en torno a 1 20%. e
0%. y cvi 1567, cuando
a Cas a tic Ca st i 1 1 a ga a
7% dc 1 i ng res o Lo t a 1 - e
a década dc 1570. cuando
1. Las casas o serv e os
casi si empre supusieron
por ejemplo, la de Don
ocupa cl s igu íevitc 1 uga
Su gasto se sítuó a fo 1
ex cpb en 1561. en que
ba ó al 9%. Por su parte,
st ron sumas cíi.ie 05C ¡ lar
xcepción hecha de la
se sí tuart)n en el 2%
de los demás miembros
porcentajes i vi fer o
Juan de Austria fue
pero a mucha
a rgo tic todo el
estuvo cercano
los pagadores
oii entre cl ~
segunda mi tad
o por debajo
de la fami í i a
res al 5%. Lvi
de un 35%.
4.- i1Lt~sto durante el reinado de Felipe III
La dedicación de
del pasado de España
han go’ado (le 5ti favo
estudi atlas, o lo han
¡ nexp 1 i cable como e 1
em-as y dejen en el
causas i den t i fi cables -
los h is tor adores a los diferentes per i<)dos
ha s ido -y es - muy desigual - Hay épocas que
r mi en t ras o t ras no Ii a it s i do p r ác t i came u t e
sido muy poco. Aveces, es te fenómeno es tan
que los historiadores se vuelquen en unos
o 1 y i do o ros . Pero . en gene r a 1 , obedece a
Es e Oíl O e do ~íu c’ ctn 1 a ltd ad Moderna - por
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ej enup 1 o - hay
re i nados tluc
1 oS de los Re
de Carlos II
Es tu influye
res,c omo i vi
presente e,
¿ Oith) e S tS. 1
y o 1 um i vio 5 a




t 1 u y e rí S
n e 1 u 5 0
dc a






e 5 3 5 1. e vi e 3 a
tatía en arh
tl e
¡ y 0 5
la historiografía — por c~ (ivil~ It),
1 1—, mi cnt ras otros, caso del
¡rse el sxmbeni to de maldi Los.
cronología (le. los i vives t i gado—
maneras de ver el pasado y el
re n t eme u te me nos t.rascenden tas
u no títicuine vitae qn más o menos
a e e e s ¡1) 1 e s -
Vales factores han teíiiclo
per ocIo tIc leí pe 1 ¡1 no haya si
historiadores. El reinado de es
escasos estudios. en comparación
En cl campo de la Hacienda, por
ínvest. igació u - todos - excep tÉ) el
mo u o e r a 1 í a -
títie ver si




de Fel ipe l
vi ducía - en c~ue
la devoción de
ha s ido objeto
los ni ros Atis ir
a nuestro campo
1, cuentan con
En la poca (Icé i cae ión tIc los es ud osos a la época dc Ecl i pe
1 1 ha influí do no t ab 1 emen te la imagen puco P<2~ 1 i g i usa que la
historia ofrece de un reinado en el que se inició la decadencia
española y de un monarca indolente que abandonó el eob i erno deb
la monarquía en manos de un val ido que se aprovechó personalmente
dc la confianza recibida. ¿Ha contribuido Laminen a alejar a los
historiadores del periodo de Fe 1 ipe III y Lerma cl que la
doeume.ntac ion ex í st ente sobre su epoca sea mucho menos abundante
que la de otros reinados, al menos cvi los grandes archivos








La escase! tlocumenta 1 podría haber s itlo provocada en ~ ~e
por las consecuencias tíne tuvo cvi la administración el pecul ar
funcionamiento del s i st cina po 1 it i co durante el re i nado (le leí i Pc
III. FinCastilla, como en los otros reinos principales tic Europa,
el tránsito del sigloXVl al XVII presenció el nacimiento de una
nueva e tapa dcl s s tema polít co cíe la ínoííarquía - En Francia,
Inglaterra y España rc-yes como Enrique IV, Isabel 1 c Leí ipe. II,
que ejere íerOií el poder personalmente, fueron sucedidos en el
trono por otros —Jacobo 1. l.,uis XIII. Felipe II! y Felipe IV— cIne
confiaron el gobierno a. ministros plenipotenciarios como !3uc—









1 a mona r
manera cvi que Lerma ejerció el val miento es conocida,
grandes rasgos - grac mas a los í raba os de Pat r iel<
- uno de los escasts aulures que ha estudiado e.l reinado
e 1 II’. Lerma alejó al monarca del ejercicio del poder
de la influencia de los cor tesanos mcd iavite una
viajes a cotos de caza, Sitios Reales y saíítuar os
lisio fue aceptado gustosamente por Felipe III, que
carácter ni lavoluntadprecisasparadirigir lan-ave
quuii -
(lomo e.l rey y su val do es 1 uy icron en continuo mov ini; evito
durante la mayor par te del re ínathy fue frecuente que en Madrid
- E. BENIGNX) (1992), pp. IX—XIV.
Lo.s párrafos que siguen sobre el gobierno de Fel ipe III
se basan en la información que reproduce RA. STRADLlP’~ ([989),
pp. 30-34, de obras no pubí icadas, que nosotros conozcamos. dc










vio hubiera nadie al freire cíe] gobierno. La administración dcbió
funcionar sólo a medias - gracias al pi loto au tomát co de la
burocracia - Su ae t i y i dad del) i ó redue i rse considerablemente sí
tenemos en cuenta que la toma de decisiones se redujo, durante
1 argo.s per odos - a las consul tas di ree tas de Lerma con el rey.
Es prex isible que el lo 1 mmi tara el \‘c)lui-nen tiocunicutal referido
al ftmnc.ionamiemito <leí Lstach.r lambién debió eont r ii)ti ir a csta
mi suta comisectie nc ma el más que probable ex t raví.o ole pape ¡es (lt¡<S
resul tarta de los constantes viales (le tivi rey títie parecía cítierer
que la monarqti±a recuperase el carácter i ¡ ineraml!e que tuvo
duran te a época nicol i eva 1
Sea por es; a u otras causas. la escasez doctin)enta 1 dei
re i nado) de Ecl ipe III ha podido ser constatada en el desarro 110
de esta i vives t í gae ion. En e fee mio, se ha 1 ocal izado) muy poca
nformacióíí sobre la es truetura orgánica y el funcionamiento de
la administración hacendís t ica de la U/sa Real , sobre todo si lo
comparamos con 1 os otros re i nados austríacos y. no cl iganlos. con
los dc los l3orboncs. Respecto a los gastos puede decirse algo
parecido. Los archivos se mostraban reacios a la hora de propor-
cionar la información que nos ha pernii ido confeccionar series
estadísticas para otros per iodos
No obstante, hemos logramos hal lar documentación con la que
reconstruir la evolución del gas Lo. Se trata, pr hero. de las
cuentas de los tesoreros generales , en las cuales reg st raron la’
sumas que cada año cnt regaromí a sus colegas de las casas del rey
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y la reina dcl reíboclO 16(32- 1618’’. Y. cn segundo lugar. de los
cargo)s Y datas del pagador de la Casa de Cast i lía, cl otro gran
departamento tic 1 re nado, de 1599 y 1600. ¡fab ida cuenta dc. que
las dos pr meras casas absorbían en torno al 90% del gasto tcnal
dc la Casa Real. vio parece cxces ivameiítc grave títie de la Casa dc
Cas tilia sólo d ispomigainos de las cifras de esas dos anualidades.
los gas tos anuales medios hechos por el maestro (le la cámara
y el tesorero dc la re i mt, cargos que desempeñó Francisco (ini lía-
nias liasta 1622. fueron ole unos seis millones y medio de reales
en el c~uínquen o 1602- 1606. lista suma se vio incrementada en un
30% entre 1609 y 1613 debido al alza que el gasto experimeutó en
los tres l=rilíc’rs altos del este período, especialmente en 1611.
cuando se s t uo cerca de los doce millones. En 1614- 1618
descendió un 8%, lo cual es claramente achacable a que excepto
en 10)5 dos últimos años tic ese quinquenio, los valores del resto
de las anual idades se si tuaron inc luso por debajo de los dc 1602-
1606 (véase cuadro 5.3.).
Para conocer el gasto total dc la Casa Real duranie el
reí nado de Ecl ipe 1 1 hay oíue añal i , a las sumas emp 1 cadas en
la Gasa del Rey y en la de la reina, las admi ni st radas por el
pagador de la Gasa de Cas ti lía. En el b ieíí o 1599— 1600 superaron
a los 700.000 rs. , lo que sitúa el gas Lo anual medio en 350. 000
rs - Si es La cantidad se hubiera gas tado durante el resto dcl
- Las cuentas pertenecen a los tesoreros generales y
periodos que siguen: Pedro Mesía de Tovar (1599-1604>, urge de
Tovar (1605-1606>, Juan ibáñez de Segovia (1609-1610, 1613-1614




Gastos de la Gasa del Rey y de la Gasa de la Reina, 1602-1618
(en millones de reales de vellón corrientes)







gasto anual medio de las casas reales sc habria
situado cerca dc los siete millones de r e a 1 e 5 en el cíu i nquen ¡o
l60~-l606, se habría elevado por ene ima de 1 05 ocho mi 1 Iones
medio entre 1609 y 1613 y casi habría llegado a
1614 y 1618 (VÉA’ise gráfico 5.2
¿Qué hechos pueden expí icar la evo 1 tic i ón del gasto de
Casa Real duran; e el re m nado de Ecl i pe 1 1?. Auntítie no se conoce





los ocho cvii re
a
primeras décadas del siglo XVI, no debió mejorar tanto como para
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c~t¡c el gas o aume.nmiar’, un 15% respecto a la
década en que Le 1 i pe II estuvo) en el trono. El investigador, por
4 >4
GRAFICO 5.2.
Gasto de la Casa Real, 1602 -1618
otra parte, se siente muy tentatlo de atribuir — al me nos en par te -
cs te cree miento a los abusos come t idos por Lerma y su
habida cuenta de la general aceptación de este hecho por la
historiografía. El problema md ica en demostrar que el aprovecha--
inien to (le os recursos dcl Es tatio por Lerma incidió en
permí ti r ú 1 t inva
e 1 a u
la cvolu
ción del gasto de Esto es difícil,la Casa Real sin duda, aunque
26 1
podamos probar clac
a la Casa del Rey eran elevadas.
niaes t rm< de cámara lo
anuales de 182.611
ret r ibuc iones pagadas al duque con cargo
A principios del siglo XVII - cl
tenia en nómina can unas retribuciones
rs. Es La suma la pere ibía por [os g a j es
pensiones y demás cosas que había que haber por lO)S OfICies
e iii a ‘‘ - 5 um i 1 1 e y de ¿o rps - cabal lcr izo illayor y con sc ero
Es t a cío’’
Más cvi dcii te parece - ¡Sil É/~tullb LO. a i [ml1 ueuc ma que t vivo cii
la evo 1 ttc i ón del gasto. al míenos en la úl t ima
la situación
mantuvo viudo desde 1613
Y ami í a r de Fel ipe
has La su muer te,
1 1 - Es te monarca
por lo que la Gasa
sc
cl e
debió reducir su gas Lo
CUADRO 5.4.
la Casa Real e ingresos del Estado, 1560-1621
millones de reales de vellón corrientes)
vN 1 1.NJI? - LILIA - ÑbALr> (30318 ‘‘ - tIRAr> ‘y ¿Q3’)’3 /1 tCSRYiSCI
>5 4, 46c 8,111
00 6,lOd 0,80
03~ 107 4,06 3,60
1 3 010 7, 76* 8,12
4 14 1 í ~1 ,—‘ 4
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‘ ir 2 ‘4
t 11’ 1 1 1/ 1 3
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* 35 4 1401 , 1472. y 0/9 Y
~ ‘ 46, 154 y 107 y ¡
>i1e~íús SL/li ¿itIás * (5
131-, 1e~s 98 0




re i mado -
la l~e i mía - al
p a r mi e ti e 5 Li








Coste Casa Real/Ingresos Estado, 1560-1621
cons ide rabí ememimie - LI Lo debió inc ití ir cmi el hecho de que el gas Lo
total dc la Casa Real registrara cvi ¡614 y 1616 los irás bajos
niveles de 1602-1618 y en que descendiera 700.000 rs. en el
quinquenio 1614— 1618.
Cualesquiera que fueran las causas de la evolución dcl gasto
de la Casa Real - lo ci cric) es que - en las vísperas del aoivení -
mi cnt onu cnt o dc Ecl i pe 1V, su fi nane i ación exigía casi c)cho
mil Iones de reales anuales, una suma en torno a dos veces
super mor a la que se empleó en los últimos años dc Carlos y. ¿Qué
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s tí~.ytm so es te i nc remen to para 1 a ¡-Wc i e vida real 3 - l,a d np! cae i óúvi que
exper niemí Lo el gas ¡o de la Gasa Real no supuso miii aun)ctilto s ími lar
de esta carga para el l-lsíaolo. ya que los ingresos tic éste crecie-
ron más que los gas os de aquel la -
a p r O) X i vila tI ame mí mi e
miola en 1 a clér ada
veces cvi uit milO
el re i nado de est
los i ugresos ole 1
it 8%: en 1584. al
Pero con Fe 1 i pe
a time ¡ ay - 5 1 t tiávid
de los ingresos de
las casas reales
millones que recibían las arcas tIc
de 1560 habían sido ¡muí; pl cados por
ano de 1-e 1 i pe ¡ 1 cvi e 1 t r ono - ¡‘o r e 1 lo)
e mona re a - 1 a par mi i e i p a e ó mí dc 1 a Cas a
Estado fue descendiendo. En 1560- 1570
go menos dc’l 7% de 1584. y casi un 4%
III cii el trono.> el po)rceiltaje viícoíio
ose en el 8.5% a causa tanto ole un
la Iiac cutía como cíe 1 incremento dci
cuadro <4. y gráfico 5.3.>
l.~o s







e e vi s o
tO) tIc
1 a [1
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CAPITULO 6’4.- El gasto de la Casa Real
durante los últimos Austrias, 1621-1700
6 S
- - La cuantía del gasto) y sus factores a It) largo del
re ¡nado de lúiLu= IV
Las cifras del gasto de las casas reales del per jodo 1621-
1665 que proporciomialí las cuentas de los tesoreros liaii sitIo ex-
puestas en el cuadro 6.1. Para seguir con más claridad su evolu-
ción se lían hal lado sus promedios decenales - con los cuales se
ha confece ¡onado el cuadro 6.2. y el gráfico 6.1. En ambas i lus-
trae ornes puede pere ib i rse como el gasto siguió una clara tenden-
cia ascendente.
En la pr muera década del reinado ole Fc 1 ipe IV. las casas
rea 1 es enup 1 e a ron a u u a 1 me vi te un a s unía pr ác L i canie vi te i gua 1 a los
más dc 8 viii 1 oiles gastados en 1 OS úI 1 ¡nos años cíe leí i pe 1 ¡ 1 -
o 2 o


































CASA RIN POOMEDID MIAU.
9.942.839,30 6.118.670,00




























7. 760. 747 , 00
i0.621.872,00 5.313.436,04
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aboraclún propia ¡partir de tas cianitas de los Tesoreros de la Lasa Reai~
6.9., TRIBUNAL 04908 DI CUENTAS, LaS. ¡99, 190-193, 095, (99 Y ¡99—200
8,9., ADNINISTRAT]Vfi, LEES. 340, 928, 5280 96169
OP., 1A369 00.290, 10.292, 10.297, 10.293, 10.305-l0.307, 10,311,10.312, 10.325, 10.334
<1 En reales corrientes de seudo. Podas ¡as cantidades, consignadas por los tesoreros el, caravedOs de ¡ellO, y plata Nao sido convel-todas en reales de seudo.
21 La, cusas conelqeado es, plat, han mido cos,v.<tídu ni etilO,, cejos los precios de la plata propotcaonadoo por
E.J. Ilsatíton, El tetero awicano y it revoluclún de Ros precios ni Espa/a, ISOl-lÓSO, Barcelona, 1986, 2. cd., pp. 100-1/U,
y Buena y precios en apa/a, 1501-1650, tarcelona, 1996, 26 cd. ,pp. lOS-UI
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1% cl dcccii io de 1630. tal can t i dad
( miovee i cnt os mi 1 r e a 1 e 5 por
sc v¡o rcdue ida
el descenso del coste de
en tu 1 It
la Casa dc





reales de vellón corrientes)
8/y-lilAAsí, 0k5t’ILLAAVóI\ - A. <II ~‘ CITA ,u’’ ME~<
1,Q ‘4 .7177, •-> is VV
4 ¿>4
ti E ->4 y
1 1
1 ~,Á/+ j/
1 1 1 •k7IIIrVí3+ y-/el í 1 1 1 E
EL 1W tít E ES lr/qresos ch 1 4 y 1
c-~-I ti
1 1 E í
E ,í¿it r c, *8 1645
Ic itt leí y í da 1658-1670
ir luí la 1061 1665
E/ENTE /~E ti * y ir l& La lf/.1S.lt < 1 i<
bol rl E ji
¿1(i LÓU >13 1 ¡ E z*t
1.-a d i smi mí tic i ón tI e 1 gs tú) en la Casa Real durante la década
tIc 1630 fue un hecho pasajero;
y CO)vi5 iderablenícute . Durante el
empleada en
ni~ 1 Iones de




r e 5 u 1 t a mí t e
siguientes creció
la suma anual
aumemí tó cmi tíos
del incrementoreales (un 27%> camí idad
del coste de la Casa de la Reina ( en más de un millón> de la
267
Gasa del Rey (en níá.s de trescientos miul reales) y dc
procedente de las mesadas eclesiás; cas de la
trescientos viii! reales) que el tesorero
empezó a recibir a par ir dc mcdi ados dc la
Lii oms die¡ años transetirridos
d i vi e r o
capilla (otros
de es te (lepar Lamen to)
década dc 1645.
entre 1650 y 1660 cl gas Lo.>
se vi o i nerenuelí tado en umí 10% ad i e i oua! lo que sc debió,
- r par¡c-. al aumeiro. en uiios cuatrocientos liii 1vía yo reales, de las
stimas enup leudas en la Gasa cíe Cas ¡ i lía. No obs aíne - el mayor
crecímienio del gasio se dio en el q ti i mi q u en i o
en su
vi a 1 cl e 1 r e 1]) a ti o -
1 E
11K ~ _
L ‘4 ‘4 ‘4
Gráfico 6.1.
Gasto Casa Real, 1621-1665
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cuantío creció cerca de un 40% respecmit) a la década anterior. Casi
la total i tíatí dc- ese aumen o ftmc ocas i omíado port~t]c. cii la Casa cíe
la Re i mía se enip 1 có cl 010)1)1 e tic ti inc ro que en 1651 — 1660.
¡ti] resumen, entre 1621 y 1665 el miereniemíto total oíd gasto
fue super or al
aunien t o.>. Es ¡ e
e 1 emíie mit os
p O tI e r os o 5
miii evito y ti




conf 1 i e tos
e o vi s e e u e vi e
la hegenion
70%. ¿A ti tié
vi t e r r o g a vi t e
es t r tic t u r a 1 es
que los
esarrol
ti u r a mi t e
se capit
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razones se deb i ó
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del gas mio que er
mí al ahorro. El pl
rebaja del coste
rau níer íd ianamen te
IV y Olivares aceed
para ahorrar recurs
nave mar 1 os ¡ ííex’ 1
vería involucrada
su val ido ce recup
reí nado) de Ecl i pe
¡ it a r mc)
is ¡ íaíí
ami nias
a mí t e a —
de la
es te
¡ e r o vi
os al
a b 1 e 5
e onuo
e r a r
II —
iuuí to a las necesidades financieras dc este prtyecto, la
crisis tic la Hacíemida real y la opímimón so)eial presio)iiaroii
miamiíb i émí para que Ecl pe IV y Dl i vares tornaran mcd das re foriiiado —
ras. Y parece que sur t icron su efecto en la primera década de su
re ¡mía ti o , e u atol o - e onití It emiío s y i s mi o , e 1 gas t o ti e 1 a (‘a s a Re a 1
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descendió. Pero ot ros elementos Ii icierotí <racasar tales mcd cías
cmi las si ~mi¡ lemímies décaoia.s cuando se prodtujo el citado gran
¡ ncremííento de las sumiías empleadas para niamímiemíemíer las casas rea-
les - y cvi el re miatio (le Car los ¡ 1 - Nos re fer irnos a la escasamnemí te
1 ini i ¡ atía e aíae i dad cíe gasto ole los sobe ramios . al carácter i¡ííp res —
cm vid ib le para la monarquía de cm er tos gas tos cíe cor Le ~éqtii LO)
coniidas . residencias... — , a las redes el entelares nobi liar ias
que pob abamí cl lIs E aclo.
Tales eleníentos propiciartmn la existencia de una cortc
as; tiosa - e-u mmi miando así. cl proceso que la había ob) (ramis formnamí—
do desde hacía ;. ienípo.’m. Como ocurrió cmi otros re ¡nos europeos - la
corte ole Madrid fue smpcranolo. a partir dcl siglo XVI, los rasgos
medievales tíasia coiivert ¡rse cii una plataformíía para cl cuí (o ole
la mííaiestad reaL. Con este fin. (7-arlos V organizó su casa al
estilo borgoñón. Felipe II ratificó esta decisión -al principio
de smi re i nado, la apI icó también, en 1575, en la Casa de la Reina
y rcacmi ivó la vida de una corte bastante austera.
l)urante oms re i nados de Fe 1 ipe III y. sobre todo, Ecl ipe IV,
la cor re acabó por convert i rse en un centro> fas tuoso que
pretendía reflejar el poderío de la níonarquía. [LIlo fue pos ib le
grac- as - cmi t re o tras cosas, a la nofl ahí e e• 1 evac ¡ ón del coste cíe
las casas reales y resu 1 tó fundamental para ami raer <mi la ar i sto—
crac ia , rcnii sa has La entonces ¿mi residir en Matír id . En 1597, por
RU. ASCH (1991). pp. 9-11 y 18-19. RWRIGUEZ SAI-CAIX)
(1991>, pp. 205-244.
27(3
ejcmiipl&<. sólo \‘ ¡VTa/N en la capí tal una cuarta nr te de los 120
títtí 1 os cas tel 1 anos -
Esta si ¡ tiac i ón no cambió con el es tabN ce ¡mi en mio de fi ni mi i yo
dc la corte en Nladr id - miras su estancia en Valladolid: en 1611.
los (ka ¡¡cíes y h t ti los res i tic viLes cmi la cap i La 1 vio (lebían ser
muchos más cíe los 32 que tenían 1 ¡cene ma real partí utilizar un
coche. Fue sólo ti parE ir oid secUimiolo ¡cre/o del siclo XVII cuamído
se produjo el asc’nttUnulcm1miO oltil iiii 1 reo tIc! tZrtmeSO ole la noblci.a
cas tel 1 ana en N’Iadr i cl’.
tIno (le los faemiores <lees vos «le tal hecho fue cl que la
crisis por la (IUC pasaba Cas! lía agravara la decademie ia qt¡e las
haciendas nobi nr as venían exper inuentando desde la centuria
anterior. (oníc ya había hecho dmimraiíte la crisis bajoníedieval
la estrateo ia ole la aristocracia consistió en apoyarse en la
mona rtíuía. Si cmi atítie lía ocas ión apos mió por el for talecEmiento
de los aparatos centrales dc poder para nían tener su hegemonía’.
en el siglo XVII opto por integrarse en las instituciones del
- Esta escasa atracción nob i 1 iar ia por Madrid es avalada
por el bajo numero ole titulados —27 dc los 168 existentes cmi la
Corona de Cas /1 1 la en 1625— cíue tenían vi vi encía en prop edad en
la ciudad. VGS,. Coníse~os y Juntas de Hacienda. Ieg. 632;
Al-IN. . Fondos Contemporáneos, Delegación de Hacienda, hondo
Histórico, lib. 93j.
Varios atítores avalan cl lícelio de que los aristócratasesttívierami ausentes de Madrid, en número sioiíificat yo, hasta el
b
reinado> de Ecl ipe IV. Vid., por ejemplo, ILLLIO11’ (1989>., p. 120.
y IXIvIIP&RJEZ ORTI! <1985). pp. 1 lO- III - 140 y 147-148.
- - CII. JAG() <1973>. pp. 218-236.
- - N4rJSAI.VO ANT9’4 (1986>, pp. 101-167 A. MáCKAY (1989>,
pp. 45-78. ha puesmo también de reí eve, desde un punto de vista
econónuieo—fi seal , esta esi ramiegia nobiliaria.
Ls t a tío . Va r a e 1 1 o sc s i r y i ó cíe u ¡tas re oh es e i i en t e 1 a r cts
euflt) - Fremí me a las reí ac i míes de patronazgo ole ea rae ter
del pr ¡nc r fe nola 1 i siíío . cmi a época mnotie rna upe ró ti ¡ni
oatroii—c.l emite basada en el servicio al miionarea, cmi algu
pues tos del Estado, a caiííbio (le COvit rapres tac omíes eco
Es ¡o supuso un ¡ míeremnento oíd coste económico del pa
re u mo, quc’ tuvo) que e¡n1V ear más tI i ¡<ero en re; r buc iones d
nie reedes ‘Y o ¡ ras prebendas.
2)1
de iluevo.>
p e r 5 0)11 ~t 1
r e 1 a e ó mí
río ole 1
mí óm i e a s -
ronazgo
¡ y e r 5 a 5
1:1 amiuilíemito dcl casto dc la Casa Real duramíme el reinado ole
Fc 1 i pe IV pudo debe rse aníb i éíí al mayor cosme qt;c supuso man tener
re a 1 ¡iías
Au 5 mi r a
p r emíía ¡mii
615, e
r o mi e. vi
r minera
romio de
Margar i a ole
tres en edad




Al ema mí i a , adonde
niurié en 1
desde este








unie r o.1 sa
1-el i
y casada




se ¡tía rehó a
-a capital en 1632.
año gobernador de
¡ o. ole LI ancles -
que cmi 1 os reí miatlt)s ami
II tuvieron ocíto lujos.
la mí famí ra Amia comí Lu i s
ipe IV y los úniros tres
excepmio cl rey, lo hiele
etnado. La infanta María
poco después sería enípe r
finales de
e r ¡o r e s




a. ccc d i ó
atríz de
1 tí2Q . LI i nianmie (lar los
Y e 1 1 nf ante - carden a 1 Fernando fue
Barcelona y, desde ¶633 hasta 1641,
Por su parte - Felipe IV tuvo niás dc
reinas Isabel y Mar amia de Austria. Pero más
al poco de nacer Sólo cinco vivieron más de
cipes Bal tasar Carlos (1629-1646) y Felipe P
los i u famí mies María ‘[cresa ( iiae i tía cmi 1 (>38.
doce lii j os con las
dc la mi miad niu y i e romí
tres anos: los prín-
róspero (1657-1661).
sc caso con cu ¡ s XIV
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cmi 1660) Margarita N4aría (165 —¶673. fue cmiiperat r i ¡cíe Aleniaiíia)
y cl fumuro (larlos II. nacido en [661’.
l)u raít me la pr iíííe ra miii atí del re i miado tic Ecl i pe IV, la
fimianciación de la Casa Real ¡it) tic para la miioiiartíuia tun c-arga
¡va que en las dos pr mueras décadas cíe 1 si o O XVII - cuando\‘ O r
superó cl 6.5%. tu cl periodo 1621—1640. los imígresos del listatlo
a sc e ¡íd i e r o u a u mí o>s 1 30 mi 1 lo> míe s cl e re a 1 es a vití a 1 e .. Es t a s. unía f tic
¡iíe ritiad a en a 1 £~o ¡ííás tic u mi 6% ¡>0) r los ocho miii 1 1 omie s que - té r¡íí i mío






Gasto Casa Real/Ingresos Estado, 1621-1665
t- DELEITO PIÑUELA (1988>. PP 33-44. 53-tU y 74-82.
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<áumíiemmmó la carga de la (lasa Real para la Ilacíentía cmít re
1641 y [665?. El cree viii emito de- l gasto ole esta mis t i t uc i óit cii míiás
de tu 95% i míe i ta a nf i miar qtme sí. Si mí embargo. la i míex ¡5 temie i a
de cifras dcl ingreso del Estado para dicho pcriodo hace
impos ib le responder a esa pregunta. 5 éste se hubiera níanmienido
cmi el vi ive 1 dc 1621—1640. la par tic i pae iómí (le la Casa Real cmi las
cargas dc la ¡iRtm\a%tmia se l/abrl.a elevado lías <a el 7% cmi el
dccciii o> cíe [64 1 — 165<.). a u mí pU vi mit> miíás en la década tIc 165 1 — 1660
~‘ al 1 17 eit el qn nqt¡c’vi i o dc 1661 —1665 (8 Mf i co 62. 3 -
3. 1.-a distribución del lasto en la mi tad del siglo SMi 1
A. - El e eparw p.or departamentos : la hegemonía de la C’asa
dcl Re
En la. actual i dao.l , el gasto cíe las [be i emitías púbí i cas puede
ser objeto de var mas cías i f cae iones. Una, la llamada ob jet iva.
co>ns mste en agrupar las partidas según el fin -al que se aplican.
Es ¡aria también la clasificación ecc>nómica , es decir - aqm¿c lía por
la que se agregaría el gasto según to~ efectos que se pretendiera
provocar en la eeouonuía - Una tercera - la subje iva- se considera
iniprese i núl ib le para cl comt mi rol admiíi ni st ra t i yo, ya que separa el
gasto por un ]dades orgánicas. Sin embargo, ni n<~una de tales agru—
pae iones dci gasto i 1 usmira sobre los fines esenetales que se
persiguen comt la distríbuciamí del
ría eteemuatudo tuíia clasilícasmomí
Nuestro propós i to ha sitIo real izar
de la Casa Real tu 11 ¡¡ando los dos úi
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dinero, lis mio sólo se conseguí -
tUi míe i o ti a 1
la dísíríbuciómí oíd gasto
<mus pos de cías fi ca -
ción. Mcd ante a síibje <iva pre ¡ evidemiios conocer etiauí mio sc- ias miaba
en cada uuio
2 ¡15 <it tIC
saber cuál e
las ae mi iv ití







e p a r mi
11)1 SIY)t>




f ti u d amííe
a¡tie itt os
cíe la
1’ (1(2 t O
r taniemitos y.
dc la el LIS
es mi ¡ tíos tic 1
vitales en 1
ptiedc real
IUIITh’ oua 1 -
cii 1 a epoca
por t amito, su impo r tan
mi i cae ión tumie i omm 1 )ti
ci itero> emiipl cedo y - por
a Cas-a Real - La agrupae
¡arsc- si mí prob 1 enias - No
Lx i s 1 cvi mio mi ab 1 e s cli 1 i e u!
¡¡moderna, lttmidamitíevitalmncnt
a e mí
s e anio s
e vi cíe
en tic 1
p u e de
a d e 5
e por
los er ter <os ami oi<s¡ítitos a los ole hoy. con los que los






emííp 1 e do
entre cl 6
10% (véase
La Casa del Rey t’ue cl depar Lamento más
este año absorbió niás tic la mitad dcl
úl timo qu uquen io del re i nado bajá del
ocupaba cl segundo lugar supuso niás de
en los ci neo vil irnos años dc ¡‘cl i pe
sas, por lauto, se llevaban cuí torno
a - Por su harte, la Case de (?ast i [la















d i mí e r o
5 i cmnp re
casi al
‘4’.- tvl. BELTRAN (1977>. Pp. 24-29. Este autor es uno de los
estudiosos dc la Hacienda pública que se pronuncia a favor de una
clasificación funcional de los gas tos
la (?asa dcl
fi mt era amicí] er
¡1151 u mi míe tomín




iíi cml.> ro s \‘
cx t st ían en
ji rác t i e amiie u
Rey era niás cara que las
cl a los monarcas, la figura
1 y personal cvi cl sentí de
daba lugar a que dicha casa
de oficiales y depevidemicias
cuí “emicral umavor. I:ít la Case -.
a les. oíue supera ron cas u s
mabÍ-a depemídeime i as caso <le
la cíe a (2etuia. pese a t~ti*.’ la
¡e igmiual - Por rodo el lo. a ~>
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01/ras casas porque su
ti e ma yc r i mupor taucía
la fanui í i a real y el
conmiara con un número
y a que el tamaño> de
a (leí Rey f iuurabamt los
empre los trescientos
la aeeníí le ría - oíue no
estructura oreamnea era
r nc i p io¼del re i mado -
Gráfico 6.3.
Gasto por departamentos, 1E41-1650
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Leí pe IV tenía .27<) criados a su servmeio< dos veces y nícolia
más que su cónyuge y tres veces más que los cítie integraban la
Casa cíe Casi i 1 la,
‘I’aiíib i éíí e-xis tía ti u a jerarquía cnt re las dependencias de cada casa
segun el gas lo> que ocas monaban FI coste ¿tnua 1 del serv memo
títie a t entila al rey ose i í ó, a lo largo cíe 1 periodo 1 6~ 1 — 1665.
entre los 490 mili 1 Io>nes ole 1631—1640 y os 5.48 cíe 1661—1665. Dc
estas sumas - apro>x imadamemite medio miii 1 lón -,t empleaba cii la
cániara,e mit re 400.000 y 500.000 cmi la capilla - de 630. 000 a inés
tic ti vi iii 1 1 ó mí e mi 1 a caba 1 e r i ¡ a - los re s t a itt es 3 — 3 - 5 ini 1 It) iiC s sc
gastabamí cuí la casa.
lis tas cii fercíte ias eramí lírocíticto. de iíuevoy de.l taniaño cíe
cada depar taníen to y - tamb ién - de la naturaleza y níagu i tud de las
tareas que habían ole cumplir. Al margen de obí igac iones cortiunes -
como> las dc carácter ceremonial - cada una de las dependencias
estaba especializada en un conjunto de funciones. Los cnipíeado>s
de la casa debían procurar, en pr mier lugar, el abas tee imtíiento
y la al uncí> tac i ami del rey y stm séc~u i lo. Habíamí (le O rgamí izar t amti—
b ién el aloj ami evito.> y la seguridad, así co>nio era su ob 1 i gae ión
ejercer cl gc>bicrno x’ la jusí cía internos. Por úl t ¡mo. debían
hacerse cargo igtalmemítc cíe la adníimí is trae ióvi liacemiclís tea. La
ejecución de todas estas tareas, y las características ccl niodelo
orUzan i¡at ivo borgoñón, requería un elevado número dc enípleados -
A pr inc ip os del re i nado de Felipe IV, la casa contaba cotí unos
750 empic¿midos. dc los que la mitad cran guardias.
- — Re fornías de la Casa Real [A.G. P .. Adníi ni s t ra t iva, 1 cg -
9281. Para conocer co>n mayor detalle el número> y distribución de
lc>s criados cíe la imistituciómí, véase el capítulo) 1.
.,o.> 5 nl ¡ e i a 1 c’ s cíe
amb i é mt hab 1 att ole cmi ca
y las cc>míítín ícac momies
al tos cargos dc es
nicol i os de t ranspo rl. e
para lo>s vi ¿y es rea
muy i luz. ¿te ióíí cíe vis
de los hijos cíe la









cabal lcr i za
rse de tareas
la Casa del
vis Li t tic i ón y
l pe r 5t)ii¡1 ole 1
las ccremííon m a.s
e ¡ a s y 1 a fo mía e
1 cnt que después
la monarolula -
e ram~ uno>s






Ii ab la mí
217
220 en 1625 y
es: el transporte
lo rina e i ón de los
del Esmiado. Los
za eran bas i cos
tas púbí i cas , la
la casa de paj es -
de servir al re y
La cáilía ra comí
al rey el serv me un
1 a e omiip ra y una mt t cuí
criados dc la cap i
la níúsica y la dist
repartía la Casa de
t aba co>n unos 60 empleados para proporcionar
¡tías intinio: el cuidado de su salud e higiene,
muuiícnto de su vestuario... Finalmiicure. los 90
la se octpabaii de los serve tos reí o osos -
5 -
ríbución (le buena parte de las 1 iltiosnas que
1 Rey’4.
B. - El renar tu> flor funciones: mesa nc rs oua 1 o r miad-as
inc e e vi-a z u o> - . - _
rs
1 o> d i f




conocimiento de los des mi i nos del gasto> de la Casa Re-al
cuí tan los crí ter mos con los que los tesoreros hacían sus
- Fsmio½al reí lenar las numerosas part idas de sus cargos
u mii 1 i z¿tl>an mdl tiples categoirías de gas Lo. lo que hace
le contecciomíar tina cías] fieacióií fomuicio>míal saL isfaetoiria.
ante, a veces, reunían el dinero empleado en unas pocas
‘4.- A.G.P., Administrativa. leg. 928. Para conocer las
funciones y el núniero de personal dc cada depar tanien <o. vease el
capítulo 1.
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eít umí resu¡ttcií fi minI de sus euc<m mas - Pero éstas eramí cleuiias ado
ceuiér meas eoiiio para comiocer los fi mies en que sc eiiíp le aba el
d i 1 e r o)
A lo largo ole los siglos XVI y XVII - los miiaest ros tic cániara
integraban los gas tos cíe la Gasa oíd Rey en cloN o> tres comíceptois -
Fu una pr miera etapa distinguían sólo> cnt re las re! r ibue iones dc
los er molos y la dest&e~Isa. Más tarole cliv’ ol eromí cl ol i mw-ro
gas tos ex u racrol iría r i os -
empleado> cmi salarios. gastos orcliiíariosy
FI con temí] do tic 1 ír ¡tic r grímpo> es ev i olemí te. pero) no octí r re lo
itímsnio comí c’l cíe los otros tíos. L.a dteremtc’ma cutre tino •v otro
parece cute r¿utl caba cmi títie Ic>s orol viar 05 erauí gas tos cjue 5(2
e fee ¡ti ¿iba mí ollar i aimie uí te e mí al me mit ac i óuí - i 1 mlviii míac i ón . compras d
ve r s a s - mita ¡ti cmi u ¡ti m e ¡tu o) cíe i mis t a 1 a e i o míes ti ¡ e mit ras los ex t r a o r —
dinar ios eran los ocas t>nados con menos frecuencia por jornadas
y viajes bat idas de caza, ceremonias, diversiones y fiestas -
adquísmc-iómi de vestuarmo y miiedios de transporte. etc.
Ios tesoreros tic otrc>s olepartaniento>s tít tizaban en renos
dismi vitos a los oíd uiíaestrc> ole cámara al hacer sus cuemitas. l,os
furr eres de las cabal lcr izas dividían el gasto> en ordinario.
donde sc incluían lo,s salarios no pagado>s por la casa. extraordi-
miar it) y abas mice iuiíemiuo dc paja y cebatia. Los tesoreros ole la Casa
dc la Re ma empleaban algunas de las categorías de sus eompañcro>s
de otros departamentos, pero taníbién tenían las suyas propias.
Así - un t o ¿t rc¡ig Iones comíío re u r i bome iomícs o> ex t raord i miar i os
usaron lo>s dc bo>l sil lo. gas ros de cámara, etc.
Ls La níu 1/it u 01 cíe e rite ti os, su proí~ a míatura 1
co¡is ide rabí enictí re tui es lucí o ft<nc i ona 1 de. cl los que
5 30> Ji es o] e tu> u a 1 i d aol y’ ex a e u i ¡ u d e mí p e r i od os 1 a r g os
obstante. puedemt e fee r tiarse - para detcrníi nados años,
nes t~ne scan más o níenos represcntat vas cíe bis
gas lo cmi la Casa Real -
Va r ios resúmenes del dinero empleado
re mt a cmi e 1 tj u ti c~ nc it i o 1 650 1 654
lores y los grefieres mues tran la d
as. la partida mas importante era la
qUle absorb LII mííás dci 60% cíe 1 total -
s cíe los empleados. cinc represenuabamí
- Anibos coiteeptos supo<íían tu porcemíl
270)
ez¿m diii crí lía
tenga pre Leu-
de ti enípo. No
ap rox iníac i o -
oles ¡ i míos del
cvi la Casa dcl Rey y
el abon aolo>s por los
istrubución del gaslo
de los gas to>s ord i ya-
Lesícítiemí las remríbu—
más dc la cuar a parte
¿tIc cercano ¿ti 9Gu% LI
CUADRO 6.3.
Distribución del gasto de la Casa Real por funciones, 1650-1654
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un vi fo rmííe
s t r i bne i óiE
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e. 1 imítpo rE e
s ontlí r a e u á
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es ciar i ficatiora a 1 ¿t hon’a de coitocer
cíe 1 nas lo: la inípor lanci¿t dcl eceste oid
e las ortiatl¿ts reales. por ejeitiplo. Pc ro
ra cl reparto cíe la mííít¿¡ol del clímíero
los gas tos >rd i nar os - Es pree i so. pow
fuentes que despejen este extrenio. E~
cíe recop i 1-ación dc cía tos prcv mo> a una
el contralor y el gretier redactaron
sotí> re la ev nl nc i óíí cíe ‘a cuamí tía cíe lo>s g¿ts tos
OF ‘4
Gráfico 6.4.
Gasto por funciones, 1650-1654
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ord i miar ios desde bis t i empcs dc Fe 1 i pe 1 1. Fn él
desglose de los c>rd jitar os que perníi te comprobar
cmi cl al>as ¡ce inuícuíto. alniaceiiaviumento> y’ preparac ómí
o. lo cinc es lo miii smo. o> cine imnpo>r tabait los oficios
1 levabamí cl 65% (le los ord ¡miar os con Leí ipe II y
mííás cíe í a miii t ¿td comí [el i pe IV. Cerca ole tíos te re
po>rceiitaJc sc coiistuiiia cmi el gtmarclainamij ier , y cnt re
20% cvi la cava - represen t¿mvidoí ci res <o tic cii dios
pancmcrm¿m - fru ¡ería - flota ería, sausería. buscria—
ciento pequeños
efectuaron un
que los gas ros
cíe ¿ti mcmi tos —
de boca- sc
el ipe ¡ II y
os de es te
cl [5 y el
ti lic i os
u ¿¡mm o> 5 RO>!’
fil fume’ i o>namn¡ cii o de las demás clependene i as tic la Casa dcl
Rey - Íwicería. furriera, gu¿irdajoyas, acemi ería. - . - suponían
un porcentaj e muy bajo dcl toital de los ordinarios —en torno a
un 5% de níedia cada uno. 5W,> cl de la cerería era relevante ( l5~
20%>, evidenciando así las grandes cantidades dc cera que se
- “Reí ¿te ión y careo cíe lo que importaban lc>s gas v>s de la
I)cspensa y o>ficios de la Casa real del Rey y su acemi lería en lo>
¿tu t i guoí y lo> c~tIc irnpor tau al presente, coit la nct i ci a de cmi que
consiste 1-a di lerevie a ~A.G.P. , Registros, lib. 5601.
— Es to>s porcentajes son muy revel adores de la (lic ta regia
durante la época nioderna . La clara supremacía del guardamanj i er
está i rtdic-ando la omtiniprescnc.ia de la carne cmi la mesa (le lc>s
reyes, mi cmi tras el notable tanto por cíen mio consunui do> en la cava
hab la po>r sí sofl o de la impor tanci a que en ella tenían el vino.
los refrescos y la nieve. Por úi t mio. cl escaso dinero que sc
gastaba en oftemos corno la frutería, ponjeria, etc. refíeja la
irrelevancia de frutas, verduras y pescado. Para las cuc;t iones
re 1 a t i vas a 1 os Ii ab i t os a 1 i mííe mit i e i o>s cíe 1 a f ¿tui i i i a re al i d -
SihU’4 PALMER (1982>.
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pree sahatt etí la cipUica para kt i 1 unumnac oh. Es dc supomier que la
dis t r i brie i ómt dc gasto) en la; cii ras casas rea les fue s iíííi ¡¿U r a
la q tic p ¿t r ¿t í ¿i Cas a cíe 1 Re. propoiremonan bis tlatcs ofree ojos pc>r‘0
el comí! ralor y cl arefier. Alonmitis cl¿ttos vieiiert a avalar tal
suposición. En 162(3 y 1627, la distribución del coste e it oiielt¿u
c¿ts¿i y cmi la tic- la reina fue pareciolol. Las tare¿ts relacionadas
con la =Uliuiicuitaciouí etc ctrvttl¿<s cnt los olíctos tic !>oea SU¡pnsieroii
e E ¡timo al 4<3%: cl persona } - e¡tt me una criar La ‘o u it¿t c~rm i ¡<tu
parte: y el Fttmic’ioui¿tnuieitto cíe las ouras olepentíciucias. l¿¡s
oriíaol¿ts y’ o E ros gas/os extraordiit¿trios. cl rcstoEE.
En res rime mí
se li¿tbría ca rae u
dc 1620 - por la
tercera parte de
tIc 1 gas t o> hab ri
~ par te> yy
otros gastos ex
di st r i [inc íón cíe.
destacados dc 1
otros reinos eu
el reparto del dinero empicado en la Casa Real
er~ zado. ¿tumo ert la decada cíe 1650 coimo cmi la
¡niporuamicía cíe los gastois cmi alimiieiitaci’oit (la
It o tal> y persoinal (l¿t cuarta parte>. El resto
¿U tío a p¿trar a la cerería (por debajo ole la
las deniás dependencias. las jo>rnadas reales y
racírd i nar io>s (la quinta parte que queda>. Es La
1 gasto emicaja perfectamemite ecín algumítís rasgois
a vi a u ura 1 ez a dc 1 a e ti r te es;> a ño í a y dc 1 a s de
roipeos
L¿t mir>r¿tble et<amttía cíe los gastos cmi l¿t comíípra, aliíiaeen¿tmíeít—
to, preparación y servicit~ de al imuíeníos era debida a varias can-
s¿ts - Hay cinc COviS ider¿tr p~- ¡muero>, que cmi pal ac o comí¿tn a cl ar o
la familia real y Fiarme de sus servidoires, en general bis de niás
al Lo rango. El lo suponía la compra de comestibles en cantidades
>4’. - MC. 1’. - Admiíin i s trat iva, ieg. 928.
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riot ¿tbles y cíe ca] idaties dc pr imíler oroletí. Por otro l¿tcloí. las casas
real es sol íiamt en ¡ regar c¿tda ¿¡ño u<t voil uinemí covis itlcr¿ílíle cíe linos-
itas cmi “Éuie ros ¿r nímí 1 t i t tít] cíe i mis t i t tic oitc’s reí i i osas<
‘4’-’
Por otra ¡ía
uit¿U par te cíe sris
Esto cotís t ¡ mi uuva
rte. ¡
r e t r ¡
utía h
oolos los oífici¿¡les nercibieromí, hasta
[inc iones en especie — las 1 1 airadas íac’
erencia de la época medieval, en la
ú ni ca re t r i b tic i ó mí cíe los o 1 i e i ¿ml es
y ti i a ¡ Ot 1 ¿Uit ¡ (1 itt) - Luí 1 OS p i ¡te ros a
imífer jores cíe la (lasa cíe l¿r Re iuia
mo e ¿mli ¿¡ ca r nc - e mí u o r mí o a míte ¾i 0 1K
x’¿Uca , utí cuar te ron cíe 1 tic tío) - utí
cuando> roicaba pescado>. cerca dc s
e u a t r o> it ríe y rl s y 1 a miii siíía ea rt t i ti a
los al ros cargos -níacírdomos










rey eran i ¿¡ a
dc Fe 1 ipc IV.
Li ja mí cli ¿ir i ame
cíe carmie rol - (lu
ti ‘o tííe cli o a z. rtmííb
e” i cmi tois ~rauiioís
pamí ‘o \‘ i mío> - Fmi
1 hombres. - . — ‘o
décda dc 1680,
los (2 r i aoir>s
mí te, cuando
rol U a ¡it ti tic





Rey pagahía a.rtua lmíícmí re por 1
medio> mííillóít dc reales, snmíía
la oírme se pagaba por cl
Re i n&’ -
as rae iones dc sus
que era super mor en
miii smoí Co> vi ce p t o en
- - Fui [670. por ejemplo, la Casa de la Reina entregó cerca
dc 90. 00(> reales en coníes tibies a conventos - colegios - iglesias,
cmii t’a~. 1 “Re lar ión de todas las 1 imiíosnas que se dan poir la Casa
dc la Reina en cada umí añci” - MG. P ., ádmi ni st rar iva - ieg. 928V
Relación del estado dc bis ord i nar ios dc la Despensa
de la Casa de la Reimia ..“ ¡A.G.P. - Atliiíimíisrr¿mt va. en. 7001.
“Menior ia de los gajes. ración y enioluníentos que tc>eaíí al as ictito





e r i ados
e i e mí ni i






>4’.- A.G.P ..Adníinistrativa, legs. (>60 y 929.
LI coste de los
res - Un o r aol i e a ti ¿t cmi
rcp¿<r t ¡<a< en tos en t rc’
para los cereales. ‘o
cada casa - pa~~ el re
nou:ubl es cíe ‘ce tris cíe
prepar¿tc iómí cíe los al
de los co>s mes -
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alimemitois cr¿t increnientado poir otros facto—
el si s remíía cíe ab¿mis Lee Lvi evito>, iii tegrado> por
as loica] olatíes dc l¿m proivimicía cíe Madrid.
por contra tas i íd iv idu¿ les por pro>cltic. tO> en
sto cíe los cemie ros - St ro lo co>ns mi u t nian los
Ea orgamííz.acíÉiit emícaroacla dc ]a comíipra y’
‘4,
íiiien tos, lo cinc sc t radue=¿u cii rut arimnemito
lois rif e itís er¿Un mííuv iiu¡iierosos y eííípl cabamí a tu gran núniercí
cíe er i aclos it] rcy y í ¿t re i tía — y í ¿r reina níacire - cu¿tiidoi ex i st ía -
disj>oiiíamí de ofmcios cíe bok-¿t scp¿tr¿tdots p¿rra stm servicio. los
cuales. además - es t abamí exees m varne u te comiipa r t imiíeií u aclos - El
co)nu rofl cíe las coruípras. despemísas y artículcis era escaso>. lo cine
c)r igi iiab¿u nckoc- itís comí los cine se 1 ucraban er i¿mdcís o> proveedoires -
y sustr¿Uec iones dc comestibles y bebidas con los que los
empleados coimere laban en los propios arcos del pal ac ioí real o en
las posadas de Mad r i d -
Añádase a todo lo> d icho>, par-a expí ¡car lo cois toso del
ccímísumííoí dc al imneuitos cmi las c¿tsas reales, el oírte tía mesa bien
serv ida era tino de los síníboilos dcl poder real desde los t cnipc)s
medievales. La lógica econónijea de los señoires feuda ‘es - reyes
imicírimolos. contccbs=i oírme el olimíero estaba par¿i emplearlo> emt su
Proipio d]sfrure o para reconípensar a sus fieles y agasajar a sus
conípañertís y anum cos Con el lo conseguían, además, una inípor tante
fumie ióuí scní]ót ca. La iuíngemí cíe grandeza ole bis soberaitcís —y’. por
fluro, su poder- se veía reforzada gastando sus riquezas cii níesas
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b i cmi surtidas.
disponiendo de
covis u. ru\’eiiclo pa lar tos. bac ieiiclo ecca los.., o
ti mí s éq u i Lo 1 umííe• roso -
La p r ox’ ccc i ó mí de una iníagen pc>de rosa es miaba t antb lémí - por
tanto, en la base
e i ón de 1 gas r o tic
cm míes ole 1 pe r son
que con leí i pe IV
ole [¿U época mííoole r
cmi propore iOiiau’ ¿U
ción de acuerdo
segrindo> rad i caba
potí e r cíe 1 mo mía e o
del otro rasgo
1 a (‘¿isa Real: e
- LI núníero dc
legó a los 200
c: O ¡1 u mt cl (ib 1 e
lairí i i a real







y” la niouiar cíuía en su
cara e te ri stict de la disribu-
1 mioíab le peso dc 1 a s r cniu nc r a -
o f i o: i ¿t 1 e soleesma muiStittJC’ióut.
(3- no dej ó de crecer a lo largo
ob c¡ i kO> - [tI pr Hile roi comis t Si Id
un scr’o ¡ cío digno cíe su comiolí —
cadas ct o
1tíe tas borgoñomias - Li
ótí tic tun. urt¿í faz. de granoleza ‘o
s comparacene ¡ as púbí i cas.
fuera en ce reníoín mas -
remi rm
dos q







tic es raban 1
es o> nobles
- Por e etíípl
raban más de
ma y o rol ottio 5
b¿tj abatí cte 1
fiestas u ot ras ocas ¡oiles.
ininie r ci de o fi e i a 1 es . e 1 e 1 ev ad o cci s e dc 1 a s
1 perso>nal es miaba influido) ~(>C lo bien reniunera—
os al tos y mcd os cargos, especia míen te aquel los
titulados que dirigían los grandes depar ratííen-
o. los mayordomos mayores de la Cas-a del Rey
80.000 rs. anuales en la ni] tad del siglo XVII
sunil II eres dc corps - caba II er Los mayores, etc.
os 30.000 (véase capítulo 2>.
Omi rcí e lcuiíenmio que couit r ibuyó a li-acer costosas las
e ucines de los of ic iales fue cl que redes cl ientelares -
das generalmente por no>bl es, ocuparan el listado.





míío¡ía rqtmi¿¡ e r
d e s u p ti ci e r -
cíe el las comí
sc imiten ¡ aba
ole las m¿m míe
fidelidades
mt o> pu ci i e ron
e r i ados dc 1
pi ¿Umítearon h
o ¡ r ¿U 5
e r e 1 a
a sus r
u r ame mi
la faníi
hacer o
a <mini ole las bases esenciales para la reprotirtee
Dc ahi olLie (Áraitdcs y ‘l’.ítrílos tIc-fenol icramí c¿¡cl¿t
tritlU)s cts nicol os a stt al canta crí catía o>c¿ts i ómí cuí
reolr<c i ríos. Además - comnccder ales puestos era
¿15 ¡<eS socOr r olas cíe los miiovi¿trcas p¿ir¿< ree.omíípcmí
‘o servicios prestados. l’c>r estas razones. los re
iiiipecl i r cl ti r ¿tole r ¿mire tite e. 1 a rime nt o dci número
As casas reales cii casi itimiguuia ocasiom/ (iii O[tiUi
¿u e c’ r 1 o -
Otro ¿as/o e¿Urac/er.lst e-o> ole la cor
ole Europa. era el cíe las ok’íadlas
mi teuíer lirmemias ra¡ouíc’s í>¿tr¿U pouíctrse a
egímnemíes. <r a la guerra. reuuíir
tcís de los prímie i pes . aeotíípañar y
ha. efecítiar emiuregas nia.trinitmiia
(rendas a santos, descansar, cazar
Po>r es tos rí ci ¡ ros míio
de la Edad Moderna eran
lo fueramí po>rcíne co¡íío e
a la cor te cluraderaitien 1
ya pos ib le por cl progr
y por la inteus i fie-ació
echar 1 os al caííim mio tít ro>s Ii
todo su iirper ioy Car lo>s










te españo> 1 ¿u.. \‘ ole 1
reales - Los miio)n¿Urcas
viajar: briscar apoyos
Cor res., presidir los
vi sí t ¿ir a ini cmb ros de
íes de sus al lecados.
diverrírse.
vos . 1 ¿Us co>r t es crí ro>pcas de pr i míe pi t)S
aún has ranre it i neravires - No> parece que
mí el Meol i evo resu 1 rara cli fíe 1 mííau t emíer
e en tu luear. En el siglo XVI esto> er¿i
eso> eít el tráfico> dc níereancías y’ dinero>
vi del cc>nicrc o - A los sobe ranos parecía
echos - Carlos \J, que h i iv o 40 viajes poir
X y Francisco> 1 de Frncia e Isabel ¡
sus dominios con ti nuaníente en una época
Cii c~rie así [ti reoítierl¿r












mi mi o o! e
reyes 2
u ¡ e r o mt
datíes e
y m a í e s
rita cl ‘as
ti e r a 1





ve r a mio> 5
eo>n sus
ira mí t u ½‘(2)
sus bat
El Esco





la integración territorial de sus esmados
[¿½ miíouiarc1uia al>sol it ta>4~.
caso dc la nionarqula It ispánica. ¿acabó e] es tablcci -
la caí>] r¿tl id¿micl crí Nladr id comí el áninio ambulatc>r o cíe
- No parece que así fuera. Los sucesores de Car los y
pr¿tc ti c’¿<itolo e- 1 largo EEeCOiÑr’iOO. vms t¿inolo> cli ‘o’ers¿ts
spafioi a-~ - frueromí est¿u.blee ende as nvíi silioi cmvi caleuidar ío
cíe cet camisa: las ¡ormuatías a los Si u ios Real es - Las
cele’hr¿micias hasta fimíales cJe) siclo XIX. estaban en
lien ladas a neces iol¿íolcs persoui¿mi les dc los monarcas
c¿¡zar. clivertirse. huir del mííal aspecto> omiialos ¿tires





pe 1 1 cotiieni~ a poner en práctica el calendar] o de
¿mis cmi cli elmios Si r ¿os. Pasaba los i mlvi e riios cix Madrid y los
en El Escorial - vis itaLí Aranj tiez en níayo> para sol azarse
ard i nes y El Pardo en noviembre para cazar. Fel ipe IV
i¿t visita ¿u ¡\ranjuez cmi la príniavera. pero ca¡ííbíó a enero>
idas en El Pardo y al argó lías; a el otoño sus jornadas en
rial - Con los Berbenes también se mant uve es t a cadencia
a s en re 1 a e i ó n e o> u 1 a s es t a e onc s dc 1 a ñc , p e r c> se aña d i ó
ucía eít la (iran la. comís truid¿m cmi la década cje 1720. lista
ornada frte ccl ebrada poir Ecl iíe V a le’ largo del veratio
pi os cíe o> mi ciño - r>or lo> oíue la de El Escc>r ial frie tras 1 acl¿mi —
>4< - A.G. DICKENS ([977>. pp. 101- 103. R. STR(r* 1988,
87.
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ol¿¡ a esta sil E mita es mac ¡att - (‘arlos III mtiaiít Lm\’O> t>ás ie=tuiteiise es te
e ¿t í e mt cl a r ¡ o
i,o>s vi ¿ríes reales co>uís ti trilamí rina empresa ole
cxi g la múltipleseslnerzoseiiiiiúitipiesdire.cciomues.
e fee t rí¿tclcs a ci nd¿u.oles conío> en los ccl eh raclos eit los 5
¿t 5 1 vis ¶ i t ti e- o mí es ccitt r a l es - 1 e r r i t o r i a l es y l oca l es
sos cJe 1 ¿u. 1 la e ¡ crol a re ¿u. l s’ cíe i ¿í s lo e a i 1 cia cíe s y y
tít i i uz.¿u.olos para E r¿¡s 1 aclar - proteger - alojar, al mciii
jear al rey y srm séc~u¡ to. Par¿r li¿ícer i lca¿tr a estos a
los príeblos ‘o halí 1 ¿imites de M¿ídr id y” su hi.ntes—í
obligados a arreciar los canuíiios y ¿t ceder stís
t r a mí s p o r t e -
lIs t ¿¡do> cite




a r y” Ii titile it ¿U
~rmcíes; 1 mío -
arid e s t a!> a mt
níecí i cis de
lina vez en el Sir lo Real dc turno>, debían al oj ¿ir
graL ni. Lamente ¿¡ 1
en él y rendirle
ce remo> mii a s -
os viii euiib ros cíe la corte
tome mía j e o rg¿tn i za vicio
o~ríc 1(2) t ny ¡ eran ¿t
ree ib lviii entes - fi
Las ío>rmi¿tdas ssmprís iero>mí p¿u.ra la Hac emida real desenibol so>s
crecientes o>eas m onadous por les nunuerosos prepara t ivos que cx gían
-apíestos. en el lenguaje de la época-. la comís t ruce lón , re ferina
y mamí temí mmiii cmi Lo) de p¿t l ac i os. re t r i btíe. ión de los of i cia íes y pago>
dc los medios de transporte y los génerc>s (leí abasto> Sólo las
celebradas cmi lc>s Si t io>s Reales, cite supo>uíaii gemieralmente la
casi total i claol dc los gas tos exr ratircí ¡ ¡tar i os. pasaromí de costar
unos 700.000 rs. en 1665 a 2 millones anuales cvi 1760-1765 y 5.5
en l788<~.
- A.H.N. , Estado. legs. 2551, 2563. 2572 y 2785.
— A.G. 1> ..(‘¿tr lt>s III - 1 cg. 17
pU~> 5 C vi U o
estas y
A este coste
y ¡ ajes a ciudades
cíe sri frcci<cmíe <a -
sc desp 1
general -
e omiio p a
miv i e t- ¿U it
reales. 1
vi uve! ole
cmi o rime e
miii 1 1 o>¡ics
lii 1 ti iii s
¿r N’I¿u. r í ¿U
(.7 a r 1 o 5
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It¿Ubrla cite añací r as suiíias oírte itiptir tab¿tui os
esp¿u.ñoias - l~s t¿ts cran muy var ¿¡bies cmi fumíciómí
olLiraciómí. Iris míeiiibroís cíe l¿í faiiíili¿í real cite
¿izarauí , la eomííi t i v¿U que 1 os ¿:¡eoíiip¿ínar¿mi Pero cmi
e r ¿ti mini y e 1 ev a cl ¿mis . t a ¡it o p ¿.t r a 1 ¿mis ¿t re ¿mis ole 1 a H¿t e i emití a
a la.s lOcitE ~L¡dies tríe lía visí tamido. LI lo Italia tríe
rin íuíip¿reto coyn¡rtuural fuerte cmi el gasto) cíe las c¿msas
tu 1679. por ejemplo>, la Casa cíe 1 Rey al camizó el miiax mimo)
1 casto del siglo XVII —[8 miiiiloiics cíe reales. Est¿m
1 cv¿ic ¡ ay sobre a níetí i ¿U cíe o>t ro~ 1105 —cii t re 5 y 6
- se cieb i ó cii buena ¡lar te a los ¿í los ce rc¿u. ole ci mico>
ojnje importa el viale que se hizo ¿t Bnrgos p¿mira recibir
isa ole <ir icamís tirio’ \‘emti¿mi de Frane a para cas¿nrse comí
lEs’
Al






r e g i o>
comí e e p e
e ¡ cn e s
cíe t e mi mía r
pe e sena 1
f i e ¿t t ¡ ~•‘ a s
mmiii cvi toí cíe
st 1 t nc i ón
o perním te








e s a mí a 1 e s
las sumas empleadas por la Casa Real en
‘o consumo tic al imentes y 1 legar a cene tus me-
sobre cl lo, sc cons gte un logro> not¿ble cvi
la distribución del gasto) por fnncioncs de
Pero ésta no es conípleramente satisfactoria
onocer el dinero ¿míip 1 cado> en la (?as¿í Re-a cvi
e eran reí evane ia. Es cl caso> del níeceviazgo>
dc 1 Re vi a e i miii crí Lo , lii z cl pos i b 1 e u mí a mit ex’ a
‘o la cntlrnra. Estnís pasaron cíe ser iííam-¡ifesta—
a expres i c>nes más el aboiradas nie reed al
>4” - - (‘te viras de los maes tres de cáma r a, 1623- 1749 (‘VG -5-
T.M.C. , cg. 210j . Para el coste y demás aspectos de los xiajes
reales en la época moderna, vid. JURA~ SANCHEZ. (199%> -
20(1
p a ¡ roe ¡ vi ci ole It s ri. lic ji e 5 - y u e It) 5 rut i 1 i ¡ a roul e otilo t liS u r rime ¡It
de presr go y podc¡
Mcdi ami te el ilieccítazgo> se írcteiioiía cite los soberanos fticr¿tn
el cemitro> ole la vida artístic¿t y cultural, gravit¿tmício cmi mormio
styt) y cual mcci enolo su al oria cc>n srms produce i mies - los
primieP¿tltls p~Á’a~. círaniateirgos. pmii¡orcs. eseril tores. ardltií lee-
tos.”. LI resríl indo ttn¿tl ole to>do cl ti clebia ser la proy’eeeuóít
cíe ti mu ¿u. 1 uíía e mí tic-era tolez ¿t cíe 1 a líO) vi E? rol ti a 01 ríe - e mí e- 1 i mí ¡ r i ti
robes itnt¿tsc el r~”’ mcml y. cii el exierior. míípusíera respeto o
mííieoloí cutre los reimíos ee~uiípemidores.
lis te objet cci ropagaiiclíst cci se puso claraniemite cíe
míían i lies to> cvi rumio ole los periciclos de muíás vi remiso miicec.riazgo real
dc 1 a liu u>pa niocle rita - Lii las pr imeras décadas de si a lo XVI 1
1 t>s reyes pr i míe i pa les ciet 1 comí t ¡ yen te. Leí i pe IV i miel tildo> -
construyeron pal ae i os - addiu ir icron numerosís imas obras de arte -
se hicierr>mí comí lo>s scrvmcmo>s cíe los mííeío>res artistas. etc>. No)
era rimianícr¿u. coínc:ole.vicia qrme ello lo lucieran cmi un periciclo> cmi
que las principales monarquías europeas estaban enfrascadas en
una intensa pugna por la hegemonía en el niundo. Todo lo covii ra-
río>: par¿tg¿iri¿¡r rsicioiícsemiellaertiplearoiuel artey lacriltura
‘Y- Li níceemíazgo real ha prc>duc ido -y sigue prc>duc icudo- una
co>ns iderabí e caííu dad dc rabajos que es impos ible repro>duc ir
¿rquí. Su nonablc papel en las cortes reales europeas ha sido
destacado> en práct icaníente todas las obras que se han oeupadoí dc
ellas. Vid., por ej eníp lo, A.G. DICKENS (1977) y ASCII y BlRKIi
(1991) -
21>4 - BR(W’4 y LII l(WI’ (1985>, Pp. 42-50, 111-145. 201 -202 y
233-237.
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cmi su diíiícnsión ole irr¿idiar grandeia ‘o lO>dei y,. por <aulo. ole
íiítimiííciam- ¿<1 ;mc)vcms¿mrio.
LI coste tic] miic’osena¡uc> para las e¿tsas re¿í les mio puetie ser
dc tcrmííi miado deb cío a los er i ter os comí los c¡tie lc>s tesoreros
hacían sus enenuas y a la cc>mifusióui cite existía entre la haciemida
dcl rey ‘o <u. llac <‘mida ole la miíonarqu.u.ía - Segruraníemite . las sumiias
cmíípleadas cmi utiamítemier a los ilíejores art isLas, comí cl liii tic cjue
trabaj¿iram~ cmi í>ala.’os ceremííomiias y tiestas para 1 ¿u itiax’or g 1 Ok a
dc la míiouíarolrmsa. sc encrieuítratí ocul Las emí los gastos orclimiaríoís
ci ole personal tic’ Lis cas¿ts reales ‘o cmi oúr¿¡s par; id¿ts del 02152>41—
puesto de la H¿u.e- emitía real. Por ejeiiiplo. los gas to>s ocasionados
por ci t raba o cíe croímíts tas coumíioí María’c cíe Novoa o pintores eomiio
Velé/cite! solo pucolemí ser etntoe icios esct¡dr iñ¿tncio cmi las iiomtim itas
de ouicialcs’5.
3.. Ii! voluníemí dcl uasto~y sus causas durante la reecucia
de Mar lana de Ausrm- iayel mandato de (Var los II
las cifras con las cite liemos reco>míst ru tic) la evol ríe iómí del
gas te dc las cas-as reales durante el último tercio del siglo XVII
han sido o>bteniclas e.u las cuentas tic. lo~s tesorero>s cíe ellas. Se
liamí expuesto. comí las eo>mivcrsmOmics níc>¡ictarías c~ue sc expí ci <ami,
en cl cuadro> 6.4. Para poder anal izar níej or su evolución hemos
2>4 - Ve lázcjuei fríe pi míto>r cíe cámara y aposemítador , cmiipleos
po>r los que percibía tui salario) con cargo> a la cáníara y l¿í
furr era. En 1637 tenía asignados cerca dc 8.000 rs. en los
gastos ordinarios de la Casa del Rey. mientras que la súuíia
consignada a Matías de Novoa ascendía a 2.206 rs. 1 “Relación de
los que inípor tau las pemís iones qnc se pagan por la despensa dc
1 ¿t Cas¿t cíe SM. catia tic s - MG. P ., Acinui mí i st ram i va - 1 cg - 7101 -
‘0110 ANUALEE DE .0>4 00’5 REALES, Etn&—>4’lÚ




68—luí ¡2< >45.2li.662,00 3,612.970,00








79<2>4 <6.077. .58,00 <8.077, <56.00










.66<2>4 4.620.466,00 4.620,466 .00
— ¡686/31—4—1666 7.774~079,00 3.336.5i5,i0





692 34>4.7>44,00 34<7>44,0 2.947.864,00 2.947.684,00
t—2—i692/3U—7—i699 37.146. 7A9,00 4.980.636,00
893 366,9<2,00 366.912,00 3.053.460,01 3. 053. 460,00
894 392.647,00 392.647,00 2.967.672.30 2.907.672,96
895 445.433,96 4A5.433,00 4.0i5.665,00 4.0i5.665,00
-10i3—5—i696 2.628.757,i0 5.725.47<,00
4<7.tlB,O0 4<7.BmB,OO
—7/31—12—1697 2.65i .671,00 5.303.74211
697 499.3<3,00 496.3<3,00
698 6.500.760,O0 6,570.760,00 496,382,00 496.182,00
699 6.009.m75,01 6.059.i75,00 492.952,01 492.952,00
3—6—U699030-U2—i700 10.261.664,00 7,476.410.00
700 5.765.66i,00 5.705.66i,00 4t.309.Ot 4¡<.309,l0
iaor,cods propia a partir de las cuentas de ¡os tesoreros de ¡a Cas. Real depositadas en los siguientes archivos:
¡.6.5., TRmBhiNAL MAYOR DE CUENTAS, LEAS. 202, 214, 205, 207—222
<.6.6., <MC., cm, LEAS. <¡27, ¡¡30, ii3i. <liS y 954/1
<.6,9., <5 ii.3<U, 10.312, I0.32i—i0.325, <0.334, >40.336, ¡0.352; ADMIIÉiOTRATIOA, LEGO. 340, 343 y 6>47<
ilí Las castidade., consiqoada. en •,s, por <si tesoreras. ben sido convertidas en rs.
12>4 Las masas consi6oadas en piata
6an sido convertidas en vellos según ¡os premios de ¡a plata propo,noonadss por
EJ. 4..litnn, ti tesoro americano y la rmvolaciin de los precios en Espa>4a, l50l-<650, Barcelona, <906, 2. el., PP. <06-líl, 6aer-ra y precios en Espa/a, 1600—1650,
Madrid, ¡988, ~Sfi—59y Buerra y precios en Eega>4A, lSOl-lé5O, Barcsi ay,., 986, 2. cd., po. loe-mil
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[ial Lado sus prcnme’d os tícceuial es - o> los ¡más ¿íproíx ímíí¿íoios a e líos
cíte pe mu temí los ci¿u t os di spomi i 1.> les y la (2 ronio> 1 ogí¿u. tic 1 pe r ciclo -
Dichos prciuííeci icis sotí la base cíe 1 cetaciro> 6.5 - y del gráfico> 6.5 -
Luí ¿timbas i lus; rae iones í>uetio’ ol)servarsc comí ciar dad gte’ i¿i
cvoltJcic)¡i del gasto tic las cas¿us reales cluramute- ci reíuiaolo tic
(‘¿U r los 1 1 fríe mííriy cl i s ¡ imita a 1 ¿í dc la época cíe le. 1 i r>e IV. No
s i /3 rí i ó 1 a 1 z¡i e a El se-e 1(1 e mit e ci ti e Ii ¿mlii a vía mit e mii do e oit e’ s u e inri mí a ro-a
Las o>sc ¡ lar oiles fLíerouí. pcr coui¡ ma la caracicris te-a pr inc-rumí
emít re 1666 ‘o 1200. Lii los años ole la regencia cíe Mar lamía cíe’
Aus mi r i a ( 1666- 1 <í7’i la Casa Real costó a¡iua luííemí te 13 miii 1 loimíes
cíe reales. Lista sti¡íia era algo ¡liás cíe. tu miii 1 lórí inferior a l¿o cinc
se líabí¿¡ emmpl caclo ciriramíte el qn nc{ueiiio [661— 1665 -
LI gas t o cred’ <o no t ab 1 eimcn te, por comí t ra - cmi la pr imííera
década de (Yaros cmi el trono. En 1676— 1685 auuíícntó un 34%. alcan-
zamído el v¿rlom máximo -17,5 ¡tul lo>uíes anuales— del siglo XVII. Y
volvió a bajar en los ti it irnos quince añc>s de esta centuria. un
el periodo 1686- 1695 descendió hasta sí tuarse en una sunía
paree ida -algc> más dc 13 miii 1 Iones— a la que alcanzó duran te la
regencia cíe Mariana de Austr ja. Y en el postrero quinquen o del
reinado> de Car los II se vio de nuevo> reducido>, esta vez en una
caíd idad próx mía al nicol o viii 1 lón de reales anu¿r les <cuadro 6.5.
y gráfico 6.5.> -
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CUADRO 6.5.
Gasto de las casas reales, 1666-1700
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>4 mi >4’
>4 1 >4 E E
LO E >4 >4 1 >4= u
1 sta evolrie-tor>4 oisei lante dcl gasto fue provocada ior varías
causas. El descenso ao--aecido durante la regene u-a de Mar iana de
Austria hay’ que aelíac¿ír lo a cíue sc redujo> el con te ole la Casa de
la Reina y el cíe la del Rey, en este últimmo caso> =í causa cíe l¿xs
níenores necesidades que se derivaban dc tener que atender a un
míio>miarea mullO. Por su par te. el grau aurnemíto> exper imeritado cmi el
pr mier decenio) en que Cam los II me inó lo provocaron dos hechos
perfee tarnente den; i fi cables.
1=1 it utício tIc (2.] loS
casa a Mar iamí¿u. cíe Aus
Ci r 1 e> s 1 1 - Nl i cmii r a s fue
serv te mo>s tIc la (asa ole
ermauído stm lii o. t rivo la e
uúo>mí Maria It isa de Gr 1 clt>4i
ti e Arí s 1 r i a se e-omm ‘o r u u o
liríbo que orgamu i ¡arle rina
miii 1 tutes cíe reales ¿Uliriales.
c o mis t s u E O cuí y u e h ti lío> que i mus t a 1
ma tras acabar la viii noria dc edad
regente - Mar amia fríe ¿ttcmíclida por
la Re i mía, Pcrc> ríx’o cíue abamídouiar
ciad sri fi ci cuí e para go>beriiar s’ se e
s. l¿¡ dlUle’ sería la mirieva reumia. Man
e <it o míe-es - cmi re u mí ¿m ¡ma cl r e p o r 1 o
c55¿t - l;s ta ope rae i omm cos ó umios
Gráfico 6.5.
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E ] E E
E E E
5 6 5
El seúuítuchu ]ue’cku ptuL e’] t~íc
cx t r ¿tcircí i mía r i o i tic reme mito) cíe ] a s s unías
Rey. Lis t a. cos mié un 70—80% más cmi el pe
dcccii os amíter ¡(2k ‘o posterior. cmi los
se sittó cmi iokvici a los cinco mmillomies
íumportaiitcs cíe ti elio ariuiíciítr> sc prodrmj
ot ro>s ¿to>5 - i~~c >4 saimeiEtc ¿ttíríel los cine
¿¡comí E ce: i mmii (2 it t 05 cite’ e-timE 1 1 ev ¿¡1> a it e 1 ciitp
de dimíertí cuí la (‘asa Real: l¿t llecadade
y los e spotisa 1 es re os ole es te íiíouiarc¿i
(cuadro 66.) -
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rumie Ii Y ti e 1 g~i 5 Y o 1’ toe’ (2 1
e.íiípleadas cuí l¿t (‘asa del
modo> 1676— 1685 que en lc>s
cite el gasto amin¿u. 1 oiietl o
de reales. los hitos vías
eron en 1677 y 1679 y en
rooleartni clc>s inuptir ¡alíE es
leo cíe ímtiportaui¡es srmnías
tu nuevo rey”. (‘arloss II.
y Nt ría ti] sa cíe’ Gr 1 camís
CUAD RO 6.6.
Gasto de la Cesa del Rey, 1666-1685





1=- 1< ¡ L>4~’>4 7)
l~ ¿ 1 /1 “61 ¿4
a
1 >4 >4’”
>4 ¡ 2 60<4 9
¡ >4, llLóo u
‘0< ¡
LLN VS E. EcL ti >4 t pi¿>4 a parE; 7.1 067 [¿>42>4iiú0<L>4t.¿1<SCi& 1 Nacosí
7) 1 ~>4<L “-0~t>4d1 >4 (,»-~ - - ir ibunal Mayor de Locuras - IeQ¿ z z
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Cuantío tun ¡iL¡(2’oO rey ¿¡ce-colla al mi roití, era preciso >oíícr a
u ti t o e 1 so qn i t tu que 1 o Ii a 1>1 a de al cmi dc r ‘o 1 ¿u. s e s U a míe ¡ ¿rs e mu c~ u e
iba ¿í ‘o vi r - LI ]o cxi gía cl oleseíííbol so de sumas covis clerables
para clee-o~r¿<r - rcformiíar ‘o autípí mar l¿ts li¿ub iLaciones - propore oni¿r
miii ev o ve s t u a r i o a 1 os e r i a tíos - e t e - 1 t ¡mi sitio o> e u r ri. ¿u cría mi cíe)
líeg ab a ti it a mí u ev a re ¡ ti a ‘ líahí¿t cine prcp¿trar Sim (2¿i55 - A es tois
~astos había que atiací ir ic>s o(2¿U5 icinatios por la celel>rac íó~í del
iiiat r imiten rí. que cx Ña mic>rm¿ulmíie-.mitc a t)rgami iz.ac ¡oíí cíe rin¿í o>rii¿¡da
re¿í 1 par¿u. ree- ib ir a la cónyuge del soberano - Fin este caso, hubo>
que eníplear niás de cinco) tui iones dc reales para desplazarse a
Burgos a recoger a María luí isa de Gr leaíís y oras adam la a
Madr id7)<.
Pu rau te el pe r 1 ciolo ] 686- 1695. cl g¿rsto> reto>ruíó ¿t los va lc>res
dc la época de la regencia. fil lo se debió, sobre to>do>, a que el
co>ste cíe la (lasa del Re’o fue reducido en más de un 80%.. una vez
que termí nart)n le>s gas to)s ext raord mar mus aso>eiados a la llegada
al rrono de Car los II y su níat r imon lo - Por úl o mio>, la rebaj a del
gas Lo> en cl úi U ¡mo qn i viquen lo del siglo se debió a la desapar ¡ -
e ión de la (lasa de la Reina Madre pcr la níner te de Mar ¡ana dc
Aus t r i a - ocurrida en 1 (>96. Aunque ésta ct>s taba í res mmli o>nc-s de
reales, ci recor te tne sólo> de imed iii tu 1 lón a causa de que la
Casa del Rey ‘o la de la re i r¡a ííícrenientarom¡ su gas mc> crí más de
dos miii 1 lone.s ‘o níed ti En la rebaja del coste dc las casas reales
durante los qt ncc años post re ros tic 1 re i nado> de Ca rl os 1 1 debió
>4 - ‘Reí ac ióím Jurada y Cuenta ordenada que yo D Lu sa M~
Ferrer, propietaria del oficio> de M” de la Cámara... doy 1? todos
los nírs. que entraron en poder deP. Francisco de Bustaníante,
Contador de Resultas que sirve el dicho oficio...” (1629)
¡A.G.S., T.M.C.. emir 2101.
mí t’ 1 í u’ u -~umiiIu
mi O)iiib r tuim i e’ mí mc>
cíe las eciuis ¡
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viii ] ¿í Etie-ol ida <‘c~ u.irtiuadc>i¿¡ iii t-oolrme tía desde el
cíe 0iI?t’&?.: ?LÑJDIL< It) cíe Oropesa: reduc i r ci imupor te
guiac monte; cíe cada e’as¿u. (capítrilo 7>.
u e’ e 1 re i mia(l() cíe Leí
tamiieíitos se caracuer
¿u. sup reutiacia dc la
El - o¡ru e- .s e Li 1 u e’ u’ mlii ‘o










1 a ol i s u r i b
1 ti 1 t i tít>
1 Rey y dc
pr ¡míe r it pos
e ¡ 94% de 1
novedad mas ínipo>r t ami te cíe 1 re i nado dc (‘arlos II tríe 1 ¿u. 1 rrrtpc íoui
cíe la Casa cíe i ¿u Re i uí¿u. M¿u.dre co>uí po>rce.míraj
o qriimita parte.
es próx ímííc>s a .1 a et:¿u.r La
Gráfico 6.6.
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e r e u o
la Re
u (2 ¡ Oíl
o> t al
‘.=Se DFL ~;•v’4H. 1%.
Por 5L¡ íLiL ¼.‘, la ¡ua- u le i;uiu.c iórí dc la
cíes ccii cl i 6 mío m a 1>1 cute rí mi e a 1 o 1 a r g ti dc 1 s i g lo e
con i¿m pérd ioi¿u progresuva cíe coitípetene ias y
II evaría a su desa~>ar le i ón a níed iado>s del s
ú 1 t i imo> - 1 cus g ¿í s u 05 ole 1 a (la p i 1 1 ¿u. de r i ‘o ¿ido> s
celes <tu cas nunca sol>repasaru.uut el 2% U’ráf meo
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(‘usa cíe Cas ¡ i 1 [¿U
vi cc>r re2spon(lotiic i a
pc r somí¿u. 1 cine le
uglo XVIII. Per
de las mesadas










ti 1 o mo - mio eouío>ceíííous comí rumí
e 1 u a mit o ~veor’(2 >4 e mu u o dc 1 o .s ¡
fiii¿mvie-iaeiómi ole la (l¿tsa Real,
y comí u radie mor 015 - lAmí dote tímme mmm
es>. i)e ajusuarse esta ci fra a
as reales cíe [666—1675 1mb i era s
ramitos la década 1676— 1685. Pero
mía del 9%. si e-onsiclcrauiio>s los
¡st ra una fuemí te dc 169024.
mlvi mc> cíe exae ti tuel cual
>411=resos ole 1 Ls mudo> oíue se
Les datc>s so>bre ésuous souí
o (le [674 sríhtía 329 <tUl [mies
la realidad, el gasto cíe
upuesto cl 4%. o cl 5% si
es te porcentaje se eleva
144 mi 1 1 o>ííes dc inc resos
- “Copia de la Relación que el año dc 1674 sc dio> de orden
de SM. de todas sus rentas, dentro y fuera dcl Re inc. y de sus
gas tos de su Real Casa - criados ‘o toJos los demás que SM. tiene”
fR.N. - Mss - 18. 206. fois - 152r- 154r ¡ - Lista relación es reproduci-
da por (jAR/fA PAREJA (¶980) , p - 252, autor que no proporciona una
es t iníac jón de cuál pudo haber sido cl ingreso del Estado durante
cl último tercio del siglo XVII. pese a que ofrece cifras de
otros años sud Lcus (véase nota a pie de página siguiente) -
- - “Rentas anual es dc 8 .N4. denm ro y fuera de España” ( ~690)
1 R.N. - Mss - lO .561 ‘y 18.2101. lAmía cifra paree ida —141 miii II oríes
dc reales- del inu.zreso de la Hacienda real “posterior a 1665”
proporciona AR1’OLA <1982), Pp. 481-482. -
CAPITULO 7v.- Las reformas del gasto durante los
Austrias: ¿ahorrar sin cambiar estructuras?
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‘Fil medio más próximo para perderse
de la disipaciónlas monarquías es el
de los bienes por gastos excesivos;
el dinero) los nervios
es forzoso que si
que siendo
la repúbí ic’
ellos se atenúan y enflaquecen, haya
caer y di solverse el cuerpo mmísrde
cci
FERNANDEZ NAVARRETE,
¡mo n a r ~u 1 a s 1619)
Conservación
- El nulo reformismo de los nr imeros Ausmir jas
A lo largo de la época en que
cas te] lano hubo diversos
los Austrias ocuparon ci
intentos de contener el
mi r o no
cree inuien mio del
la Casa Real. Pero es te ob jet yo no se cons iguió durade-
ramente porque las re formas no aracarc>n 1 os elementos es mi ructura-




en la Casa Real fueron exigidos
s o e i a 1 e 5 del reino prácticamente desde
por
que
d ‘.‘ e r s os
Críos V







con éste resul raba una Casa Real cara y de naturaleza extran-
jera. razón por la que exigieron la
organización castel tana y encontra
oponerse al pro>yccto absolutista e
victoria del bando imperial y la rat
b o r g oño n a s por Fe 1 Pc 1 1 za nj a ron d
a la nueva Casa Real - Desde entonces
la cuestionaron: sólo se 1 imitaron
alto coste.
res taurac Eón de la ant
ron un nuevo motivo
iníperial dc Carlos V
ificación de las ordenan
efini mi ivamííente la o>pos e
i a s (Yo r m es y o r ras x oc es









No se conoce que se pract ¡carao o proyectaran reformas dc
la Casa Real durante el tiempo en que el rey prudente estuvo en
el t ro>mio - Qu ¡á se ej ecu mó. no t>bs [aiime. algún ipo de eaníb Ñ> que
or ig i nara el descenso del gasto> produc ido en las dc~s últimas
décadas del siglo, cuando, tras unos anos cmi que el coste de las
casas reales auníentó. éstas vol vieron a suponer anua itiíentc los
4—5 millones de reales del decenio inicial del re i nado> (véase
capitulo 6). Pero la reducción del gasto pudo deberse a los
apuros bcendísticos o al reconocido carácter austero de Felipe
II, más que a la ejecución dc alguna reforma.
Fue a lo largo> del re i nado de ¡-el ipe III cuando sc dieron
las condiciones que exigieron reducir el gasto de la Casa Real.
El dccl ve de la Hacienda y el dc la economía, ya presentes desde
hacía décadas, progresaron iníparab lemnente - Al mismo tiempo,
España empezaba a perder la hegenioníaniundial detentada desde los
tiempos deCanos V. Aeotnp[etar este sombrío panorama se sutmu.ron
las deficiencias y excesos de la administración Lerma, que se




II a . Mi vi
Iglesia.
s m mp 1 e 5
que ofre
3 (3 2
esta situación era lógico que surg teran voces pidiendo
de rumbo de la nave de la ¡monarquía y que poco a poco
la base social que creía inípreseindible regenerar Casr i -
istros voficiales del Estado, teólogos ymiembrosde la
gentes de la Universidad, procuradores en Cortes o
súbditos enípezaron a escribir memor ial es sin fin en lc~s
cían mml y una soluciones para ¿icabar con la decadencia.
Par a buena par e de lo>s a r b i r r i s ras que
los males de Castilla. uno de los aspecto
renovac món debía eo>ns i st ir en introducir camb
y la Hacienda - Pensaban que la econoníía sc
pres ión fiscal excesiva a que daba lugar el
crecientes cargas de la monarquía. Dc ahí
siglo> XVI, frícrauí atímnevitandt> las opiniones
a favor dc recortar io>s castos de la Hacienda
mencionaban -a veces - di recranienmie - lo>s de
reflexionaban sobre
s destacados dc la
mos en la fiscal ¡dad
veía penada por la
míían temí ¡viii emito de las
que. desde fines del
que se pronunciaban













e Ha r r i e mí
r¿íiídes y
de la Hae




ellas fueron expresadas para
1 en las vísperas de su acceso
tos reconocía que las neces ida
que apenas hay con qué cumplir
ienda real. Para superar esta
Una era i nereníentar la pres
las deudas: y una tercera. 1
no gastar, excusar guerras y














r e e ome vi d a b a
stas de lo>s
ALAN!) DE BARRIENTOS (199W. pp. 115-124.
Por 1 ¿u.s iii snias fechas cuí cicle Al anuo> de Bar r i cvi tos ese
sus inípres iones,
de Rivadeneyra.
absol t to tic las
utilizar los recur
más al reino que
conve nc idos por e






liac’ i emidas de sus
so>s que le propore
a él. Los súbdimi
1 príncipe de que
pura necesidad”
él los perciben
te y der rama la
af 1 ijevise rerr
al futuro Fe) ipe JI 1 Pedro
el soberano no> es “señor
súbd i ros”, por lo que debe
onen pensando que pertenecen
os. por su parte. deben ser
la fiscal idad no es un hecho
Y, aunque éste debe ser
que “hace gastos excesivos y
hacienda en níercedes desmed idas







e a s t e 1 1 a ti




al Pérez dc Herrera.
q u í 5 0
del Rey Don Fel ip





d y de la Inquis
poner fin a la
cosas, reducir los gastos






































de la antiguedad, Sal omón,
la Catól ca Real
ci que se sentó en
oporcioló algunas
de la decadencia
>4 vii óíí t amb i émí la
la época moderna,
Chancillería dc




castellano lo que no debía hacer. Salomón “gastó tan
P. DE RIVADENEYRA (1881>. pp. 220-~33 240 y 278-280.
PERFiL. DE HERRERA (1598).
303
r i>i a
¡tío ti a r ca
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pród iganíente en fábr icas de palae o, en jardines, en niul ti tud de
caballos, carros, cantores, en ponípas y deiei tes de todas maneras
que no le bastaron las riquezas de su padre 1
La voz de las Cortes también se venia pronunciando, desde
la Edad Media, a favor de la moderación del gasto de la nionarqula
con el ti vi expreso de que no auníenrara la pres ión fiscal
Pet e iones dc este ipo se rep it icron durante el reinado dc
Ecl ipe III - En 1607. por ejemplo, en un niomento de aguda crisis
haeendíst ica. los procuradores rogaron al rey que hiciera “merced
al reino dc mandar reformar los excesos y gastos que hay en él
y sus naturales, y como SM. ha comenzado a reformar los en sus
Casas Reales lo continúe con efecto - para que todos tomen < ernp lo
de hacer lo mismo y guarden y cunmp lan con más cuidado lo> que 5 M.
en esto mandare””.
Fin re los que pedían en
existían algunos que protes
producían en palacio - En las
Córdoba, Baltasar de Góngora.
Castilla el gran cree imiento del
el reinado dc Leí ipe III y las
la Hacienda real en concepto de
las Cortes la re fornía de
taron directaníente por
reuniones de 161?. cl p
llegó a citar entre
personal de la Casa
considerables sunías







- CXXÑZALEZ DE CELLORR~ (1600), Pp. 19-48.
~. Actas de las Cortes de Castilla (1877-l939). r. )C<Jll,
p. 377.
.1—1. ELLIUFF (1991>, p. 116.
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Dos años después vio la luz un libro de Sancho de Moncada,
cateclrát ico> ole ¿u.
níereant i lista le
extranjeros y la
Lis ra era, para él
bién abogaba por
real, ya que “la
t]m ¡ ‘oc rs u ciad
levaba a er
co mi s u g u m e vi t e
la pr inc ipa
la reducción
mejor renta









la decadencia. Pero mianí-
igacion”s de la Hacienda
gasto “






9. ci mi snít año> en que Sancho dc Mo
opio Consejo de Cas tilia - interrogad
ansas tic la decadencia del reino. op
dcspob 1 ae
r i bu t ac













“dc i rse muy a la mano en las mercedes y” donac oyes -
Y aunque es e merlo que no> hay cosa con> que los príne u —
pes se hagan niás amables a los suyos que con la
liberalidad, esto> ha de ser denr ro de los lími les y
templanza debida. . - VM. debe ordenar se excusen con
rigor muchos y níuy excesivos gastos que se han ido








la fami li-a real
análisis del Consej




o sobre la causa








nqu i sic ión
despob la -
ígac iones.
-- 5. DENU’CADA <1974). Pp. 161-16?
Y - “Consulta del Consejo dc Castilla a Felipe lii” <febrero









u e r ¿u.
míe a d ¿u.
o por




Luí el discurso> >0(1 cíe scí obra a
para perderse las monarquías es
por gastos excesivos-, porque sí
r ¿púb 1 i ca - es lo r ¿oso> que s i e 1
de caer ‘o d istul verse el cuerpo
segura cite “cl mneolio más prox
el cíe i¿tdmsípaeiómide lo>sbic
endo el di nerc> cus nerv icus ole
os se a; eviúan ‘o enflaquecen. h
viii s mi i e tu
Pero, para Fernández Navarrete. el pecado del dispendio es
menos grave cnt re lo>s particulares que entre los nionare-as - 5 a que
de ello “resulta mal ejemplo a lo>s vasal lc)s que con amor paga los
pechos y tributos, y los reyes se ponen en mayor necesidad de
pecí irles otros de nuevo>” - El gasto excesivo que se iurouduce cvi el
reino tendría fin -eouncluye Navirremie- si tus soberano>s SC
muíc>st raramí más aliorracítures que pródigos. “p¿íra lo cual cmiv emie








mm; U arán y
ni leyes par
t aníb ién la opinión de tuL ros
a, capel lan de Fel ipe III. q
del acceso al trono de Fiel ip 1 e
decisivo en la erradicación de los e
viandas, muegos, vestidos.. - Si
eníp lanza - níoderae ión y sobriedad.
en ecunsecuene ma, no> serán necesar mas
a acabar con el consumo sun ruar i 0>4>4 -
autores. Para fray Juan
te vio púbí cada su obra
e Y. 1 ejemplo del rey
xces i vos gas tos
el uííounarea se
os súbd E ti 05 lo
p r o h i í> i e i o> mi e s
¼.- FLIRNANDEZ. NAVARRETE (1619>. pp. 513-516.






SANTAM’\RIA (1621>, pp. 298-314.
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Ni la presión de las
e ¡emites para que se
coste de la Cas-a Real
ce que se pusiera en
pe III promulcó en Seg
ey i ns tó al marqués de
a Reina, a “que sc haga
todo lo que sc pud te re.
stad y cl de los Estados
ere haber reformación” 12
Cortes vii la de los arbitristas fueron
oniaran níccí idas comís i s tentes de reducción
durante el reinado de Fiel ipe III. No
práctica, por ejemplo, la orden que
c>via en rílitícle 1609. Mediante ella.
la Lag una mayo rdonío níayo r de la Cas a
vi Burcos y que allí se trate de refor-
- c’civiicniauíclt> desde cl plato cíe su
y Maycurdonios hasta lo ti t mo cvi que
Tampoco parece que se consiguieran resul Lados tres años
después, cuando> se intentó suprimir enípleos y recotroar reor ibu-
e ¡ o nc s en e sp e e i e en 1 a caba 1 1 e r i za dc 1 rey> - vi i en 1 6 19 - en que
se dio una círden para prc>ceder a “la reforníación de la Casa dc
SSAA.”’’. Como sc ha podido eo>niprobar en cl capítulo 5, cl cosme
de las dependencIas regías. le os cíe aííim mior ar - ¿tumuiemí 1 ó covis ide -
rabí emen te a lo> largo del re i nado) de Leí i pe 1 1 1 - El gasto anual
medio era de unos cuatro millones de reales en los últimos años
de Fiel ipe II. En el t~ti viquen o 1602-1606 superó bis seis millones
y imedio, y en el dc ¡609- 1613 los ocho y medio, suma que
descendió algo entre 1614 y 1618.
AUR.. Adviuiviistrativa. leg. 928.
- “La Caballeriza del Rey nuestro señor que santa glori”
haya. Relación de los oficiales y demás personas que servían etí
ella el año de 1593... Y asimismo sc refiere lo dispuesto por las
reformaciones de los años de 1612 y 1640” (A.G. P .. Admini st rar í -
va. lcg. 1081>.











2. L=±tpíft¡ectos de Olivares
.
A. - La década dc 1620: hechos favorables y priníeros obs-
tácu los
Po r d i ve r sas tazo nc s - It) 5 i vi
reales -y del resto del aparato dc
partir de 1621 - La decadencia que
dcl sigloXVl originó utía base soc
inión cvi el runibo de la nave de
50) luciones se conv ir t i ó en un e Z anio
la crisis pro>voeado ¡>or la políl le
opinión social favorable al cambio
tras ci acceso> al trono de Fiel ipe 1
re i nado po>día ser rimí aco’n tee mmmi emito
las transformaciones necesarias.
Las Cor te s fue r o> vi e 1 níá s imp o
debat icron las ideas regeneradoras.
reinado. celebradas entre cl ~9 dc ju
1621 - des tacó coino abanderade> de la re
procurador por Granada. Lisón defcvidi
que tenía dos pilares esenciales. Uno
económica de corte ¡tic rean tu i sta que.
atrás por Sancho de Moncada, incluía la
e iones para cvi tar la sal ida dc oro
consistía en un paquete dc mcd idas que
en ros de re fc~rma cJe las casas
1Estado- tuvieron más peso a
(‘astil la sufría desde finales
ial que emandaba un golpe de
la ¡monarquía. La petición de
a causa del agravaníien to dc
a de Ecl i pe III y Le raía - I.a
intensificó sus exigencias
V. va veía que el eaníb o de
propicio para llevar a cabo
tamite foro) cmi el qr¡e se
En 1 a s pr i me ras de 1 nuevo
nio y cl ¶9 dc noviembre ele
Íoriiia Mateo U sómí y Biednia -
ó un progranía de gobierno
adicaba en una política
e o>mo 1 a pr o pues ti a anos
prohibición de importa-
y plata. El otro pilar
pre tendía el “desempeño
cíe 1 a lía e- i e ti cl a’ tic ci
pe r so>na 1 (le 1 ISis tado
esta, a 1 os cx cesos
a t r i buía Li sót-t 1 a e r
aíre el ahorro




de gas [0>5 en vi-te reedes y en
“exagerada tributación”. A
ores y al cc>nsunio sunruar it>
Castilla5.
L’ són y Bi edtíía fue radical i Laudo> sus po>s i clones a mcd ida que










a de sus obras -Desengaño del
¿tía crisis cíe Casillía cnt
us Discursos ~ aoLlntamientos.
mmoiíard~uía cuya base t ucra e
.s fas tos insolentes dc la Cor
-tíaite ra con que su cl len me
¿ini smiios cíe 1 pode r “ - Al año> s
que reprobaba los e levaclc>s ~as







g u i e mi
tos cxi
muíe mí e 5 mi
n la que las
mi simas que había
ahora, adenías - ab
emm rcy-Cor mies y
d 1 e r ad nr a dc 1
mvii roduce cvi
te redactó cmi ro
g i do>s por el ni-a
er tanto para
sol uc
ex p u e
o g a b a
er irle
fa voi r 1
todos o
escrí to e
ii L e 1.i mmiii e mi









cacerías y oc ras cosas de cnt re ten dxii evito y ti ¿u. mí lo> para sus tentar
cales - con
de cois mi a
ti ant o nútííe ro
y otros gasto>
tic of me íos
>4’—5
dup 1 1 cados y dar
El regidor de Toledo Jerónimo de Ceballos escribió sus
reflexiones por las mmi simas fechas que Li són - Partía dcl pr inc mp O
de que “ los Príncipes son soilaníevire usutructuarics de los bienes
de la Repúbí ica para usar y goiar de las rentas - Criticaba. apo-
>4>. - Actas de las Coríes dc Casmi ¡ lía. )C0(VI y XXXVl 1. LISU”J
Y 131U11v1N <1622).
- J - VILAR (¶971), pp. 275 y 279. Agradezco a John Reeder
los datos que nie lía proporcionado sobre Lisón y Biedtíía y otros
arbitristas, y espero la pronta púbí icación dc su obra sobre este
inípo>rrante sector del pensanímento ceoviónumeo y político español.
tantas
t a mí t a s
Casas R
a y u das
yáiidt>se e mt citipe r¿mido res romí-ta no>s
excesiva cíe los mí-tomiareas como
Y pensaba, corno tanto o t ros a
vestidos, comidas, edificio
acabaría en cuanto que el
“empezándole desde vuestra





ilití mía r e ¿t
Casa Re
dipí (>iítát i Cc>
31 (Y
Trajauio, tan’t) la liberalidad
scoimed ido consunio suri t Lar mo.
- que el desmesurado gasto en
sos - - - que re i vi-ab-a en Cas t~ 1 la
diera ej eníp lo de sobr i edad
al
e iii fI uyemí te pemisadcr
defendió o>p i vi iones paree idas so>b re el uso de la Hacienda por









u.~ ix s ti a d
con t r
es t m nar
e r a emnp
e 1 i o i as
fami í i a
e 5 t a ci o
que tenga efecto -











ores”, ya que de
butos excesivos.
el cli mícro a uno>
1 ea r lo en e l fo r
del príncipe”.
los gas tos supe
s - cuya re foritiar
Remataba Saaved
¿i ve rdade
en pr mier 1 ugar - que “los reyes deben
esta míianera sc evitarict
Pensaba también que
5 tunes oíue a t)t ros.
alee imiento cíe 1 ejére
Este debería “excusar
rfluos, para que tamb
ómí ha dc coníenzar por
ra este ar2uníevito de fe
ra grandeza vio está en
as tiestas púbí iras.
ez.¿is y man tel-ti cio>s los
O Cii
f o r ti a 1
- - i - DE CEBALLOS (1623> - fol s - 9— 10. 34-35 y 25.
-- D. SAAVEDRAFáJAR~ (1927>. vol. III, PP. 175-186 y 200-
213 (empresas LXVII ‘o LXIX) - Para RA. STRADLIP’&ii (¶989), p. 429.
Saavedra (¶584-1648> fue junto a Balta ar Gracián el pensador

























Hubo cíl ros autt.>res que sc soní-taron a esta cula de crí
consumo suntuario y a la liberalidad de los nionarcas - El
Juan Eu%bio Nieremuíberg. que dedicó su obra a Olivares,
a través de la condena del soberano inglés Enrique VII
su entender fue cas ti gado> por el cielo> po>r la excesiva
e ión que inipustí a su pueblo ‘o por gastar niucho”. Por
e l merced a r i o fray Fi r a nc i seo En r i que z re e u r r i ó a 1 rna 1
Salomón para reprobar aquel los gastos “que exceden
lo razonable : “mercedes excesivas y totainíente desp
das, jo>rnadas y fiestas inupert vientes - salarios de
escusadas y otras supcrfluidades2u,
.3 1
tmc¿is al
e su í t a
lo Ii izo
- que a




ropore i onu -
juntas bien
vares covicícía las op i vi iones de los arbitristas, y
p a r t ee omp ¿ir o í a
llegaron






a Fiel ipe IV
de ellas,

























líos. I~l v¿u. litIo>
tente de las posie
toda la art i 1 lcr
e d i sponía3< -
a en un memor
trono. En el
a su mesa de trabajo
[rasar Alanio de
de los reyes y
vio tenía niás





rno>narca c~ue frene la natural liberalidad de los reyes vio conce-
‘>4 iB. NIERHv1BERG (¡642).
Fi. ENRl(~iEZ (1648>, pp. 26-27 y 41.
2>4 - Lisón fue exil iado de la corte en 1627, tras un agrio
cara a cara con Olivares en el palacio real de Madrid en 1627.
Lisón mianíbién sufrió la pluma afilada de Quevedo. criatura del
valido en la primera parte de su mandato. ¡Vid. 1. VILAR 1971),
pp. 263-%7
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d iendo inés niercedes , sobre todo tras oc excesos del reitíado
a vi t e r i o> r --









la fi miamie i ac iómí
pr i nc
mu n do
p r op o>
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nraeión - Pr muero,






¿1 t u s
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recorte de los gastos







dad - Como tal
la propia cxi
a reducir los









s u ti t u a u- i os
ofrecer una iníagen ej emp la
Le rma y 5
reunir cl
meo>. Este
h e g emo ml í a
cursos que
sin um canib

















exier mor ‘o a
el fin dc canal














Con el viento a favor de la conveniencia y de la presión
la opinión social, 01 ¡vares inició la política de camb




J.H. LÑ¿i- ELLIOiW y J - DE LA PEÑA (1978). vol. 1, pp. 4-5.(1991), p. 130.
-- Para las características del programa de Olivares y su
desarrollo, A. IflvlIP’KiUEZ ORTIZ (1960> p. 19-33. RA .STRADLINKS
(1989). pp. 100-IGL y fF1. ELLIOTT (¡991>, Pp. 213 y 657.
sólo duró tít ¿¡ño
inicia¡ iva fue fc
Reformación - Ls t u
febrero del año si
mac iones cnt re las
y pr od u j
rina r - cmi
fue u-tías
g u í cvi mi e -
que dest
o escasos
agos ¡ o de
Y r u e t i f e u- a
23 capítul
acab¿u.n las






¿odos - l.a 5 m izu ¡ ente
la Junta Gr-ande de
que dio a luz. cvi
diverss ti ravis for-
rea fiseal~.
Fin 1 ¿i Casa Real los proyectos de eamnb o comenzaron con la
orden dc 4 de septiembre de 1622 que instaba al bureo de la Casa
del Rey a ejercer su conier ide> dc reforníar las dependemie as y
ahorrar gas tos>. Díez días después, fue cotns ti tuida una junta
para que es tucí iara el “ reníed o y re fo>rníac ión que co>mívendrá hacer
cmi miii Casas’ cm la ole la reiuía” com-tci fití cíe c~cmc el gusto y el
número dc empleados volvieran a ser los vn sitios dci re i nado> de
Fielipe II.
la j umí ma , iii ti cg r ada
confianza de Olivares -los
el viíarqués dc las Navas - y
tardó ti res vi-teses en exponer
lo~ empleó en intentar sor
Cas¿u. cte 1 Res’. el duque del
el conde de Benavente - Si
presentó su parecer sobre
pc>r tres viias’ordomos dcl rey de la
co>ndes de los Areo>s y de la Puebla y
pcr el contra 1 or - bugen it> dc Marbán -
sus prc>pues mas. Par te de este it cmtípo
car la oposición de los jefes de la
Infantado, y cje l¿í Casa de la Reina.
el pr muero o>pmó pc>r la dilación -no
los cambios-, el segundo pretendió
24 A. CCX’4YALEZ PALENCiA (1932), vol. Y pp. 415-455.
25 El plante-amiento y desarrollo de las reformas pro-
yectadas durante el reinado de Felipe IV puede seguirse en
A.G.P. , Administrat iva, ieg. 928. Esta fuente es la base
docuníenra 1 dc las páginas que siguen o>t ras, cc>n-tp 1 enuení arias ‘y
útiles para el conoc íníiento> ole aspee tos eo~nerero>s - s¿ van citando
a lo largo dcl texto.
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comif uncí mr a la j miumíua otro-e iéviolotle i íformma.c ióuí ¡ ncomiipic tu y
cmi revesada -
La o>pos i ci ótí a tus cammb i os por íi-a r Le de los ¡mayo rdoímos
níayores y los burcos fue un hecho constante en el curso cíe las
reformas intentadas en la Casa Real durante cl rei nado de Fiel ipe
IV ~-- como ve renios más ¿tdelanmc. cmi el cíe (‘arlos 11. Dc esa
manera pretendían cvi tar (¿u. pérdida de po>der que supotula. para
ellos y sus el enuelas. la supresión de puestos y la rebaja de
gastos. Como el pode r tic ellas depe mídía cíe 1 númuic ro y raugo de sus
iííicuiíbro>s en el aparamo del Estado. la defemisa de los pttestt>5 Irte
un objetivo esencial cíe cada cd el entelar -
Esto sc percibe claran-tente en la actuación dc (>1 ivares. El
val mdci OtStó
1 e rmíía - E ti 1













s¿mi Real él milis
a del res’ y col
Estas depevid




¡11(2) 512 j> u so
o>có en esto
encías vio)









cvi níanos del clan
fremí te cíe la cáitiara
otrOs depar uamentcs
ron incluidas en la
que se cciii ró en las
conde dc Benavente
ravés de los bu reos,
La junta ofreció viunícrosas propuestas
con el o>b ci i yo dc reducir g¿ís tt)s mmcdi ant
en dicieníbre dc
e la cl iminació
- - Para conocer quiénes eran las criaturas de Olivares s’
los puestos que ocuparon en el Estado, Fi. BENICP&) (1992), pp. 73
y ss.. y i II. ELLIOVT <1991>, PP. 151-156.
1622
mí de
puestos. la supresion o rebaja cíe remrib
abas tice miento y consunio de al unen tos
objeto> de un amp 1 it> iii fornie con eec ion
después. Lvi ci sc ponían de reí eve las
en los oficios de boca por las nuilierosas
y comidas e, incluso, por los robc>s y la
que llevaban a cabo alguno>s enípleadofi7.
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u e- mo nc s y- c- 1 co> mit r cm 1 de 1
- Es u. os ti 1 m irnos fue ron




La junta acertó al cent rar su reforma en el personal y el
comísummo cíe al mcmi tos - Como se lía pries to> de reí i eve en el capítulo)
an ter ¡ o~r , aníbas par t i cias scmpcmíiíami la parte ‘miás inipor t am-t te ole 1
gasto total - Aplicando las medidas que sugería, la junta calen-
laba cite los íííás de cu¿tu. ro mmiii lomies de reales que coistabamí ¿u.uiual —
mente las despensas de la casas dcl rey y de la reina serían
reducidos en un tercio. Pero advertía de que no era posible
volver al gasto de la secumíd a viii mad del siglo XXI —algo mí fer ior
a los dos viii 1 Iones- por el increníenmio dc lo>s precios y el dc las
‘‘>4ret r ibuc iones en especie o>eurr idos desde entonces--•
El ivilormne’ de la junta dc 1622. y otro parecido que
cuí 1623. inspiraron los decretos de 7de febrero del año
te, dest inados a introducir cambios en la (“¿isa del Rey
de la Reina - Tanib ién i vifí uyeron en su conten ido lo>s capí
y IB de la Reformación, promulgada el lO de febrero de
pr ese mí t ó




- - “Re fo>rniac ión y cuidado de los c~ficios de Boca x de
gasto de las provisiones que entran en ello IB N Mss
(8. 73 1/49 1
- - “Relación y careo dc le> que inupor tabau los gas tos de
Despensa ‘y oficios de la Casa del Rey y lo> que iiíipormian -al pre-
sente [A.G.P. - Regismi ros - lib. 560j -
las ap mí
Miguel de
Con t a d u ría








r e r r b u e
ones dc
l peña
Ma y o> r
que e
1 ni-a r c~ ués




irá a lo largo de
1~n el la se pone
nda real para ha
reducir los gast
los es t¿u.ba el cíe
cvi más de 700.





Ore 1 1 ami¿m - rí¿u.vordoimo cíe 1 rey -
no> cíe 1 Comise o ole Wc cuida y cíe
petición de Felipe IV. presentar





cc>mí t 1 emien uii¿t CX~O5 i ci ón de mot i vos cíuc
1siglo en otras disposiciones reforma-
deimamiifiesto cite la iuísufieiet-tcia cíe
cer frente a las exigene ias viii litares
os de otros capítulos del presupuesto.
l¿u. (‘asa Real. cuyo coste se orden¿u.ba
000 rs. anuales supr iníiendo> pues tos -
u ci covisunio) de al mejí tos.
El propio 01 ivares coniun icó
reunidas en Madrid desde abril del
de los decretos’. LI val ido cítierí
ties del reino su vol untad de recor
un aval con cl que obtener lo
real izar su progrania de go>b icrno y
que apuntalar su ree ién iniciado>
inníed latamente a las Cortes.
año anterior, la promulgación
a demos rar a lcs represen man -
tar los gastos de la monarquía,
s mcd os que neces m tuba para
coííísegu ir ¿ípoYos poil it cris coimí
mégímnen. Pero el cunípí ínuiento
- - “Consulta hecha a SM. acerca de
Casa Real” (11-3- 1623> ¡B.N -, Mss. 18.731
- - VI contenido de los decretos puede
Mss.. 10.734, fols. 11 Ir-1 16r, y. por
Adníinistirativa, leg. 928.
‘>4. - Actas de las Corres de Casti lía
.
la re forníac i ón
/52]




ci - P. -
XL. pp. 424-429
3 1 7
de los decretos fue obstaculizado por c>rra operación de Ql is’arcs
que tamb íéum perseguía adhes iumtes : el viaje a Andalucía32.
Lajornadaa tierras andaluzas. iniciadaa fines de febrero
dc 1624. hizo que el rey y su val ido estuvieran ausentes de
Madrid durante var io’ms ‘mieses. lo cíue fue apro>veehado por los que
se t)ponían a los can-tb os para detener la api cae ión de las nied i -
das tomadas. Para inípedir esto) no bastó con que el rey se preocu-
para, a veces - por la marcha de la refornia, No> eran sufie entes
órdenes como la que cu u- só a finales de ma rzo desde Málaga al
duque del Infantado para que le i nforviíara de como> “se ejectía la
re fornu¿u.c ión de viii casa. añadiendo> la que tengo env i ada la de
la Casa de Castilla
La ejecución
de Fiel ipe LV y su
cíe í ¿mi re to> rina - l)e
ésta no avanzaba.
reformación de las
y cl 6 de enero de













e incluso que éste
de Anda 1 ucía - ante
res, ya conde-duque,
juntas. Entre el 7 de
l os mi cimbros de la coní
val ido> en nueve ocas ion
forníación pasada y dar
que por justos reparos
presencia en Madrid
se pusiera al trente
la evidencia de que
pilotó la llamada
diciembre de 1624
15 ón re forníadora
es para comprobar
orden de que se
se habían dejado
en ella” - Durante ese plazo de t <culpo 1 legaron a numerosos acuer-
dos para reducir las retribuciones en especie y cl consunio de
al iinemitos. procurar utnmi mejor >4~est ión del abastccimiiientc’¡ de
Para la jornada real a Andalucía. véase la narración
coetánea de 1. HERRERA Y SUITtIáYOR <1624> y la obra actual de 1.
MERCAIX) EGEA (1980).
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contíes ti ib les, i míspece miar di ar i amnemí te• el gas mio ele las depen-
dencias y rcgulzxr la rencliciómí de cuentas
En el ve rano dc 1625 el conde-duq
sobre la re forniae ión dc la Hacienda.
de alimentos. Fivi el proponía a ¡‘el ipe
real casa se gasta en coníida sin di st
mesas reales se reduzcan a un tanto en
que pareciere porque toclc> le> cíue lítis’ se





d i mí e r o
h=xce e
ist mo,





e vi tui vi-temo r i a 1
te del consunio
o cuanto en su
que solas las
la moderación
mii f les to> robo>.



































en la (‘usa del Rey.
de que cl bureo explicase a que




s e r y
e s t. o
ay e
La exigencia dc lo
La ng ib 1 es -
mitro res
bureos. El













se debía tal ivicunípí iníiento fue
tda por e
s ion -
s te organi sino asegurando que no era “pc>r su culpa
J .1-1. l-iLLICWF y j - E. DE LA PEÑA <1978),
“.- Memor ial de Fel ipe IV al Cortejo de
ELLIOTT y AiF. DE LA PEÑA, vol, 1. p. 2381.
vol, 1. p. 128.
(‘asti lía jAR.




a 1 g uno>





Fin [¿1 Casa dc la Ríe, mía
a los mayordoníos que
re torviíac i ón que he ma
5 50n de cp i vi ión que vi
taron siete umeses des
maesto -y el que las
virenuente con grandes
tuación financiera
y níedio de reales a
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fue e t pro>p io monarca el que en marzo
le expusieran “lo que se les ofrece
vidado hacer, porque ha entendido> que
o se e ecu te en todo)” - Los niayordommos
pués arguyendo que la reducción del
cantidades asignadas se cobr¿miran
atrasos e incompletas— lían origímiado
visosoenible. debmém.dose cerca de un
eníp 1 cados y abastecedores -
Los mayor
ambivalente de






g a s t os
domos aludieron en su respuesta a
1 a re forní-a : l a e r i s i s de l a Ha e emicí
tíenipo como imíipulso y obstáculo> cíe
dei ss enía fi seal impedía la gener
entes para su fu-agar las cargas dc 1
las eo>s rosas empresas bél 12=15- ( ii-tío
la recaudación para solucionar esta
Lados estimables, la única opción era
otro> Iac t or
a real. lista
los eanib i os.
acm ómí cíe mí—
a nítuia r qrí¿í
1 o>s i <ten tc>s
carene ma no
recor tau- los
Esta realidad presiónoa favo>r de disminuir el co>stiede la
Real, y viuás en una época en que las crecientes guerras en
se i vivol ucró la nionarqula ahondaron la decadencia dc la
e mida - Ve ro> par aoiój i can-te mii e la cris i s hceiídís m lea u ammb i émi
acM izó los can-tb los. El que se cobraran con mucho reí raso o
en parte las cant idades consignadas a la Casa Real provocaba
los empleados vio percibieran sus salar os durante largos



















ele las retribue’<oiies y regul¿ír el coimisrintio dc
ian tomarse mcd idas de reduce món de sueldos que
los oficiales tendían a compensar esto sisando>
y imante ería y haciendo, unto a los provee-

















la falta de resul tado
se mostró di spues t o
as reales. El gasto ord
ía fue t’ i j ¿ido> en tu mííáx
mo de reales —en torno
vigente- por un decreto
el recorte pc>r las pr it>
la níonarquía.
s tras un (Itt viquen i o de
reducir las e-ant idades
miar ic’m anual de la Casa
imío al go súper me~ a bis
a un uní 1 lórí y medio
en el que el propio
r idades que el gasto
‘~ero este re-a
su proniulgación el
los gastos y. ante
la iimpcms ib Ii dad de
ció que había abuso




1 tice re lo> mí o tu e e uníp 1 i d o - Ibí ¿ffio dc
bureo dc la Casa dci Rey aún nc> había
la orden dc que lo> hicier. volvió a
p rae mear tal mííed i da. ya que. auuique
s en el consunio de al inuentos - la causa
1 gasto era el incremento de los precí
el coste de la Casa Real descendería
vire la Casa de Cast i lía y se moderara el




r e e o mío> -





- Se producían con frecuencia limar ros y ventas de géneros
al unen Lucios y de piezas de las val iosas vajilla y níante ería
utilizadas en los oficios de boca. Véase Nl. (Y SINflN PAIMiR
(1982). pp. 29 y 65-68.
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estaba Ql vares poir sr e-o>uidicióii cíe eab¿¡l erizo ííí-as’c>r x sunui 1 lcr
de corps.
Lvi res tic u -
consiguieron apenas
valimiento. El ci es
gas tc anual. Este 1
cmi el qr. i miquen io [6
de medio millón en
los mvi mientois reforníi s as de Ql i vares no
resultados durante 1 ¿u. pr micra década de su
claran-tente perceptible en la evolución del
legó a a sí tuarse cerca de lo>s ocho aniones
14- 1618. sumuía que fue superada en algo> nienos
la década 1621<630 (véase capítulo 6).










1 it-tu U a
cada de
d e e y e ¶ o>
buena pa
a. Con e
vi i ve 1 e
ón cíe 1
e iones y di fi cuí ¡ ades que la re fc>rnua expe
1620 continuaron estando presentes en la d
de 6 dc mayo de 1631 instaba a api Lar en
rte de o>t ras 126 nued cias de ahorro> propte
lías los refornuadores pretendían situar
s del reinado de Fiel ipe II - lo que vio era
obj e ¡ i yo repe ti itianien te fornin lado desde 1














el decreto contenía novedades inípor tantes para
ampí iar y api icar l refornía, Por lo que se refiere a
mcta, se eso ipulaba. primero, que la caballeriza y la
parLamentos no incluidos hasta entonces en los recortes
fueran también reformados y. segundo>, que se supr imie-
de Castilla o se redujeran notablemente sus efeco ivos.
a la segunda cuestión, la experiencia de los ocho años
anteriores había eiíseñaolo que la tiexismiemíc’¡
v-i”ílarael etmmpliimícvitode las clisposiciovie
bleen la limitación de su éxito. Por ello. e
nombró una con-ti sión - integrada por el conde
marqués dc las Tor res. ci obispo de Mál a~a
Donmi nigo Cano- para eonmi miar la ej ecte ión dc
d a s
.; -) ~1
a cíe cmii o>rg=t¡iu snio que
s fue un factor no ¡ a -
vi esta ocas mcii - se
de los Arcos, el
y el viíaes t ro> lr¿~y
las ¡ucd das mioma—
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dio tarde,
izab a marcha
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ame mí mi á vid o s e















ordenó lías t a
aci Iac iones
se referían
que en la (
ucrdos dcci
en la e-api
lcr i ¡a secu
1631. La ¡u
de la actitud del
cas tos
pu-op i o
no bajaran porque mío
e ump 1 la
conced i e
Co mí
es t u- te ti u
Real. LI
tenía po
[os ahorros acordados en el serv ic lo dc su mesa y
vido mercedes y retribuciones en especie.
esta queja. la junta ponía sobre cl
rales que dificultaban la rebaja del
pr mero consistía cvi la facultad de
r la naturaleza de una nuonarqula corno
tapete cl
coste de
ga sta r que
la castel 1
se gui-a
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e mi t e mí ci í a
5 u e e s o r e s
<irí eramí projí i e miar os
cii spoiícr 1 lírcunetí u e




q u i e 1)
r e e u r 5 0
cíe 1 a l-lac- i e vida real
dc ella-, pero en
mvi mas 1 í¡mi te cite
míe e e
s dc
sí t o, comiío>







recompensar a aquel los que lo
salar 05 fue romí ruto> cíe bis ¡ucd mo
el rey mío parecía que pudiera revi
e ión dc una ley que así lo es ¡ab
servían. Las mercedes y los
s vimás frecu-úvimics de hacerlo>, y
une mar a él pese a 1 ¿x proíviuu Iga-
lee me r a -
1.~as reconipensas
prop os de un comuptir
ces en la Al La Edad Media.
señores feudales s
económica imperante
fin cuí sí niisimo, tal
Por contra, los seño
para gastarlos. Aunq







y e omno o e
res creía









n que el d
esta. viO)
tenía una
g r a n d e s
ser púbí icos e(>vi el fin
servidores eran ac tos
reas que hundía sus rau-
valores destacados







de mos t r
dad. La
e i c~ue ¡a
micros bur






~ i e a







los señores y sobcrano>s y. así, afianzar o extender su poder<.
- - Los símbo los del poder en la Edad Media estaban mu
1 igados al co>nsunío suntuario, como han pues Lo> de relieve diversos
autores. A. GURIEVICH (¡990). Pp. 272-281 - pone el acento en la
rae onal id¿xd de la generosidad de señores y reyes al estar
dirigida al manteniníientoo incremento del poder. Ya en la se-
gunda década de nuestro siglo, 1. HUIZINGA (1990>, p. 40, había
defendido la función siníból ka del gasto de reyes y señc’mres
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Es ti a co mice p e i ó mí ole 1 a u i 1 i ¡ a e í ó ti de 1 a r i ti LI e za píe r y i ¡ o -
con 1 uní (ae cunes y var <ac ¡OctíeS - durante la época moderna - Las
irme recoles \-‘ 1 ¿rs comí das del soibe rano, a eríya pro-ti i feración la
junta achacaba ci que no se redujera el gasto dc la Casa Real
seguían formando pan e de un conjunto de mani festaciones del
po>der y la grandeza dci soberan> di fir i ¡n’mcvit e prese nd ib les sin
nímnar una de las bases en que se asentaba la monarquía. Entre
tales man i Íes tac iones sc contaban también un séqu i vi numeroso y
bien pertrechado, pal ac ics - la exhibición y repar Lo) de riquezas.
un vestuario lujoso adornado de costosas ayas, etc.
Otro dc los factores 1 u-ni miadores ole la rebaja tiel gasto>
seguí¿x actuando. La defensa que los jefes de los grandes depar-
rametíu. os hacían cíe 1 gas t o y la p latir i 1 la de éstos t aníb i étí con u. rm —
buye a exp 1 icar porquc diez años después cíe iniciad-a la re forma
las dependencias que encabezaba Olivares aún no habían sido toca-
das y porque los bureas siguieron entorpeciendo la api icación de
las níed idas. A parm ir dc 1631 parece que la táctica que eligieron
estos organ isvimos fue solicitar constantes aclaraciones a los
acuerdos decretados y plantear medidas que iban contra éstos.
Fil lo hizo cjue cl rey reníi u. icra el siguiente decreto a los
nuiemb ros del Bureo> de su casa:
“Cuandt-t resolví la refo>rviíac ~ de las cosas cite se
ny me ron por conveuí mci-tu es en uit cas¿u. fue eomí ám’m imíío de
cuando afirmó que “el poder necesita, para ser reconocido. manu-
fesrarse por medio de un gran derroche: numeroso séquito dc
leales. cas Lasos adornos e imponente apariencia de los icidero-
sos - Otros “signos del poder” de los monarcas son para ci. DUBY,
198!>, p. LS, “la ostentación de un tesoro y la aníptirud y la
majes tad de una morada”.
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ci mac se ci e e’ u ti a se x- a sí 101 ¡‘mía mt cié emito míe-es y después por
diferentes óroienes y ahora (le nucvc) ordeno y níando que
se r~uarde i ny io> 1 ab 1 eníen te y que no se vi-te consulte
nunguna cosa contra ella y sí se hiciere ovo lo
rescfl viere por no poder estar en mm uíiemmou-ia lo indivi -
du¿tl dc la reforníae ¡en es mi voluntad que no se pase
ni tenga e fecto. como sí no lo> ttub icra resuelto”,
LI tono> cc>uiimí míator io cíe es te decreto mío íuí’mpicl ió cite los
obstáculos y los i ncump 1 imnien tos de la re fornia siguieran suce -
d iéndosc - Fil 20 dc sep r i cimbre dc 1633 la junta i vi forniaba al rey
sobre “lo que cíe aba de observarse dc la reformación”. En priníer
lugar - aseguraba que ci vi’meeavimsn-to de control dci gasto fijado -
reunicníes mensuales dc los mayordomos— no fuvie itinaba. Y. adeniás -
denunciaba que los pues tos vacantes secuian cubriéndose - con lo
que nunca llegará a conseguí rse uno) de los objct i vos esenciales
de la u-e forma - reducir cl número dc of e ial es - - razón por la que.
adeniás - aún perv ¡ \ e la Casa de Cas t i 1 la -
l~a 1






e utnp 1 ini i e vi
ej e etc i ót
de nuevos
ahorro se










ticuioimc i ó tite
afectas a la
credi tau-la pon
sí rve dc toníar
la embarazan
o hacía que fuer
bedecieran las
y que se const
las mcd idas dcc
es os - La j un mi a
e o íís i d e u- a b 1 e
1 odo esto sucedía porque “algunas
re formiíae i ón de la casa cíe Y M
cuantos caminos y níed ios pueden.
en consulta de esta junta alguna
y detienen su despacho y cjecu-
a imprescindible ordenar a los altos
órdenes, que no entorpecieran su
tuyese otra comistón que cuidar-a la
retadas e impidiera la introducción
t cmii nó su i nforníc asegurando que el
sí se hubieran respetado las res-
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tríeciones acordadas y se ej ce tu a sc-mt e =rmbit) 5 e mt los (lepar taime mitos
atimí vio re fo rtiiacl os -
Ni lo’ms desvelos de la junta. ni la voluntad cíe Ql y-ares \‘
Fiel ipe IV eran capaces de acabar con la o>pos eón a las reformas.
lista, además, resul taba fortalecida por la actitud del val ido.
El conde-duque, valiéndose dc su posición. reforzada en 1636 -al
revivir el cargo> tic caníarero niaycn , no había mcl tído los
depar Lamentos que cl ir igía cvi los planes de reformas y, en lo que
era una fi agran te contradicción con su pro)graviia de austeridad.
construyó el Buen Re tiro y organizó fiestas y cerenion mas
cortesanas para celebrar cualquier aeontecinuienrcm relevante para
la niotia rqtmía -
Lts opos m tores a los cambios seguían, por tanto, res m s -
mi i endo - como pudo comíiprobarsc cvi 1635. Lvi este año 1 os re formadc>-
res acusaron al Bureo y al mayordomo nnyor de la Casa de la
Reina, marqués de Sant-a Cruz, de haber llevado a cabo actuaciones
que contravenían las órdenes regias así en yuntería dc reforma-
e ión coníc en o)t ras cosas extraordinarias”, Lvi 1 63ó el prop o
soberano reer mviii yaba a Santa Cruz que sc hayan “introducido
algunas inobservancias dc níis órdenes... y Loda\ia duran los
excesos lo que “causa sent miento particular” porque ¡mis
decretos son acatados “en todos mis Consejos y tribunales”.
La reforma seguía sin avanzar en 1637 debido a que no se
ejecutaban medidas como la que deviuvicia la junta en novieníbre:
“en la caba líe r za vio> se ha cjccu u aclo la re forníac ióm¡ que al
pr inc ipio se propuso -
re mi rasc en el ccb ro> dc
factores que prcwocaron
la primavera de 1638.
sí tuac íó¡i era Ial que
decencia y autor i dad de
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LII i ne-uníp 1 miii cuí to dc los acuerdt}s y el
las sunías presupues tadas fueron los
la anarquía que la (lasa del Rey vivió en
(timo reconocía el propio monarca, la

















y Asuma u- , lo




ti e e i ci
¡625 -
o u-una dc
vi u. cg r ¿m
s ¡-tía rque







cia por los couíd
Ses de Erónuista
que daba fornía









En d i ve rs
e e u L a s e mí
puntual
rdevies -
tal báuí - U











la elaboración de las nuevas etiquetas que
cnt rau-lamí en vi gt>r a níediados de siglo.
En la Casa de la Reina se proyecmió en ¡639 reducir
de oficiales, Para ello se hizo una nueva planta de per
re g ¡ s u r ab a los pues os que se que rl ¿i vi sup r ini i r - Re r o cvi
nunca entró en vigor: a partir de la década de los 40
to>do lo contrario, los empleados fueron cree i codo has
68 ntás de los existentes antes de ¡639. Lo> viii snicm ocur
retribuciones, de forma que, conio reconocia una real



























lía 1 1 ecatlo a
a e rece mí mi a do




marse tauíto p-t’ los tíiuc!’os criados
o lic i os cíe boca. - - y aníb iémi po>r




En la viii tad dc la década de los 40 la actitud del rey ante
las reformas eaníb ió notablemente. Así lo denítes ti u-a el parón que
sufr iero>vi éstas y algunas situaciones particulares - En 1644. por
ejemplo, cuando la tumíta iuísisrióemi aplicar lasimeclidasdeereta—
das 13 años antes. el rey respomíd ió que “hay cosas que vio se
pueden reltrinar .. porque consisten en tso ant mguo de nuis (‘asas
Reales. o porque aunque seamí mercedes ¡=racosas u memíemí tanib iémí
par te de justicia por haberse hecho scrv mc os que níerecen justa
reeomíípensa y propt>re ioviada reníunerae ion, o porque son conuo>
estipendios’ sueldoc~ueprecmsanieiiteliamiitíeiiestcrpara sttsteiitar—
se los que nie su rven. - . -
Lvi 1645 cl rey
de la níonarquía - p
príncipe e infantes
níuc ha cosas a que
-aceptó la mitad de
formada para ello> e
de la Casa del Rey
Cas ti i l la y un conse
- pres onado por las necesidades fi utane meras
retevidió reducir el coste del servicio dcl
- ya que “el estado de viii Real Hacienda y las
se debe a e u d i r ob 1 i g a vi a e 1 1 cm” - Pero s ó 1 cm
las propuestas que le forniuló un-a junta
integrada por 4 mayordomos, los contralores
y de la Re i cta. el presidente tic 1 Consejo> de
jero de la Cámara de Castilla.
Un nuevo
pat ibi 1 idades
vio despreciab
empeño sin resu 1 Lados fue cl
en las retribuciones de los








mo mí a r ~íu i a -
mii mígúmí o> fi
inés de una




e mí 1 os (oms e io s u.> cmi o t ras mmi s t í t u e í o mmes de 1 a
La orden real dc 20 dc octubre dc 1646 esu. ipuló que
e ial - aunque desemnpeñara dos o vimás puestos, cobraría
reníunerae ión con cargo a la Rae i =nda real - La repct t -
siclotías sciiíeíaittes en la segunda mi-titad del ~. y. sobre
e- e ¡‘mt ti r ¡ a s t e ni ¡ e mt ti e ítíu es t r a mí e 1 escaso é x Lo> de lts
regu 1 ae i óvi de las i neompa Lib i 1 i dade s
En 1 ¿u. década de. 1 c>s 40 Iris f=mrt ores cite. liabí¿m ve mii do>
frenando la re fornía desde los ve m n me años anteriores sc sumaron
a otros hechos coyunturales para acabar incluso con las iniciaL i —
vas mí-taeliaconas de las tintas por euviít 1 ir las ‘mmccl cías adoptadas -
La fal La de apoyo> del vi-tonare-a a la re forma cleb ió ser influid-a en
gran níeo¡ ida por la neces iciad de separarse (¡e los proyec tos dc
Ql vares, defenestrado cvi 1(S42 y pr>r el escaso margen de
nían iobra que le dejaban la si t.uae ióvi exterior — m n ‘ ens i ficac ión
de la guerra en Europa- c interior - sublevaciones en (% mal uña,
Portugal y Andalucía.
lista s i mi uac i ón - que
ded i carse a los asuntos o>
e fee mio provocado por los
no eran uxtuy diferentes a
imitcnuu.roiicanibios cii la
y los resultado>s consegui
también restaba tiempo a Fiel ipe IV para
rdiviarios cíe apolítica ulterior. cl
fa e t o res tít e i vi í u y e ron en 1 a re mio> mía -
los de ct ros reí vios europeos en ~ sc
Cas¿u. Re-al - Las níed idas t oníaclas en el los -
dos. fueron parecidos a los de (astil la.
En Inglaterra, durante el reinadodeCarlos 1(1625-1649>.
se hicieron varuos intentos por reducir el tamaño de la Cas-a Real
y =u.c¿íbar con e clcspi farro y’ los abusos - Las nico] idas u. cunadas
er¿tn muy cli st i nt-as










u mí a d
1629 e
Lii
g a r omm
pero
en maevieral
se pro>hibió cubrir l¿is y
cmvi econoviuí=Een todos los
s de comitrol del gasto> y rl
bis i ntevito>s de cammbio
de 1 levar los a cabo - Y ¿mis
vi l ¿mi Casa del Rey, se desv
1637-1638 las necesidad
dc nuevo a tratar de re
los resu l t aclois
a las que Ql i vares proyectó en
¿icantes que se produj eran - se
departamenticis - se es tablee ie-
e rendición de cuentas... Pero
tueron abordados íeon la fi rme
i. tras un promííe t edor coníi enzo
ayee meron en los años s igu ícn-
es fi nane i e ras de la mate r ra
ducir el gasto en la Casa del
fueron aún mas escasos que Los eot’mscguu. -
dos cmi la anterin>r intemiro>mia-””
En Francia. Richelieu proyecróen 1626-1627
de reforma de “ todo>s los asuntos (leí fíe mo” que
del Rey - En ésta pretendía. de níanera s mii lar a
Casi i lía po>r los ini sinos anos, que los gas tos y e
ciales se redujeramí hasta alcanzar cl nivel tít
durante el reinado de Enrique III (1574—1598>.
además, el control de tesoreros y contadores,
los regalos reales - la i vives ti bac ión de la
dísn ica, etc.. La práctica de estos caníbios
cnros objetivos polít icos y por las cm rcunst
ción de la Corona. Aunque se consiguiera redu
tu p lamí gemiera 1
incluía la (‘¿isa
It) i mítemírado) cii
1 níiníero de of i -
e liabíamí ten ido
Quiso iniplantar -
la 1 mml tación de
corrupción hacen--
fue ateviuperada íor
avicias de la situ’a—
cm u- íiíomen t ámíeaviíeíí te
‘Y - ciA. AXiMER. “An teimpís a Administran ive Reform, 1625-
1640”, bioljÁft Historical Review, 72. 1957. pp. 229—259. 1<.
SHARPE. “TI-te image of vi r ruc : the Cot r t and househol Él O> f (‘liar les
l625—1642’’ - en [O. STARKEY er al i i - Ihe Euí 1 islí Ccmurt: troin rhe





sal¿rin>s. peuisiones y mercedes x se eteemuaran eotímroles niel
gasto. el exíuo del plan de Rie-heliema exicía condieio>uíes de v~z
inlerinir y exteritír cine tío exíst<e ron.
En (.7-as t i 1 1 a - 1 a e o mil i e- t i y i dad iii mi e r mía e i n t e r yac i o mía 1
agravadas en las décadas de 163(> y 1640, i yf~~y~r~n de forma
notable para que el balance de las reformas proyectadas por
Ql ivares fuera pobre >ero la 1 imitación de las re fo>rmas fue
provocada po>r cu ros elementos ya anal i zadois en las páginas
precectemítes. Es el caso dc la defensa dc los pues tt>s y los gastos
de los dcp¿rr miauíícmtros efectuada por los al tos cargos para defender
su pos e ión y la de sus clientelas. Gel uso) práct meaníente i 1 iniu -
tado cite cl res- hacia cíe- la ¡[acienda real para amemíder un gasto
esencm¿il para la nío>narquía -sun-tas enipleadas cvi el séquito,
conuidas - residencias, vestuario. níereedes -
Se trataba, por tanto. de cues iones es t ructurales cli fi—
ci miente níodi ficables sin socavar lo>s propios e mnímentos de la
uiíoííarquía. (Jons ti tuiamí un conjumíto poderoso de hechos cite comí—
mirarestó la influencia de factores favorables al caníbio. caso de
las necesidades de la monarquía par-a financiar el gasto bélico,
el atiíb i emite prop i e- i o a las t ramis 2 ormííac m mies cmi ¿imp í i os sectores
sociales del re mc>. la situación creada tras los clispevid os de
la administración Lerma. etc, Por ello, los reformadores covisí-
g u i e ron escasos res u 1 mi a dc> s - Pc r o t aníb i é vi por que a 1 p 1 a vi tea r sus
proyectos no incluyeron la transformación de una de las causas
- R. B(N~EY. TI-te Kine’s Debts - Fiiviavice avid I~ol it ics mvi
France, ¡589— 1661 - Oxford, l991 - pp. 130 y ss.
fuuidaiiíemitalcs oid elex-=tclo coste
un co>mijnmmito) cíe orgait izar iones
empleaban a tui ííumííero>so plamuel
1 - a
Real du






evol te ión del número ole of
ratite la pr nuera parte del
ud i caclores ole tai fracaso.
lo>s criados aumiieuít¿mroui cmi
la Reina (dc 396 servidores
rey (en torno a los 1.050)
En cuan t’~> al g¿u.sro. en la déc
Iones de reales anuales.
cíe 1 a (Ya s a Re ¿U 1
mídcí>emícl i emires y’
de servidores,
ir ial íes y cíe
re i nado> cíe
Las plantas
unas de 1
a 500) y qu
y en .a de
ada cíe 1620
sri es t mmc tu r¿t -
c¡up í i cadas oírte
1 gasto dc la Casa
Fiel ipe IV son los
oje píe r sc>um¿mi 1 mutes —
e fee ti vos cvi la
e sc viíant uvo> en
C¿u.s ti 1 la (titos
ascendió a cas ¡
Es a s uuuí¿o f te re ba adl
dc 1630. seguranien re por
taÉlas - el pago ami rasado e
necesidades de la cuerra
de presentar las cuentas
d i e z añc) s que come n za r o n
elevó hasta superar los 9
1650-1665 volvió ¿u. subir
(véase capítulo 6~.
a cmi aleo más de um-tviflhló¡t en la década
la reducción de las sunías presupues-
mieonip le u o de és mias provocados por las
y la oíblí”aeióvi. esuablee-md¿í e]] 1634.
&
ante la (7ontaduría Mayor. Pero en lc>s
cvi 1640 el coste de la Casa Real se
.5 níi 1 Iones anuales. Y cvi el periodo
y se si tuó cerca de los II viii 1 lones’<
<1 - B.N. - Mss 5972 y 6149 y AG.P. - Adníinistrat iva. legs.
340, 928 y 1070.
- Cuentas de los tesoreros de la Casa Real ¡ X.G.S. -
Tribunal Mayor de Cuentas, legs. 188. 190-193. 195 y 198-201.
AG.P..C” 10.280, 10,287, 10.293 y 10.305-l0,307:Adniinistra-
uva, legs. 340 y 61691.
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3. Los - iii mi cuí tos re fcrmííi su as del úl t uno mere ir> del ~jolp X\’I 1




reí miado cíe Leí i píe







La i mill nteííc Ñu. cíe
los pr míe ros ntonícn tos de
último rere ¡o cíe 1 siglo XVI! tuv iero>n
en común con las intentadas durante el
Aunque los protagonistas y al t~uno>s níed i e>s
jetivos, hechos c-ovidieiomíauítes e incluso>
buen¿i par te sin-ti lares.
los proyectos dc Ql vares se detecra
la r e g e mí e i a de Nl-ariana de Austria
cl e s ci e
e omí-to
mnuest van bis s ir~u ¡
ordenó al suníi 1 lcr
con la úl t mía volma
cámíía ra tic 1 rey’- -
la Casa cíe la Reina
atímenro del gasto
coniprevid ido> entre oc
propore ionadas por
aumento del personal
el gas to. La refornía
entes ejemplos.
de eorps - duque
virad de su falí
vi abr i 1 dc 1667
- Frane iseo Núñe
producido en
















do-u consor te. r
sol i ci u ó al e
ambcma - tu iii fo>
de par m anie mit o
ubre de 1666.
r o ti ros cargos
factores que vi
reveía el mviii vi-av
- la re
de acte
e fo rip-a va
o> mí u r a 1 o r
míe sobre
en el
Las no 1 i e
señalan
e reinen t a
p u e s t &> 5
trabajo>. ‘‘miumicaha teiíidocummpliií-tieutoo’’; al couítrario, entre 1643
U La do>eumnen oac ióiu. para conocer las nornias re fornuadoras
prov-tul gadas du¡ ante la regencia cíe Mar man-a de Austria y bis
pr micros años de %rlos II. en A.G. P. . Adníinist rat iva. leg. 928.
A esta fuetíte nos remitimos cuando se ecl-te en falta alguna nota












y 1667. la Casa cíe la Re¡íí¿o aiu.ip! tó eonsidcrableiiieííte el miúmiiert)
de sus oficiales,
las






reí crene mas a
sintieron prese
laurcó supr mviii
ficio un efe, u
formas dc 1624
o tic [<>70quer
cal cvi su pr
1 OS lvi
vites en








los ¿u.f%os suces u vos -
s en 1 a Lasa cíe 1 Re y
y un nt-tozo - “ tal como
1630”. Por su parte.
er la esiructura y el









u 1 it> cíe











IV. Y el decreto dc 4 de abri ¡ de 1670









s u r ¡ a -
el li-al> ido
Las tiormí-tas evadas orit’inaron
s iderable sobre la situación de la
fieres - tesoreros y otro s órganos e
y estados de cuentas, Pero.
ci at ivas re foru.ííáu.dcmr¿is vi(> pavee mev
vi a de la re forma - No tenemos co-uvis
ni mía ma
(‘asa Rea
1 a 1)0) r a u- o)









¡ mt fo> rina e i ó mt
e o mí u r a 1 o r e s










s que la de julio cíe 1667 cvi la Casa del Rey o el
de mayo dc 1669, que pretendía reducir considera-
nipor te de las nuercedes concedidas desde 1621 -
Parece lógico que esto ocurriera. Conio acaban-tos de comprobar
1 caso dc las re <‘orn-tas de (JI vares - caníbiar la (‘as-a Real era
emíípresa a rdua incluso para un rég míen fuer te comno el dcl






imo>iia roitía citiamí te
los 14 años en mcd
nas - Las disputas
Juan josé dc Aus t r
Ni thard y Valenzue







a dée¿u.rla o¡ue faltaba para cite el rey e
mo dc una ccmt inmaa lucha de face iones
y covisp i rae oyes palaciegas - las ini
a y la oposición a los val idos de 1
la, vio debieron dejar ¡margen para ab
Real>,
L.a llegada dc Carlos II
re±a a la re fornía de’ la
nado se enípezó con tIce i s ió
ducir vesu 1 r ¿tidos dignos cl
id iaíiamiiemite al exaíiím miar
ad dc 1676 para reducir el
evito de re fornía de la Casa
El 6 dc enero dc 1676
tite por este ario solo se s
lo que míiomm ami 1 ¿is nie reedes
en los vieses s íau ¡cnt es se
este objer yo, El decreto)
e i r ad ~u.1 a s ¡me re e des “que fue
di das por vía de 1 iviuosvia
prácticamente el decreto de













ree mc. mn-tpr viii r una n-tayor
LI lustro) inicial del
a sc desvaneció antes de
Liste hecho se comprueba
toniatias cmi la pr muera
las víereedes y el pu-mier
iciado el año> siguiente.
se pronima 1 gó un decro lo
tspevi<la cenera míen me la
hechas sobre la Re¿u. 1 Ilac-
dio niareha a t rás cmi a e-o>
dc II de abril excluyó
reut suc ¡ dos pcrso>na les
Y el dc 12 dcl mes sigu
enero al estipular que
cite orciemiaba
paca de todo
encía” - Pc u-o




- en lugar de
Para conocer con detal le la lucha dc las facciones
corles-anas dur¿u.nie la regencia de Mariana de Austria y el re i nado
de Car los II. véase [XKAIEDI N4áURá. Vida yre i nado> cíe (‘ar los II
.
Madrid. 1990. H KAMLN, La Ls aña de_(‘av_los II, Barcelona, [981.
p. 41, rar i fica, por su parte, la existencia de ccnd e iones
pro)p ic ias para la intensificación de las luchas partid-arias -
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la susí>eíísióvi niel ííaí=t> dc las tiier cedes. se líroceclie-ra a olesc’tu~tar
u mí 59~ y 1 a :nedi a annars -
En el {.n mier mr míes ti re dc 1677 se dispuso la re fornía dc la
Gasa del Reyv a principios de octubre aún no se había conseguí -
do ni la i nfcmrm-tíac ióvi básica para acometer la. El propio> rey hubo
de pedir ci 28 dc sepí eníbre al niayordoviio níayor que - adeniás de
todas las re fo) miíac iones y e o i que ras que ha hab ido en la Casa
Real”, pusiera en “sus níanos” las not ic as pedidas hacía más dc
seis vieses.
Coviio> ya owur rió durante el re i miado dc 1-el i pe IV. 1 os jefes
de los olepar u. amííemí tos se’ o-upus me ron a los pl amíes re formmadores Ami míe
lo que acer tdníenre suponían que coní levaría un recorte de
personal y ole gas tos - y. por tan Lo - una pérdida de su poder y del
de su red cliente lar-, su estrategia se basó en devi~ov¿u.r todo> lo
pos ib le la cnt rega de los datos pedidos:. sol e i Lar ac 1 arac it>vies
con cínuamen te - enrevesar informes - - -
Por ello, Pedro de Rojas. grefier de la (Ása del Rey, ante
la píe u. i e iómí de i miformiiae ióíí sobre el píe rsoui¿i 1 y’ los gastos -
efectuada por el ni¿u.yodomo inayr>r - respondió el 8 de abril de 1677
que la re forma exigía “¡más tiempo dcl que VE. tiene” - “es
mimenes ter irmuelia apI icac ión y icimipo. pues SM. que está en glor ja
y sus mayo rdom’mos y o t rois ini mii st ros se o>eupa romt cmi el la desde el
año dc 1622 hasta el de l631..”.
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2. Mcd idas y~resul nados eno <-e 168(1 y 170(1
Lvi las tíos ultimn¿xs dée’ad=is oíd siglo =‘VII. la crisis dc la
Rae i emida real fue la caris a ese míe-ial cíe 1 as iii i e ma u uvas o oníadas
para reform¿ir la (‘as-a Real Y Una vez que la presión social había
eomíseuu ido> al pr inc-ip cm <leí re i miado ole Leí píe IV qome los itícímiarcas
y sus vií’iistros asuvíicran la necesidad de reducir el coste de las
dependencias reg mas -y que las Cortes no fueran convn)cadas y. por
santo>, mio pud i e rau alzar sri voz í-au--a cxi o irlo-u— - las míeces idacies
limiauicíeras cíe la iiioiiarclníía se covist ttíyeromi cmi la presiómí primí—
e pal de la rebaja del casto de la (isa Real.
El míotu.íbrantíieítno del drícírie de Nicol i n¿rec i i como pr itíer tu mt st ro
en 168(1 u ci ó umía época clu rami ti e la cu¿u. 1 se p reí emid i ó mííej or¿=r 1 a
adíniíiistr¿xeióii tributarias- eqríililírar itígreso s y gastos. Este
último objetivo-u fríe el viotor c~uc umpul só los ~.>ruíycemos cíe caimbío
en la Casa Real. Pero> los refcmrmnado>rcs sólo pretendían reducir
gas ti os’. s mas u mt i e- i a ¡ i vas p a r a a 1 o e r ¿o r 1 a s e s ti r ni e t ti ras fríe r o mt mmii vi i —
¡mas, sin reparar en cite para conseguir lo priníero era nupres-
cindible e feetuar lo) segundo. () quizá. ec>nsc mentes de las
dificultades tírie conllevaba hacerlo, optaron por la opcíóuiuuieuios
complicada.
lib pro>blenia líaeeíidísm ko-u era va la cuesí ióuí e-emímrai del
decreto de 17 de junio de 1681
‘Y- Par=i conocer la situación de la Hacienda durante las
úl ¡ unas décad=ís del s iglc XVII. C. SANZ AYAN. Los banqueros de
Ca ríos II - Vallado Ii o! - 1989.
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‘‘Lii l¿r uramí estreelte¡ cíe la Real Hae-ieítcla. y eít la impos i —
[dad cje que puedan los vasal los suplir la falta de el la
y cotí tribuir con 1 os mccli os miecesar i os pa r¿ la defensa tic
los retvio)5. es la principal obligación de justicia y de
conciencia el escusar los gas ucs en rodc lo posible,
reduciéncícios a solo los precisos e indispensables: y asi
líe resuelto> cite oms que nom fueren <le este genero sc refoir-
míen, debiendo> dar se pr i míe ip o a la ej ecte iómí cíe el lo pc-ur
las Casas Reales para que sirva dc ejevuplo> a lo>s deniás,,.”
Fil oleereto lujaba taiiib íéum
debía llevar a e-abc-u la ríeba a dc
e i p roicecí imííi cnt o por el
[tus~as¡os. los bu reos se
rían dos veces por seinamia para exauí-tí var las pl ¿tít tillas










1 os bu re
d u r a mí e
ad ¿u. j un
míe i a de
II ‘y sus
d e b i e r cmvi
1 os Bu reos
opos i e ion
y las tic
mómí lot c~r¡e
gas ¡ o cmi 1
os par¿í di r
el val uit cmi
tas especial
estas cvi el
ni mmi u 5 U r o s
llegar a la conel
ej ecu e i ó mt










epoca de Fe 1 i píe IV y val orar comí
íod r <a ceñi r y mnoide rar ahora
que sea O
las re formm
e ~í í vares.
Es viás que
su dedieac
óv cíe qome e r
cíe los c-anib os.
los problemas cl








p a r a
¡‘a cies i guía -
ras a co-uit lo> c~uc
ignó tal respon-
e que la estéril
pes¿íra vías pava
fidel idací - Esto-us
er ibí e otorgar a
a su prcv i s ible
uc co-uní levaba fernmr
un=u.s untas pcco e t u caces.
Obedeciendo lo que estipulaba el decreto
del Rey sc reunió tres veces en el curso
emites a su promiiu - viL po-ur ci1 gac i óii 1 cerado
el bu reo
de los dic
¡tía y o r cl ouíío
<Y — El pl amiteamiento y desarro>l lo de las retormas de las dos
úl o ini-as décadas del siglo XVII lirieclen seguí rse en MG. P.
Acluiiimiistrativa. cg. 929.
que sc















u-tía y o r -
níarqués de
Gálvez. Mo
II egó a 1 a
1677, dc q
El elevado)
comí ce d i ci a s
1 os prc>vee
co>n que se
As tu r ga . y por
vi t i jo y Bañois y los
conclusión, tras ex
mac en la Cas¿i ele 1 Rey
ecsre de este depar
por el soberano y a
doues en sus contra
les pagan sus serv
e < nc o n=oyo r d omo 5
víarc.í’Áeses cíe C¿mste
aiíi ¡var 1 a mí fc-u ruma e
vio hay gasto “que p
rauiieui Lo lo ¿u. tribuye
1 c>s elevados pree i os
tas ante la trdaniza
C ¡ 0 5 -
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- los condes de




impues i os por
‘y clifiíeult=u.d
El rey aceptó uno> de los argunien tos del bureo al respoivitier
a su consulta tite “1 endré níuy presente el excusar hacer mercedes
exu. raord n¿ir mas”. Pero - ¿idv ir t iénclol e de que el i vicreníen ro> de los
gstos no se debía úviicaviiente ¿i hs níercedes, le tírdenó de nuevo
“que col ej amido las cuentas y 1 ib ros ant guos con 1 Os del Rey miii
Sr. padre y unos y otros cmi bis presentes , explicar-a a que se
debía el aumento del coste de la Casa del Rey -
El ve
grefier es




u-avio ole [681 transcurrió viuientras el contra lor y
ud i bavi las cuentas y elaboraban iii formes sobre
del gas to. Estos fueron e levados el 3 de sept iembre
quien c>rdíenó c~ue la %sa del Rey se redujera “a
viLa de la cii t ima reforní¿icióv” y que la aceníi lería
vi la caballeriza.
El contralor y el grefie
oponiéndose =es tos eaníb ios en
expusieron que la re forma de





vi un extenso informe
1682. En primer iugam
observa en [a forma






A con u. i vitae
reducir más
había e ¡it omí
aceviuí le ría




iómí ah ruitaromí c~uc cl numero cíe er
- y¿u. cite en algunos ofie os hay
ces “ - Por lo-u que se re fi ere a 1 a
en la caballeriza, veían mas
lista posición era la lógica de unos
1 mi-t¿tvtm rclcmuiio ntayo r - 1 mu-al - cmiii e 1
a urisdicción sobre 1 cs niás dc 1
en favor cíe 1 cabal [erizo mayor.
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ados ne> se puede
menos dc 1 os que
vtegu-ac ióuí de la
niconven íevites que
oficiales depen-
c¿u.nib i o pro>pues t o.






pe q u e ña
pe r s o mía 1
o ame vi t o -
t a r e a -
viformes del co-uno ra br y dcl gref er no iímp idi eron que
ería fuera agregaolaa la caballeriza, Esnamodificación
- el único caviub o es ructural relevante que resul tó de
miuas - supuso a medio plazo cvi tiar dup lic id¿u.des orgánicas
tan Lo - gas tos i nú t i 1 es - y a que 1 a a e em i 1 ería e r a una
cabríl lcr i za dc la cas-a cuyos níed iris de ranspor te y
atendían las veces iciades de mmov 1 dad dc este depar-
Desde 1681 sólo> la caballeriza se ocuparía de C5 U-a
En la (‘as-a de
similar ev julio de 1
consciente de que
1 recten Les Bu reos
de ViII ¿tuma iva, el
para es Lucí ar el
t i enupos p=u.sados-
la Reina, la reforma pasaba por una fase
681 - El mm¿u.yordon-io níayor . marqués cíe Velada -
la refornía era una “¡materia que necesita de
- se reunía dos veces por sen-tana con el marqués
eo>ndc dc Pue rí 0)1 1 <uit> y- Juamí de Vi 1 1 ay- i ceuie o










‘Ir a s o] citas re un i mufles - e it reo retía e’ ó u mt i vi fo rmiíe
mo en el que se po-unía de -‘cl icve de nuevo lo que d
es había expuesto el contraloir Francisco Núñez, que
¿í Reí mía con u ab¿u. ecun ba st ait Les más e r ¡ ados c~nme
raban en la pl-ant i lía establee ida en la re forma dc 16
si ruac ión - el bureo pro-upuso cnt re eme tubre (¡e 1681 y
682 el mimar 40 puestos. red is¶ r bu ir el personal
males en dependencias en las que eran necesarío>s
1 los erados c~rie nc poclíauí trabajar y cesar a los











pu 1 ando que
los oíl ie ia
que no se
les Lieramí y
prcmdc¡j era mí ¡
cd ni e
vi gil mí
dos al número establee ido en ¡639 y







sunia es ti rechez
















Mar i ana de
mio dc 681
Real Hací
e íemp 1 a r
d am-tic mit a 1
s en las
el ineumpí in-tiemito de la
u uac i ón hacendís t ¡ca.
pr mero nuandó que se
txíe recoles fi jada en 1
Aus mi r ma. El seu.unclo-u
- De nuevo se a rgunicui
evida” para ordenar una
- come ¡muir ía por la Ca
conio cvi 1681 - era el
re fornías de 1631 y 1
re fornía de
se pr












e s p e e i ¿1 1 euilasis cuí el ahorro oid gasto
ee>n tenía novedades.
dades salariales:





consistía en establecer ivicommpatibi
ficiales sólo cobrarían un sueldo













de rabajom - Qt ra ¡<novad’ ¡ouí fue excluir a la eá¡iiara del uiíouiarca








l)mmr¿íuí me In-us tres ano-us s ¡ tui ¡ emires - 1 ¿u. suc r te dc ambos de—
tos fue la unu snía el i vicumpí iníienno - La reba ja del impor te de
mercedes fue incluso anípí ada por títa orden de 2t> tic
enibre dc [683 que añadía una reducc- iómí ¿nl ic- olía 1 dcl 20R~ y
gía a sus titulares ecu- ti ficadc’us de su concesión expedidos por
Secretaría General del Registro de Mercedes. Pero, como vere-
s mas adelante. en 1686 hubo de exigirse dc nuevo> que sc cuní-



















ti a 1 a re 1 cm ruíía cíe 1 a Cas a cíe 1 Re y
tres años 1 ranseur r mercn sun resu 1
mearon a plan mie¿ir covit ¡ nt-as dudas
t cíuííad ¿is .A 1 a s cí-tiatia de p rouíítí 1 ga
vila y e 1 vía r qué s dc (‘a s u. e 1 novo - en
la (‘as-a del Rey, preguntaban si las
a eáíiara debían ser incluidos en
despensa pese a que sc había esr
quedara excluido de la reforma.








Entre agosto dc 1683 y enero dc [684 fue el bureo de la Cas-a
de la Re iva el cite pl avircó en cinco ccas iones un gran núnuero> de
interrogantes sc-ul>ríe el importe de las retribuciones y cl nútíiero
de los criados - Fin algunos casos - ante la fal La de ccncrec ióvi de










su forníulae- iómí parecía respo>iider más a tui c¡erc ic o de opos ic oit
que a uuía vol tui tací cíe apI i car co>r ree t autieuí ti e í ¿m re fornía.
1a acm tud co-unu. rar ia a leus canibios (le los bureos sc plasnió















reos - íe onio
posición
fo mía b a p
buena parte
o>bre las plaiit
en voy i enibre
de reco-urdar le al
de la Reina, que
e u u. aclo> hacia casi
en el reinado de
del niayordomíío> may
arme de una red
dcl míúnícro dc s
tardaban en entregar
las y el gasto de
y en dic ieníbríe
marqués de Ve a
apor tara las
ti tis años - Cm-un
1-el i pe IV. mio> lía
or - en general un
el emite lar cuyo>
us integrantes y
la i nformmac lón
los departamentos.
de 1685 cl p r>p i o>
da - uiíayordommo íííayor
vote ¡as tite se le
esta pos tcir¿u. - los
cran st tío cíe Vender
U r~T1(i~flht~ditjUt-A
poder dependía en
de la posición de









f e b r e r <-u -
(Jasas Rea
es ti amtcauvu.i emito cíe la re
relanzaran. El impulso-u
de Qropesa al puesto




na 1 as víed idas de 1
insistía en que sc













a exigí a roníar de vite’
rove e liado para hacer
pr mier miii uíís ro cuí
oves pubí icadas en
on su plan de re forma
1686 fueron redactad
os jefes de la Casa
y tonuar otras - Uno
tiara “ la re forníac











que se hiciera una
mt cli vero.
valoración tic las rae mc-unes paraes tabí
p a g ¿ti r 1
ecía
as e
O ti r o
1 a cáuiia r a
de febrer
se fi rthíó
f e b u- e r o> -
¿ib o mí ¿ir ¿i
254.580
de es’os
deere to ole la
cuí la reha a cl
o> - orcíeuiaba qmie
un cuarto> dcc
se. muís taba ¿il ¡-u
a los tesoreros
rs - mnevisria les que
d e p a r mi avíe itt o 5 -
miii suíía feo-lía i miel uí¿m a 105 emnp
e las níercedes - Una tercera vio
se aplicara tal rebaja. El 31
eto. por el que. apí icando e
res iden¡ e del Consejo> de Hae
de la Casa del Rey ‘y de la
importaban las rae iones dc 1
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1 cados de
ruiia - cíe 5
de ¡marzo




La actitud de los bureos cambió




en lugar de ponc
dificultades.












sí, cl 8 dc
ma y o r don-tú
ovo - cíe la
el imi n¿~ r
ados el
pr opus me u- cmii
e iñerouí
a de bis
nc i pal es
f e b r e r o






al consumo de a
re fomntíi 5 tas cmi cl
dcl incremento de
el bureo de la Casa
e u ¿t r o míí¿í y o-u r <lomos
Cas t romon ti e y e 1
oves de Navidad,
Cande lar ia y 1
medidas para








1”odas estas propuestas. excepto la
úl ti una, fueron aceptadas.
Una sen-tana después. ante
caníbhr en parte el sistema
eommbrist ib les. el vimismmo> bureo
La prov i s i óvi de al unen tos de
géneros de que se tratase, de
la decisión de los re formadores de
de abastecimiento de al imnenmios y
expuso su tdea sobre cómuío> li-acer lo.
la Cas-a Real se efectuaba, según los




























y - por épo>eas - el
de los pueblos dc
repartimiento las e
El resto de los gén
la fi ru-tía de comí u. ra




ca rbómi y [¿1 leLa — se ob te nían <le [a produce i ómt
los al rededores de Madrid - que aportaban por
ant id¿ides necesarias de trigo>, cebada y paja.
eros eran propore ovados por proveedores tras
tas de obí igac ión dc abasto, Es te sus mema era
suiminir. El bureo propuso c~t¡e en lugar de los
vi oms jefes cíe c¿da clepa r u. aunen me-u los que coní—
vicresa r ¡ os -
Por su parme. el
sus ideas sobre cómo>
de febrero propemí-tíauí
de ±-eg’aio. el ramuL 1 let
ves de Nav u dad de los
1 ib ros tic gas ¡os de l as
semmej avíes y con t ro> ¿tu-
bureo de la Casa
¿thor rar en el co
sup rímiuí r lo qu’
e. las bebidas d
criados, El i
depemídeuie i as -
l ¿i emíu r¿ida ~‘
de la Reina tammbiéii tenía
visumo> de al iníentos - hl 23
se gastaba en la cocinera
el confitero y las colae ¡o—
de mayo, mi ras cxammi n¿i r los
propomne el miii ma r d u spcuid i os








El alcance u.emíiporal de estas níedidas debió ser escaso. Pmr
e se refiere al ahorro del g¿ismo en la pu-ox sión y eo>nsunio
imemí t os - co-umno cmi e re i vacio de 1-el i píe IV. las miormas implan —
dieron resul tado>s sólo> durante el t ietmpo que duró la y igi -
a de las novedades introducidas, Y en cuanto al sistema de
ccinuienro. al lms pron~eedorcs volvieron a ocuparse de nuevo
miras los problenías surgidos para conseguí r por asiento la
y los géneros del plato del rey’Y
- Proveedores del vino - pescados y carnes abas u. ecían de
nuevo la Casa del Rey en [689 y años siguievit’s. [A.C.P.
Adníinisu.rativa, leg. 928. 958 y 983: C1 10.334 y l0,33M.
‘o r ú 1 u. i íiio - e’ 1
se enípezaria a vio> ¿ir
1 ¿t suuiia t íj a cmi mííe
los géneros que las
eran neutral izados po
míe reuiieii to>5 dcl gasto -
1683 69vimcrccdes por un
con cargo a la Gasa de
altcirro por e’ 1
en cuan 1cm se
co> c[ue 1 as
¡mit ce r ab a vi
r o ti ras dcc




pago ole las rae ¡ omtcs en cii míe rm
abrieran las diferencias entre
sustituyó ye IP ree i O) al al za
No obstante. estas eco>nc>mmias
is iones regías que suponían
el rey había conced i cío> tiesde




d e s emííb o>





evo l te i óuí tic 1 gas o tites mi ra cine las mmcdi d¿rs (le aho
durante la década de 168() no-u fueron mmuy eficaces. -
asma 1688. l.ám volumimiad <le reducir cl coste ehoicó comí
1 scs exigidos por el a e ces o al r ro-u nt-u dc Ca río) s II y
vi mo eo>v María Luisa de (Jr 1 cavis y por el establee mii e
casa a 1 a re i va vía d re - Mar i ana dc Au s r i a - u. ras c mammp
el de regente. Estos hechos situaron el coste por ene
17 mmi 1 Iones de re-ales en el decenio 1676- 1685. el umás a
glo XVII <capítulo> 6),
En l=t úl t imm década del
en p rár t í ea tui-a imane ra más e
de la Casa Real - Desde luego
ría medidas más urt~entes y e
años ante r i cues - La etc r ra
recursos urgentes adicional
cienda agotada. La única
Ca r lms l 1 e r a re e o r m a r 1 os
siglo XVII los re forniadores pus ieron
xpeci í U iva cíe li-acer oleseeuiole r el coste
la situación de la monarquía reque-
ficaces que las adoptadas durante los
eontr¿t Iranema (1689—1697) exít~ía
es que era incapaz de-aportar una Ha-
solución que veían los mmiviistros de
















te ~. roceol uní en
s tic recor tar
la rcbaj a cíe
a 1 ci r y ¿U 1 ti r
os re formm¿ido
cada olepa r
e í neuuííp 1 viii
5 t ác u 1 os que
o sup u so e aívib i a r 1 a ¡ma mi e r a It ab i m u a 1 It ti
1 n-us gas t t-us cuí la (‘¿isa Real - En lugar
1 os gas tos y pecí i r mt fo) ruííac i ómí u los bu re
cf er para dcc icí ir co-un qué mcd idas cone
res optaron por recortar lm>s uígresos tus
¿mmcmi mt-u - De esta uí-tauie r:i se cvi t ab¿iuí
en ros hab i mi tales. provocados pc>r la cii 1 ae
poníamí Icis órg a míos cli u-cc ti i vos.
Lo-us bureos. e?onio> era habitual. sc opusícro?n a la reducción
de las covis ignacio-unes. La pr imera ve! que esta níed ida se adoiptó
fue cvi 1688. cuando los i mígresos inetísia les cíe la olespcutsa cíe l¿t
Cas¿r cíe la Re i mía fríe rouí recite idos ole 164.278 rs - íiie.mist¿t les a
150.000. El bureo aseguraba que cst¿4 sumía “no-u a Icaviz ti al gastd)
ord iuíar io<’ - Pero c~ciejas covio es tas tío podíatí itmpedi r tite sc





la Re i mía,
ml e p -a r u.. ame vi
de ni-ayo> dc
mcdi ol¿m s i gui ó tomnáuidose e it Ios anos
decretosde3údediciemuíbrede l6G2exie
duque cíe Pas mi r<uma - ‘y al niavordomo mimaxo
marqués de Bal bases, que reco-ur taran
tos. Ante la falta de respuesta de Balba
1 año siguiente suspendía los goces de
s m ~numíen ti es - En
í¿tn al suníi [lcr
u- de la Casa de
0-astos en sus
ses - otra orden
o-us muía y o r ci orne> s
Es
e mi t o mi e e













suí.>lclitcs. su¡írimiiid os pues<U~
y homorar u cts ‘y reducía el nútiíc
dc lot -, cm - e i a 1 e s
r> de los er i¿rolo>s
348
s ni p e r mí umiie r ¿u r u os
de la eoc i tía -
bu u- a mu. e’ 1 os
grefier expusuer
disposiciones en
qcuc se cminccciiaui a
en 1 os anos a vi u. e
la api icación de ti
su eunip í miii emito e
la guerra co>nt u-a
ciestínarlos a las
se eletraicron. ¿t
resul tan te de recor tar
on sus dudas
las re t r i buc
¡ mis t t tríe i cmii
o>ríes. ello> e
ales nornías -
mí cuero dc 1
frauie i a cxi g
nuevas oper









ac montes mmi 1
miii 1 lómí y’
en un tercio los
bureo. ci
a 1 e a it e e
p e r s O> Ii a 1
sas - Commo
u- e 1 r ¿í s o
S ob e r ami r
o rl ree
r e e u r s o
t a r e s -
mcci ini cíe
¡ mí g u- e s o 5
co>nr ralor y el
de las nuevas
y las 1 mosnas
había ocurr ide>
cc>ns iderab le en
tuvo que exigir
mdcliii en to cíe
s urgentes para
[)e la Cas-a Real
reales smamuí¿t
ordinarios de
la Casa dcl Rey y de la
de l cabal lcr ka de la
(Ja sa de Cas ti
ríe míí¿í -
lía y cerca de la mmi tad los
Este decreto levantó aviipm>l las en la Casa del Rey. En febrero>
cíe 1695. el comí tra 1 or y el g reí i e r reclae r avomí do-us iii fovmiíes cmi 1 m-us
que exponían “ todas las razones que hacen inuprac t i cable” su
aplicación. En ellos venían a decir que si se reducía el plato)
del monarca - ci nútí-tero y ret r ibue iones de cts genL i 1 hombres y el
presupuesto para cl “culto divino” sc tocaba “la dignidad de l
Majes tad” - que “es níater ia que debería verse en el Consejo de
- Para el recor te del presupues Lo-u anual de la cabal [crí za
de la reina de enero de ¡695 -que descendió de 660.568 rs. a
342.540-, véase ku. “Reforma hecha en la Real Cabal leriz: de la
reina - . - a covisu 1 ¡ a del Marqués de [os Ra 1 bases. (Jaba u í e r izo
Mayor de SM., ole 13 de diciembre dc 1687” [<GP. - Car los II.
1 cg. [6 - Para el resto de los depar ¡avientos - AG. P Admití vms -
trativa, cg. 928.
Estado” - Po”
g e mit i 1 Ii t-uumb r e
podrían níost
sobe rano>. s 1
de este séqu no>
los 50 y 40 para








l¿í rebaja cíe i¿ís retribuciouíes cíe los
y de casa - oc-as u onar±a el que és t os
ccrenío>n i as púbí i cas cvi que ¿eomíípañan
y decencia y será níuy reparab le la fa
¡-u ree msa cecmnonír¿r - sc muían tuvo> s i eviip re
a ostentación de la Real Persona de 5
su ($r te”,
Como> había ocurrido> 60 años antes, el contralor y el gre f ier















oyec t ai>a u va
mmci mi a r ci u í a -
ndo, conio e
no sc podí
sote 1 mis ti i enipos de
en los palacios. e
itt-u. cuí tui cmii ti oso>
es <leí iiit)uiarca - -
cl uí-tater al - tíí-t po
ma gen de poder al
Dc ¿tihí. c~ue r ecor ta
n el segundo cuarto
a mm-antever durante
1 a futícl¿xc i ómí
vi las abunda
tesoro> gener
‘Fo-ud e-u e 1 1 cm e o>





de ésta. el Listo
vites 1-tiesas - en un
osanien ¡e repa r u. ide-u
vis mi 1 u. tI¿i - más al 1 á




largo dc r i en-tpo s mvi
sceavar las bases <le la pro¡-u i a nicnarqura -
No> obstante. la fimíauíciaciómtde la
en lt)s año-u s s m g u í en res e 1 re co r t e de
Real. No fueron tenidos en cuenta ni el
cl gríefier. vi cl dc 23 dc febrero de
pedía que se pagasen los sueltios u.t ras
las quejas expresadas por esos y otros
y 1696. En dic icímbre de 1696 se níandó
guerra siguió imíípomí i e mielo
bis i vgr es os ci e 1 a (Ja s a
iv fornie del con tu-al or y
1 nnestro de cámara, que
adosde los oficiales, vii
cargos a lo largo de 1695








a t u día mí cíe 1
que - cíe lo>













s ¡ nttresos previstos ele
niás ole tíos mi 1 1 enies de
liac- i e mida par a fi ml-a te i a r
Lis pro m es m a s
fue ro-un tenidas
mime uit tuba que cl
a la eániar¿ su
toda 1 ¿i revi L a
lar 1 ¿i descubie
Pero el imon
de di lac man a
s después.
sc deben a
rea - quien a
oid suviui 1 lcr dc cor
en cuent¿i. El 14 dc
descuento de más de
penídría “dejar desa
dc un año que r mene
r ta para qtr¿ se Ial
a re-a ortieuio al ec~uíole
disposición del gobe
ra quela cíe 1 suníi líe
bis e r i admus tiaítib i émí
se ~riró que no sc puede
350
tu (‘tus a Real para 169?, se
reales al presidente del
los apres tos dc la próx ma
ps - el conde de Benavente.
enero dc 1697 el sun-ti 1 lcr
200. 000 rs - que cor re spo>ui —
rado ¡mi ín<es mo y ‘apI icar
dc dc> mac i óv la Real (‘áviua ra
e ¿x los gastos pree ¡ sos dc
cite pusiera el dinero sun
viador de Hacienda” - Cinco
u- por los uiiuchos salar os
fue clesateitolida por cl
por este año al rnuibrar cii




el fin de los
u. rono - de (‘ar
dc ésta en 16
ga de sun-tas inferiores a las presupuestadas fue
a de las causas pcmr las que el coste elobal de la
en t re 1 686 y 1 700 - Píe r o segur avíen te i vi II u vó ¡más
gastos excepcionales originados por el acceso al
lcs II - su bc«ia co-un Mariana de Aus tría y la mmuer te
96 (véase capítulo 6).
Pero comí u-ti vignítía cíe e
descenso clurade ro-u del coste
sitaba superar el conjunto
sn¿rs nued id-as se
de la (‘as-a Real






















Me cl i a -
tas - lo>s






u o - La mí
comí los
d ou-ti ¡ mi u o
e basaba
pro> y e e mi os
o r
de canib it> dc (‘ar lo¾
1 -a s
de te u-mi nadas
e la Casa Re-a
¿ibamí con mira
1 sobe rano -
í¿i dc umost
curra 1 i zae













del Es radí>. umia cíe
la estabilidad dc
II y’ snms viii mii st ros
grandes dificultades oírte sujiomi±a
forníac id-unes. Es el caso de la
reducción del consumo suntua-
reseivitliblc mnaguiificcu-teia que
a casi i 1 mii tada capacidad de
nionarca qie asp rase a ser
las rl i cuí telas eho-ucaba - por su
s clases privilegiadas obtenían
las condiciones dc fa eso en las
1 a nionarquia olesde 1 ¿ Ra ja lidad
De ah í que 1 ¿rs re fo rumas de 1 a Casa Real iv temí u acUs dr> ran te
la dinastía dc los Aust r ias vio consiguieran má’- resultados que
ahorrar cas ros en algunos per iotics - Excepto pc>r algunos pequeñts
retou~ues - la est rue-t ura y cl p e rs o ¡ial cíe la (‘tus a Real sí go: mo
ivianíov ible - y así no había níaviera de ahorrar gas os significativa
y duradermííenre - A los l3orbovies - que la ree ib i eron en herencia.
1 es cc-u s t ó r i en-tpo e ant i ¿ir ti a 1 e st r u e mi ura - Píe r o - e oumo puede ve rse
en cl capitulo lO. tampoco co-uvis u guíe ron reducir — rodo lo-u
contrario— el gasto en las dependencias recias.
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CAPITULO 8~.- El control del gasto
353
- Mecanismos de control prev lo. Real zac ján de oa~es




(1 U í.> í a
rac áíí hace
los ZlkLrtiSOS
ndís t ca de
ob ten des ti r
la Casa
an en! reg










de Casi it la y los
de la Reina Madre
rízación preceptiva
adores. 1 rasvasaban
y a los tesoreros de
estos depar tanien tos
Una vez en sus arcas
dinero. Pero no sin ciertos
obíenc ián de los ingresos.
autorizar pagos era el decret
los órganos inspectores. los cuatro
1 maestro de la cámara, el pagador de la
esoreros (le la Casa de la Reina y de la
A su vez, estos otíciales. tras la
de contralores, grefieres y veedores y
fondos a los Íurr icres de las cabal lcr i -
las camaras y la capí 1 la por las sumas




o e 1 a
esoreros podían emplear el
itos. Corno en el caso de la
instrumento prIncipal para




1576 la rc ¡ti Oi(ltiUO al icsOrÚr() dc su casa. Juan
Fe r tiánde z de [sp mesa. que cnt reaase diversas
oficiales úe boca “dc cualesquier nlarave(lis
can t i dades a Les
dc vuestro cargo
su parte, Felipe V reíni 16 el 20 de junio de 1703 la
5 í P u e n t e orden al pagador de la Casa de Castilla:
D. Juan de Montufar que SUTVís
Despensero Mayor ~ Pagador de mi Cas
la persona
en esta ini
los o) i e os
a de (las 1 la
ti e
e
a cíu ien tocare la paga (le los maravedís que
nómina se (1 iran. yo os mando que de cuales-
qu lcr ¡maravedís] de xuesíro cargo dél s y
las personas contenidas en el




r a e o n e s
1 a
les han dc haber
ayudas de costa,
de indo el año dc 170
pague 1 5 a
105 que en cada
1 1 q u i d ame 1] -
nc reedes
1 1 ...I’<
Lo s pagos también pudieron
mitad del siglo
real izarse, al
XVII. con la sola intervención
menos desde la
(le los al tos
cargos (le la Casa Real Los mayordomos mayores. mayordomos. caba—
1 lcr izos mayores.. sunfl 1 cres de corps . pat r arcas de 1 nd as . cotí-
gr clic res y veedores y contadores tuvieren la pi) testad
de autorizar los pagos de los maesí ros dc cámara, tesoreros, la-
rrieres y pagadores de los diversos departamentos.
tina real cédula de diciembre dc 1648 facultaba
Mayordomos más ant iguos que se ha 1 laten en esta Corte
- Cuentas de los tesoreros de
C~ 10.2761. Las reinas reinantes y 1
os de órdenes como la de 1576




[une i onaíni en te





la (lasa de la Reina ¡ACÁ>..
as reinas madres promulgaron
a lo largo del y mcd los g 1 o
el pago dc las nóminas
abastecimiento, el
dep e u (le FI e i a s
jAÁi. P Cajas
las 1 mes nas a
10.276- 10.365 1
ti u ti u ti r
Por
1 r a 1 o r e s
a los lies
a







órdenes a tos tesoreros tic la Reina
uese necesar o . Ordenes sim
en =ís demás casas. pties to que los
ellas autorizaron pagos con riM~ular
-t
e 1 marqués de Mo n ea 1 e gr e . s um i 1 1 e r de
1709 la siguiente circular:
mes!
1 a r e 5
al tos
d a cl
ti o r p 5
ra señora
d e b i e r o n
y mcdi os
Así, por
fi rmá e n
‘D. Claudio de la Roche, del Consejo de SM,, su
secretario y dc la Real Cámara de Palacio. Del dinero
que hubiere entrado o entrase en vuestro poder para
los gastos de @ 1 la. señal adamen te de la consignación
api i cada a la Real Cámara desde principio dei año de
[707 en adelante, pagareis 22.307 rs. de vellón a los
Mini st ros y oficiales de la Secretaría de vuestro
cargo. secre lar o de la Sumillería y Veeduría y






Ii e r r arn
boca
Para de te rmi nados gas tos
narse a diario, existía
de la Reina. el maesíro
jefes de las depende
os e lectuados por los
tos y combus t ib les o pa
ientas con que efectuar
cerería, tapicería. [nr
especialmente aquel los que debían
un sistema más átb 1. En la (lasa del
tIc cámara y el esorere cnt regaban
nc ras sumas a cuenta, según los
cori t ralores . para la compra de
ra la adquisición de incíer ales y
pequeñas obras en los oficios de
riera. aeemi ería, guardajoyas...
Tales sumas debían ser anotadas por los
dependencias en los libros o cuadernos abier tos
número y contenido de estos var iaban según la ép
- Cuentas de los tesoreros de la Casa de la Reina IA.G.P.
Cá 10.298].
Y- A.G.P. . Felipe y. ieg. 328.
jefes de dichas
para ese fin. LII
oca y el departa-
b y a y
u 1 a
romu 1








mcm o. En la (las a (le a Re ita . por e enji 1 o. el s ami 1 lcr tic
panetería había (le contece olíar desde [575 tres libros. cii
íue anotaría respect ivamente lo desembolsado por compras de p
ensaladas. conservas y fruta y queso. Por su parte, el sumi 1
de la cava había de tener dos: uno para el vino comprado: ot
para el consumido. Y el cerero, une. en el que reg i st raba
gas tos de su dependene iat
la (lasa del Rey, la
el d i nc re empleado
o XVI. Y un siclo
ón de registrar los
que había de hacer 1
obligación de





o antes de la mitad
los jefes tenían la
menos el potaj ier y
Todos los cuade rijos debían ser
contra 1 ores. A con! i nuac ón . los
libro junte al resto de los tyastos
de la despensa. [sos dos oficiales
gastos por los salar ios de los
libros al maestro de cámara y al
éstos pudieran hacer sus cuentas.
revisados di ar i amen te por los
gre ti eres los reunían en un
ordinarios y extraordinarios
anotaban en otro cuaderno los
empleados y cnt regaban ambos
tesorero de la reina para que
- “Ordenanzas y etiquetas que el Rey Nuestro Señor. Don
Fe 1 i pe Segundo, Rey de las Españas . mandó se guardase por los
criados y criadas de la Real (lasa de la Reina Nuestra Señera.
Dadas en treinta y uno de diciembre de 1575” IA.G.P.. Histórica.
Cajas 49 y 50].
- “Relación ‘le la forma de servir que sc tenía en la Casa
del empe rador Don (arlos Nues re Señor <que haya gloria) el año
de [545. Y se había tenido algunos años antes ¡B.N., Mss.. [013
luis. 6-59. A.G. P .. Hissór ica, (lajas 49 y 50]. “Et iquetas ‘ enera-
les que han de observar los criados de la (lasa de Su Majestad en


















En as ca ha I e i’ /iS . 111110 ti ti 1 r ti Y COlEO ti e la
se retz sí rabaií los gas os por grandes conceptos.
empleaban tres cuaderíos . En uno anotaban los ‘Ms
es decir, aquél los que se efectuaban a diario y 1
tesa las retribuciones: enotro. los oasIosextra
no se protlucian (llar íament e. const i i nidos en
por los desembolsos asociados a la celebración de
un tercero, los pagos hechos para comprar la
necesaria
.5=1
re ini . ¡ mí éii
Los 1 u r r e res
tos ordinarios.
os per tenee en-
ordinarios. los
su mayor par te
jornadas: y en
paja y cebada
En la cámara del rey. It) s pagos se anotaban en var ios
cuadernos. ¡Sí secretar o. aux i 1 ado por un of e ial, debía llevar
un cuaderno (le todos los Las tOS ordinarios y extraordinarios. El
escribano de camara confeccionaba <uro con los dest’mbol sos titee—
nados en el guardarropa. Lo mismo hacía el jefe de la bot i ca con
los pagos hechos en esta dependencia. Pero, en la segunda mi Md
del s ele XVII. la conversión (leí escribano en veedor y contador
favoreció la centralización del registro de gas tos en sus manos.
En la capilla del res’, cuando este depar tairtento contó con su
propio tesorero, se con feec i cuaba también un suade r no de gas os”.
No era infrecuente que las conveniencias contables de cada
dep a r t amen t o a 1 1 e rara n e 1 nume re ~ c cnt en i do dc 1 os 1 1 br os y
- Véase la documentación guardada en las cuentas de las
caballerizasdelperiedcl580-1700¡A.CnP.,Administrativa.legs.
5980-6006>
- Cuentas del secretario de la cámara del rey del periodo
1621-1697 AG.P.. Administrativa. legs. 6764-6768¡.
Y - Cuentas de la capilla, 162[- 1929 ¡A.G.P. , Administrat 1-
va. legs. 6167-61961.
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cuadernos e í ados . No obs tal-lic - es! 05 se man t uy íe ron eom<~ ns r u —
mentes i nd spensab les para la real i ¡ación de las cuentas. A
par 1 ir de el los -v de las 1 ibranias y otras cer ti ficac iones de
los ingresos-. los tesoreros elaboraban les pliegos de carao y
da La. el 1 1 amado libro común o de checo horadado. Cada uno de
los pl í caos lo fo rmabaií tina t re pa~ i nas de tamaño fol o en cuya
parte superior izt.jn ierda lt)s ofic ales practicaban una perlera—
e ión para potíer pasar una cinta con que atar los y. asv. mantener-
los si empre en orden.
Todos los pl egos eran encabezados por una frase. sri nada
en cl auaule
datos bás
pe r edo de












5 ti l~ e r 1 0 y
s de
euilí) O
(1 a t a
ha fr













í q u i e r d o
i-l t a
s u p u






u omb r e
tiStO, ti
de que




sumas, si las había, y el importe



























a d a s
y mas




datos, era trecuente qne esta tioluinna fuera extensa.
1 ~a segunda ce lun-lna
ugreso e gas te efectuado.
damente hasta las pr imeras
a par t i r de entonces. En e
solía dejar un espacio lib







ara apuntar el impor te del
xpresó en maravedís aprox ma—
del siglo XVII ¡ . y en reales
iquierdo de cada página se
se introducían correcciones
Eras a úl t una aíotac íón se
359




1 uego . e 1 más
ciencias lo





t e it t a
vadas
y i s t a 5
r e t.í u e r 1
eamb i os -
proced imí
1 ema e o
a lo
óFi) t [VIO
It a ti í a u
es en
J) ;.í r a
nL i
5 kj 1 o








La par ida doble se
Hacienda real cas
‘a formaba parte











r o n -
e a. s
el mismo que se ni
época moderna. No
ar el uso (leí ti i nero
~ pe rito t ían u-lan pu 1
les fondos. Lxi st ía o
u en a s . lIra 1 a eón t ab 1
hombres de neeoti i os y ti
tentó iniponer en las eue
lana a fines del siglo
al guitas reformas adnti ni
re i nados (le Carl os V y
en la cuaíttía, Y ¿¿Oit la
en al de antbos reves. Se
taitie en la or~anii~vion
de gesíión.




ro me t otlo
ti ad por




1 pe 1 1 ¿¿oit
rap i dei. que
prac i ca ron
ti Oit)0 (2 it 1 05
Así, en [523 fueron creados
Tesorería General para ejercer un
y gastos. lEs re fue mejorado dos
establecimiento del libro de la
1556 fueron creados una serle de
pudiera di sponer con ral)idez del
- J . FAVI FR <1971> , p . 288.
el Consejo de Hacienda y
ntayor control sobre i ugre
décadas después mcdi ante
razon y del libro de caja.
factores para que el atona








íteces í tase, Por ú 1 i tato, en la década dc 1 5~() fue reorLan izada la
Tesorería General y se decidió intplantar la par t ida doble en las
cuentas de la Hacienda real.






1 a Hae i e uda r
ex t rentad amen
operaciones.




de 1 re no
causas sociales
abocaron t amb
sí gui ente, par





s que los o







nd i ree t a d
la no regu
pocas d i fi cuí
ficaz. A el las
ficiales hacen
par! ida doble.
pr ínero en las cue











n 1 a s
Pc r o

















dinero. Como se ana
este capítulo. cl
ni cas t uy te. roít . tío obs t att te menos impo r t ¿inc í a
es sociales y políticos a la hora de impedir
de un nuevo sistema conrableola introducción
para controlar con nás eficacia el empleo del
liza más exLensamente en el epígrafe final de
que cada cargo estuviera vinculado con las
E. HERNANDEZ ESTEVE (¡986>, p. ¡4. CUARTAS RIVERO
pp. 77-84.





redes e 1 i en te 1 a res que oc u p abatí e 1 lEs í a do. e 1 que i ntp e r a r a un a
concepción del o fi e o come bene f ¡ ti io , y o t ros hechos. opus í e ron
barre ras ¡u t rauqueab es a Los ¡nt en tos de hacer más raítspare Vi te
y eficaz el control de la Hacienda. tuera a ravés del establecí -
ittíento de la par ida doble o ited iaítte nuevos t íst rtnt-lentos de
presentación cíe cuentas
Por








tanto, al igual que ocurrió en otros Es tados europeos
coit 1 ab le de la llac í eítda real cas tel 1 ami -. y. por íant.
Casa Real - no experimentó ninguna modificación durante
logia cíe nuestro estudio, t.o mismo ocurrió con La
óíi de pagos y el reg i st re oc operaciones ... has la la
s í g 1 o X\’ 1 1 . cuan do 1 a s re fo rina s pr a e i cadas en 1 a Cas a
nsp i rae ion (le [Ensenada y Lsqti i 1 ache <véase capí tul e lO)




Cas a Re a 1 . Las pr i ute
de servidumbres real
tesorería general d
o lic i a les cuyo itontb
de Hacienda. A este
ción de los órganos
de la Casa de la Rei
1 J• FAVILER (1971>. p. 288.
lamento de marzo de 1749. Ensenada suprimió
excepto la de La reina ntadre y la de los
y parte de los árganos interventores de la
as fueron sustituidas por una sola tesoreria
es. que en real i dad era una secc i ón de la
r g ida por e 1 nii snto t i tu 1 a r e i u Legrada por
rannento tiependia de la Secretaría de Estado
erg a n i smc t antb i é vi se 1 e encargó 1 a tíes i g vi a —
inspectores, de los que sólo pervivieron los









(‘a sa <[ti Re sí . o t y o ¿2 ti í a de
dos eonta(lores generales en
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la re i-l’a Y dos veedores aenerales y
las caba ¡ lcr zas de los monarcas



































el núme re cíe i íts taítc as q
i e ame it t e
dep e ítd i ó
entíene ia
1=1 tesO
s i es las As
p 1 re forma
Po ntor esta, se




fu e y edu ti
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Farnesio. a los cambios apI icados en 1749 a las dentás casas”’.
Las reformas cíe L749 y 1761 acabaron por imponer a la
Secretaría (le Estado de ¡-Lic ienda como única instancia ordenadora
dc pagos en la (‘asa Real . lEs tos se efectuaban, en la segunda
mitad del siglo XVIII . de acuerdo con un proced imien te paree ido
a 1 que se s i g u i ó en 1 a (las a de 1 Rey en ene re de 1 759 . LI
cont ralor grefier general e laboró la nóntina mensual de retr ibu-
¿¿iones de los oficiales de la cántara eorrespondientes al mes de
dic ientbre y la renti ió al sunti II er de corps . el tluque de Béjar.
- Reglamentos de las
reina (marzo de ¡749) IA.G.
- A.G. 1>. . Reg i st ros.
<Y - Reglamentos de las
>A.G.P.. Administrativa. leg.
casas y cabal lcr
P. . Administrat
















Li ¿ii¡ki(i) :í? stitii’<ikii 0 LIC? lEsiaclo
uptira iso. para que orcLeítara al tesorer
a3Ú3~<kncI perI mente. Por úl timo. cl 17
iticó al sumiLler qn’. ‘se ha cIado orde a
que sc sat i sfa~an los 90.438 rs. y 32 inV
do importa ron los sueldes de pl ant a de
ra del Rey
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ti ¡Li ti ti iitl . (20 itd e tI e
o general que cnt re¡ara
de ene re . Va 1 d epa rais e
u la i’esore ría Mayor
s . que en Dic ientbre
los criados de la
2. LI cont rojpgs ter ior del ‘asto. La rendición de cuentas
cuentas de los tesoreros lucren objeto cíe re
y externas a lo Largo de la época moderna, Las
uabaií Wc icaíneuite los órganos i iispec lores (le
segundas. los oficiales de la Hacienda real dc
Con taduría Mayor de Cuen tas.
N/ i 5 i O it (2 5
r i me ras
la (‘asa
p e n d i e it —
Desde pr inc ip os cíe la
traban la oblicación d
cnt es casas reales de
ras e tique tas borgoñona
Edad Moderna
e los órLanos
it s p e e e i o vi a r
s e stablecida
ex i st i eren norntas
interventores de
1 a s ene vi t a s . Lvi
s antes de la mitad
- “RRÁX) ¿¿entunicadas por el IExcno. Sr. Mini st re de
Hacienda al Excmo. Sr. Sumiller dc (orps . en las que se manda a
la Tesorería General satisfacer los haberes veite idos por los
criados de planta de la Real Cámara desde 1759 hasta 1788”
IA.G.P. . (larios III, [cg. 2111.
Del ntisnto ntodo se procedió en los dentás depar tamen tos de la
CasaReal para realizar pagos de lantás diversa naturaleza. Vid..
por ejemplo, A.G.P .,Carles III, legs. 137 y 155 (Casa del Rey.
1753- 1789> y 267 (cabal lcr iza real, 1764-1788): A.G.P.. Car Los
IV. Cámara, legs . 3 y 36 <cámara, 1789-1808), Carlos IV. Casa.
cg. 52 (casa. ¡790 en adelante>, <arlos IV. Caballerizas. legs
22. 53 y 88 (cabal lcrizaw 1793-1795>, (‘arlos IV. (‘api lía. [cg.
























síeleX\l cm aCusa dcl
debía dar “su ¿¿nenia en
contralor había de “ver
de ser cxaníi nadas por el
grefier
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Re y 5 e cíe’. i a q ‘e e 1 ma es t re de e áma r a
Bureo ante Los Mavordontos” . y que el
todas las cuentas de los gastos” antes
bureo y guardadas en las oficinas del
¡En la Casa
grefieres debían
último cuar te de




de fi e i e
e u á vid O
cargos
a itde




Ma cl r e
Reina, el
zar ¡a reas
1 ~i XVI>. Lo
cuando ex
btí reo. Los tiont
parecidas desde,
ntí sino había de
s tía, hab da euen










ructura orgánica y regular su funcioítanticítto.
re la vencí e <vi de cuentas era regulada de manera niuy
vi e por Las ordenanzas borgoñonas . Nada d icen de cómo vii
había de e fe ¿¿ t u a rse : pr ác t i canten te . s ó 1 o fi j ab a vi los
que debían ocuparse dc ella, El núntero <le éstos fue aun-len-
conforme crecía la Casa Real y les gran des depar antentos
siendo dotados de tesorerías y erg a ni sntos fiscalizad o res
propios Li el siglo XVII Y A no era cesa ún camen te
de las casas. Veedores y contado-
de les
contralores. 0-refieres y burees
Y - “Re lae ión de la forma de servir yue se tenía en la Casa
del emperador Don Carlos Nuestro Señor (que ltaya gloria) el año
dc 1545. Y se había tenido algunos años antes” ¡B.N.. Mss. • 1013.
fols. 6-59. A.G.P Histórica. Cajas 49y 50>.
‘9
fiel ipe 5
e r i a d o 5
Dadas en
Cajas 49
“Ordenanzas y e i que Las que el Rey Nues re Señc y , Don
egundo. Rey de las Españas. mandó se guardase por los
y criadas de la Real Casa de la Reina Nuestra Señora.
treinta y uno de dicientre de 1575” ¡A.G.P. . Histórica,
y 50 1
res y otros
teso re res en
cántara y la e
bu roera 1 as revi salen
Las cabal lcr i ¡Ax <leí
api 1 la del nionarea
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Los careos y datas cíe los
rey y cíe la reuíta ~‘ en la
ra parle - la prác
rendir las cuent
de les cargos ~‘
cursaba una orden
arca o alguno de 1
cmi t ían, norma lnkvit




datas de 1 os
con ese ! i n.
es al tos car
¿i (2 vi ti 1 itIOiVie ii
iairib ñu 5 SC




ges de la Casa R









No parece que sin que se dieran estas ci rea
rindieran cuentas. El lo ocas icró que los cargos
determinados departantentos pasaran largos per odos d
ser re~ísadas. Es lo que ocurría en La caballeriza
junio dc [628, el marqués de Flores, pr inter cabal 1
nicaba a Olivares que “a les furr icres (le la cabal






e r i ¡o . eomu -
Lcr iv a vio se
jurada y con
- Elle puede comprobarse. por ejemple, en las cuentas de
las cabal lcr izas del rey y de la reina del siglo XVII. Fue a
partir del re i nado de Felipe IV cuando parece establecerse en
este depar tanteno el proeed imien o de rendición cíe cuentas que
se cíes e r i be cii 1 a s pág i vi a s s i g u i en te s 1 Cu en tas de 1 es fu r r i eres
de las caballerizas. 1599-1700. A.G.P .Adiniviisírativa. legs.
5981 -6006>.
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vi spccc





La orcíeí para que se presen~’aravi las ‘.‘ueí¡ta
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5 SC diriola.
1ó2ieaatentc. al tesorero que
ordenaba a sus o fi cia les
pliejos horadados con las
cor respeíid i entes ercíeiiadas
río s i entp re obedecían. e no 1
Red re dc Arando, veedor y
pidió en 16(19 al furrier, J
reí ac i óít i u rada y fi ratada cte
comenzó a servir el efic o”
su pare, Francisco (‘eje 1 , p
presentó sus cuentas del peri





re 1 1 en a r a vi
idas (leí
ti reno 1 óu i cameít te’
o hacia it
e o rí 1 a cli) r
uAVi Ortíz














un’:’ d i a t ame tít e
ingreso y del ga
¡‘ero los tesere




cele r i d
la caba
Zá r a t e
de su
sc lteL’ó a hacer lo~~
(lasa de Castilla. s
3 ras serle exigido












i e vi i e it t e cl e via Y e r cl OiVI 1> rita y e r
e o n t a d o r -
y Fernando de Set e - veedor y
Cuando los tesoreros cnt regaban sus cargos y datas a los
órganos interventores, empezaba la contprobacíón dc la cuentab
par ida a partida. Para real izar esta tarea. los contralores.
gre fieres y veedores y contadores u ti 1 izaban diversos ns rumen-
tos de jus! i ficación de inureses y castos. [En el case de les
pr meros, las sumas anotadas por los tesoreros eran contrastadas
mcd iaítte las 1 bravías cmi t idas ¡Jara su cobro. Pero cuando ésas
no eran vál idas porque no se abonaban con regularidad. lo que
<>curr ió con frecuencia, sc pedían certificaciones de lo realmevite
Administrativa.







p e r e i b i ci o
Real y la
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los esoreres a os orean es ceir¡pe i en les de la (lasa











pet ic iones man
[En la cabal lev
e t uadas en la
1 aroít closc i en Lo)
ba 1 lcr ¡o mayor











e 1 mi sono fo rina Lo a t rayes
a reina puede comprobarse
ini lad del siglo XVI cOinO
después eran casi idéntica
re ya di r 4 id al tesorero
1706:
“Al servicio de SM. y buen cobro de su Real Hacienda
conviene para la conip robac i ón de la cuenta que de
c)rden del Marqués de (las tel Red rige y Alntonac i d . taba -
1 lcr izo Mayor (le la Reina 1.~~] se ha de tomar al se-
cretario D. Joseph Pardo y Ochoa, furrier de su Real
Caballeriza, que VM. se sirva dar razón a continua-
ción de éste de todas las ¿¿ant idades de nirs. que se
haít 1 ibrado al referid’.) Dios cplt [‘ardo.como tal fu—
rr ¿er . desde 1’ de enero de 1704 Itas ta fin de dic \eni-








e it t re
las
Para la contp roba’.’ ón cíe los
udos o pecados. come se les
dediverse tipo. según losga
Para 1 05 ev d i Vi a r os y par
¡aban las cartas de pago f
sos documentos cmi idos en 1
se contaban los 1 ibrami entes
aciones de dichos gastos y
las dependencias. LEí res te
remune rae iones del persen
cas tos se tichaba trío de los
denovití naba en la época. Es t os
sos que se quis íera inspeccio-
e de los extraordinarios, se
rntadas ~O)r It) 5 Vi t eres a des y
a oficina del contra! r. [Entre
u órdenes de pago. las nóviti nas
los repar infleííos del di iter<~
de los gastos ex t rAc)rd i nar 1 OS

















- A.U.P. . fiel ipe y. leg. 66.
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bes fi rinados 1)0V los bene tic nr os cíe íes pagos y les tinader—
y nónúnas que el grefier elaboraba con los sueldos de los
ti i a 1 e 5
Si
ó r g a mio s
d i f e r e it e
tesoreros
dieran el
dc tic t a b a
ce r r cg 1 a vi
alegar. y
producido
t e s o r e r 0)
que las sa
el cotejo de Los ingreses y gastos que efectuaban
viterventores con los re fer idos justificantes no arroj
as respecto a las sumas ~ conceptos presentadas por
las cuentas eran enviadas a los burees para que
vis! o bueno final Si sucedía que los i nspcc te
Vi errores o sun-las sin us ficar debidamente.
se le comunicaban al tesorero, por si tenía algo q
se le pedían documentes adicionales (leí iitQreSe O LAs
[Steelnadas las correce meites p’.r t incites. y oído
las cuentas eran de nuevo enviadas a los burees pa











[Elviso bueno) de [os
inspección cíe las cuentas dc 1
que éstas eran fiscal izadas
pertenecientes a ella. ¡En la
Conaduría Mayor de (‘uenas 1
d ió esa tarea. [Esteergan i sine
1564, los cargos y datas de 1
de una nta nc r a re g u 1 a r Pu r o
de las casas reales antes de
burees no daba fin
a Gasa Real. ()eurr mo,
con pos ter íor idad p
gran nayoría de los
a íítst itríción a la cíue
revisó. por ejemplo.
os pagadores de la C









con las del re









- A.G.S. . (‘MC.. 1. leg. 340. donde se encuentran las






es t ab 1 cee
corriente en
en l6~’ se de
reina. 1—raye
reales duran
s i g ti e FI t e
en la i n teu
s e g u r ame mt t e
del cielo a
notables.
ohm u a n u e e 1
r la rendie
las casas
5 ti nl) r i e r a
stio (ini II
te eL re

















el maes uro d
Itabía mita lv
dc fi cli pe





pe l\-’ cuando se i rí ¡cuí tó
tierno acto administrativo
influyó, sin duda. cl que
ti caniara y tesorero~ de a
ersado varios viti 1 Lenes de
III (véase el epí~r afe
có un antes ~ un despues
las casas reales, fue
sa perfecta que les cayó
conseguir tíos obj cmi sos
¡El printere coitsistic) citel
clan Lerma. incrustado.
c)r ¡ane a desde hacía cuatro)
laíítacíón de una reítclición
la que con segu ir redue mr
e maO ivas cerito éstas, val id
tos civiles del ¡Estado para
recursos a las empresas ni 1
que Castilla recuperara la
mmi tiar a nito titas de los viii entb ros
además . en un puesto de gran
décadas. El segundo radicó en la
de cuentas ntás r gurosti y eficaz
el eO)s te de la Casa Real . (Ion
o) y monarca querían recor Lar los
des ti nar el mayor vol umemt pos ible
tares que proyec taren con el fin





a t i y as 5 eme j a mit es se 1 1 ev a ron a
por las uní smi-las t etiltas , [Emt1 mnz La
le advero icren de que rebajar el
mí nar el laxe sistema de con tab
ea b o
e r r a
coste
II dad
CVi otros reí nos
los asesores de











ole ¿¿tic ti t LIS hP!) er a a í e Li> 1 rauu i a
del lEsíado cíe Ríclielieu pieteuicli=i
s eme j antes . Po r e 1 1 ci . la re y m s man
des Compúes encarnó un papel de p
reducir los gas tos tic la corle’.
el progrania ole
t aíítb ~umeL un i ría r
de las cuentas
ínter orden en 1
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sauie LIVit u e Iii O
<1 e f i ti i e mi e a s
e vi í a Chambra
a batalla por
lEn (las ti lía. los responsables de la 1-Lic ienda cre
e ti a 5 i y re g u a r i ci Lid ti 5 ti orne t i cías pci r (in 1 1 LtittLI s
poteite ales de fraude (Inc 1-labia qtíe el imiti ruar, lltict ra
concentración de utisorerías en uit sólo oficial: el
escasa regulacíon <le la reridíciómí cíe cuentas. [Elp
se i ‘mt erutó pal - a r en [622 ,: navido . d imi ido Gu
puestos de maestro de cámara y tesorero dc la reina.
él durante ntás de des décadas, fueren asignados res
a Tomás Cardona x’ Jerónivito del Aguila.







pec t i van-lente
¡Síu ¿¿uLI(2I LO LI
pro~~ o Jerónimo de




ectubrc dc 1628. un
cutíes si ito teitíamt
que se tiO)vi5 l deraba
a rendición de
Aeu i la quién
ón. A lities de
de la (lasa de






pti<lo comp rel)a r
1626 fiel ipe 1
la Reina desde
el 1’.) se oled i ca
a satisfacción
insmaba a susti
emiupo para real iz
ioriíari’a de la
recisanuente el
el cele que se
\‘ ordenó que se
1622 . año cii que
han el cont ralor
del monarea . rin
umr a esos cfi-
ar la tarea. ya
adnti ni st ración
- K. SHARPE 1987). p. 238. GA. AYIMER <1974>, Pp. 31-Y
R B(N’415Y (1981>, PP. 130 y ss.
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ltaccndisí ita qt¡e las cnenta~ “se nos tun. Iene,cnm-l ‘~ acaben coit
la brevedad pos ib Le’
(‘as ¡ a
pronun 1 g~ la
las cuentas
(ini 1 lamas:
1 iv> i sitie 1 CtíIflO que [—e1 i pe 1 y
e a 1 e role n ti e 29 cJe e mu e r o cíe
se r i mmdi eran anua mcvi te para
t oítuaba es a red ida
1627. que pre tendía
eN m t a r casos come e
“Los otros días resolví por consulta del Bureo tjue a
los Maestros de mi (lámara y demás oficios que tienen
cibí igae ión de ciar cuentas, se les tomasen las de cada
año en el .s ígu itinte . de manera que las de 1626 es ten
omttadas a fin de este año. ‘Y porque la experiencia Ita
mostrado los daños que se han seguido y siguen de no
tomarse estas cuentas con la puntualidad que conviene
en las que se han tomado a Francisco de Guillamas.











1 or i dades (le
real orden
la Bac i enda
a monarqu
riLurosa la
scj o de !lac íe
Cuentas se e
al a las cuen
ia siguieren mm st i e mido
rendición de eu
ncta propuse a Fe 1
iteareáíra ord i itar
tas de la (lasa cíe 1














lic de 1633. el
Ccn í ad u ría Mayor
el vis e bueno
sa de La Reina.
FI monarca.
una real cédula
acepando la recontendac i ón del Cense jo. prontulgó
en la que se establecía “que las cuentas de les
-Y - (luentas de los tesoreros dc la (lasa de la Reina (A.G.P.
C4 10.2811.









mac s t ros
tomen en
cima n 1 a s
a mi Real
cíe ini ¿áína r’j y del t c sere re dc
fluí con taciuría mayor cíe cuentas
dc utfl s Tesoreros generales y
Hacienda..’>’.
la se renis ¡ma





O c> ti a vi t e 5
‘a 1 00) 5
¡634.






¡Esa (lee SI cori no fue bien acog ida en la (lasa del Rey
cargos se opus teten a su apí icac i ón a 1’.> Largo de
En octubre del pr inmere de es íes AñO)5 el nmaycirdomo
ocupado cnt onces por el duque de Alba. ree 1 avitó al
es raes ores de cámara, come hasta entonces había ‘.>
icran sus cuentas exel us ivamente ante cl bureo, Esta
apc)yada o ant ién por el Coíusej o de ¡Es tacto. del que
miembro. Pero Felipe IV mantuve su decisión, y la
s i gui ó opon i éndose
cuyes
[633 y
ruta y o r
itto ita re a






una semana las ¿¿u
cl 15 de abril
terminaba a fines









r el bureo y que
taba más tiempo.
ría exígmo a tomás de
le presentase en el
mentes al per edo c¡ue
en que accedió al
na optó por demorar
vid~, que hasta 1628
para hacer los de
Ca r do
plazo
emnp e ¡ a











‘Y - A.G.S ..T .M.C. . ¡cg. 190.
- Tomás de Cardona fue algo más que tesorero. Sevillano.
capitán cíe barco, era un arbitrista que. baje el influjo de Juan
de Mariana, escribió nueve memor ial es s<>brc política nto.ctar ia
durante el reinado de Felipe III y principios del de Ecl ipe IV






hac i énde le
para que le
se le mandaba.
TU Sitti resputis t Li cl O titiitiid<u
a exigir que presetiase 1
de 2.15>015) ducados si no lo
rse de les riteses s mgu cnt
pagó la vi-luí a, pese a
requ i sí ter iris e íutc luso
mnup cl eran salir hasta
tiiu stip i i entre





que no cump 1 era
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La ac t i í ud fi rnie de (‘a r don a se basaba en e 1 res pa 1 do que 1 e
di spensabaru
e o mu t r a
en la
o r g a n
ce mt y





























































c II ti it t a s
de Alba y (‘ar 1




e x e 1 u s i ve
Rey. Fina
de 15 de




e t e rí c m a 5












cl e e áuna y a y
O e 5 0 r e r o s
cte ‘.tllLt5
de la reina se tomen en la d ida mi Conadunía
A partir
za a ser en
corriente que
adolecía de








u ende a la
de f i e i en e
1627. por
ón de cuentas externa comen-
adir iitm s 1 r a i ve más o me ti’. s
ríspece i ón interna. Pero aún
as. Una de el las eran los
la que se pretendía que los
de los
Ma y o r
½ A.G.S. Tribunal Mayor de Cuentas, leg. 190.
574
tiar tos x- <latas clebí~im preserutarsc cada ano, no fue respetada.
¡En la mayor parte de Los casos las cuentas s uuu meren rí vid i éndose
cuando fal lecía el tesorero e era cesado y en circunstancias ex-
t racird i nar mas -
lis t o puede
presentados por
de la Reina en
fueron tomadas
variables pero
Lo mm snto puede





perc ibi rse con claridad en los cargos y
los tunes tres de cániara y los tesoreros dc 1
la Conoaduría Mayor. Las cuentas de los pr
hasta su extinción en 1749. en plazos de
que. en su mayor parte eran superiores al
decirse de las cuentas de les tesoreros
659 y 1700 sólo se presentaron 11 cuentas.
o años 666. 1667. 1670 1671 y 1672- de los
rado cletiuruten tacan. De el 1 as únicamente la de 1
un periodo anual: las dentás superaban Los cies,
los ti ítcci uñes
Otra deficiencia radicaba en que todavía se
pervivian- exenciones a la ob 1 ittac ióru de rendir
ejcvitplo. una cédula real de julio de 1643 ordenaba
Aguila, tesorero de la Casa de La Reina, que de











- Las cuentas dc la (lasa del Rey del periodo 1623- 1749
sóloserindieronanualmenteen 1653 166~-1665. 1676-1687. 1700-
1702 y 1705-1717. es decir, únicamente en 31 años-’ metios de una
tercera par te de los 109 efectivos del periodo). dcl cual vio se
han hallado los cargos y datas de 17 anualidades. ¡Cuentas de les
maes ros de cámara, A.G.S. . T.M.C. . legs. [88-231¡.
- Cuentas de les tesoreros de la (lasa de la Reina, 1659-






- Vi<) se le Ita
de Luacer cargo it ¡ ped r c ue itt a e ti it i mtgiáti ti cuipo - tiOitfl)
a hacerse en casos seineíaities. y mando Li la persomn
que cs 1 inaren la cuenta de vuestro cargo reciban
el ia..,s i ti otro recado más que Las cer ti fi cae menes
papeles de la dicha condesa.., -
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Casa de la Reina Madre, laCentaduría
a de [680 rite rve vi ¡ era t oclavía e it el <ion
del gasto. [En febre ro de 1681 . Pedro de Vi
la (lasa de la Re iuua informaba al mayordomo
cías que existían en re antbas casas a la
cargos y datas. Aseguraba que en la de
presentaban “en laCeruoaduríaMavorde(luen
que se nombran para este efecto con el vito
¿¿ant idades de que se coivupone el cargo proce
la Pres i dene i a de Hac i enda “ . Esto no) ecu
Reina Madre. “respecte de cine la carum idad
para sus a 1 irne n te s es cauda 1 prop i o s u y o
1 larea
itia-ver













rol pos ter ior
ceímt ralor de
e las di feren-
examu nar les
a reí nante se




5 ti ñA 1 a cl a - . -
separado ya del de la













e 5 1 a
podría ser>írse nombrar
cuenta del o empo que sir
La situación parecía
diciembre de este año, el
exponía a Mariana de Austri
Y - Cuentas de los tesoreros
C” 10.283>.





a mm sama a fines de 1687. ¡En
de la Casa de la Reina Madre
contra la pretensión del jefe
de la Casa de la Reina ¡A.G.P.
de la Casa de la Reina jA GP..
¡En la
e ti í a décad
1 a
y m o
e a b a 1
“la ob
d e p a y
e s t ‘=t




crí za, no debe
ligación de exain
ame uit e . lodo Lo
tarea debe ser
mt’.) octir re lo) cl
tas van LI pLIr=i
las tesorerias
con tus iómt o dup 1
tegarse al contralor
ruar paro ida por part ida
contrarío: el celo) cmi e
ext rentado, ya que cvi 1
ue en La cíe la re ímta re
r LI La (‘oit 1 aOlF¡ríLI Mayor
y en el la pueden reveer
icación que lleven...”<.
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ti ¡ al propio
las euem-l tas”
1 cunup 1 mi cmi—




Aproxintadameríte desde la segunda déc
Contaduría vio como también escapaba a su
dinero empleado en el rutaíttenuimtiemtto cíe pr
rante las centurias anteriores, las suma
eran adnti ti i st radas por el tesorero de la
eou abr i 1 de 1724> fue ron es ab ecu das una
ría p ra encargarse de adnti ni so rar el
príncipe y otras tantas para hacer lo p
los infantes. ¡Eran es tos órganos los que
cionar las cuentas y darle el visto bue
LI a
a j u s 1 ab a
itt e r mt a -
ada de ¡ s igl o XVI II . la
cono rol las cuentas del
inc ipes e infantes. Du-
s dedicadas a es tú fin
(las a cíe í a Re imta . Pero
esere Viva y una tio)ti 1 adu -
dinero consignado) al
rep i o con cl as i nmnde LI
se encargaban de i vispee -
no final1’.
realización de la rerud clon de cuentas ex lerna se
a un procedimiento parecido al seguido cvi la inspección
LThpezaba cuando el tesore re de turno) entregaba en la
á.G.P., Administrativa.
tesoreros de la Casa de la Reina
- “Instrucción y nombranii en
el vimnejo de las consignaciones
Infantes D. Fernando, D. Carlos y
1724) ¡A.C.P. . fiel ipe V. leg. 159:
IV, Príncipe. leg. 1>.
cg. 1.058. Cuevias de los
A.G.P. C8 10.3211
te dc tesorero y cont ador para
dc Al unen tos dc los Señores
D. Fel ipe” (Buen Retiro. 8-4-






ti a r ges
d i en o e
ti u a 1 ~iu
(omutadu vra tina rclLutiiti¡ jurada dc [a cuenta de cargo x-
período cíue se mítspeccmonara Y los jusí i fitiamttcs de los
y los gas les. [Ent omtces - la (‘en t adu ría des i gítaba a tino
of ic ial es para que se encargaran de revisarla.
-; 77
ola la’ tIc
vi g r e s e s
e var íes
Ls tos o fi ti~ a les u L i zabam los coivupreban tes que les habíaíu
adjuntado los í esereres . Pero tantbién se hacían con 00 res para
intentar prac tiar una fiscalización eficaz. Los de los ingresos
los conseguían sol u ci tande tier u i f cae i<~vies - reú-¿ptas. en cl
lenguaje cíe la época- a modos acíue Líos empleados de la ¡lacieiúla
real que tuvieran conocímíento fehaciente de las sun-las percibidas
en el departamento cuya cuenta se ínsumeecionase. ¡Era el caso> de
algunos contadores — Les de la razón, de resul tas, del reino, de
relaciones, del dona i i ve,,. — y tesoreros -generales. (le las casas
de la vitoneda, , -
or ej emxp lo.
la reivia en
as pidieron
para inspeccionar les ingresos de la cabal [crí -
[748. los oficiales de la (‘enoaduría Mayor de
var mas receptas ¿¿ente la que sigue:
“Para comprobación del cargo que debe hacerse en sus
cuentas a D. Manuel (Ial ixto del (lantpo. furrier que fue
de las cabal lcr izas de la reina, conviene al servicio
de SM. que VM. como contador interventor de la l)ata
de la Ordenación de la que ¿¿cuto tesorero general está
dando el Sr - D Manuel Antonio de Orcasi mas, se sirva
expresar a continuación de éste las cantidades de ntrs.
que desde 1” de enero de 1748 en adelante corus te haber
cnt regado) al expresado 1). Manuel Cal ix te 1 -.1”
- A.G. P. , Fernando VI, C~ 489/3.
za dc
Cuen
Los tio’m¡nprobaníes paia examinar
recaudos de data se ob tenían pi d ¡ endo
de la Casa Real -¿¿onu ra lores. ¿re meres
que Les elaborarait relaciotítes cíe las ca
t e 5 0) r e r ‘.)
los QA5IO5 .
LI 1 <is ór¾mto)s
y veedores y
vi idades eivup 1
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05 1 aiita cíes
Fu s p e e t o r e s
cci mu t a ci <> r e 5 —
cadas por el
¡‘ras hacerse
Con t adu ría cciii tras
pí legos de cargo y
exactitud cíe las su
que ericen raran er
en los núrgenes de
y corregían sus la














o ab a mt
da o a
mutas y
r o r e 5
las
105
1 cg a hite
Bus t ama mi
isa Ma ría










Fe r re r
en la
rebantes. les oficiales de la
de las par t idas ancit atlas eít los
ust u o meanes para ver i ficar la
declarados - No era i mi frecueíu ti
r idades . ¡En ese casO) - anotaban
los tesoreros las inc idene as
stLIcaham el que uit
ce i des. fin 1 679. por ej entp 1<)
e reía la mimes tría de cámara
“se le res aren por fa la dc
s da tas de su cuenta cerca de
cuao rote mentes mil reales de ve 1 lómv”’
Siete años despues.
corregida. ¡En esta <meas
tres mill enes de real es
recades que se ordenan








a mit i smi-la
su justi
y restar
Bus tanta vi o e
aren dc su
razait : viO)




p i’ e s e u 0
También e
nto)t i ve se





~<.-Cluentasde losn’maesoros de cámara ¡AUS.. TM.C.. leg.




ti e sc o rí ¡ a Ve it c ti 1 7 ti? a Be r Vial> é dc \‘ i 1 1 Lío’ r t e . q u e ej e r e la c 1
cargo de Vitae st re de cámara prop edad cíe 1 íitarqués de Monteixtol íiu.
vimás de veintiséis viti 1 reales del cargo y la data L
Ce r re e
(lorutaduría p
0 rántí te cons











das las ole fi ci cite ¡Lis cíe las ticien t LIS prescm’m adas
roe cd ía a su resemuezón y 1enecmnm en te - Este dI
5 ía eut uit resuateit cer í i ficado y- fi rínado del
leanzado por ingresos, gastos ‘y alcance. Si ésíe
tesorero) debía (levo) 1 ver su miupor te a la Hac ie
el ‘.-outorario. era itegativo) era laHatiemtda la
reotar al tesorero la cantidad a que ascevid iese
lEí sí semita cíe retid i ci ómt de eueít tas tjuc ven rutes aitLí
coíttbimtaeióít de inspección ií¡terrua y exterita smF>
lecídas sobre Los plazos ti la relacíóm admtnmmis
ente entre am’nbas -- se ittamu t uve cori e 5cA5Lt5 va r u ae m ene
tad del siglo XVIII - A partir de nuarzo dc 1749. la
(lasa Real auspiciada por Ensenada <véase capítulo
a irnpor t aut te s canb i 0)5.
1 Lt
into











FE tu s e mi a d a
los órganos mvi
ría de tEsado
ambas nted idas -
nuestra mnstm
suprimió la mayoría de las tesorerías y parte de
tervenlores de la Casa Real y as i gnó a la Secreta-
de flac i enda el ruomb r armmi cito o de los car ges. Con
perseguía racional izar la eesm ióvi hacendíso ica en
ueíómu y sonteterla a uit mttayor co)ittr’.tl por parte de
-4? (luevimas cíe les maestros de cántara ¡A.G.S. , T.N-1.(l. - leo.
b
224¡
1 LI llatiitimtola ueLIl - LE! le puede perculil re tien ti!
prometí muí emule segu ole para remutl ir 1 =ís cuentas
reales, excepto en a de La reí itLI mimad re a par! ir de 1750.
Los central eres gre f eres generales
reses y gas os de las casas del rey y la
la tesorería general de servidumbres rea
veedores cenerales y les cerutadores de
diruere de estos depa rí amen ¡os. Es dcci
stro) de la eámtuarLi, el tesorero-) cíe la rein
eal)alleri/as el objeto) de La fistializLíc
tesorero de las serviduruibres reales. Por
tuspecc i onabamt los
reina aclnti xi so rados
les. Lo mismo luacían
las cabal lcr izas tievi
que ya vio e raru el
a o los furr icres de
iQi . siute un ieaifleitt¿




y las ole otras ínsm i tucí
tesorero general ante
enes y actividades, eran
la Contaduría Mayor de
La reiudicíen de u-neumas no sufrió
consecuencia dc la supresión. en enero
general de serv idunbres reales, va que
el t esore re gene r~i 1 . mu i cíe la re forma
por LEsqui lache en febrero dc 1761.
cantbios esevie
dc 1752. dc la
sus funciones
de l’a (lasa Real
ales e omito>
e so r e r iva
las asumir o




No cabe duda dc que los
las cuentas mejoraroit a lo
perfeccionó el control pos
Para observar cómo se efectuaba
véase la inspección de las cuentas cvi la cab
en 1749- 1750 ¡A.G.P. , Fernando VI, (‘a 515/















aL Leriza cte la reina
1 y 2>.
258-259.















disté de ser ti
de f e i e u ti a s
de exenciones
tutecan 1 SitiOS de
con ab! e . que
que p
381
‘.ltmvamuie la crouneleeía ole tuesíro estudio, LLIs
resevitaba -lo) fijación de Pía/OS. ex m stene ma
— se -¿muiam-l a las ini taei’.)iucs here(laclas cíe los
co)titVO>l previo, sobre 10)010) en el caso del sistema
vio f tic r LI it s fo-> riracle en 1 a él)ec a rede rita.
¿(‘eno r i buyó el pe r fece i ouaini eít te dc 1 LI retid i ti ión de cuentas
a rtducir cl gasto de a Casa Real y a preven mr irregularidades
dc 1 os fenoles?
e pudo-> ocurrir
eniplo, el desee
ti 0= 1 it-emite it t e e it
cuentas extern
di riero c]urLtvmíe
apar te cíe cevuit






























e y e 1 u e i ó vi
vease capítulo 7). EEn
umtLí etíes í i óu ti i fieí
mu.
refiere a la







e u a it
1 de
p r 1 mtte r LI
cada de
O uc i óvi
vez una
5 i 1 a r cm mt
es comttci
a o) 1 ro)s
que los
te a la segomtxda
responder que





tite a época iroderna,
ipo e nipor v~nc ia en
• Les diversos mecan






isíratilón del dinero) en la
control del gasto, previo
dieran casos de mal versa-












r e nd i e
cada y
las de
fa ti t o r







e i óit . u st fi cac ouu delici e mr e ole gas es - avio ae ómu doble cíe
partidas. no presentación dc cuentas, al canees considerables.,.
l.a vital versac ion. la rumás grave de las irregularidades. se dio)
en O)tias menes. Juan Fernández de Espinosa pr’.) tagon izó una de las
niás conocidas. Fernández accedió a les cargos dc tesorero general
-en [575- y tes’.)reve de la reina -en 1576- eracias a que desde
¡567 Inc un destacado prestan-lista del rey y a su experiencia como
admi vii st r ador geite ra 1 de la Bu La de (Ir uzada’5 , Pocos itueses
después de ser ruerutrado tesorero ceneral Fernández presento sus-
pensión de pagos. lo cíue nucí vó que un funcionario del (lonsej o
cíe [Lic ienda exanuitiara st¡s ¿¿ocmi tas.
La visita
come ido des Ial
rere general vii
y encarcelantie
mil Iones de y





ce - pero hasta 15
fue rouu mt ¡ciados
ni o. l-Emt 1591 . sc
cales - sunta que
sus It e rede res
éru e r i g i nó camb
titulares se a
demostró que Fernández había
84 no lue desí i tuido> como teso-
Los írám’mti tes cíe su procesamiento
le el)ligó a devolver vitás de Ls
seis años después aúru estaban
La itial Vei,sati i óti ceoncí ida por
mes cvi la tesorería general: desde
1 ternarían en el e ierc ic io del
Otro
en 1609.
caso dc desfalco fue come ido en la caballeriza del rey
¡En julio. Pedro de Araudo, veedor y contador, detectó
15







C. . 1, cg. 1499. UlLoa (1977), p
prestó entre agosto dc 1567v fcbr
seis nti llenes de reales de vellón -





p ¿1 LI y
Zá r a o e
se bu
y e e ‘.1cm r
ir regu
mit m e mt 1 o
es iitii y
Zá r a O e
383
luabíamu cerne t do i rregtí lar idades en la eo)mprLm y ceius~iiimo> de
echada Acto sectmído ex ícíó al furrier, Juan Crí u dc
que le presenase relación de su caree y data tiesde que
e cargo> ole la íesorería, (ente Ortiz se ruega a el lo. el
cíe vi une i ~ LI ti e Re ti r i go (a 1 cíe r ó vi ‘y Br a tic i sc e Me ít LI 1 as
lar idades . ¡Esos le ordenaron que las pus i era eru cotio>ti m -
de Le rvita . lo) que Arando hi/O) ¿¿citi la recomitendati ión de que
mu e ce s a r i e cl ti e se 1 e t ente e ti e it o a fi mu a 1 “ Li 1 U i e he Gr í i ¡ ole
Lerruta, trLis eouisul lar eeuu el res’
sta prt)pues ta del veedor, a quien
rutas de la cabal len/Li y averitinara
rec íbítlc> cíe daño, la Real ¡he <muda’ -
la destitución de Zárate que hizo
enda de Su Majes mad y se quedó con





r e m ru a
del U
[Eldesfalco ntás
ita fue el tiente
u cuan tía ¿¿cine
dio lugar para
anias entpeza a s
dc ¶588. y al
con lo que e





e r y ¡ r
año s
e vio r a 1
sa Real,
LI come st i óm . olió su aeue rolo
le encargó que toirmara las
od o 1 o que paree i ere que
La i uy-es o i tzati i ón te rn>i íuó
“muchas ¡ rampas con ira la
ve mit t idos mi 1 ducados dc
avíe de les que conocemos de la época
Emane seo Guillantas Velázquez. tanto>
íntpo>r tavie ia del cargo y las ruted idas
más efectiva la rendición de cuentas.
el pues ti> de mimes t re de cámara cl 1 dc
igu i ente t ue nombrado> tesorero de la







Y AJLP., Advitinistraiva, leg. 1058.
(emule ocurrió con otros oficiales. estos careos le fue
ti o mt e e d u cío s eít a lene móut
por él mismo> y sus
Francisco Gui 1 lamas
bas t inmemm t os : dcs años
de les ejércitos de (ira
dez de Espinosa” . fue
he r cdC su seb y ii-lo) -
general de las gale
½ la>. Por su par
batalla naval que el
a los servicios
fanmi í i ares
fue
cl e s p ti
it a d a



















a 1 a momia rquia
<véase capítulo> 2). Su tío.
— tenedor de
o< dc pagador
me a J mILI it Fe r mié tu —
la ya. cargo que
es u de proveedor
aclo) en (lev es por
se hallaba ‘en la





en siete de octubre del año dc 1575”











antas tve que rendir cuentas, por printera vez, en les
ales del siglo XVII. El 23 dc dieientbre de 1601 una
a e rucovimenda al conde ole (‘lí i vmchóí clic i uspece’ i oria ra e 1
bía hecho cíe 1 cli ne re rec ib ido tiomito naes re de cántara
fin de diciembre de 1598”. fecíta en la que ya había
rnaviej ar nuás de 29 mi 1 1 enes de reales. Guam r años
fue exigí do al conde e cuiripí imr>ien te del encaree. para
le asignaron des contadores de la Hacienda real. [En
1 608 . mu e r o Ch i nc hón , es t es des o fi e i a 1 es ‘y e 1 gre fi e
t- ¡VGS., (l.M.C. . 1, legs. 676.
¡Expedientes Personales, G~ 486/10.
- A.G.P .. Expedientes Personales,





de la (Lisa de Res . Rnitn re de tilia ¡a - 1 ¡SC LII zabamt AÚit [Lis
ene mu t a 5 <le (iii i arnas>’’ -
f/s t a pr mmc ra tíspección tiO pa
hones O i dad de Gui 1 1 antas - No ecu rr ío
euemt tas de les años eti oíue re í1W í:e 1
dc 1622, mayordentes del rey y co>vi
encargad is de- que tomaran las cuent
Gui 1 1 aitias . O Luí lO) Uit 511 eemtd i ti ióru de
1 esorero cte 1 LI re i íua - ¡En la ii-lI erveruti
siguientes. se per¿¿ be con claridad
¿¿o> ra pO>líticLl iuLItiioLa del LítititiSO
y u vi t u
vis u tic i e nt e s ¡ncc a ítu sine s cíe e o nl r ol
Casa Real
ree ió ar - ej gr dudas sobre
le viti snuo con el examen de
ipe 111.1-vi aprimterait-li
adores de 1-Lic i ciuda fue
as del periodo [599-162
muta es t r o cíe e ánta r a ti emito>
ón cíne It ic ie ron eím los
la iii fI ueu¡c’ i a de 1 a






lEí paulatino descubrintiento de
los inspectores dio lugar a mcd idas
en la Casa Real - caso del entarge ii
la iviupos me ion dc retid i r sus cuentas
Cuentas - Por amítbas mcd idas protestó
dc 1623. ait te “ por vuo t ermita rse 1 LI
deben tomar s’ se han tomado si empre
en exclusiva para el bureo de la Gasa
“embarLadlo 1 a bac i crida”.
graves m rregnl ir id
no adoptadas hasta
e les bienes de Gui
me la Covií aduiría
Gui 1 lamas a fi rues
5 comen tas al es tu
cc>mpc t evic i a que
del Res’, corno por
ades por
e it t o it e e s




r e e 1 ama b a
h ab é r se 1 e
Y - Cuentas de los maestros de cámara y de les tesoreros de











[¿1 cIes Li ce ile 15 u aunas a ce no] i í~ :i va r íes
reales. Pero el tesorero arguyo,















bu e i o mt
vi-le runas















Pa va tionsetzu ir
rruámíde¡ de [sp
a Real- se les
re Gui 1 lamas
de quis para e
o> benévolo>. A










de deshace rse de
dc 1625,
tres mil lo>ítes en
cauda les, mr te
tó que a e> res
iz de Zárate
echo tales ded
ense ¡el-le, o al
151 íLl 1 LI pOS ib
5 50= le presen
une de los
que de
c o mice p O o
5. t ratis-
e’ 5 0 r e r o s
-v al guites
u e ti i e mu e s
it-le mt o s itt>
CILIO] de
o aba ti ita
ú 1 o imites
ini entres del
en el Estado.
¿¿1 ¿ u le rina que aún ocupaba un pues te de imnpor am-le’ ma
LEí lo> fue de e ¡ s i ve p a r a q u e
de LI ntom-larquia . 35 de el les
destituido sin tener en cuenta s
una de las úl tintas fue recusar en
utervenían sus cuentas. el co>n’.le
yerdomo del rey y hombre de conf
-tras u-las de 50 años al serv i cío
¿¿eme nuLmes ir> cíe camara , fuera
us rec 1 atutati menes. de las cual es
1626 a uno de los c>f ti iales que
cíe la Puebla de Mon al báuu , ma-
uanza de Olivares-~1.
Uit t i po cli s míe de mita 1
dependencias del grefier de
de [sp i vio - tAime cíe sois el ti al
se perca a r a 1 a s fi rn-la s de
versación se cometió
la Casa del Rey, Ber
es había Li Ls i fi eLido







c~ u e ¡Es p i te
edarse con
rl - <‘Real Casa. De 1622 a 1626. Antecedentes para las
cuentas de D. Francisco Gui 1 launas Velázquez. Maes t re de la
Cámara’ [¡VGR.. Admiviistrao iva. cg. 6731>. (‘uctitas de los
tesoreros de l’a reina >A.G.P. . C” [0.278>. ACÁ>., Expedieruies
Personales, 0486/10.
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cíeiii 1 1 o>Vic’5
les irás ole 2 (u - t1<h~
fue des c u b i e r mo
presentó a eo>brar
dinero>, ni tirmimLíclo
sao síechas, AL fi
resporusab i 1 i dades
super i eres y paga
había fa lee i cío> ‘y
La coitos i óm’m cl
y otras ntenc>rcs
proceder a la re
debida fervita . fis
departamentos - E
de las [‘lores, al
cLibLí 1 lcr zo mayo
del furr ier Fray
los furr icres no fi
ree lada - de lo> que
de Zárate.
38’?
u s - o] LIC? i típí> u ni> ¿uit s ti [ti [ e i li tic- i e nc s - lE 1 1 u’ a u ole
e u ande ti no cíe 1 os cmw> 1 e Ltd o>s 5 ti P 1 a mu O LI ol OS SC
s’ se encoinoró con que. sin haber percibido) el
5L1 recibo, sus remuneratimeuues ltabíaiu sido sa
nal. fíe el grefier quievi tívo cíue asumir LIs
dcl case: fue reconvenido con dureza por sus
LI sunta defraudLícla. \‘LI ííome el autor del cíe! itt>
mm 1> LIb la ole j a o] ‘.u e u It e re u e i a E> i ene s vi i mt go’ noí? -
e IrreuulLmridlLídcs Wm\e5, C?OittO LI inaLversLmtiicir
eCLI facilitada, entre otrLts ecsas, p~ ti’.>
tic] eón de cucittas a su debido) tiempo vi en la
lLt aíto>íttalía fue tmíu meche frecuente emt tecií>s lo>s
ti 1628. cl pr inter caballerizo> dcl rey. vitarques
er íó sobre las consecuencias de el lo a Olivares,
r. ciu el mv>oittcitoom cvi cíue se exaiimmítaban LIS c?uetutaS
e seo Pérez de Avila. ~seeuraba el ntarqués que
abían preseniado> neo-lea sus cuentas de vitanera
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vi de cvi mar tales consecuencias.
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ue ma 1 mcd ida mío fue onuoda e it es
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rase a un furrier
tLi ocas ióvi por la
par t ¡ ci pac ión dc
- A.G. P .. Fernando VI. (Si 361/2.
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s ti LIS’ udan te uu¡ás a Vi 1 1 úue ‘y cíe 1 ktieolo r ,iu-’ mu de <ir r ¿oca. par a poder
se¿umr lnLune]LItiOIO les fouoles ole la eabLIlltii’lzLI,
IEmt 1
itay o> r d on>o
r e cí u e r i dc)
Cote 1. pag
Pero Cot el
has t a qí,ic u
hiciera en
a (‘a s a de
vita y o) r - y
cmi varías
ader . c}ue
it(> It i ¡o
vi auto Le
un plazo
(‘As i 1 la - Ped re cíe \“e 1 LI
Fermaiudo Soto, veedor y
ocas meríes - a le largo de
presenmase las cuentas de
cLisO) vii j oms mm fi có po>rque
ordenó, bao la pena del
de ocho díasÑ,
sco, tenmení e de
cciii t Líder, habían
1644. a !-ranc isco
[641. [64 ‘ti 1643.
to> las presen taLí
tres tan te. que lo>
liEn la Casa de la Reina. el tesorero Juan de Rozas Vivanco>
mit) ltuibíii reno] ide 1 as e u e ii o a 5 cíe 1 tín i ruquen i o 1650- 1654 antes de
rse : O antpoce se mabí a
ic iesevi sus herede re
¡, des oficiales cíe
das di 1 i cite mas pa
tionset~u i dc>, cuarenta
s. pese a que Pedro de
la Conoaduría, habían
ra que las presentasen
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o O re cíe 1 OíttA r 1 LIS . le que i oid titi¿2 Li 1 a sesp tic It ‘a ‘Y LI amv>b os 1 os h Líe ti
del i ncnen es - -
Li 1=> cLíji) i ll=i.
ra nuuy bien lo>
factores que
gucrea . mm ha
¡EL buree ole 1
para lo cual
se pro>du o en la década de 640 un case que
que se demorabaít las remidiciomies de cueímtas
¡vu f luían ti tu e 1 1 o . [El te so re r e> . A lo ti se Gr i z
bía presevitade las cuentas del periodo 1640-
rey le ercíemió cIne ¼>hiciera.. en enero cíe
(ir t it se 1 eritó once une Sti5 -
¡El con ralor ~ el gref er las revisaron a coní i nuac iórí y
cíteon O rLIron cíe tic íeutc as tít 1 LI j us t i fi cae ión de par t i cias. deb idas
a que tenía pendientes de cobro sumas sa libradas. El lo ret rasó
la confece ¿tu de la nueva cuenta hasta 1656. en que su resol uc ión
y fenecitvíieno arroja un aleaitcti desfLívorable a Oro i,’ de 43784
rs. Lallecitloel itisoreroen ¶658. sus Itijos se vícreitomblígados
a hacerse caree dc a deuda.
los descendientes de Oro z
siguientes reduce iones del alcance
cobro de las reír ibue iones de éso
quebranto de moneda. Al final e
“gracia SM. del alcavice de estas
les OrdenLír LI ~‘a~LI r lo cíue clebíLín
rec 1 antaroit duraít te les
de su padre por al rasos
e. 1 i bramízas ~iO pere ib
ovis ígu icron que les It
cuentas”, pese a que el
eíu agos o de 1675>
-A.G.P . Administrat iva. lea. 11)58.
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oficiales haceruclístíces cíe ILI CasLí Real imtcomrriereri
cnt LttiOliimLIllL15 Li lLt hc>rLí de juso i ficar les ¿ases. [Enla
riza dc la reina. les Hspecteres olcíecíarovi eru 638 que
cargos y- datas dcl furrier Am-mioitio de Ovicde periene-
al peri edo 1 - 10— 1634/31 -8— ¡636, no había “razón de las
cae menes, órdenes ‘y recaudos miccesar mes para ajustar las
¡El veedor y con ador
respovisab i 1 dad en este as
éxito al caballerizo rutay-o>r
y datas . El 1 i i g i e sobre
hasta 1639. timando el bu reo
nombrado> para arb i í rar el
justificantes presentados
los ú 1 t intos prc>b lentas que
Juan Márquez Mansi lía, se exirítió de
uit te. y a que él uní MitO recomendó 5 u
que se examruí nasen de nueve les cargos
la validez estas cuentas se irmantuvo
tras el dictamen de Diei~o de Otáñez -
pleito. decidió dar por buem’ws los
por el furr i er~’. Pero) es tos vio fue r>vi
tuvo Oviedo ccmí sus cuenmas . Por no
- MG. It. Fernando VI, C” 75/ lO.
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haber [Lis ve se nf aolou desde 1648 - su \ i Lmdfi . Luisa Orolóñc=1?. te muía
embargados sus bienes en 1663
Qo ros tesoreros eontet íereuu LImto>ntal las semejLim’mtes a las de
Oviedo. Por ejemple. [a Conoaduría Mayor (le Cuentas covi’muviitió al
rey en abril dc 1694 que Manuel l)íaz de Losada, pagador de la
Gasa de Castilla, no luabía presentado) las recesas tu los a-cocados
intprescindibles para “fenecer” la cuenta del period> 27-10-1658/
26—5—1670. durante el que había titanejade uno>s [1,5 mvii llenes de
reales .1-a i Vive st ea ción abierta. cíue imucínía [Li revisióit cíe sus
cuentas y ayer iguac iones sobre los bienes dejados eru herencia por
Díaz. descubrió que. contra la norma establecida, no había
depositado tuiutettnLI cantidad crí fianza”
La ausencia de justificantes dc los coas tos fue también el
motive por el díuc en 1700 les eiie’iales de ‘a (‘omutadnríLm ite
dieron validez a cerca de tres viú llenes cte reales de los cinco>
que declaraba Itaber entp 1 cado en 1686 Francisco de Bus t antante
maes t re de cámara. al que - por la mi snm rLízon . <a le habían sido
anulados trese evites mil reales siete años anoesó?. Idéntica
consecuencia tenía la práco ica de otras irregularidades conta-
bIes. Por ej emplo - a Simón Al cátit ara - tesorero ole la reina, se
U½AGP Administrativa, leg. 1.058.
“
1A(iP Administrativa, leg. 340.
- Cuentas dc los maestros de cántara lA-CA.. T. ibunal
Mayor de Cuentas. lcgs. 216 y 217>.
-; 9’>
1 r (=5 LI revi cíe 1 1 e 1 a 1 d e s u e-a y ge y ola 1 a 1 LIS ti a it 1 i ([LI de s ole 1 as
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r une de sus Suco=so)ro=seti el cargO.
ole tesorero de la capilla en lcs úl
de sus cuentas hecho por el grefier
ti cíe uit o ele 1661, Itabía mttanejLldl
s. de los que debía 57267 a la llac
nes a otros t esore ros -ocurrió en ituilte rosas ocas mo
nc les
miar su
5 t) r e r o
cales.
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ión no pudo adoptarse.
dejó de alcance J iviténez
que fuerovi sus
sin embargo, con los
al mor i r en sep o i entre
herederos los c~ue tuv ierovi que
abonar mal
había eí’npl
u ti 1 zado
le debían
5 ~ittLI , La re nl i ci óu’m ole
cado esa s tmnua . Pero> s iv
para pagar a los clic
las ret r ibuc ic)nes de
LI cuenta ti
dejó clare ej
ales de la e
los úl t imt-los
tal u-lo) rexe 1





Bal tasar Mcl viet del
sido teniente de la
tina suma mucho más pequeña dejó
periodo 1639-1647. durante el cual
Cuentas de les tesoreros de
C3 10.287>.
Ct¡euutas de les teso)reros de la e’api lía fACt’.. Adítíinis—
rao iva, legs - 6169 ‘y 6170>
la Casa de la Reina (ACÁ>.
ó eru que
It LI I;> e r 1 a
menes sc
a cciii i 1 e y í a . [sí ~\ ame n ole LIS
arrejLtrolt Liit alc-aíuce favorable
DacIa LI tier teolad cíe es tu caimí id
de la (‘a SLI cl’.’ 1 Rey ji ropn se a mimo
cJe e os t a “ . 1—e 1 p e \? Li CC p y ó 1 a
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csleittLt% del dinero cím~ie u1-l’aFItijó
a la real Hacietida de 5.356 rs.
aol. en febrero ole [658 el bLirre
mu a re a tí nc s ¿ 1 e d i e r a “po y LI sucia
r op nc 5 1 it”-~ -
Algunos tesoreros pagaban al nenes parle dc los al canees
de j ab a Vi - Cr i s t ób a 1 de (‘ s nc ros fue fu r r i e r cíe 1 a C al> LI 1 1 e f m za
rey en m re 1636 ‘y 1640. Nombrado LI con t i nuac íóm’m o er> em-l te cíe
de la casa de pajes. la iruspección de su cuenta, efectuad
1643 por lrLttic i sco dc 1 r i LI ríe, veedor y cotí í ado>r , dio)
resní taelo qtíe luabíLí imeresade 47,2Sh rs. nuás cíe es que It
gastado. 1/ru ti vii o> de dic ‘mo> año wt había de \‘ue 1 o o 29.000.
vceclo>r ¡ti Ltprem’nia!tLI parLo que abemuase les [8.015)15)res tLii’tt¿2s















No sabernos si (‘i 5 Vieres tuvo) que abemuar I¿ cLIr> t dad cine le
díuedabLí para sal ciar cemvtp [e taitíen te su cletmdLl . Pc re recurrió a lAS
mismas razones para no tace r ¡o que otros tesoreros que [o cerus m -
guicron antes y lo> eL)nscgltiríait después’. los largos años de
se r y- u e u o . 1 os en a mí 1 eses e as i os ole 1 ca y O O , 1 0>5 Li cíe 1 a 1 00)5 ej LÍO?&
había que hacer, los salar i os no cebradcs . , - Como henuos pedido>
cO>tIIprObLIi’ Cvi Ltlgomne ele los casos aluLI 1 izados , aleuuios cíe estos
a rguu’m’meít tos fuer oit O e>ti dos en comen t a pi r a tiLíitee 1 LI r deudLís de




Expedientes Personales. C1 691/ [7.
de la caballeriza del rey IA.G.P. Adununusora-
[es mlR>ltLm[CLIs 201V, i(lei’al>Liit. olesole llic’Qo>,
años e mt e 1 c Li r o o . ti LI Vi t i cl LI des a cíe 1 a ‘mt Lt da s
les debían por sus reo r i buc iones - Si se daban
etm LIlcLImtce representaba una eLIitt clac] peclueña
general, perdonada. [Esto no era así cuando> el
el cLírgo cc>íul 1 evabLí inno- Itos gas oes, ya que p
ellos cobraba tun tLtittc> por cuente del letLIl
o podía incluir les evio re los izas tos -
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el servicie prestado
- y las sumas que Se
Llitubos 5 uptues t 0>5 — y
a cletída era, en
esorero aducía que
ara tionupensar le por
de! ti inc ro m’m’mamej ado>
¡bit de te rrn vi Lic] 05 il’meiu’me no os . e vi
conv ir i erovi e¡ iltomtedLí corriente
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de Manee r a . ordenó que
691 , Francisco> Cruzado
encontraba graven-lente
OLil situación, clí’mtas’c~r
el escribano del bu
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de Mí ramuola. sc>breestLíi-lte ole Li tiLíba! lcr za del rey.
en’mbargar antes de que falleciera, Bas t ó que del
cuentas de 1 pe r i edo 1737— [743 resu 1 t a ra un al canee
la Hacienda real de 29.008 rs. para que el rey
se procediera “breve y sumar iamruenve al cobro contra
fianzas y demás que por ¿¿ovni sión u cmi s ¿it deban
es te olestiubier te’
Pese a lo que es íes casos de <imita rizo dc bienes pt¡edai¡
sugerir. el O ra tanmíento de las irregularidades fue - en cevicral
benévolo. Sólo los delitos de malversación fueron castigados con
dureza. Gente hemos visto> en los casos de Fernández de lEsp iti(>5a
y dc Gui 1 lantas, sus autores fueron des ti t uídos . encarcelados y
obligados a devolver el dinero sustraico. Ac¡eí’mtás. las culpas las
expiaron tan’mbién sus descendientes, que vio pudieron hacer la
carrera c~ue les famni 1 ares de les omficiales se¿¿uíai-l, itormttLliuttemtte.
en el ¡Estado>.
El res te ole las aviotita lías ti> eran tior regid
conocenuos que se sancionara a los oficiales hace
las cuentas no fucraru presentadas en su debido
reciu i si tos establecidos: tampoco se anterues tó
anotaron gastos no uso ¡ficados, ni parecía
[Expedientes Persnales. leg.
(Si 11.749/9.
as tioti r ugt>r
ndíst icos por
t ictimpo> e sin
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En 1665. sus
levan t ami eno o cíe 1 entba y gcyque el rey
ci ón ole la s umtua que vimpor o aban 1
devo>l ver Además, sus h i es ne> vieron
¡Es lado Itasta q.c- uit itecíto de mttayor
lo largo-> dc la segunda viti tad del siglo
títerios . a teniente de nuaes t ro de campo
mmntvado veedor del reLtí su tío de
despacIto La trayectoria de les Angule
José. uvio de los nietos del tesorero,
apO\’Ó Lii arclt i duque ole Austria duramu te la guerra de Suces icor> -
octubre de ¡706 José fue desprovisto de su puesto de ayuda
cámara y se le suprinticren todos sus honores y privilegios>
todo
de O e ron




En general , la benevo lene ia con las irregularidades y
la existencia del propio fraude tenían su fermente
nacías carac t cris t icas del orden so>c ial y pci lítico>
técnicos o admimini s orao iv>s . ¡Estos, desde luego. in
fune onairuien te tIc 1 Es tade originaba, entre otras
luvicionaros cobraran tarde y mal. Ante esta sí
taba la nuord ida, el derecho de siseo. ¿¿evito algo
s ob r e
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que en
luían.
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¡Li 1>olít ca y social - Por uit Lado estaba la
que rutpe y LIbLI e mt amutp 1 i as cLtpas see a les e
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- en el que les pues tos censcgu idos depen -
díaí’m cíe la relación pevsoutalvitai’mteítida
gaban, se considera
flaba. De ahí que se
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Las deficiencias técnicas ‘y
social fueron aprovechadas por
¡Estado para intentar aumenta1
bás icauy’metile de íes recursos y reí
estatales cada clan explo>taba
leyes, las prácticas adminisorao
tiO)n el fin de extender su influen
¿¿ Libe za da s O?i ge¡terLIl p o y
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No obstante. el Lucro>
obtenían nmediante prácticas
niás bien una enes 1 ión de mcd
vio> era vista ni perseizuida
rebasaba e ev tos 1 ívii tes se
tiOittO) a rina ay roj Lid i za eíu 1 LIS
de la primnera ítti latí oíd sig
e tu u tu e 1 cine n t o fu um ti Lime Vi 1 Lt 1 de 1
de r r y i baban golí í ev nos ‘y se
que [os tutí evi’mb res de 1
fraudulentas vio era ¡
ida y de oper tun i dad -
¿¿emito e it 1 Li LIC tULlí ‘.1 LId
castigaba duramen te ci
luchas polít icas. En
loí XVII. la corrupc ión
ncgo polít ico
e 1 a s
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sólo fue ron ap
Cj emitp 1o - Los
rovechados PO
abusos conte O




en O e 1
ti 1 Li
a pa
Vi Le mía mio
va desale-
- El estudio de las clientelas es un’.) de los mentas que
ac t na Inuen te domi u-lan la histeria social . l/na reí ación dc las obras
que se ocupan de ellas exigiría un espacio del que no disponemimos.
No obstante, desíacantos las siguientes: 5. KE’FFERltt <1986>, A.
MáGZAK (1986) y E. GELINER (1986). La oeupaciói’m de los aparates
de Es tado en Cas tilia por clanes reg idos por Grandes y titules,
puede verse en los trabajos de E. BENIGW (1992), Pp. 4-9. 27-32
y 73 y ss.. J.H. ELLICIFE (>991>, Pp. [51-156. y RA. STRADLIN~
(1989>, pp. 76-80.
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CAPITULO 9O•~ El gasto de la Casa Real durante
los Borbones, 1701-1808
40 1
El volumen del gasto en los años de la guerra de Sucesión
El Archivo General de Sirnancas guarda, como es conocido, la
mejor eoieecióut documental para el estudio de cualquier aspecto
de lallacienda real. esté relacionadocon iaadministración, los
ingresos o los gastos. El conocimiento de estas dos últimas
variables -su naturaleza, cuantía, evolución, distribución...
se ve favorecido por la existencia de un enorme arsenal de infor-
mac i 6 n.
Para el objeto de este capítulo -averiguar el volumen y
distribución del gasto de la Casa Real a lo largo del siglo
XVIII-. existe una fuenoedocumenoaldeextraordinariovalor.Se
trata de las cuentas del dinero ingresado y gastado por los
tesoreros generales de la Hacienda real, custodiadas en des
secciones de dicho archivo: TribumialMayor deCuentas yDirección
General de Tesoro.
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conj uit te de 1 y e o: u y s o s de la Hacienda
¡kdetnás, ahorran trabajo y, por tanto, tiempo, un bien
precioso para el investigador. Este puede eludir, gracias a las
cuentas de los tesoreros generales, buena parte del trabajo que
tuvo que efectuar para conocer el montante de los gastos en el
siglo XVII. Como dichas cuentas centralizan las sumas empleadas
en financiar todas las casas reales, al reconstruir la cuantía
yevolucióndeéstasduranteel sigloXVliI nolmemos tenidoque
vaciar y tabular, departamento a depa”tamento, las cifras propor-
cionadas por las cuetas de todos y cada uno de los tesoreros.
Las cuentas dc dichos tesoreros vio pueden ser ut II
sin embargo, para reconstruir el gasto de la (lasa Real d
la guerra de Sucesión por la sencilla razón de que aún no
sido establecido el único sislema central de tesorería
Hacienda real que se crearía en las décadas siguientes. Con
zada.




emulo. tiomito cF> 1 as cen
recibían sólo parte
a tesorería mayor de
disponer ág 1 Imente
tur ias anter ueres . tesorer
de los ingresos, A ellos
guerra, establecida en oc
de los recursos con que f
superpos ie jón de organismos no Imace
en qué, la (lasa Real durante les
ya que. ante la ausencia de otr
iga a buscar las sunuas evimpicadas
al tanto) en las cuentas de les teso









para n’mantener a la
reros generales conto
queda ha dado como
vesu 1 o acloí la obtención de cifras del
periodo conuprendido entre octubre de
Como puede constatarse cnt el cuadro 9.
se elevó por encima de los Si millones de
esta suma hubiera sido todo el dinero que
tas casas reales. elgastoanualmediodeés
durante la guerra dc Sucesión en torno a los
estaría indicando una reducción demás de un
por cien respee te a ¡ os trece mii Iones en




ma e s t r o
gaste correspondientes
1703 y fines de 1713.
al
1 total de ellas
reales de vellón. Si
llegó a las arcas de
tas -se habría situado
cinco millones. Ello
doscientos cincuenta
que se situó en los
evolución del gasto dc la (lasa del Rey, única de
datos para responder fiablentente a esta pregunta
enso del gasto, pero no tan cuan< toso. Las cuen



























notablemente..., a partir dc 1707. En 1700 era superior a los
cinco millones y medio. Esta suma bajó de forma relevante en
1705, cuando se siruó por encima deles tres millones. Pero en
l7O6volvióasubirluastaunnivel cercanea los cincomíllones.
Sólo a part ir de 1707 cl ces te de la (lasa del Rey descendió
notable y duraderamente. En ese año fue de dos mil Iones y medio,
la cantidad más baja de un periodo que se extiende hasta 1714 y
en el que. término medio anual, estuve algo por encima de los
tres myui i cites5>>
Realmente. el gasto no debió bajar tanjo como sugí
cifras deles tesoreros centrales de la Hacienda real. [Es
porcienan una reducción excesiva que no llega a just fi
apelando al hecho de que el Estado empleó en la guer a
parte de los recursos con que contaba. Más probabí e
gasto total de la Casa Real se situara en torno
millones y medie anuales que Kamen registra para el
1704>.
La explicación a la diferencia
proporcionan los tesoreros quizá res>
treenencia en las centurias pasadas.
consiguieron sumas di reetantente de los
res de rentas o de otros agentes que
511.-Cuentas de los maestros
T.M.C. , legs. 222-225 y 2271.





e s que el
a los ocho
bienio 1703-
entre esta cifra y la que
da en que, como ocurrió con
los tesoreros la (lasa Real
arrendadores o recaudado-
admi ni st raban dinero del
de cámara, 1623-1749 ¡A.C.S.,
405
Estado, sin pasar fis ica ni comutablenmente por las mesorerías
e e it t y a 1 e s de la hacienda real.
CUAnRO 9.1.
Gasto de la Gasa Real, 1703-1713
(en reales de vellón corrientes)
PERIODO b’ROCLFDENC lA IMPORTE
2-10 1703/17 10 10>4 Tes-cor-erra Mayor 5.936.053
21 4-170s’I 1/ LoCería General 2.970.359
[-6-1700/o O I/>! c&;o’sría Maycor- 10.664.814
1 7 1707/ sí’ ¿ 1 /00 1 scoreri a Mayor 14.155.144
1-7-1709/31 12 171 lescorerla Maycor 12.089.032
8-12-t/Ce; 3 171 ] esororca General 777.471
9 11 171< ~l 1> 1/] <‘‘AOJÁ=Vld General 4.776.255
TOTAL 51.369.132
(1) Las sumas, c?nnS ignaclas en maravedís de vel 1 (§11 0ícor los tzescorercos
han s rOo <envero ¡ cias en sea 1 es cje ve 11 con
P’ti ENTES (inciso as de L te sc> os ros mayares de qu ef-ra
generales [l½G.S. , T:lbcinal Mayor de Cuentas, leqs.





2.- La evolución del pasto entre 1714
Tras la firma del Tratado de Utrech, que si tuó definitiva-
mente a los Berbenes en el trono español, el coste anual de las
casas reales experimentó un extraordinario aumento. Ternuinada La
guerra, su volumen
años de Carlos
-14 millones- era parecido al de
II. Pero, en sólo dieciséis
los últimos




Gasto de la Gasa Real, 1714-1750














Y 7 1713/SI 1> 7 ( 45,02 14,20
1—1 1717/0> ¿ 1)18 ±‘tO’z. li,>’]
1-9-1718/31 0> 1720 26,90 11,55
1-7-1713/31121720 12,77 100,00
1 1-272(723 172-4 71,78 22,1?
1 3-1724’ 3< ‘5 </21 14,40 24,91
1 10-1726/90 9 1727 29,46 29,46
1-10-it 727/31 -11-1729 15,87 25,78
1-I-1721/31-11-1 7<< 24,84 194,51
3~12 ‘~/<‘3/>i -L< ‘<‘<3 -‘c-j 17 25,0>
1 9 1 <=4~9 11 1791 5< 28 19 81
9 Ii 1/36/3; 3 1739 62 97- , - 26,05
1 12 1727/31 3 1739 27,34 214,00
4 1/a% ti 2 1741 -84,75 44,21
ón propia a partir de las Cuentas de los tesoreros mayoresSIlENTES: Elabo>-aci
y generales
- , TrÁbuna1 Mayor de Cuentas, 1 egs . 1002-2037j
mediados dc 1713 a noviembre de 1729, estuvo cerca de ser
duplicado. En la década de ¡730 creció un 10% adicional, y otro
40% en el decenio que condujo a la mitad del siglo. Estos suees>-
vos i nerententos It ie icron que los gastos de la (lasa Real se muí ti -
407
pi icaran por tres entre 1714 y 1750 (cuadro 9.2. y i~ráfico 9. ~1
Exitieron diversas razones para que se produjera
espectacular sal te en los niveles
concí us ión
fines civiles del ¡Estado. A partir de 1714. parte de los
de la guerra, que permitió destinar más dinero a
del gasto. La printera fue la
los
recursOs
no invert idois en el
la Casa Real para satisfacer
ejército debieron ir a parar a las arcas de

























que con t y i buyó al aumento
faut’mi 1 la real . 1-En general




















murió en 1724, tras un breve periodo en




a un mayor nt3mero







verano de 1709: Ecl
siete años; y Lranc
dc 1717. Un último
en 1718, llegó a s


































































d i g ti í dad es
miembros de
la viuda de
Carlos II. Mariana de Neoburgo, y la de Luis 1.
El
regías
e ci it e 5
regí st
mantenimiento de este número considerable
se tradujo en un mayor coste de las partidas
de los criados y de bolsillos y alimentos,















- L. [NJSSIEX ([872). PP. 191-209.
gas tos pcrso>nales y de servicio. El número de ofie ¡ales
denuanera significativa durante la primera mitad del siglo
1 legaron a ser unos 3.000, frente a los 2.100 que había apr






La situación de la Hacienda debió ser, como s ¡ enpre otro
heelmo condicionante de la cuantía del gasto de laCasaReal. Este
vio crecer sus ingresos de inanera destacada a partir del fin dc
la guerra dc Sucesión (véase cuadro 9.4.), y ello debió hacer
posible que la Casa Real pudiera gastar niás. El estado de la
Hacienda explica también situaciones coyunturales como la de
finales de la década de 1730. Eit marzo de 1739. el nuevo se
eretarie de Estado dc Hacienda, Francisco Iturralde exponía al
rey la gravedad de la crisis por la que atravesaban las finanzas
de la mommarquía y propuso tiento primera e inmediata medida una
suspensión de pagos. solución que fue aceptada por Felipe V, y
el recor te del gastc en los capítulos -¿jérci te. ituar ¡ na y casas
reales.
Es más que probable que
del Estado, y las medidas de
una causa importante de que
gasto de las casas reales en
mitad en 1’741 -1743. Pero) esta
1744-1747 el gasto se disparó
la media anual de la década de
de laprimeramnitad del siglo
esta nueva quiebra de las finanzas
reforma del gasto acordadas, fueran
los 44 millones a que ascendió el
1739-1741 descendiera a ntás de la
reducción no tuve con u. i tul dad en
por encima de los 56 mi 1 Iones, y
1740 fue precisanuente la ntás al ¼
(cuadro 9.2.).
En o>cas iones. aunmen tos o reduce mcnes del
4 10
ces te de la Casa
Real se
pr o p ¡ a
pro fund
tesorer
de t e rin
la cons
unos año
d ¡ ita y i o





o calado. Es el
os generales y
nados gas to>s del
r ucc i ón y cense y
s en las datas de
de Hacienda, es
enes técnicas o a
tras ellas se escondían
case de los criterios e
los tesoreros mayores
Estado. Por ejemplo. el
vaemón de los Sitios Rea
casas reales y otros en
oreros y pagadores. etc.
parte en unas datas y parte en otras.
able. la Casa real veía aunuentado
de inane ra covis ide rabí e. El lo ocurrí
e o it t
‘Y titiC 5





























Si t ios Realest
y 1741-1743, en los
total correspondía a
¿A que obedecía esta diversidad
No hay que achacarla, desde luego, a
Hacienda real no conocieran su trabajo.
el la residía en un rasgo esencial de
Cas t~ 1 la de la época ¡utoderna , crno en 1
la Hacienda y patrimttonio del Estado y
del rey no estaban separadas. En la



















‘Datas de las cantidades que se pagaron por esta
Tesorería General a la Casa del Rey iuuestro señor y sus agrega-














es tab 1 ecer cli ferene ias cnt re su condición dc personas y de
¡ ns t i tuc ion.
¡Estoes lo que explica que les oficiales del fisco atribuye—
ran el coste de los Sitios Reales unos años a la Casa Real y
0)1 ros a la ¡-lac ienda de la monarquía. Los con u.ab íes no podían di s -
ingui r si aquél los per tenecían al rey o al Estado, come tampoco>
podían saber muy bien si el organismo que los rigió hasta 1768,
la Junta de Obras y Bosques, era una inst i ución del FEnado o de
la Casa Real
Sus miembros, desde luego, pertenecían a ambas, lo que
refleja la con fusión que reinaba cnt re una y on ra . Contaba con
un presidente que era el del Consejo de Castil la o el del Consejo
de Hacienda. Los otros al tos cargos eran cuatro oficiales de la
(las a dc 1 Rey - e 1 vi-laye r d ente nmyo r , cazador unayo y , mcm ter o mayor
y confesor del monarca- y des miembros del Consejo de Casi it la,
Completaban el staff un fiscal, un secretario, un escribano, un
relator y un portero-.
De la Junta dependían los numerosos alcaides, arquitectos,
maestres de obras, aparejadores, albañiles, jardineros, contado-
res, tesoreros, pagadores... que administraban y cuidaban los
Si t os Reales para que estuvieran en perfectas condiciones cuando
llegaran los reyes. ¡Es tos y sus familias los utilizaban para su
uso y disfrute personal, unos más que otros, dependiendo de su
¼ COS-GAY(Yg (1881), pp. 76-87. LOPEZ RG4IX) <¡954), p;. 125-
127
4l~
a fi ci óit a las tareas de go>b errio. Pero, j uit te al usc~ persoim>Lt 1
los moitarcas tanub ién se si rv i eroíu de las propiedades del Patr into—
nio Real para ejercer sus obligaciones de estadistas.
1 ~s es ¡a nc í a s en 1 cis S i t i os Re a 1 es - 1 a s j ornadas — con s t i tu -
yen una buena prueba de ello. Los monarcas pasaban buena parte
dcl año en ellos acompañados de ulta parte del aparato de Estado
y de la Casa Real para gobernar y para descansar y divert rse.
Con el fin de auxiliarles en antbas actividades se trasladaban a
Aran 1 uez , El Escorial o El Pardo> of e ia les y sirvientes dc los
Consejos y las Secretarías y de las casas reales.
Laconfusiónsobre lapropiedadyel usodel Patrirnonioreal
que revela la contabilidad de las sumas empleadas en los Sitios
Reales puede percibirse también en otros gastos. La Casa Real
empleaba dinero de sus arcas y trabajo de sus criados en fines
del Estado. Porejeniplo.parahaeerposible lacelebraciónde las
jornadas reales y de tas ceremonias de la monarquía. O para el
mantenimiento, iluminación. limpieza y calefacción de las estan-
cias en las que se celebraban reuniones de Consejos y Secreta--
rías. Además, a los miembros de estos organismos se les daban
al intentos y bebidas procedentes de las despensas regias durante
dichas reuniones, y retribuciones en dinero y especie5.
[El impacto de la financiación dc estas actividades en el
t Véanse las numerosas ocasiones en que esto ocurría en
A.G.P., Administrativa, leg. 368.
g a 5 t O
dades
O? O it t LI








letal de la Casa Real fue seguramente compensado por cant m -
empleadas en esta inst u tución que los tesoreros no le
bilizaban conmo propias. Es el caso de las guardias reales.
te los siglos XVI N XVII éstas figuraron en la nómina de la
de Rey y cobraron por el la. ¡‘e re con la 1 legada al 1 ro)no
y -y seguramente cómo consecuencia de la reforma de
empleado el manteninuiento de las guardias de corps y
rderos secontabilizóendataaparte. Esta data ascendió
siete nui 1 Iones de reales cnt re ntarzo dc ¡724 y febrero
por ejemplo”
Lo nt¡snto puede dcci rse cíe otros gastos de la Gasa Real in—
c]u idos en la data denentinada Extraordinario General de Hacienda.
En este renglón del presupuesto se anotaban las sumas emp 1 cadas
por la Provisión General de Víveres en cl abastecimiento dc la
Casa Real, en la compra de vestuario para ¡os empleados de ella.
etc. O el inuporte de las compras efectuadas en cl extranjero con
des u. inc a los miembros de la familia real.
¿Qué supuso para las arcas
en la pr imnera mitad del s iglo XV
rrogante exige. Lógicamente,
cuantía de los i ngresos de 1
del Estado financiar laCasaReal
¡ II’?. La respuesta a a esta inte-
que prevíatnentc conoLcamos la
a Hacienda real. Esta ha sido
6
cióny “D. Nicolás de Hinojosa, Tesorero Mayor de S.M. Resolu-fenecimiento su cuenta d los dos años desde l—3-1724
fin de febrero de 1726” ¡A.G.S., T.M.C. , leg. 1937!.
414
es tintada por di st i ntois autores. pero los resu 1 tados han sido tan
dispares eonuo las fuentes utilizadas7.
Para los fines de la presente investigación, y para el
propio
d o e unte mt
e omtoe e r
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del ingreso del Estado, la




























ma ¡u e r a
1716 e
es te






r y e g tu 1 a r
ran sólo un
año aumenta
mcd i asu cuantía







¡740. más dcl 60% (véase cuadro 9.3.).
A pesar de la importancia de este aumento, el ingreso del
do creció menos que el gasto de la Casa Real. Si el primero
un 75% mayor en 1750 que en 1713. el segundo se había muí ti-
cado por tres en estemismo periodo. Tales diferencias en la
lución de una y otra magnitud es lo que expl ica que el coste
nuestra m ns mi tuc icn supusiera una carga creciente para a
ienda real durantc la primera mitad del siglo XVI II. 1-fasta
Véanse los trabajos dc KAMEN (1974), pp. 232-235. para
el periodo de la guerra de Suces ión, GARCIA-LQvIBARDERO (1978),
para los años 1730-1742, OZANAN (1978). Pp. 58-59, para 1723-












1720, La financiación de las casas reales supuso> el 5.5%
aproximadamente de los ingresos del Estado. Pero, a partir de








[‘Es 1 CDC) LNGRESciitSa NOYIERC)8 IN -
DICES





1-1-1721/28 10>1 229.54 4.248 1110 >7
1 3 , /24/10 9 >72< 233.927.484 102,08
lO >720/30 ¡<1 202.040,002 114,01
‘“‘3 <‘“7/30 1’ >7’’; 291.020.”109 1272<
1 1> 17<1/3, 12 (733 281.533<780 122,85
111/34/811 1/30 1335.715.250 140,50
1 4 ‘7½’ sI 2 <74’ =24.452.380 141,58
1 >744/31 /4/ liíitO.1éí,20’i 101,09
12 11477¾ 1211/48 353,090.838 154<34
1-1-174<111-12-1750 -i01.30-11555 175 12
1 >191 11 1 It
FOEN’J’GS : 51>1 > > 1 L~
0>9501-O ¶05
rrlayorc> 5 y c~enera it es
a partit de los datos; de las Oíote¡iU as de ‘os
A bunal Mayor de Cuencas, legs . 1902- 2037]
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CUADRO 9.4.
Gasto de la Gasa Real e ingresos del Estado, 1714-1750









2=2,77 0> 77 5,45
‘7?’
I 7 ‘ -‘
294~ 4 7 <4 9 70
1173
1/41
IV> t><) >7 ‘4 8,711
1744
1/ ‘0
974,711 0> 11 10,25
a) Incjvescjs. 1 1 >11
b ) Cia St 05 anua 11. es mecí Ics cospe o U lvaIOeflt e cje 171 ~3- 1720
17=0 17139 y 11740 -1750’.
EL11EN’>’ES: Cuent 115
IAGÁ’, T.M
tesoreros generales y mayores
902 -20=71-
Aunque la participación de
Estado creció notablemente
su impor tanc ma
la Casa Real
durante la primera mitad
era baja
del siglo
delsi la comparamos con la





del ingreso del Estado
- s i entp re nús dcl 70%- a lo largo dc la guerra de Sucesión’9.
porcentaje ya había bajado hasta el 60% en 1717-1718.
cont inuó It a e i é it d o> 1 o) en el periodo 1727- 1733”.
‘9.- KAMEN <1974), pp.
A.G.S.. T.MC legs. 1905--1909,
cálculos son. no obstante, aproximados, ya que















Gasto Casa Real/ingresos Estado, 1714-1750
Pero la (lasa Real era el primer gasto civil del Esu.ado~ su
coste era superior al de la burocracia de la administración
central, que, con las dificultades que las cuentas presentan al
estimar lo. sc 1 leyó en torno al 5-7% anual del total de lo
ingresado> por los tesoreros centrales de la Hacienda real. En
cualquier caso, sea cual fuere la proporción de lo gastado en el
ejército> y la mar iuta, la (lasa Real y la adminis trae ión central.
o e í e r te es que es tos t res yen g 1 en es absorbían pr ác t i e amen te 1 a
totalidad de los recursos de la Hacienda Real.
-4 -~11
1 — — 1- —- --—-----— — --1
-3-
—---ji--92 1 -- ~ 14
iii— ~k- —--— --1
- 2 -i






real no pernui ten ntayor exactitud.
En la
gas tos ntí 1
este orden
Francia de los pr
tares, la corte y
la parte del león


















¡re ra mí t Lid
la corte s
Pero los porcentajes
o ascendían a 180-200
les el ejército y la
la deuda, algo menos;
cera representativo
de 1 s igl o XVIII . es
alía nuás cara que en
eran algo diferentes.
millones de
mar ma se 1
y la Casa
del coste





a n u a
que en
Por su parte. el coste de la corte vienesa de María Teresa,
aunque expe r intentó grandes oscilaciones, fue infer icr
general





















los 14 nti llenes
segundo lugar se
cl 28% (8.5>. A
con un 13%. Y en
la distribución del gasto de la Casa Real por
urante la pr imnera mitad del s iglo XVHI reunió las
isticas que en el siglo XVII (véase capítulo 6).
ay la guerra de Suceskón. la Casa del Rey seguía
tamente más costoso: en ella se empleó el 43% dc
que ces taren las casas reales en [713-1716. En
situaba la Casa dc la keina, en la que se gastó
eono~nuación estaba la (lasa de la Reina Madre
la última posición del ranking por deparoamen-
M. NVRINEAU (1980), pp. 302-303.
















to>s . ntuy lejos de
porcentaje inferior
Si la elasif




Rey en la pr mme






os demás, la (lasa de Cas ¡ i 1 la, con un
al
1%LI
teación del gasto por casas era muy parecida a
las causas que la originaron también debían
La relevancia institucional y personal del
un ser\’ memo mejor y más numeroso que el de los
de la familia real, lo que situaba a la (lasa dcl
ya pos ic ión. El segundo lugar correspondía a Casa
rque era ella la persona regia que después del
mas impor tane ma. Por último, la irrelevancia de
la Casa de Cas t 1 la reflejaba el exiguo tamaño que
progresiva sangría cte competencias y personal cíne
hasta su supresión, ocurrida en 1749.
En cuan t O) al conee iitti en te
funciones, las dificultades son
que existían en el siglo XVII.
Casas Reales confeccionadas por
algunas posiblidades. El centena
integraban pernflte distinguir
de la distribución del gasto por
prácticamente las mismas que las
Es cierto que las Datas de las
les Tesoreros General es ofrecen
r departidas que normalmente las
as siguientes categorias:
A. Al imen tos y bol
las sunuas consignadas a




los de la familia
reinas, príncipes
‘Y i e í o
real. Se trata de
e infantes para sus
ml - “[El Conde de Mor iana, tesorero mayor. Resumen de lo que
importan las datas de las (lasas y Sities Reales desde 1” dc Julio
dc 1713 hasta fin de diciembrede 1716” IA.G.S.,D.G.1’., luven~a-





ibue iones y naaos a cm leados. Incluye toda
a 1 os enp 1 cados de la Casa Real , cualquiera
gajes. raciones, ayudas de ces ta, pens iones
C. Gas tos ordinarios. Al igual que ocurría en el siglo XVII
los tesoreros de la Casa Real agrupaban, bajo esta rúbrica, les
gastos diar ios de las dependencias. los que hacían pcs ible su
func íonami ente ce t idi ano.
D. Gas
ac t iv i dades
producen cad
eran las j or
las ce remen





tos ex t rac>rd i nar ios . Eran
y necesidades previstos
a di a - (lento e mu e 1 s i g lO)
nadas reales. También hay
as y fiestas causadas por








Casa Real. Si en
1744-47 superaron
los ocasionados por las
o mmprev i s tos que no se
XVII, las más importantes









esta clasificación, podemos conocer algunas
de la distribución del gasto. Entre 1739 y 1748,
retribuciones de los empleados, los ordinarios
ríos ocasionaban la nuayor parte del gasto de la
1739-41 supusieron casi el 57% del total en





s se pagaron sun-las que oscilaron entre
1741-1743 ‘y cl 11% dc 1748-1749.
a los que stmptisiero>mt los Sitios Reale
respec t i vamen t e0.
49
cl 29% dcl gasto
porcentajes ittuy
s en 1739--1741 y
Be r o 1 a s e
ir más allá por
f r e e u e mu u. emite mi t e
uen tas cíe 1 os
des razones.
el intpor te de











e 5 C t e i a 1 o’ s
Real: los




cada una de el las.
la compos ición i ntern
la distribución del
os ex u. raerd n a r tos
¡En segundo lugar.
a de dos categorías
gasto de la Casa
Por tanto, es necesario recurrir. conto hicimos en el siglo
XVII, a otras fuentes documentales: los resúmenes de los
órganos inspectores de las casas reales. Es tos
u a Casa del Rey los rasgos de la distribución del
o 1708-1728 seguían siendo parecidos a los de la
XVII. Las retribuciones suponían un tercio del
medio. El funcionamiento de los oficios se









qu ut t a











cual absorbían la uni
preparar al imentos.











par te sun-las entp 1 cadas en las jornadas reales14.
“Data de las cantidades que se pagaron por
Tesorería General a la (lasa del Rey nuestro señor y sus ag
des” IA.G.S.. D.G.T.. Inventario 16, Guión 23, legs. 20 y
u. “Relación que incluye todas las partidas que por
de ordinario han entrado en poder del Maestro dc a Cámara















Ln 1744. los gas tos
aprox mntaclanten te en el tui smo
retribuciones dc los SI rví
fune ionamiento dc los di st
part icipación en cl coste
¡ eyaromt la mi tad de éste,
Ent re es tos destacaban, d
supusieron al rededor de un
422
ex t raord i nar o>s seguían si tuados
ptrcentaj e (un 15%). Pero tanto> las
entes de la Casa del Rey conto el
intos oficios Itabían auntentado su
total. Mientras las primeras se
los segundos absorbieron un tercio.
e nuevo, los oficios de boca, que
40%?
En la Casa de la Reina, la di st y buc i ón del
siendo parecida a la vis ta. tenia sus propias pecul iar
gasto)s en retribuciones dcl personal parecían rnayore
Casa del Rey. En 1713, 17’8-173t) y 1738 estuvieron
ene inta del 50-60%, ntient ras los gastos en oficios
20-30%. De este úl timo porcentaje, al menos en ¡73
y preparación de al imentos rebasaron la mitad, un



















guay i sino muy
uestes, en la primera mitad del siglo
Real por funciones era semejante al de
s ret r ibuciones de los oficiales y la
ni st ra t iva,
tiva, legs.
~ Re




lación del contralor y del grefier sobre los gastos
y extraordinarios de 1744 ¡A.G.P., Felipe V. leg.
mó Relación de gastos de la Casa de la Reina elaborada por
el grefier (13-6-1713) [A.G.P., EelipeV, leg. 275j. Relaciones
de los gastos de las dependencias de la Casa de la Reina hechas
porelcontralor(1728-1730y1738>[A.G.P.,Administrativa, leg.
8821
mesa real y los otros elementc-s del consumo
s i ende los renglones ntás importantes , lo
mismos hechos -herencias del tipo de vida
simbol ismo del séquito y la abundancia en
anali¡ados en el capítulo 7. En tercera pesie
jornadas reales, que constituían cl núcleo de









de al inten tcs seguían
que se debía a los
señorial ntedieval,
las comidas, etc.-
ión se situaban las
los gastos extraer-
Sin entbargo, existían ciertas diferencias. La primera
sidía en que las jornadas reales parecían ser más caras en la
¡meya nti tad cíe siglo> XVIII. En este periodo ascendiercn hasta
15% dcl coste total, en parte por los desplazau.nientos
cionados con la guerra de Sucesión. Así, en 1701-1708. los
lazantientos de los reyes a Barcelona, Italia, Portugal,
supusieron más del 60% del total gastado en la Casa del
La segunda diferencia consistía en que la mesa real y las
retribuciones parecían haber intercambiado su lugar en la
clasificación. Si el consumo de alimentos detentó el primer
puesto en 1650--1654 y las retribuciones el segundo, entre 1714
y 1750 ocurrió al revés. Estas últimas suponían entre una tercera
parte y la mitad del coste total de la (lasa del Rey y de la
reina, miení ras la mesa real se situaba en porcentajes inferiores
a la quinta parte.
mC Certificaciones del cargo y data del maestro de :amara
del periodo 1697-1708 ¡A.G.P., Felipe V. leg. 2071.
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Por úl u. rute, en la primera nti tad del siglo XVI 1 1 puede
valorarse el coste de conceptos que las cuentas de la centuria
anterior uuo permí t lan aflorar. No, lamentablemente. cl del mece—
nazgo. que permanece ocul te entre los libros de los contables.
Si, el de la dotación para gastos personales de la familia real,
que supuso en 1739-1748 sumas que esei laroít cnt re el II y el 29%
del gasto total. Ou.reera cirnanienimientode los SitiosReales,
que absorbió porcentajes similares en 1741-1743 y 1744--1747.
3.- El pasto a lo largo de los reinados de Fernando VK
Carlos III Carlos IV
A la hora de es tintar el ces te de las casas reales durante
la segunda mitad del siglo XVIII, el valor de las cuentas que los
tesoreros generales prese¡ttaban ante la (lontaduría Mayor es aúít
mayor que el que tenían en el periodo 1714-1750. Las virtudes de
esta magnífica documentación sen reforzadas por el hecho de que
esos altos oficiales hacendísticos rindieron anualmente sus
cargos y datas. Ello permite reconstruir mejor la evolución del
gasto, ya que las contparaciones entre las magnitudes de los
diversos periodos sc basan en promedios anuales y decenales
correspondientes a años y décadas naturales.
Los gas tos Itan sido expuestos en el cuadro 9.5. Para un
seguimientomás óptimo de su evolución, se han hallado los pronte-
dios decenales que sc reproducen en el cuadro 9.6. y el g.áfico
9.3. Con una sintple mirada a los guarismos contenidos en estas
des ilustraciones se comprueba que entre 1751 y las vísperas de
CUADRO 9.5.
Gastos anualles de la casa Real, 1751-1808a
(en reales de vellón corrientes>
¡>0 > 51(1 AÑO <AS 10
7 11 .394, 205b
7 2 1 .094.2050 >780 42.688.224
117 3 <.354.227 17811 -43.272.481
7 1188.1970 >782 4 3.2=0.43>/
1/ 3 <<1<95 1178= 4<7001191
80 218 11784 44,207.645
<1 520 11785 49.488.714
4 ¡780 4’) - 390< ~909
117 <141.2611 178/ 11 7=99=4
.748.83= 1788 9 243.777
¡ 1 .285.912 1789 >‘1 797 8<7
- 58<11.28( 11790 4 =54.046
11 1 - .783.065 11791 7 42< - 02
7(1 1n444.718 1792 <7 752.326
17< - 1109 =1111 179= 1 193.091
z 7 1794 4 125.950
1/ 1 13< 11 79< .549,26/
‘.9=9.771 11798 00.9991151
17 4 s.8821191 1797 (>2.660.854
1 >:00 ‘<155 1798 0-1.4441187
117 1 4.002.404 1799 911.263.9=1
17/> 4> 8<3 5(9 11800 46,4=2.090
17¾ 4) 111/ 0~2 18011 49.508.564
117,1 ~11 <>7 11802 591104.886
7’ ‘>< >58 180= 57.9=6.852
117/0 42 cGO 429 1804 s1.461.=09
117/7 4’> <44 844 11805 72.509.030
117/9 4 7 2 S 80(- 11<140.887
1/>> 4’ ‘jis c98 t807
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a) Dada su escasa it mpnrtanc~ la en 0311 1 cta 11 de] gast co -L nq maravedís han si dc
desprecit ados
0) Media crime 11c la cvieiíra dc: 17511 1702,
des acreqa o - c 1 1± c¡si U st a sc coda cOcí
preser>tadc 1 t <s r <ro sín
FUENTES 811 ci ‘ 1 p La a parÉ 1 o cite las -<‘<cnt a s de ‘- c t <-so re <‘os cecí eral 3115
[¡>0.5.> 0,( 7 iv <rIo> 16, Guión 24, leg. -19, y (lulón 2=, legs. 22-35) -
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la guerra de la Independencia el gasto dc la (lasa Real siguió uita










y mntera década de es te periodo, el coste anual mcd io
reales descendió ntás de un 20% respecte a 1740- 1750.
decenios siguientes, volvió a produc i rse un auniento
d gasto que hiio que fueran superados los niveles ntáxi-
1 primera mitad del siglo. En 1761-1770 tal aumento
cl 60%. lo clue situóel coste aitual mnediomnás allá de los
1 e¡tes . El i mtc remeit to> de ut 10% aol i ci oita 1 emt 1 a Vil t iítta
de la centuria y en los primeros años del siglo> XIX hizo
gasto total superara el umbral de los 50 nti llenes
CUADRO 9.6.
Gasto de la Casa Real, 1751-1808












FUENI”ES: Elaboración personal a p
tesoreros general es ¡A.G. 5’, D.G.T.
49, y Guión 23. Iegs. 22-35j.
art ir de las cuentas de los
Inventario 16, Guión 24. cg
¿Cuáles son los factores que
descenso del gasto dc 1751-1760
guarismos de los pr imeros años de
queel gastoanualmediodel7SI-l
que el de 1747- ¡750 se perciben
a par t ida las cuentas antbos peri
¶Tn 1751-
importe de var





expí can esta evolución?, El
fue ocasionado por les bajes
la década. Las razones por las
753 fue dos veces y media menor
c larame¡tte al cotejar, par t ida
odos
1753 no se pagaron con cargo> a la (lasa Real
ias suntas que, en cambio, si habían sido contabi
ta en 1747- 1750. La primera de el la fue la cons
l>o>ls i 1 los y al inten tos de los nti cmb ros de la fanti
1744--1747 ascendió a cerca de veinte ntillones







Gasto de la Casa Real, 1751-1808
~11









1Uvu>>i’>-V’Au->-;a’ ‘NO >991 19Ñu 9 0
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los Si u. ios Reales, que supuso en 1747-1748 ntás de seis mil Iones
y cuya adscripción a la Casa Real o> a otras partes del presupues -
te no estal)an claras, por las razones que anal izantos antes. para
los co)ntables de la Hacienda. Por úl t into, >ampoco en 1751— 1753
figuraban en las cuentas de la Casa Real ntás de seis millones de
reales anonades en 1747- i748 por pagos heeltos para la construc—
ción del palacio real, las minas de Almadén o la fábrica de paños
de Guada laja ra’’9.
El descenso dcl coste de 1 as casas real es causado por la no
anotac ión de tales par idas no> pudo ser contrarrestado por el
espectacular nivel que el gasto a lcan,ó en 1760. Los 75 millones
largos empleados en este año, el coste medio anual más al te del
siglo, era una suma des veces y media superior que la de 1759 y
cerca de dos veces mayor que la dc 1761. La explicación de estas
grandes diferencias o se percibe en las cuentas de los tesoreros
generales de dicítas anualidades. En 1760 se gastaronenbolsillos
y al intentos más de 32 mil Iones de reales y en torno) a 38,5 en el
tune ionamiento de las diversas casas y las retribuciones de sus
oficiales. Para el pago de estos renglones se emplearon 44
1%~ Para los datos de 1744-1747, hemos utilizado los daos
contenidos en “El Marqués de Portago. Tesorero General que fue
dc SM. Su [Jata de la clase de (lasas, Caballerizas y Sitios
Reales”. Para los de 1747--1748, el ~Resumen dc las clases.
sujetos y cantidades de que se compone esta Data de Casas.
Caballerizas ySitiosReales ...“ [A.G.S.,D.G.T., inventario 16,
guión 23, legs. 20 y 211. Para las cifras de 1751--1752. ‘D.
Nicolás de Francia. Tesorero General que fue de SM. desde [“de
Enero de 1751 hasta fin de Diciembre dc 1752. Data de Reales Ser-
y idumbres” . l>ara las de 1753. “Don Manuel Antonio de Oreas itas,
Tesorero General de SM. en el año de 1753. Data de (lasas y
Caballerizas Reales” ¡A.G.S., D.G.T., inventario 16, guión 23.
cg. 22).
1 cites tttemtos emt 1759
s que hubo cnt re el
-34.5 ntenos en 1761-,
gasto total de ¡759.
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justo las di feren—
1760 y 1761’”.
[El ex t raerd i nar mo m nerenten te del gas te en al inten tos y
sil los ‘y en las cli terentes casas produc idc~ en 1760 pudo ser
s mcnado por dos hechos, Lino era el pago> de par te de las suntas
satisfechas c~uc se habían ido> acumu ¡ ando duran te el re i nado
Ecl ipe V. Carlos III, a su llegada al trono, quiso cancelar
deuda, que en la segunda nti tacl de la década de ¡750 superó
77,5 nti 1 1 o>nes cíe real esa>.
1-iI o t re Itecíto lo
producía¡t en las casas re
Este fue, para algunos au
íttemi to> espectacular cíe 1
luego. tiene sol idez. Pa
llegado y su cónyuge.
renovabamt el mrob i í i a r i o,
transporte. A ello pudo de
en las diferentes casas
co>ns t i t uían los
ales cuando era pr
tores, el factor d
gas t o dc 1760<’.
ra atender los gust d
se acondicionajan as
el vestuario e in lus
berse el increntento del
a lo largo de ¡760.




os cl monarca y
es tancias





1 it c r e —
cíes de





<‘¼ Las cifras de 1758 han sido extraidas del “Resumen de
las cant iddes de ntaravedises satisfechos por el Tesorero General
D. Nicolás de Francia en todo el año dc ¶758 a las clases de
Casas. (laba 1 lcr izas y Si t os Reales’. Las dc ¡760 y 1761 proceden
de resúmenes similares IA.G.S ., DG.T. , inventario 16. Guión 23.
leg. 231.
2<> “Total de los créditos de Testamentaría que se han
prcsenu.ado y sentado en la Contaduría General de la Distribu-
cmoít... ¡A.GP., Adntinistrativa, leg. 539j.
Véanse, por ejentplo, los trabajos de J. BARBIER y lIS.










expus mitos en el captu lo 7, ‘y-a había ocas teitado uit e <ce te sun lar
cuando Carlos II accedió al u. :ono).
El aumttenu.o del gasto que se produjo a pa
de 1760 es susceptible de diversas expí icacione
fue más numerosa en la segunda mitad del siglo
Vivían aúmt algunos descendientes dc Felipe
viuda. Isabel de Farnesio. y el infante Don
ellos había que añadir los numerosos vástagos
e e y te que le y mt a mt cl o VI ito t uyo It i jo> s de su
celebrado en 1729 con Bárbara de Braganza.
Pero sus sucesores en el trono
ru.ir dc la década
s. La familia real
que en la primera.
\‘: Itasta 1766. su
Luis insta 1785. A
reales nacidos. Es
úmtí ce ma t r umttovt mo,
compensaron es te hecho> con








Ma y 1 a
Fra mt e














e t o y i a



























































El resto de 1
ida en ¡744, y María
(1745- 1792)
con Leopoldo
que llegó a ser entperatriz de Austria iras su












L. IXJSSIEX (1871). pp. 191-209.
(la rl os IV y Ma ría Lo isa de Borbón
e 110)5, s etc ntur eren siendo niños: Ca
tuvieron 14 hijos
ríos Clemente, Ca
Dom i it go
María, Ma
i a f a n t e s
y María
1 u t u y o
¡802




O t y LI 5
María
los gente 1 os (la
ría Luisa (lar
mur i e ro>n muy
Anal ia (1779-1
Fernando VI 1 s
que utur íó cu.iat r
Isidro>, nació en
no español en la
1865) rito y mo cc>mt
con ¡O años de
itianí as que se
E-u isa Josefina
ríos
1 e 1 a





it-i u t a










y al imentó la
d del siglo XIX
70 años. (‘arIeta
con el futuro) j
ron con monarcas
1848>, con Luis 1





des ¿ e ítd ene
al tcrnat iv
Fiane i sc












ex t ranj e ros t oc ron
de [Etruriaen 1795.
y Maria Isabel (1789-1848>, con
1 ias>.
Francisco 1 de las Des
Esta numerosa familia real dio lugar a unas gruesas partidas
de bolsillos y al iníentos y de retribuciones. [Entre1761 y [770
la primera supuso en torno a un tercio del gasto toral. Poste-
riormuente. este porcentaje bajó paulatina y considerablemente.
Lantuerte de Isabel de Farnesio. acaecida en ¡766, debe explicar
que se si tuara en torno) a la cuarta par te en la década de 1770.
ya que la viuda dc (larIos III recibía nueve millones de reales
anuales por su condición de reina madre. Pero no puede servtr





- ldent, PP. 191 -209.
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dc laque las camtt olades as menadas a deternti nados ntientbros
fami í i a real -fueran coniab it izadas en otras sece iones del
puesto. o que no fueran abonadas, ya que no aparecen en las cuen-
presu-
tas de los últimos decenios del periodo estidiado (véase cuadro
9. 7. ) -
CUADRO 9.7’
Gasto en alimentos y bolsillos,
<en millones de reales y tantos por cien)





(70< </70 11 <~ -‘u ½ (9
4 ‘7 >782~ lcr, ‘ 2 3>
‘71140 19 ‘6 4 /,s>) lo ‘8
70> ~0(30 ¡ /1 3 47 14 41
0>~ 1 >600 9
P’t/ÑN’l’bS Ola oo<¡» 0<01<
tesorerns qenera] e~s
leq. 49 y’ Guión 23,
pcop lo a y-art lc
3 ¡> GO., 0<,.>.,
leqs. 22-=4]
oc las ¿cuentas de los
Inventarío 16 GuIón 24,
Por su parte. las reniune rae iones de les criados importaron
entre ¡4 y ¶6 nti llenes de reales anuales durante el reinado de
(larios III. excepto en ¡767
un tercio del
y 1776. Esa suma supuso casi s i emp y e
gasto total; sólo en la década dc 1760 itubo algunos
anos que bajaron dcl 30%. En el decenio siguiente se sí toaron
entre el 31 y el 36%, porcentaje idéntico al reg i st rado
1754-1806
e it t re
¡781 y 1786 (cuadro 9.8.).
LI es m 21(10 ole
favo> rece y, al nte míos
1 LI 5
e mt t y e





que el ces te
les cree meya tan
da considerable
la liae i enda rea
dad que Fernando
It i zo pos ib 1 e
Iones conscgu
Iones en los p
area si eptó
nado de Ecl ipe
una 1-1 0>1 LI que
lación y la gue
1765 y ¡783’~.
total> ¡ citíente . fEs e ier
es ntada a fines de
1 CII 520 mi 1 Iones
VI no> ordenó a sus m
¡un te a o t ros hecho
ido en [753-1759. Est
y imite ros años de (‘ay les
por cancelar progres
\‘. No obstante, los g
pudiera hacer sombra









a s t os
a la
déf i ci





ció Itasta los 200
a pesar de que este
te las deudas del
en la construcción
de litglaterrLl, ¡a
fuera el evado en-
¡El déficit pudo ser reducido en los años sigui
durante poco ti empo>. Desde los pr intero=, años del re
Carlos IV el efecto comb i nado de una cmi sión abus
reales, las guerras y la crisis económica hizo que
de la ntonarquía fueran des 1 izándose poco a poco> por
que las llevaría a la quiebra a finales del siglo XV
pies del XIX”. Pero el avance incontenible del dé









y a 1 e s
a mt zas
e it t e
u e i --
<~.- “Total de los crédi tos de Testamentaría que se han
presentado y sentado en la Contaduría General de laDistribuemon
hasta el díade lafeelta ¡A.G.P.,Administrativa, lcg. 5391.
- R. PIEN-iR (1992>. pp. ¡78- ¡82.
- Para las finanzas del Estado durante el reinado> de
Carlos IV, véase MERl~ NAVARRO (1981), Pp. ¡39-182.
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de b i ó
casas















Gasto en retribuciones, 1763-1786
<en millones de reales de veliCo cor:ientes>














117< > 66 =6,62




¿o psi o~ U -i Ti cÁc= a os de los U
3 1 ¡>—< a< 1 >1000 z4, ]eq. 40, y Ocolócí 23, lego.
impidió, cetro ya se ha visto, que el coste de ¡a (lasa Real
creciera en termí nos absolutos.
1>-O> >19
11< 0
¿Supuso este aunten te del gasto)
nst i tuc jón fue una carga mayor para 1
los ingresos y gas tos del Estado a lo
del siglo XVIII Ita sido estimada por
Hacienda española en los úl t imos año
coincidido en que ambas níagn i tudes
proporcionan son, en general, bastante






e re e i e r o u
di te yen tes -
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odos el los lían
las ci tras que
cualquiera que
Para e 1 dc (lar 1 os IV, e 1 vol unten dc 1 e> s i u gr e 50 sv gas t os
estimados por Mer inc Navarro> y Cuenca Esteban, en sendos trabajos
aparecidos en 1981, era bastante disparr. Las dudas sobre cuál
pudo haber sido la exacta cuantía de antbas variables en dicho
reinado tampoco fueron despejadas por otros estudios publicados
años después. Es cierto que las cifras del periodo 1801-1807 que
Comín p ropore ¡ oua cmi su Hacienda preliberal=k son parecidas a las
que Merino> reeoms t ruyó en 1981. Pero son muy diferentes a las que
este últinto autor reprodujo en [987<”.las cuales, por su parte,
coinciden con las etree idas por (iluenca.
El mismo desacuerdo existe sobre las cifras de lo
de Fernando VI y Cay los II ¡ . Las proporcionadas por








(1981>. pp. 150-175. CUENCA ESTEBAN
p. ¡70.




Ca rl 0>5 1 1 1”
‘Famp o e o> 1 a 5
ntm smas que
Hacienda de
ttot ce m nc i den con> las
enlp 1 cadas por cual qu
ofrece Renate Pieper
Fe r itamíclo> VI y Car lo>s




lEí desacuerdo existente entre lo>s es
haber sido> la evol nc man exacta del ng
Hac i e ucí cl i fi e-u I t a , ob y i ante itt e , 1 a tarea
de la carga que la Casa Real suponía para
pación dc su coste en cl presupuesto diver
cuales sean las cifras de ineresos o east
comparemos. Por ejemplo, en el deeeno dc
las ofrec idas potr Merino> (1987). Barl>ier
la Gasa Real habría supuesto respecí ivanten
del presupuesto.
No> obstante, por
puede observase una cl
el cuadro 9.10 y en el
más elevada para las 1
¡781 y ¡808. Mientras
absorbieron entre un 5,5
la horqu i lía porcentual









~osos sobre cuál pudo
o y del gasto de la
es tintar la d inteus ióít
1 Es t adc . [-a par mcm -
e var os puntos seaúne
5 con las que les
761-1770. u! i 1 izando
Pieper. el coste de
el 8, cl lO o el 12<V
ene itria de esta dispar idad de porcentajes
ara tendencia. Como puede comprobarse en
gráfico 9.4. la carga de la (lasa Real fue
man/as del Estado entre ¡751 y ¡780 que
en el primer periodo las casas reales
y un ¡2% del presupuesto. en el segundo
¡ue del 3-7%. Es te descenso fue debido
crecimiento del coste de la Casa Real
J. BARBIER y H.S. KLE¡N (1985), p. 478.







s c> b r e
Mer i no
a u O o> y e 5
g a e ó u
9.9.).
CUADRO 9.9.
Ingresos y gastos del Estado, 1751- 1808














1h11 >( 11<4’ u
o 11 11.9V 11 1.019
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tu- u r 11
3 xir 19 037
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fue. térmi no nied io aítual . inferior al de los ingreses del Estado.
es decir, ocurrió justamente le contrario que en las
anteriores, De altí que, a pesar de que el gas te de las
reales siguió aumentando en valores absolutos. baj aya la







Gasto de la Casa Real y presupuestos de). Estado, 1151-1808












G’(JSN(7A 1 .545 1.2119
M81K~(7-29a 1 .070 lo, (300
M1’511 ~Gb ¿ 7 ( 1.620 1.211







-3 <8,1-> ‘</7 §
E(JLIIN’f 815 Elia> e rs- ¿-~ía 9 a pa. ol ti de loe oía U os sun nire < < >2 t
oro en >7 es de 1 os —. ‘¿¿-noval e 3A.G.S. , D.C.?, (nventanl 1 (
leq. ‘193 y por 34818 INC NAVARRO (19813 , pp 150-174, CUENCA ESZ’ESAN 19813
o - 188, RAPO-lEN y ELE? E 3 p 478, MERINO NAVARRO ‘1 193-ii, pp, 3= 8=,
IK9MIN ‘1=1>0> >i, /4< v 1 U u , 311p. 19= y 1161.
aráfico 9.4.
aasto Casa Real/ingresos Estado, 1751-1808
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admi ni st ya
al cree mm
e u a 1 q u í e r
comp a y a d a 5
Durante el
tres quint
había ocuyr ido durante la primera nti rad
(lasa Real con t i uuó siendo a par t ir de [750
1 dcl Estado. Aunque segurantente la buroer
cm óu ecu t val le estaba di spu manolo ese pues
lento) que exper intentó durante cl siglo
caso), una y otra seguían absorbiendo sunta
con> las que se llevaban el ejérci mo y
re nade de (lar los III, el presupuesto ded
as partes de todos los gas tos a fines mil
s i g 1 o>
p y nte r
de la














Los gas tos mil i tares eran también importantes en la Francia
de la misnta época. pero no tanto como en España. Fin el periodo
¶749— 1789. el e jére ile y la mar ma gLílas se 1 Vivaron más de un
tercio del presupuesto. Aunque hay que tener en cuenta cíue la
deuda, cuyo pago absorbía la mitad, era originada, en buena
parte, por les gastos bélicos. La Casa Real seguía siendo más
cara en Francia que en España. Los 33 millones que costó en ¡749-
¡752 suponía el 13% del gasto del Estado. Pero este porcentaje
bajó hasta el 9% en ¡789 por la rut sma razón oíue en España: les
ingresos de la Hacienda crecieren más que los gastos de la (lasa
Real
J. BARBIER y H.S. KLEIN
M. PvURINEAU (1980), Pp.
(¶985>, p. 480.
305-317.
[En Au s t y i a - la cor te o-le
décadas de [760 y [770 que en
de ellas sus gastos de rajeron
y en la segunda un punto) ntás<4
Vi cita era a
1 LI ittI t Lid cíe
un 7% de los





p r i ttte r a
lEs t ado
- P.G.M. t)l(lKSa-4 (1987). pp. 385-386
CAPITULO 1O~.- Las reformas de). gasto de la
casa Real en el siglo XVIII
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La~ ceremonias y
al luio púbí ico y
en el las fuera od
¿Quién duda que se
re~oc jo consl ru ir
fundar una escuela
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Joyel lanos. Caría dirigida al redactor del
d ar o de Madrid (¡802>
‘Fuera
en lo más








































a vid e za
cor res -
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Ganga Argúcí les. Diccionario de Hacienda
- Los proyectos de 1701 y ¡707: ahorrar para las neces ida
—
des de la guerra
Durante los primeros años del siglos XVIII se tomaron
diversasmedidas en laCasa Real qe tenían como objeto principal
ahorrar recursos para destinar el mayor volumen posible de ellos
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a la con ienda cíue Leí ipe V mantenía con el arch ¡duque Carlos de
Ausir ía para conservar el treno español
Los intentos de la dinastía borbónica dc reducir el coste
de la Casa Real y transformar su organ zae ion comenzaron antes
ncl USO de que cl nuevo monarca se sen tara en el trono español -
A pr lineros de dic i embre de 170(3, el cardena Por tocar reto - jele
de la capilla real y pres ideol e de la Junta t Regencia cons 1
tuida tras la muerte de Carlos II, ree ibid el ‘ vicargo de
establecer una nueva Casa del Rey.
Es más que pos i bí e que
por los al tos puestos que
borbónico en la sucesión Carl
las op i vi iones reformistas (le
carrero publicóprecísamente
en la que exponía al rey las
ban la “ruina de la monarq
para cl cardenal, el uso de
ya defendido en el siglo XVI
“los sobe ranos no son dueños
nio. , son meros usufrucína
Portocarrero recibiera este
ocupaba y por su apoyo al
os 1 1 - Be ro ant i én del) i e ron
1 cardenal sobre la Casa Real
en 1700 meatromon~rchico.
causas que, a su entender
uía . Una de las más importa
La Hacienda. Partía de un
1 por varios arb i tris tas y
de las Haciendas con absol
ríos para gozar de las contr
enea rgo
par t ido
n fI u i r
Porto--
una obra
o r i g iii a —
níes era,
pr i n c i p i o
teólogos:
uto domí—
1 b u e i o nc s
de sus vasal los y dc lo c¡ue su pai r imonio redituare”2.
Este pr inc Ip io, y la más elemental prudencia, aconsejaba
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los súbd i tos
de su libro.
a r a vi des
dc la ru
de esto
p t 0~ o ca




tit u 1 ad
—seguía Portocarrero—
¡rut) por la liberal dad
nace la disipación del
da por el “gasto inmoder
concesión de mercedes y
secuencia. el ahorro, q
ey para proporciOnar el
a sol uc ión a es tos niales
o “De la Economía del Pa




e las faníl 1
donde Ial aba el dinero
ras por sai sí ,,cer a los








r real decreto que impuso ahorros fue promulgado el
de ¡201, pocos días después de que Leí ipe V llegara
1 e justificaba la reduce ión de gas tos por moí vos
s de la Hacienda y necesidades financieras de la
ión— a los que habían sido expuestos en las
centuria anterior:
“Reconociendo que la Hacienda real por sus grandes
empeños no basta para acudir a las urgencias presentes
del estado, y no siendo mi ánimo gravar a mis vasa—
líos - , líe resucí tú valerme por ahora de el más just
1 icado (mcd io~ que es poner límite a los gastos
excesivos..., dando principio por ¡ni misma Cosa para
que a este ej emplo se ciñan todos y se cvi ten los
excesos introducidos de la vanidad [.j”t
Idem. pp. ¡36--143 y 376—fi.
- Reformas de ¡a Casa Real, 1681-1786 ¡¡k.G.B., Adntinis—
tral va. cg. 9291.
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que tenía a pr
el de 1701 si
- Asimismo, e
a revid r las cu
ordenaba al marqués
una serie de tareas.
a una relación en la
graban la Casa del
iguedad y retr ibuc
que en 1 i CITIpOS cíe
imí rse. La segund
las mercedes y Ii s
del Rey tuvo dura e
incipios dcl siglo 1
era mayor que el
1 mayor d orno ma y u














c o n Y e e
cionar
la Casa
pr inc i pa
as mismas reí ae i o
de la Reina. “ya
1 e s “ -
nes y efectuar [os








y 1 mosnas cuyo
después ordenaba
saber cuántos er
la Casa de la Re
Un mes más
que le había ped
promulgaron otros reales decretos que contenían
ivas ahorradoras. El publicado el día tres
ira la mitad todas aquellas pensiones, mercedes
ínpor te superara los 3.300 reales. LI de dos días
a Villa franca elaborar una nueva relación para
aclos existían aún de aquel los que sirvieron en
vi a Ma d re Mar i a n a de Au s 1 r a mu e r 1 a en 1 696 -
tarde el marqués retal ió al rey la i n forxnac icí.
ido y su op inión sobre la reforma. Con la misma
Idem
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actitud que sus antecesores en el cartzo —defender los pues tos y
el nivel (le gasto dc su departamento—. Vil lafranea no pensaba que
hubiera muchos criados ni que éstos cobraran mucho, por lo que
vio cabían más mcd das que “dejar vacar las mercedes y gracias y
los supernumerarios - ya que “has tani e reforma es para ellos (los








s a 1 a r
el los
La op ini áíi
vite de. abril
gasto en la
¿is es taban des
acordó abonar
6 en las otras
abonar sumas
o a los ole
no fuera dcl
cíe! mayordomo mayor no ft.íe tenida en cuenuiw
se impusieron las pr ime ras mcd idas de recor
Casa de la Reina Madre, Mariana de Neobur
ti nados a reducir el cos te del personal - ya
en me tál ico las raciones, como ocurría de
casas. y se prohibió aumentar las ret r ibuc
en concepto de aposento y pagar más dc
ales cíue tuvieran dos empleos, aunque uno
lis tado etc
lIn mes después le
día de mayo se expidió
e iones con el fin dc
eran, esencialmente,
criados y la rebaja d
tocó el turno a la Casa
un nuevo decreto que in
disminuir su coste. Los




c amb i os
iévi del
1 og r a r
lii úl 1 mit>
modifica—
a e o r cl a d o s
náine ro de
lo pr irnero
lb idem. Parte de los informes pedidos a Vil lafranca. en
la “Relación y planta de los criados nombrados en todos los ofi
dos de la Casa dc la Reina>..” y en la “Lista de los caballerí—
¡os del núnero sí Oficiales Mayores y menores que habitualmente
están sirviendo en la Real Cabaleriza de la reina viuda...”
IA.U.P. , 1-el ipe V, cg> 269!.
“Co¡y la de Decreto de la Reina nuestra señora, en Tol edo.
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la cuantía de las
ron su carácter de
al contralor y al
“para el sustento
jó en 3200 rs. su
sueldo en me
de entonces
reí r i bue ion.
estudiando 1
tál leo anual:
la ini ad <le












a u u vi e i a b a
real es8.
Durante los dos pr
Lados por el decreto
que defendieran sus
el lo no era posible.
nes . Argúían. aparte d
con la supres ión de su
casos de ausencia de
rma de 1631 los oLe ial
nerae iones. Cuando es
meros meses del verano, los oficial
reeurr leron al contralor y al grefi
ritereses. Pedían conservar sus puest
sus reír ibuc iones basándose en var
e los derechos adqu 1 r idos que te nia
s empleos cl servie 0 SC resentiría
los ev í ados numerar i os y que en
es desplazados siguieron cobrando










“Copia del decreto que SM... se sirvió expedir al Sr.
de Vil lafranca. Mayordomo Mayor... en 31 de mayo del año




























Vil latranca. al rey. éste fue tajante: “Guárdense puntualmente
las órdenes dadas. sin que con los pretextos de jurar las plazas,
sup 1 ir ausene as o en fermedades y derecho (le subintrar se intente
por es tas partes vulnerarlas...”
Si el deere o de mayo de 1701 se aplicó en su total idad, la
Casa del Rey vió supr huidos 70 de sus 750 efectivos. A el los ha--
bría (411’ añad ir los ve í nte pues tos exel u idos en la cap i 1 la
mcd ante la nueva plant i lía y reglamento aprobada unos días
antes. Con es tas normas se pretendía reducir et gasto de este
departamento en unos [80.000 reales anuales, objetivo para cl cíue
no sólo se el minaron los ci tados empleos, SiviO que se recortaron
salarios y pensiones. se prohibió que los oficiales cobraran dos
sueldos y se estableció la obí igatoriedad de que el tesorero
rindiera las cuentas cada año ante los órganos inspectores de la
casa” -
Es tos cambios no debieron parecer suficientes a bel ipe V,
que encargó a Jean Orry, un hacendista venido de París en junio
de 1701 para arreglar las finanzas del Estado, la instauración
de una nueva Casa Real a imagen y semejanza de la de Luis XIV.
Pero, a la altura de 1703. se pudo comprobar que ese intento dc
Reformas de la Casa Real - 68! —[786 5A.G.P. , Adminís—
írat va, leg. 9294 -
‘Y - -Para el número de criados que di sponía la Casa del Rey
a la muerte de Carlos II, véase la “Relación general e individual
del número de criados, personas y sus clases, grados y minis re--
ríos de que se compone la Casa Real que sirvió y quedó dcl Rey
nuestro señor. Don Carlos segundo IA.G.P.. Felipe V, leg.
2075. Para la reforma de la capilla, “Planta nueva de laCapilla
Real del rey nuestro señor Don bel te Quinto desde 1’ de Mayo de
1701 en adelante” JA.G.P. , Administrativa, leg. 1.1325.
449
transiormación global lesionaba tan poderosos intereses que no




año. Esta, lejos dc
las reformas de 01
de empleados.
cinco menos
transformaciones debieron seguir revist iendo
y gradual que habían revestido en 170! y que
rael icarse en la Casa de Casi i lía desde ese
ser suprimida, como se había intentado desde
vares, fue sometida a una paulatina reducción
Como consecuencia de ella, éstos eran en 1705 ve i vi-
que cinco años antes’.
C 3 C~ u
g a 5 t o
de la
e i ón





No el ahorro que se consiguió con
tad 701 debió ser neutral izado por el
de la práctica de otras iniciativas
er la casa o familia francesa y de la
de as reales. Cuando Ecl ipe V llegó a
consigo un grupo de unos sesenta criados galos
las mcdi
a ume n t o
- [Esel
r e o r g a n
Madrid 1











méd i cos boí i ca
En un principio se previó que la familia francesa estaría
al servicio de los reyes hasta que se adaptaran a las costumbres
españolas. Pero esto no parece que llegaraaocurrír. Los criados
franceses permanecí eron en España durante todo el re i nado para
mantener los hábitos galos en la gastronomía, medicina, vestua--
río, etc. Para ello fueron integrados, ya desde 1702, en las
“Criados sí Gremios qUe S.M. tiene al presente en su
dicha Real Gasa de Cas ti lía (26--8- -1705> fAQ. 1’. - Admi ni st ra
1 iva, lei~. 3 43J.
coc
r i 0 S
vi e r os
- aua
casas de [os reyes mediante su distribución en los of
boca, las cámaras y otras dependencias <véase capítulo
coste de la familia francesa fue superior al medio ta
reales anuales en las pr meras décadas del siglo. En
marqués dc Campoflor ido, tesorero mayor de guerra,
nómina a 61 oficiales galos, a los que pagaba 516. ¡09
Esta suma había sido i nereinení ada. algunos años después







re a 1 e ~ -
en unos
La re forma de las guardias real es supuso un incremento del
gasto mayor que el de la familia francesa. A fines del siglo XVI
las tres guardias austríacas —la española, la alemana y la borgo—
flavia- -importaban mcd io mi 1 lón de reales anuales - suma que creció
unos [00.000 rs. a lo largo de la centur ¡a siguiente”. Nada más
tomar ~O5C5 ión del trono español. Ecl ipe V quiso instaurar la
guard i a de corps dc i po francés. Pero la real i zac ión de es te
deseo se retrasó algunos anos por la oposición de los Grandes y
del propio marqués de Vil lafranca, que no veían bien un proyecto
que les acarrearía pérdida de privilegios y poder’5.
“Resolución y fenecimiento general de esta cuanta de
Tesorería Mayor dc la Guerra del cargo del Marqués cíe Campo flor
do desde 1’’ de U lo de [707 hasta fin de junio dc 1709” IA.G. 8
T.M.C. - leg. 18791.
El Conde (le Mor iavia, tesorero mayor. Resumen de lo que
importan las datas de las Casas y Mí los Reales desde 1’’ (le Jul o
de 1713 has t a fin de ‘-He i entre (le 1716” 1A.G. 5- D.GT. , 1 nvevi ta--
rio 16. Guión 2!, cg. 41.
‘¼- -A.G P., Administrativa, legs. 700. 929 y 6726. A.H.N.
Consejos. leg. 51.444.
Para conocer os pral> lemas surg cias en el momento (le la
creación de la ~uard la de corps - vid. B(YI1’INLAW (1962), pp - 182--
1 9<.).
El cami no a la rees 1
al lanada por la níuer te de
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las tres comnpani
a rma d i s 1 i n i va e






i n 1 e r
seolta permanente del rey’”. Por
la guard la española de los Ausíri
alabarda, fueron refundidas en






























ón más 25 años
Gasa del Rey,
u coníabi liza--
por los tesoreros generales en una nueva
es Guardias de Corps y Alabarderos’.
data denominada
¡a necesidad de des linar a la guerra el niáx imo cíe recursos
coiit 1 viLló siendo un mot yo impu 1 sor principal dc las med idas (le
ahorro tOvfla(las en la Gasa Real en los años siguientes. A fines
de 1706, Felipe y constituyó una junta para que examinase los
cambios que podían pract icarse en la Gasa del Rey. Sus miembros
“Copia del Decreto de SM. expedido al Bureo en 18 del
corriente (septiembre de 1705> sobre las ordenanzas de las 4
compañías de la Real Guardia de Corps...” ¡B.N. . Mss. 9.558,
foL . 3r—Srj -
Cuentas de los tesoreros generales lAUS., 1.M.C.
legs. 1905. 1928, 1937 y 201)
Véanse las cuentas de los tesoreros generales jAUS. -
Tribunal Mayor de (nenias. 1e45. l869--~037, ‘y AUS. - DG.], -













eran el embajador francés. Jean Orry, el gobernador del
de Casi i lía. Frane i seo Ronqu 1 lo, José Pat ¡ño. entonces
de Guerra--Hacienda, el mayordomo mayor y condestable de
y José Griínaldo, que actuaría como secreta-Áo.
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Con se j o
ministro
Cas ti lía
El primer diL a
documento ti tu
roponía varias
r el número de





de di ter ¡rse
tación otras p
dc 1707 la junta expreso sus puntos










“arreg lamento de la
idas para rebajar su
leados, especialmení
arlos o declarar los
a plaza en caso de
nereniento reír ibut
rás. Una tercera debe
despensa y la cabal
ríos gastos a la Hac
idas del presupuestoh -
de vista
Gasa de SM.”. En
coste. La primera,
e en los oficios de
supernumerarios con
vacante. La segunda
ivo concedido a la








Buena parte de estas propuestas se llevaron a cabo.
atro oficiales fueron jubilados o reformados, con lo
ralios de a casa se re dujeron a 192. 1--A importe
ibuciones de los afectados no se cargó a la Casa
ir de entonces, sino a ocras daras de los tesore ros ce
a [-be i enda real - Desde abril dc 1707. cl presupues




vi 1 r a 1 e 5
o anL]a 1
Y - -‘Copia auténtica de los puntos que se deben ejecutar en






d e re c Ii

















fue reducido hasta una suma inferior a los dos
r e a 1 e 5>’
Medidas similares
ti lía de personal.
oficiales numerar
serían “ reformados e
produje raíi vacantes
sueldo a que tenian
les ha de cesa: por
le tocare por la Pr
los 67.952 reales
stones, mercedes y
fueron ejecutadas en la cámara. La nueva
confeccionada en abril de 1707, dejaba
os a 90 dc sus 128 miembros. De los demás,
on opción en sus empleos y goce”. cuando
y 21 fueron “reformados sin opciones “21,
derecho estos criados “ha mandado 81W
la Real Gasa y situárseles a cada uno el
esidenciadeHacienda”. Estomismo se hizo
que anua Imen te se pagaban en concepto de
1 imosrias—
Los gastos de la botica, una dependencia de la cámara en la
que se hacían los preparados fa rfiaccú ti cos , se pretendían reduc r
en un 25% mediante mcd idas como supr imni r el de recho a ree ib i r
medicamentos a un número impor tante de empleados dc la Gasa Real
y dc otras i ns ti tuc iones - Una mcd ida semejante se tomó en el
guardarropa a! reducir el número de personas a las que se
cnt regaba vestuario. Todas estas razones avalaban la dcci si on de
Los criados reformados fueron los siguientes: 18 de los
o fi c i os de boca - 8 dc la fu r r i era, 6 <le la tapicerí=r3dcl gua r
dajoyas , 4 ujieres de cámara .3 ujieres de saleta. 8 médicos de
íami 1 ia, 4 cirujanos, ¡2 oficiales de manos y 6 aposentadores de
carni no 5 Plani a de la Casa del Rey de 170!. A.G. P ., Mini ni st raíl
va, cg. 9295.
SI “Relación de los criados de todas clases que han de
servir al rey nuestro señor en su real Cámar~, según la nueva
planta para desde 1” dc enero de este año de 1707” A.G.P.
Ecl ipe V. leg. 3395.
Idem
recortar el presupuesto de gastos de
comunicó en mayo al conde de Benavente,
resuelto que para desde principio de este
reducida a solo 10.000 (escudos) la consi
antecedentemente estaba aplicada ami Rea
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la cámara que el rey
sumiller de corps: “He
año en adelante quede
guación de 24.000 que
1 Cámara “23
La reforma de 1707 también fue aplicada a la
Castilla. Fueron eliminados 51 of ic lales, más de un terc
que había en planti lía. La reducción de personal afecí
todo, a los monteros de Espinosa, guardia a la que se
cl 75% dc sus efectivos. Junto a ellos, fueron desped
empleados de la veeduría y contaduría y doce predicado
ello, ypor la rebajade las retribucionesdeotros crí
coste de éstas fue recortado en un 30%. A este ‘ahorro
añadir cl que se derivara de la supresión de sumas pagad
empleados por casa de aposento, cera, vestuario y otras
d a
¿Cuál fue el ahorro conseguido en
estas mcd idas reformadoras y a las demás
la guerra de Sucesión?. Seguramente, el
bajó bastante de los 13 millones anua
del sigloXVlI, a causa, sobre todo,
muchos recursos destinados habiíualme











la Gasa Real gracias a
que se aplicaran durante
coste dc esta instituc ión
les del último quinquenio
de que la guerra absorbió




170? . . -
A.G.P., Administrativa, ¡cg. 929.
“Relación de los criados que comprende la Real Casa de
y obtienen gajes por ella, según la planta del año de
I~.c.P.. Administrativa, leg. 9295.
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de reales que registran las cuentas de los tesoreros centrales
de la Hacienda (véase capítulo 9).
2.--Del provecto de Alberonl a la quiebra hacendística de
1739
El fin de la guerra de Sucesión abrió una etapa reformadora
de nuevas características en la Casa Real. Hasta entonces, las
medidas que habían podido ser ejecutadas eran coyunturales; deei--
didas para ahorrar recursos enmonientos de urgencia de lamonar—
quía, no estaban pensadas pata atacar las raíces de! elevado



















5 aproximadamente siguieron existiendo
Pero también se plantearon y ejecutaron
del ahorro ocasional , perseguían una
uradera arremetiendo conira una de las
to de las casas reales: su organizaci un.
contenía una propuesta de este tipo fue
en 17~8.
El cardenal diagnosticó los males de la Gasa Real y recetó
soluciones para acabar con ellos. Asu juicio la existencia de
varias casas gestionadas independientemente originabadesorgani-
zación y exceso de personal, lo que sólo podía traducírse en un
servíciocaroypocoeficaz. Los remediosde talesdeficiencias
pasaban, según Alberoni , por la unión de todas las casas en una
456
sólay por la centralización de la administración hacendística
en una sóla tesorería.
Esta última fue la única propuesta practicada, aunque sólo
durante unos cuantos meses. El experimento de poner en manos de
un sólo tesorero el ínanejodel dinero, iniciado en abril de 1719,
concluyó en diciembre del mismo año, justo cuando su mentor fue
apartado del poder político. Tras la caída de Alberoni, la
descentralización volvióa laHaciendade laCasaReal e incluso
fue reforzada. El el 8 de abril dc 1724 fueron nombrados un
tesorero y un contador adicionales para que gestionaran los
reales alimentos de los infantes Fernando, Carlos y Felipe (véase
capítulo 1).
Como había ocurrido numerosas veces en el pasado, la
situación de las finanzas de la monarquía fue una causa esencial
de que en la segunda mirad de la década de [730 volviera a
plantearse la necesidad de recortar gastos en la Casa Real. La
1--laciendadel Estadopasabapor unaprofunda crisis que era resul—
tadode su incapacidad para financiar los conflictos bélicos en
los que España se había visto involucrada desde que Fel ipe V se
sentó en el trono español25.
A favor de reducir los gastos de la monarquía, Gasa Real
incluidajugaba otro factor que había estado ya presente en las
reformas del siglo pasado. Era la presión ejercida por un influ-
- Como señala IXIL4II’CUEZ ORTIZ (1981), pp. 49--64, 1
polí ¡ea internacional de Fel ipe V dio lugar a “una sucesión casi
continuas de guerras -
yente sector social para
Estado como las sumas emp
y por las economías de los
ideas sobre esta cuestión,
















disminuir tanto el gasto general del
leadas en géneros suntuarios por éste
particulares. De nuevo publicaron sus
o presentaron memoriales al rey,
tado, teólogos, profesionales en
stas de variado cuño.
nes de la década de 1710 y
algunas obras en las que la
va acompañada, a veces, de
los monarcas sí sus fami 1 las -
incluía la excesiva tribu
ura, y la demasía de trajes,
lode los “males envejecidos
a comienzos de la de 1720
crítica moral o económica
una censura del excesivo
Francisco Moya Torres, por
ladón, que arruinaba la
lacayos, coches... en el
que España padece “2<’~
Una
a r g ume n
cardenal
ce n su r a ha
e e o u óm i e a
es inútil








lea similar contra el consumo suntuario, adobada de
rales ycentr’adaenel vestuario, vertióen 1722e1
uga~. En 1719, el jesuita Juan de Cabrera también
lujo con argumentos morales, pero añadía razones
tipo mercantilista: “generalmente hablando no sólo
no pernicioso y nocivo, pues con este artificio se
metales preciosos “2S
G’abr
As u r i a s
era también
a quien ded
se atrevió a aconsejar al príncipe de
icó su obra, que aunque como todos los
t- N’UYA ‘fORRES (1717),
-7- -BELLUGA(1922).




monarcas tiene derecho a establecer contribuciones ‘a los
súbditos, “siempre es muy amable el empleo prudente [de ellasJ,
sindistraerlas engastos superfluos oenvanasostentacionesde
fausto”. Reconocía Cabrera, no obstante que, como demuestran
muchos ejemplos de la aníigúedad,
la liberalidad o manificencia es virtud
Príncipes, pero su uso y ejercicio ha de ser p
gloria deDios yprovechode los Pueblos.., y requí
prudencia y discreción. Por dar sin esta cordura
sul ta muchas veces la necesidad que mueve a








e e o n óm
Uz tár 1 z
Juan de







Algunos años después, Bernardo Francisco Aznar, contador
al de millones, creía que las contribuciones a que se
íóCabrera eran excesivas, hecho en el que hacía descansar,
misma línea mantenida por los arbitristas del siglo XVII,
e los factores de la decadencia económica castellariaSú. Del
parecereraUzíáriz, queacliacaba lacrisisde laagricul-
las manufacturas y el comercio a que estos sectores
cos estaban sometidos a una elevada presión fiscal.
también abogó, por razones económicas parecidas a las de
Cabrera, en contra del consumo suntuario; de ahí que




¡22- 123, 539-542 y 694-695.
1--2, 22, 24-26 y 156
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En la década de 1730 seguía habiendo pensadores influyentes
y autores menos importantes que defendían esas mismas opiniones,
algunas de las cuales fueron publicadas entonces o lo serían
posteriormenteMacanaz sepronunciaba tambiéncontrael consumo
suntuario, que creía “perniciosísimo para el Estado”, y defendía
que los impuestos “deben ser muy moderados y arreglados en todo
al producto de los vasallos’32. De una opinión muy parecida era
Campillo, que incluyó la presión fiscal entre las causas del
declive económico en su obra Lo que hay de más y de menos en
España>3. Por su parte, Bernardo de Ulloa se sumó a esta lista
de críticos del sistema fiscal afirmando que éste constituía un
notable obstáculo para el progreso del comercio y, por ende, del
— 34pais
Fuera como resultado de la influencia que pudieran ejercer
algunas de estas opiniones en
crítica situación de las finan
segunda mitad dc la década de
se impuso el criterio deque
hacer frente a los problemas
el secret ar io de Es t ado de Haci
mente la gravedad de la siíuac
a unos ingresos de 211 millone
monarquía ascendían a 346. Y
arreglar este desfase ajustar
~ MáCANAZ (1789), Pp.
-Y- -CAMPILLO (1969), Pp.
-t- ULLOA (1740>, Pp. 20
la cúpula de Hacienda, o por la
zas de la monarquía, duran
1730 en la Secretaría de }--lac
era preciso recortar gastos
financieros. En el verano de
enda, Torrenueva resumía perf
ión al poner de reí ieve que f
s de reales las obligaciones
proponía como única medida











63--64, 109 y 145--147.
y ss.
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la reducción del coste de las casas reales, el ejército y la















que se refiere a los gastos militares, esta propuesta
iable en un momento en que podía estallar un conflicto
erra. Yen cuanto a la Casa Real, no se hizo nada por
su coste. La situación, por tanto, siguió agravándose
ser muy crítica cuando, en marzo de 1739, Torrenueva
la Secretaría de Hacienda. De ahí que su sucesor, Fran--
rralde, nada más llegar al cargo, no viera más solución
rar una suspensión de pagos. decisión que fue tomada a
un decreto promulgado el 21 de marzo. Iturralde era
o, además, de api icar las medidas de recorte del gasto
años antes propusiera Torrenueva. Pero, como había
entonces, fue imposible ponerlas en práctica en el
la marina porque la guerra contra Inglaterra estaba
comenzar~5.
El ahorro parecía más viable en las casas reales, y a ese
fin se destinaron una serie de iniciativas de Iturralde que
siguió alentando Verdes Montenegro, su sucesor. La primera de
ellas fue la contenida en el real decreto de 8 de abril de 1739.
Mediante esta norma Felipe V prohibía con carácter general que
“ministro alguno ni otra persona de cualquier calidad y grado
pueda obtener goces dupí icados”, y añadía que esta era una forma
ser consecuente con el decreto de 21 de marzo, en el que “aten—
diendo al estado dc la Real Hacienda y sus atrasos, vine en
y.— FERNANDEZ ALBALADEJO (1979). Pp. 66-68.
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suspender todo lo librado y consignado en las rentas de este
presente
La aplicación de esta ley
semanas y vino acompañada
en la Gasa Real tardó algunas






trio del interesado 1
evitar que
de la Real Gasa pudiese obtener
n con título de ayudas de costa,
ratificaeiónoconoí
a de dos sueldos, al
a elección del mayor
ros.
libre
¡ . . •1
de-
arb i -
sino que suspendía el
más de seis mi I
pago de todas las pensiones que
reales. Para llevar a efecto
impo r t a s e n
tal incompatibilidad
seefectuónnaaveriguación interna sobre los oficiales
que cobraban dos sueldos. Pero no sabemos si este instrumento fue
suficiente para verla cumpí ida de manera duradera, ya que desde
mediados del siglo pasado había sido decretada en varias
ocasiones sin mucho éxito. La más reciente de que tenemos noticia
ocurrió en febrero de 1718 y también dio lugar a una averiguación
sin que se consiguiera el resul tado buscado37
capítulo
El 2 de mayo se promulgó otro real





36 A.G.P.. Administrativa, leg. 929.
‘Y - -Para la Gasa
criados de la Reina...
R.D. de 8 de abril de
V, leg. 2755.
de la Reina, “Dccl arac ¡ ones
sobre goces duplicados en
1739 que prohibe tenerlos
tomadas a
cumplimiento del









quía. Se creía “preciso examinar y reglar todas las clases de que








leciéndose y fo r mán do s e
el reglamento que sea
cuenta para ello lo
importaba el gasto en cada clase cuando
reinado j . . . 5 y lo que hoy importa, para que
haga de él legítima exclusión..
imonio logre el desahogo que
el exceso se
que mi Patr








tales reglamentos se produjo
a lo largo dc 1739. En la Gasa del Rey se de-moró un par de meses
la actitud dilatoria de algunos jefes de departamento. Por
ejemplo, el patriarca
terminó los suyos
de las Indias, jefe
hasta mediados
de la Capilla.















de julio aún faltaba el reglamento
Pero, con los datos del
sobre <a capilla
de la
sumiller de corps , y con
y otras dependencias por
~%--A.G.P., Administrativa, leg. 929.
-t- -“Estadode la real Capilla en 1739. Relación de los
individuos de la Real Capilla que existen al presente, con
declaración de sus goces, sacada de lo que consta en la Secreta-
ría de mis por Consultas y Reales Decretos, y de lo que



















t re i u t. a
cados y
el grefier, el mayordomo mayor, duque
a Felipe V el 16 de julio un extenso
la Casa del Rey. Mirándola aseguraba
igente es la de l’707, si bien reconoce






que en los más
el número de
De éstos —continúa el mayordomo mayor- -elmás
el de la despensa, lo que se debe a las excesivas
especiequeperciben loscriados.Talesutilidades
de compensar los cortos salarios que tienen asigna
aún más desde que en 1686 las raciones se pagan
el gran atraso con que habitualmente los cobran.
que reducir el coste de la despensa --para el
conjunto de restricciones en el consumo de com
iluminación, vestuario, jornadas, etc.- -exi










Esta era la propuesta central del mayordomo mayor. Pero no
se 1 imitó a el la. Expuso también en su informe que era partidario
de eliminar puestos y prebendas en la cámara, acabar con la cava
francesa, ya que hay una española que cumple perfectamente con
su cometido, e integrar la Gasa de Castilla en la del rey suprt-
miendo sus empleos, ya que a la altura de 1739 era un estableci-
miento muy pequeño por la pérdida progresiva de competencias y
personal. Con todas las medidas citadas pretendía ahorrar unos
400.000 rs. anualest
4”A(iP Administrativa. leg. 929.
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El ahorro hubiera sido aún mayor en la caballeriza de la
reina si se hubieran aplicado las medidas recomendadas por el
conde de Montijo, cabal lerizo mayor, y el veedor y contador. El
informe, y las relaciones de personal y gastos que lo acompañan,
contienen rebajas en las sumas enipleadas en prácticamente todos
los apartados del presupuesto del departamento: retribuciones,
medios de transporte, abastecimiento de pajaycebada, vestuario,
jornadas. . .4.
Por contra, las propuestas de ahorro del duque de Santiste-
ban, jefe de la caballeriza, contenían una oposición al recorte
del gasto que se palpaba tanto en la dilación con que las
presento como en el incremento del gasto que de su aplicación
hubiera resultado. El duque entregó el informe en octubre, casi
cinco meses después del decreto que se lo exigía y dos meses más
tarde de que el propio Iturralde se lo tuviera que exigir de
nuevo. Previamente, el veedor y contador había confeccionado once
relaciones sobre los diversos conceptos y dependencias en que se
empleaba el dinero.
Apoyándose en ellas, Santisteban pone de manifiesto que el
coste de la caballeriza, como el de la casa, ha aumentado desde
1707. Pero sus ideas de como rebajarlo iban, paradójicamente, en
la dirección de incrementarlo aún más. El gasto anual medio de
la década de 1730 se situaba en más de un millón y medio de
reales, suma que habría llegado a cerca de los dos mil Iones en
~‘.— “Resumen general del gasto anua! de la Real Cabal leriza
delaRcinanuestraseñora”[A.G.P.,Adminisírativa, leg. 1.0581.
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caso de que las propuestas del caballerizo mayor se hubieran
api icado4t
En marzo de 1740, el propio Verdes Montenegro, que
sustituido en la Secretaría de Estado de Hacienda alt
le hizover aSantisteban laparadojadequepropusiera
el gasto en la caballeriza cuando se le había encargad
regulara para procurar ahorros. Por ello, el rey había
que se le devolviesen el informe y las relaciones de g
había confeccionado para que, estudiándolos de nuevo,
con distinción a lo que podían quedar reducidos”. Par
quizá “necesitase tener presente las (relaciones de gas
Real Caballeriza de la Reina”, por lo que también se las
Sant isteban empleó otros cinco meses en responder que “ha
examinado nuevamente las citadas Relaciones... y
presentes las de la Real Caballeriza de la Reina...











en y i ab a
b i éndosc
í e n i e u do
debo decir
cosa alguna
La actitud del caballerizo mayor —y la de otros jefes de la
Casadel Reyque habían retrasado lapresentaciónde sus informes
~ Reforma de la caballeriza del rey JA.G.P. Fel ipe V,
leg. 3721.
~.- -“Estadoo breve resumen en que se manifiesta el en que
se hallaba la Real Caballeriza del Rey nuestro señor al tiempo
que se expidieron los dos Reales Decretos de 8 de Abril y 2 de
Mayo del año pasado de 1739. El primero sobre el punto de
prohibición de sueldos duplicados, Pesiones y Mercedes; y el
segundo para que se formase un nuevo Reglamente en la citada Real
Caballeriza el que se considerase por más conveniente con
expresión del pie en que, en consecuencia de lo mandado por S.M.
parece es regular quede, según se declara por las inclusas








forma— no era sino expresión de la defensa de sus
Como había ocurrido durante el siglo XVII, se
la reducción del personal yal recorte de gastos por--
recursos eran la savia que alimentaba la reproduc—
redes clientelares que encabezaban o de las que
Contra los
a fines de la
Iturralde y Verd





intereses de los jefes
década de 1730, la
esMoníenegro. Estos se
rreglar la situación f
con una buena adíninis
1 gasto al ingreso, de
ndiblc de efectuar re
del Estado, casas rea
de las casas reales jugó,
posición de Torre-nueva,
cre tar ios de Es tado deten--
inanciera de la monarquía
tración del dinero. Ello
lo que se infería lógica--
bajas del coste de todas
les incluidas.
Los intereses
pos ic iones cii adas so
verano de 1740 entre
Casa Real. En mayo se
de Hacienda, Guerra y
cias presentes”. A f
elevó al monarca un
y su opinión sobre
divergentes representados por las dos
u los que ocasionaron el enfrentamiento del
los responsables de la Hacienda real y la
había reunido una junta de los secretar ¡os
Marina e Indias “para atender a las urgen-
mes de ese mes, el duque de la Mirándola
informe sobre lo acontecido en dicha junta
la reducción del gasto en la Gasa Real.
Aseguraba, primero, que dichos ministros no se acababan
poner de acuerdo sobre las medidas que había que tornar y “que





alguna con la magnitud y naturaleza de las urgencias que se
padecen”. En su opinión. “estos dos inconvenientes pueden tal vez
cesar uniendo todos tres negociados en un solo Ministro hábil no
por una natural suficiencia adquirida en la especulación, sino
por las respectivas experiencias, prácticas y manejos...”
Acontinuaciónexponíaque lajuntahabíacalculadoencerca
de 42 mil Iones de reales la suma necesaria en 1740 “para satisfa-
cer.. lasCasasrealesycapillaycaballerizas”, acordándose-que
Hacienda pagaría sólo las dos terceras partes de esa cantidad
—unos 28 millones- -en dicho año y que el tercio restante se
abonaría en el primer cuatrimestre de 1741.
Las dii’ erene ias de Mirándola con Verdes Mont eneg ro prov in ie--
ron de que éste incluyó en el pago de los 28 millones el dinero
que se debía a la Gasa Real de los ejercicios de 1734 y 1735.
Para el mayordomo mayor, ello ponía a la Casa del Rey en una
situación de extrema urgencia, ya que aumentaba la escasez,
atraso y dificultades con que se pagaban las cantidades que le
correspondían desde hacía siete años. Esto, que lo achacaba al
minis ter io de Hacienda, dif icultaba “ la servidumbre de su augus ta
Persona..., el más precioso encargo de la Monarquía”.
Verdes Montenegro respondió a este informe de Mirándola
asegurando que la Casa Real había percibido más de lo convenido,
lo que provocó las iras de los jefes de ella. Mirándola y el
mayordomo mayor de la Casa de la Reina, duque de Aíri, redactaron
una nueva consulta al rey acompañada de varias relaciones de lo
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ingresado para demostrar que les asistía la razón y que Verdes
incurría “en falta de fe y abandono de su palabra». El cruce de
desmentidos y acusaciones entre los responsables de la Hacienda
y los de la Casa Real continué, al menos, hasta finales de
agosto, cuando los mayordomos mayores y el contralor de la Casa
del Rey, Juan Bautista de Iturralde, aseguraron que no respondía
a la realidad el documento elaborado por Hacienda titulado Reía--
ción de lo satisfecho por la Caja de Tesorería General a Casas




entre abril de 173
reales se elevó a
Esta suma se quedó
per iodo marzo de
ocasionada por lar
do el coste de la Gasa Real tras el
tuvimos ocasión de comprobar en el
as de los tesoreros generales regis
9 y febrero de 1741, el gasto de
algo más de 44 millones de reales
en la mitad en la cuenta correspon
1741-fines de l743~~. ¿Fue esta









t- “Representación del Mayordomo Mayor de SM. sobre lo
ocurrido en La Junta para atender a las urgencias presentes. Año
de 1740” [A.G.P. . Felipe Y, legs. 18 y 1595. “Relación de lo que
en el año próximo de 1740 importan el haber de Casas y Caballeri—
zas reales ¡A.G.P. , Felipe V. legs. 18 y 2111.
½- “Data de las cantidades que se pagaron por esta
Tesorería General a la Casa del Rey nuestro señor y sus agrega-
dos” (1--4--1739/31--2-1741)IA.G.S., D.G.T.. Inventario 16. Guión
23, leg. 205.
t- “El marqués dePortago, TesoreroGeneral que fue de S.M.
desde el año de 1741 hasta el de 43. Data de Casas y Cabal lcr izas
y Sitios Reales” jA.G.S, D.G.T. , Inventario 16, Guión 23, leg.
205.
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poco duradera; entre 1744 y 1747 el gasto anual medio se elevó
encima de los 56 millones42.
3.- -Losn rovectos de reducción del 2a5.tQXJi~J neriodo
Cuando a principios de 1741 JoséCampillo sustituyóaVerdes
Montenegro en la Secretaría de Hacienda, comenzó una nueva etapa
en la manera de afrontar
monarquía. Gracias
los problemas de las finanzas de
a las soluciones que propuso, en el Estado
empezó a asumir lanecesidaddeadministrardemaneradirecta los
tributos y también se víslumbró ya la posibilidad de llevar
cabo reformas f i s ca 1 e 5 transformadoras del tipo de la única con-
tribucion.
Ensenada accedió a la Secretaría de Hacienda en 1743 e
nmed ¡atamente siguió el mismo camino que había iniciado
Camp i 1 1 o. Tomó decís iones para que el Es tado controlase
rentas y efectuó los primeros preparativos de la única contribu
cíen. Muerto Fel ipe Y, el acceso de Fernando VI al trono y
la paz favo re e i e ron
En ¡‘747 y 1748, Ensena&
la aceleración
expresó al
de la marcha de la
nuevo rey su programa
hacendístico e ti la Representación y la Exposición, dos informes
SM. desde 1’>
Casas Reales”
“El Marqués dde Por tago. Tesorero General que fue de
























situación de las finanzas estatales y sus soluciones.
pensaba que había que reducir los gastos mediante la
1 coste de las casas reales y el fin de la guerra. Pero
que esta medida, la única hasta entonces propuesta,
iciente; también había que procurar el incremento de los
básicamente mediante una reforma tributaria que
las rentas provinciales por un único impuesto49. Las
enada se empezaron a poner en práctica en el último
1749 con las averiguaciones de la única contribu-
ienzo dc la gestión de las rentas por la Hacienda y
jón de la Ordenanza de [ntendentes5t
El planteamientoyejecuciónde los planes hacendísticos de
Ensenada son suficientemente conocidos. No puede decirse lo mismo
de la reforma de la Gasa Real, pese a que era una iniciativa que
formaba parte de ellos que el marqués había puesto en marcha
prácticamente al mismo tiempo. Ensenada manifestó su voluntad de
regular el gasto de esa institución al poco de llegar a la
Secretaría de Hacienda. El 24 de septiembre de 1743 declaraba
que,
“Aunque las presentes urgencias de la Guerra y el
estado del Erario no permiten la asistencia a las
demás cargas de la Monarquía: deseando sostener en el
t- -“Representación dirigida por Ensenada a Fernando VI
sobre el estado del Real Erario y sistema y método para lo
futuro” (18-6-1747). “Exposición dirigida a Fernando VI por el
marqués de la Ensenada, representándole el estado de la Hacienda
en 1748, y reformas que en el la pueden hacerse” ¡RGDRIGUEZ VILLA
(1878), Pp. 43 y ss y 91-971.
Ñ) Para el planteamiento y desarrollo de la única contri-
bución, vid. MáTILLA TASCU’4 (1947).
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modo posible las de Casas, Caballerizas reales y demás
clases que se consideran en e! las como preferentes a
otras..., me pareció conveniente dotarlas para el
tiempo de un año, que empezó a correr desde 1~ de este












uido el plazo que fijaba esta orden, Ensenada quiso
gasto de la Gasa Real en años naturales a partir de
ello había que determinar las cantidades que serían
el úl t imo cuatr imest re de 1744, único per iodo de es te
taba por regular. A tal fin se hizo un cálculo, casa
mediados de octubre que arrojó un total superior a
m llones de reales52. Con el mismo fin de establecer la
de gasto, en 1745 se formaron relaciones del personal
tr buciones en la Casa de la Reina53. A partir de los
y relaciones citadas, se debió hacer la previsión del
1745.
En 1746 se empe
nueva regulación de
a Mirándola que “cl
Real Casa se forme y
zóa recopilar información para efectuar una
1 gasto. El 11 de febrero Ensenada comunicó
rey ha resuelto que por los oficios de su
remita a mis manos una noticia del importe
Y- A.G.P., Administrativa, leg. 371.
52 “Resumen del importe de lo que se considera preciso para
subsistencia de Casas y Caballerizas Reales, Real Cámara y
Montería y Alcaidía dcl Pardo en los cuatromeses últimos de este
año: lo consignado para estas obligaciones y lo que de ellas
quedasindotar”(l6—10-1744>IA.C.P.,Administrativa, leg.3711.
Y- -“Relaciónque se forma por el oficio de (irefier de la
Gasa de la Reina nuestra señora de todos los criados y dependien-
tes que al presente sirven en ella (A.G.P. , Fel ipe V. cg.
2751.
de todos












los sueldos.., gastos ordinarios y extraordinar--
En noviembre se pidieron nuevas relaciones de los
y del gasto de la Casa del Rey al mayordomo mayor. Este
ío, divididas por dependencias, en la víspera de noche—
la vista de ellas, el rey y Ensenada tomaron una decí--
e ambos extremos que notificaron aMirándola en febrero
Un mes más tarde éste y el contralor, Juan Bautista
es expusieron sus discrepancias sobre las retribuciones
iados y el gasto en las dependencias y se quejaron de
cobraban las consignaciones, de lo que resultaban las
cantidades que se deben a los empleados --sobre todo, a





































Y- -“Relaciónque se da por este oficio de Contralor dcl
Rey..., en consecuencia de su Real Orden comunicada con fecha de
28--II próximo pasado de este año por el Excmo. Sr. Marqués de la
Ensenada, Secretario del Despacho Universal de Hacienda, al
Excmo. Sr. duque de laMirándola, Mayordomo mayor de lo que impor--
ta en un año el haber ordinario de los criados de SM. y demás
gastos del la (la casa)” (23--12--1746>ZA.G.P. , Fernando VI,
35~¡3I
Y- A.G,P. , Fernando VI, CU 523/2
Y- -“RealCapilla. Dotaciones de sueldos y gastos. Año de
1747” (4-3--1747> (A,G.P., Administrativa, leg. 1132¡.
lugar, se decidió que “a los criados
sólo se les ha de pagar la mitad del
que sirvan”. Por último, Ensenada
percibieran sus remuneraciones punt
























medidas tomadas a partir de
la primavera de 1749. Ensen
nto en la Representación como
a Fernando VI para rebajar el
Una consistió en reformar la
CasadeGastilla, cuyos e-sca
sa del Rey, y se eliminaron
estas a desempeñaría a
neral de servidumbres real
sorería general. Con esta
1743 desembocaron en la
ada llevó a cabo las med
en la Exposición había re
coste de la Casa Real er
estructura orgánica. Se
sos empleados se integrar
todas las tesorerías. La
partir de entonces la
es. que se hizo depende











obtención de ingresos, la re
dcl proceso hacendístico, la
la que controló a partir de
del dinero en la Gasa Real.
con el nombramiento de los







e pagos y Otros
de Estado de Hac
siglo la admin
ismo pudo hacer






e n t o n c e s
Otras modificaciones planteadas caían dentro de los campos
del personal y del consumo y abastecimiento de al imentos y otros
Y - -A.G.P., Fernando VI, U 523/2.
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géneros, dos partidas con una gran incidencia en el gasto total.
Respectoal segundo, el objetivofuereducirel elevadocostede
los oficios de boca mediante medidas de control ~n el consumo de
alimentos, cera y combustibles, especialmente carbón, y en la
compra y utilización demantelería, vajilla ymobiliario59.
En cuanto al personal, se intentó reducir su número y la
cuantía de sus retribuciones. A partir de 1749 no serían
nombrados más acemileros ni otros oficiales, caso, por ejemplo,
de los que trabajaban en las tesorerías, los que auxiliaban al
panadero o los garzones de cámara. También fue prohibido que
existieran empleados supernumerarios con derecho a remuneración.
Pero la más importante-medida tomada en materia de personal fue
la fijacióndeunaúnica retribuciónacadacriado. Apartirde
1749 quedaba prohibido el pago de “cualquier género de obvencio--
nes y emolumentos que con título de “gages, Ayudas de costa,
raciones ordinarias y extraordinarias, vestuario, casa de
aposento, derechos alumbramientos de corte y Jornadas, colaciones
de Navidad y almuerzos y enfermerías”. Se esperaba que esta
medida compensara la subida de retribuciones acordada, que en el
caso dc los al tos cargos fue sustanciosa (véase capítulo 2).
~. “Gasa del Rey, Nuestro Señor. Reglamento de la Familia
de que se ha de componer la Casa del Rey... y sueldos que han de
gozar al año” ¡A.G.P., Administrativa, leg. 9415. “Casa de la
Reina. Reglamento de la Familia de que se ha de componer la Gasa
de la Reina. Nuestra Señora, y sueldos que han de gozar al año
jA.G.P., Administrativa. leg. 9245. Reglamentos similares se
hicieron para reformar la capilla y la cámara del rey IVid.
A.G.P. , Administrativa, legs. 941 y 1.1325.
¿Produjo la reforma de Ensenada la re-baja del
Casa Real que se pretendía?. Podríamos afirmar que
y de manera considerable, sí reparamos únicamente
globales del gasto que proporcionan los tesoreros
coste anual medio de la Gasa Real en la década de 1
de 38 millones de reales, y el del decenio de 1
siete millones. Es más, el gasto anual de 1749 y 1
millones y en 1751-1753 bajó hasta los 15-16 mill
Pero si nos detenemos
1749 y 1750, por un lado,
cabe duda de que la mayor
a hechos distintos que la
más detalle en el capít
ambos periodos se debió,
bilidadde los tesoreros,
RealdelYSl--l753partidas
al imentos y bol sil los de 1





























a analizar las partidas del gasto de
y las de 1751-1753, por otro, no le
arte del descenso del gasto se debió
forma de Ensenada. Como se expone con
9, las diferencias de gasto entre
sumayor parte, aprácticasdeconta--
ue no incluyeron en la data de la Casa
-sumas por man tener 1 os SU os Rea les.
os miembros de la faíni 1 ia real - que sí
750.
partir dc 1754 el gasto empezó a recobrar los
década de 1740, llegando en 1760 a alcanzar el
del siglo XVIII. Es previsible que este aumento
las razones que impulsaron al Carlos III y a su
o, Esquí ¡ache, a reformar la Gasa Real otra vez al
egar deaMadrid procedentes deNápoles para que
tomara posesión del trono español.
Los pasos previos de
sobre el estado de la Casa
en los reglamentos de la p
La más importante medida
caballerizade la reina ap
Amalia de Sajonia. A part
y una Caballeriza reales
madre, que fue sometida
apI icaron en los otros
control del gasto y de
Secretaría de Hacienda.
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la reforma --obtención de información
Real- -empezaronen 1760 y desembocaron
rimaveray el otoño del año siguiente.
consistió en suprimir la casa y la
rovechando la reciente muerte de María
ir de entonces sólo existiría una Gasa
y la casa y caballeriza de la reina
a los mismos cambios que en 1749 se
departamentos regios, sobre todo al
los nombramientos por parte de la
Estos controles fueron ratificados también en los reglamen-
tos dc 1761, que pretendieron reducir gastos mediante medidas de
diverso tipo. Una fue establecer mecanismos de inspección en la
compra y uti 1 ización de muebles, joyas, tapices. al fombras y en
las jornadas reales. Otra consistió en ajustar el coste de las
comidas dc la familia real, que a partir de entonces seria fijado
mediante contrata con los cocineros. También se planteó la
necesidaddeexaminar lossistemasdeabastecimientoalternativos
a los existentes y decidir a continuación por cual de ellos se
optaba.
Por último, se acordó que cada año se reuniera una junta de
los jefes de la Casa Real --mayordomomayor, caballerizo mayor.
sumiller de corps, patriarca de Indias, contralor, grefier y
veedor y contador de la caballeriza- con la misión de controlar
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el gasto. En concreto, el artículo 50 del reglamento
asignaba a dicha junta la misión de
“tratar de todo lo que pueda conducir a ini mejor
servidumbre y examinar los gastos que se hubieren
causado el año antecedente, atendiendo a los que
puedan evitarse sin faltar a la decencia correspon-
diente. Yasimismo se examinarán las cuentas, y ver si
se llevan corrientes y sin atraso, con las debidas
formalidades prescritas en el Reglamento, yde resulta
dc esta diligencia me dará noticia puntual y un estado
en que manifieste- todo el gasto del año, con distin-
ción de lo consumido por cada clase [.M”~
La reforma de 1761 tampoco tuvo la virtud de reducir
gasto de la Gasa Real. A partir de ese año, la evolución
coste anual medio subió casi sin interrupción; los 31 millones
anuales medios de la década de 1750 se habían convertido
en el decenio dc 1760.
4.- -Losintentos de rebajar cl Z&&t.DQ(1 cl úLLinto tercio del
si ¡¿lo XVI II
La situación de
p r i me r o 5
rarse a
la Hacienda
años del reinado de Carlos
partir
real fue aceptable durante los
111. Pero empezó a deter ¡o--
de 1765; desde entonces el déficit no dejó
prácticamente de crecer6T. Este empeoramiento de las finanzas
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14 de marzo de














de la Cabal leriza Rea
~> R. PIEPER (1992), pp. 178-182.
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de re-baja del gasto de la Casa Real tomadas en los años siguien--
t es.
En los primeros días de 1770, el titular de la secretaría
de Hacienda, Miguel deMúzquiz, pidió a Carlos 111 que promulgara
una real orden exigiendo economías en todos los capítulos del
presupuesto. El contenido de ella fue comunicado por Múzquiz al
mayordomo mayor, marqués de Montealegre, mediante una nota
fechada el cuatro de enero. En ella le decía que “el Rey se ha
enterado de lo que importan sus rentas y las obligaciones de la
Corona, y ha conocido que es preciso moderar generalmente los
gastos de la monarquía...”, y le ordenaba hacerlo en la Gasa
Rea 162.
En julio de 1780, la junta de jefes de la Gasa Real,
cumpliendo con lo preceptuado en el capítulo 50 del reglamento
de 1761. se re-unió para inspeccionar el gasto. En el informe
emanado de la reunión reconocía que sólo se había cumplido con
esta obligación en 1763. Pero se eximía de responsabilidades
asegurando que no han podido hacerlo por las enfermedades y
vacantes de los miembros de la junta y por las breves estancias
de la corte en Madridt El informe también da el visto bueno a
las sumas empleadas entre 1963 y 1780; la junta “halla estar
legítimamente abonados los mencionados importes” hasta fines de
1779 y bien presentadas y revisadas las cuentas.
Q- -A.G.P., Administrativa, leg. 929. UN.. Mss. 13.302,
fol. 48.








déficit de la Hacienda re-a
de- Carlos III, y el coste
se-promulgó en abril de 1785
bjetivo que la de 1770: ah
1 secretario de Hacienda, se 1
rqués de Villena y Estepa, en
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1 tendió a crecer en los
de la Casa Real seguía
una real orden que tenía
orrar gastos. Pedro de
a trasladó al mayordomo
una minuta que decía lo
“1.-. 1 deseando el Rey evitar los gravámenes de la
Corona usando de economías por cuantos medios sean
compatibles con su decoro y real servicio, quiere S.M.
que YE. examine y proponga qué gastos son los que
podrían suprimirse en los ramos del empleo de su




la Gasa Real. El
de los jefes de





ión, el mayordomo mayor instó al contralor a
forme sobre las sumas que podrían ahorrarse
contralor, a su vez, pidió lo mismo a cada
las dependencias antes de pronunciarse. Est
te, no veían posibilidades de ahorro, pero otr
contralor, denunciaban abusos y proponían cor
había ocurrido en cualquier tiempo pasado,
inlentos, combustibles y cera seguía siendo cit
importantes de elevación del gasto.
El jefe de la panetería
al cont ralor que no era pos ib
lo muy ceñidos que quedaron
y cava, Joseph
le rebajar nada,
los gas tos tras
Pimentel, contestó
teniendo en cuenta









64 A.G.P .,Garlos III, leg. 155.
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hizo en el año de 1770”. De la misma opinión eran los jefes de
la tapicería y de la cocina de boca. No obstante, el contralor
tenía ideas distintas que expuso en su informe. Creía, primero,
que el establecimiento en 1778 de la cocina de regalo de la
princesa sin haberse regulado su importe había aumentado el
gasto; convendría, por tanto, “formar un arreglo fijando el
número de aves y cantidad de viandas.. - , de modo que quede
complacido el gusto de S.A. y algún ahorro a la Real Hacienda”.
En segundo lugar, el contralor denunciaba una serie de





que hace que su re-pos
se llevan demasiadas alfombras, cor t i nas
las jornadas reales; no se respetan 1
n los reglamentos de 1749 y 1761 sobre
iario, etc. Esto favorece la elevación
y el deterioro de los géneros citados,





ar de la sausería y
la nieve que se daba










entre otras cosas, que se ahorrarían unos ¡20.000 rs. al a
los sobrantes no se entregaban a los criados y si los mozos
narios cumplieran con todas sus obligaciones, lo que evi
tener que contratar mozos extraordinarios. El jefe del rami
opinaba, por su parte, que podrían conseguirse ahorros e
comidas extraordinarias, aunque él no puede hace-rl
precisarles las órdenes superiores a que se hallan de se















Vicente Moresqui, titular de la cava francesa, aseguraba
“que cuanto se reformó en dicho año de 1770 se ha ido renovando
insensiblemente con mayor exceso”. El jefe de Ja furriera
afirmaba que en las jornadas reales tenían que “darse infinitos
alojamientos a varios músicos, escultores, marmolistas, depen-
dientes...”, lo que elevaba considerablemente las sumas pagadas
por este concepto.
El contralor añadió algunas excesos más que se producían en
la furriera. En primer lugar, los abusos en el alojamiento
provienen también “de la excesiva extensión de alojamiento que
los Señores Mayordomos Mayores han tomado para sí y sus famí—
1 ias”. Además, se han hecho demasiados muebles de carpintería e
innecesarias obras de cerrajería y de vidrio.
El contralor concluyó su informe de abril de 1785 comunican--
do al mayordomo mayor que la corrección de las deficiencias cita-
das podría suponer un ahorro anual superior al millón de reales.
Peroañadíaqueelloera irnposibledeconseguir s~n “el influjo
yeficaciadeV.F sinsuprotecciónypoder noesconseguible
la reforma de los abusos y extravíos que llevomanifestados
El mayordomo mayor no estaba muy de acuerdo con el informe
del contralor. En julio de un año después presentaba sus
pareceres sobre la reforma. Empezaba su informe reprendiendo al
contralor por utilizar una manera poco respetuosa con las
personas a la hora de denunciar excesos, lo que, en su opinión,
restaba fuerza a la su necesaria reforma. Reconocía, a continua--
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ción, que era cierto que desde 1770 se habían introducido abusos
y que convendría suprimirlos, pero no por términos violentos ni
de pronto”.
Añadía, además, que muchos de los abusos en realidad no lo
eran, ya que estaban autorizados por los superiores. Por último,
rechazó algunas de las propuestas ahorradoras del contralor. Por
ejemplo, las que se referían a la tapicería, pero, sobre todo,
las relativas a las comidas de príncipes e infantes, por ir
“contra el decoro del Rey y su real famil ia”. Los pareceres del
mayordomomayor fueron ratificados en la junta de jefes., reunida
los días 4, 8 y 20 de julio de 1786, y enviados a Pedro de Lerena
el mes siguiente’t
No sabemos si se
como consecuencia de
ble que no. dada la
fuere, desde entonces
das que se tomaron
economías puntuales,












emplo de ello fue 1
rqués de Santa Cruz
r el guardamanj ier
oficios de boca.
recortar gastos en la Casa Real
ivas de 1785 y 1786. Es prevísí--
del mayordomo mayor. Sea como
nal dc nuestro periodo las mcdi--
en la dirección de conseguir
las pretensiones estructurales
o ocurrido en 1798. En mayo de este
,mayordomo mayor, recibió la orden
y de d is u ibuir sus empleados entre
Esta medida se tomó “por no ser
t- -A.G.P., Carlos III, ¡cg. 155, y Administrativa, leg.
929.
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necesario en la actualidad” dicho oficio y porque es preciso
establecer una manera servir a los monarcas y sus familias “con
menos dispendio del Real Erario”66.
Las decisiones ahorradoras de
influidas en buena medida por la cad
de las finanzas del Estado. Estas se
el reinado de Carlos IV, por la pendi
generado por las grandes necesidades
guerras que España mantuvo con Ingla
abusiva de vales reales y la crisis
a finales del siglo XV11167.
Además dc la crítica
influir en cl planteamient
la opin ión de de te rminados
car, desde luego. a los
tenidas en cuenta por su
que se sucedieron en la s
estrechas relaciones con
este tipo debieron estar
a vez más crítica situación
fueron despeñando, durante
ente de un déficit creciente
financieras que exigían las
terra y Francia, la emisión
económica que azotó España
situación hacendística, también debió
o de efectuar economías en la Casa Real
pensadores. Entreellos hayquedesta-
lustrados, ya que sus ideas podían ser
pertenencia a alguno de los gobiernos
egunda mitad del siglo XVIH o por sus
los círculos del poder político.
Buena parte de el los se sumaron a la censura del consumo
suntuario que se había venido expresando desde las centurias
pasadas. El carácter de la crítica se basaba, en general, en
argumentos de tipo económico, aunque siguieran estando presentes
~ A.G.P. , Carlos IV. Gasa. leg. 14.
- Varios estudiosos se han ocupado de la Hacienda real
durante el reinado de Carlos IV. Véase, HERNANDEZ ANDREU<1970)
MERH’V NAVARRO (1981), CUEMSA ESTEBAN (1981) y (XIvIIN (1990).
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los de carácter moral. Buena parte de los autores pensaban que
el lujoeraperniciosoparaEspañaporqueperjudicabaal comercio
y las manufacturas, incluyendo a veces en sus censuras del
consumo suntuario criticas al excesivo gasto de los monarcas en
sus casas.
Tomás Anzano, secretario de la Intendencia de Aragón,
había desechado aún los argumentos morales en su oposición
lujo, pero la base de su crítica reposa en una razón económi
Creía que el lujo era una de las causas más poderosas de
pobreza de un reino porque fomentaba la exportación demater








De una manera parecida opinaban Cadalso
escritor exponía en sus Cartas marruecas que el
lujo dividía a los europeos: unos pensaban que
otros, perjudicial. Enel caso de nuestro país
cabía duda: era pernicioso, ya que la economía
competir con las extranjeras en la producci
mercancías suntuarias. Ante esta situación,
opciones: prescindir del lujo o superar a la





a Cadalso no le
española no podía
ón y comercio de
sólo cabían dos
industria foránea




ANZAP4) (1768), pp. 60-85.
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“excitar en el pueb
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los Consejos Reales Danvi
consumo suntuario de los
idad, utilidad odistintit
príncipes y personas púb
lo la idea de esplendor y
magnificencia”. Encuantoa
Estado..., esto es, si cont
de un Estado, son fáciles d
si el lujo se fomenta de g




ivo propio de la
1 icas, que busca
dignidad de su
“los efectos que






de géneros nacionales, y en este caso es menos
Esta vinculación




impedir que los r icos a
géneros que lo nutrían
.7’país -
Por su parte-, Campomanes
no traen a la propia sociedad
tal es el uso de diamantes”.
entre producción nacional y juicio
cuentra también en otros autores, unos más
El escritor ymilitar Enrique-Ramos, que
al conde de Aranda, creía que el consumo
a ser últil; podía favorecer el empleo e
tesoraran el dinero, pero siempre que los
fueran producidos por los nacionales del
pensaba que “las cosas de lujo que
utilidad alguna deben desterrarse-:
No obstante, “una nación puede-muy
10 DANVILA Y VILLARRASA (1779), Pp. 85-94.
~ Enrique Ramos publicaba sus trabajos con seudónimos. En




bien sacar ganancia del lujo de las demás adoptando ciertas
manufacturas dedicadas a él para venderlas a otras... Y si
permanece en su consumo, eso menos pierde- en la balanza mercantil
con el país de donde trae la pedrería y cosas que llaman de calle
mayor, superfluas y ridículas en gran parte- y perjudiciales
cuando entran de fuera”~.
De ahí que Campomanes defendiera que las leyes suntuarias
debían impedir la importación de- objetos de lujo pero no “el
ejercicio de nuestras propias fábricas” para producirlos, yaque
“el consumo del rico que refluye dentro del Estado y anima la
industria popular es una me-ra traslación de- los fondos de- mano
en mano; y muy conveniente porque la más opulenta ocupa a la
menesterosa y apI icadat.
El abogado y economista catalán Romá y Rose-II era uno de- los
pocos autores de la época que juzgaba pos it ivo el consumo suntua--
rio. Aseguraba que en unaMonarquía de grandes proporciones como
es España es el lujo no sólo útil, sino necesario: en estado de
decadencia para restablecerla, en el de mediocridad para conser--
varlay aumentarla, yen el de opulencia, para preservarla de la
ruina...; el lujo con los demás auxilios es capaz de acervar la
industria. aumentar la circulación y restablecer la Agricultura
y las Fábricas del Reino”4.
72 RWRIGUEZ DE CAMPOvIANES (1978), Pp. 56-57.
Y- -Idem,pp. 198-201
Y- RUW~ Y ROSELL (1768), Pp. 42-44 y 143.
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Peroestaopinión favorableal consumosuntuariono impidió
a Romá defender que los monarcas debían hacer economías y
liquidar la deuda para restablecer el crédito público, a pesar
de que “los Españoles nos afligimos de que haya de detenerse en
puntos de economía un Rey de España, cuya magnificencia y
liberalidad no habían de tener límites en el concepto de una



















pr e gun t á n dos e
capitales que
duda de que se
y “los gastos superfluos
as con ocasión de
príncipes y nacimien
ambién fueron objeto
lustrado astur iano c
del matrimonio de F
siglo XIX. Aseguraba,
ijo deben ser proporci
cial de cada uno. De
estas demostraciones
a este respecto sí
exigen a objetos de
ría mejor manifestac
que suelen hacerse en
proclamaciones d
tos ~ Las sumas
de censura por
riticó el gasto q
e-mando VI 1 con
primero, que las
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fendió también que
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no sería mejor “ded
más real utilidad”:
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“¿ q u ién
truir un
camino o un puente, fundar una escuela de primeras letras o
Y- Idem, p. 222








en general siguieron sal
les y otros autores en
Sempere yGuarinos ofrec
sobre-el lujo, queconsi
perjuicios morales y soc
diante leyes suntuarias
fruto del aumento de la
conseguirse era “hacerlo
el consumo de géneros
n a c i o n a 1 e s
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de caridad, casar doncellas huérfanas y
artistas pobres e ingeniosos Y
gasto cortesano y el consumo suntuario
iendode labios de ilustrados, prelibera-
las dos últimas décadas del siglo XVIH.
ió al mismo Flor idablanca sus ref lex iones
deraba “unvicio detestable” causante de
iales. No obstante, su erradicación, me-
u otros medios, es imposible por ser
riqueza de la época. Lo único que podía
menos dañoso disminuyendo en lo posible
extranjeros y fomentando el de los
Sempere aseguró también
consumo suntuario ha recalado
el advenimiento de los Austri
“en la Casa Real se introdujo
hasta entonces en la antigua
dependientes y en la creación
de la mesa” Y
que el incremento progre
también en las casas real
as. Durante el reinado de
luego una suntuosidad no
de Castilla, así en el n







Una crílicamás directa que ésta del gasto cortesano aparece
en otros autores. Clemente Peñalosa creía que este “tiene sus
Y- -1OVELLAPUS(19>, Pp. 389-390
~ SEMPERE Y GUARINDS (1788), vol. II, Pp. 23-24
Y- -Idem,Pp. 2-139
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límites”; “la Corte de los Reyes ha de ser ostentosa y magnífica
para imprimir en los Pueblos un cierto respeto, útil e importante
en la sociedad y debido a la soberanía; pero una ostentación
inspirada en la vanidad, y sostenida en el orgullo de un corazón
embrujado de sus riquezas, es dañosa al Estado por innumerables
motivos
A fines de la década de 1780 León de Arroyal efectué un
repaso a la evolución del gasto de la Casa Real que recuerda
mucho al efectuado por Sempere unos años antes. Como éste,
opinaba que desde Carlos V habían aumentando las sumas empleadas
en palacio. Pero añadía que en el momento en que escribió su obra
(1787> “el lujo ha subido a lo sumo, importando hoy n~s la sola
partida de Palacio y Sitios Reales que en otros tiempos las de
todos los gastos de lamonarquía”t
El remedio a esta situación consistía, según Arroyal, en
limitar el absoluto poder de gasto que poseían los reyes, lo que
exigía fijar una suma para gastos personales del rey que separase
susdimensionespúblicayprivada, confundidashastaentoncespor
la “adulación”. Esta solución era un anticipo de lo que los libe--
rales intentaron conseguir durante el sigloXlX y no consiguieron
hacer hasta la segunda mitad de él: la distinción entre la
Hacienda del soberano y la Hacienda del Estado <véase capítulo
4).
t- -PEÑALOSAY ZUÑIGA (1793), Pp. 230--232
<- -LFUtÑDE ARROYAL (1968>, pp. 84-129
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Arroyal comenzabasu reflexiónsobreestecapital asuntocon
una recomendaciónmuy repetida desde el sigloXVl a los monarcas:
“es una regla segura de prudencia que ninguno debe gastar más de
lo que puede sin empeñarse, y principalmente en los soberanos es
indispensable, sopenadeaniquilarasusvasallos, que-son todas
sus riquezas, y hallarse sin recurso en lamejor ocasión”t Con-
inuaba precisando que uno de los tres fines en que se debían em-
plear los recursos de la Hacienda era el mantenimiento de los
monarcas y sus allegados. Para cumplir con este fin de la manera
más adecuada. Arroyal creía necesario “señalar una digna dotación
al Rey capaz de subvenir al esplendor del trono y a la colocación
de-su familia”. Pero, “¿quienseatreveráaseñalarlasi elmismo
príncipe, por un efecto de la moderación, no lo hace?”t
Cabarrús opinaba de manera parecida
consecuencias del ilimitado poder de gasto
la segunda de sus carias dirigidas a Lerena
marzo de 1787, afirmaba que había mucho “f
mucha escasez en nuestras tesorerias. . . ; el
rey no hay quien pueda templarle, y como no s
prometer sean una absoluta sabiduría y conjunt
siempre nos quedará que recelar el tener que s
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t- CABARRUS (¡841>, Pp. 129-123
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Las concordancias entre Arroyal y Cabarrús también se
produjeron a ¡ahora de expresar sus opiniones sobre el elevado
coste de las casas reales. Cabarrús en un libro que tituló como
la obra de Arroyal que hemos consultado -Cartas político—económi---
cas dirigidas al Conde de terena- reproducía exactamente la frase
de aquél sobre-el aumentodel gasto en palacio citada unos párra-
fos más arribat Añadía, además, que en la Gasa Real se despil--
farraba, lo que no impedía que en ocasiones fal tara lo más
necesario. “Así es que —aseguraba- el gasto de la Casa real
podría reducirse notablemente sin disminuir la pompa del
trono...”
Por otra parte, mientras Gabarrús creía que “el lujo... es
la peste de las buenas costumbres y de la virtud púbí ica”t
Arroyal ofrecía una propuesta innovadora en el debate sobre su
conveniencia o no. Para éste los artículos de lujo no podían
prohibirse; lo que había de-hacerse era someter a tributación
todo “cuanto no hace falta para pasar una vida racionalmente
cómoda y honrada”t Esta idea, que adelantaba el moderno
tratamiento fiscal del gasto suntuario, también era defendida por
t- “1 ... 1 el lujo ha subido a lo sumo, y cada día sube más,
importando hoymás la sola partida de palacio y Sitios Reales que
en otros tiempos las de todos los gastos de la monarquía”
ICABARRUS (1841), p. 1191.
t— CABARRUS (1795>, pp. 586—587, expresaba de manera muy
gráfica la relación entre despilfarro y ausencia de lo más
preciso con frases como la que sigue: “¿Quién creería.., que
Carlos III, cuatro días antes de morir, postrado ya en la cama,
se quejaba de que le hubiesen dejado cinco horas sin un caldo?”.
t— CABARRUS (19>, p. 208
t- LEtSk4 DE ARROYAL (1968). pp. 244—252
hacendistas y pensadores prel
Eorondat del abogado de los
VicenteAlcaláGaliano. Paraés
“géneros necesarios”, pero no
de lujo, ya que “sólo recaen s
no trabajan comúnmente”91.
iberales. Es el caso de Valen
Consejos Javier Peñaranda~ o
te. era “inconveniente” gravar 1
imponer tributos a los artícul
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aumentó sin parar durante la segunda mitad del sigloXVlll.
Es más que posible que ello se debiera a que todavía los
elementos contrarios al ahorro seguían siendo, como en las centu-
rias anteriores, más poderosos que los favorables a él. Tales
Q- FORE*’UA (1789-1794), Pp. 200--248. Según A. Elorza,
introducción a AROYAL (1968), Valentín de Foronda era uno de los
pensadores del incipiente liberalismo político de la década de
1780.
Y- -PEÑARANDAY CASTAÑEDA (1789), pp. 92--93
~ ALCALA GALIAI«) (1788>, pp. 67-69.
elementos ya habían estado presentes durante
reforma de la Casa Real en la época de los
capítulo 7). Uno era la extraordinaria importanc
imagen y, por tanto, de poder, que tenía para 1
el rey dispusiera de un numeroso séquito, ofr
comidas, util izara vistosos vehículos, constru
palacios, recompensaragenerosamentea los más fi
etc. Otro lo constituían las redes cliente-lares
Estado y cuya razón de ser dependía del número
ocupasen sus miembros y de los recursos con que
incrementar ambos, tales redes aprovechaban las op
ofrecían las deficiencias de la producción
insuficiencias de losmecanismos administrativos
gasto o la tolerancia social e institucional con

















Un tercer elemento, de capi tal importancia, era el ilimitado
poder de gastar de los monarcas. Este fue criticado por Arroyal
yCabarrús. como liemos visto, y posteriormente también lo sería
por parte de los que respondieron a la consulta al país efectuada
por la Junta Central en 1809t El establecimiento de una dota-
ción fija para los gastos de la familia real fue un importante
cabal lo de batalla de la lucha que conservadores y liberales
mantuvieron durante la primera mitad del siglo XIX. Y sólo se
cons íguió instituir de manera def mit iva a part ir de la constitu--
ciónde 1845 y del proceso desamortizador del Patrimonio real de
las décadas siguientes (véase capitulo 4).
92 LASARTE (1976), p. 180
CAPITULO 11~.- La financiación de la Caza Real
en la Hacienda y la economía, 1561-1808
495
1.— Gasto de la Casa Real finanzas estatales y economía
El gasto anual medio de las casas reales siguió una
trayectoria
mode r n a.
largo del
veces y me


































ascendente durante la época
s de reales a que se elevó a lo
e habían multiplicado por dos
stía de los Austrias. La misma
en el trono. Tras la guerra de
duplicarse respecto al importe
nado de Carlos II. Una nueva
los reinados de Fernando VI,
la suma anual media empleada
veces superior en 1808 que en
la segunda mitad del siglo XVI (cuadro 11. 1.)
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6Qué influencia tuvo el comportamiento de los precios en
esta evolución dcl gasto?. Se trata de una incógnita que nos
planteamos desvelar prácticamente desde el comienzo de la
investigación. En un primer momento pensamos deflactar los gastos
utilizando los tres índices de precios confeccionados para la
época moderna. Pero al final optamos por mantenerlos en sus
valores monetarios por dos razones, creemos que de peso.
Una primera razón reside en las diferencias que presentan
los índices de precios. El de Hamilton’ tiene el extraordinario
valor de ser el primero, abarcar un periodo de tres siglos y
haber sido durante largo tiempo el único existente. Sin embargo,
en la actual idad los estudiosos están de acuerdo en que su valor
no es hoy el mismo que cuando se elaboró. Los avances en las
técnicas cuantitativas de las últimas décadas recomiendan someter
sus datos a ciertas ponderaciones imprescindibles.
Es lo que se ha hecho en dos recientes estudios. En el
primero, Martín Aceña
2 estima el coste de la vida en Castilla la
Nueva durante los siglos XVI y XVII y lo compara con el de otras
regiones europeas. En el otro, Reher y Ballesteros3 han confec—
cionado un índice de precios y salarios de la misma región para
cl periodo 1501--1991. La evolución de los precios resultante de
unoyotro trabajo presenta, ende-terminados periodos de nuestra
cronología, resultados notablemente diferentes, lo que se debe
- HAMILTGt’4 (1934 y 1947)
2 M~RTíN ACEÑA (1992)
¼- -D.S.REHER y E. BALLESTEROS (1993)
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seguramente a que Reher y Ballesteros no sólo efectuaron las
citadas ponderaciones, sino que expresaron los precios de 1500-
1800 en su valor en plata. Tales diferencias originan, según el
índice que utilicemos para deflactar, estimaciones bastante
dispares del gasto en términos reales.
CUADRO 11.1.
















1561--1598 5,30b 100,00 100,00 100,00
16021618 7,76 146,41 145,72 144,94
1622--1665 10,02 189,05 216,66 148,57
1666--1700 14,14 266,77 250,78 119,14
1714--1746 26,43 498,67 80,82
1747--1759 33,68 635,47 95,62
1760-1788 34,45 650,00 124,51
2789--1808 52,90 993,11 ----- -206,42
lón corrientes; b( Media anual de 1561, 1567,a) En millones de reales de vel
1577, 1579,
1580, 1590, 1595 y 1597;
FUENTES: Elaboración pxopia a partir de las cuentas de los tesoreros generales
y de las Casas reales depositadas en el AS .5 y en el A.C.P. (vÉanse los
cuadros
de los capitulos 5, 6 y t y de los índices de precios elaborados por MARTIN
ACEÑA (1992> y REIIER y’ BALLESTEROS (1993>
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La segunda razón reside en las dudas que tenemos sobre la
idoneidad de los citados índices para descontar el impacto de los
precios en el coste de la Casa Real. El índice de precios de
Hamilton -y, por tanto, los otros dos- se han confeccionado a
partir de un número y variedad limitados de productos, aquel los
que componían el restringido consumo de la masa de la población
en una economía preindustrial como la española de entonces. Esto,
desde luego, los hace apropiados para estimar el coste de lavida
general. ¿Pero lo son para conocer el de la cesta de la compra
de los grupos sociales privilegiados, formadapor unmayor numero
y variedad de productos?. Dudamos que así sea, al menos en lo que
se refiere a la Casa Real, si reparamos en la composición de la
demanda de esta institución y en otros hechos,
Las










casas reales destinaban parte importante del dinero a
géneros no demandados por la mayoría de la población y
tanto, no han sido tenidos en cuenta por Hamilton y los
tores para estimar la evolución del coste de la vida.
timos productos integraban lo que podríamos llamar el
suntuario. Se trataría de ciertos alimentos vedados al
de la gente -algunos tipos de carnes, pescados y vinos,
artículos de confitería..,-. O, sobre todo, de lujosos
tos, joyas, objetos demetales preciosos -instrumentos de
menaje. vajilla...--, muebles y objetos de decoracion,
os, etc.
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Existe, además, otro pero sobre lo adecuado de los índices
de precios para deflactar el gasto de las casas reales. Estas
gastaban sumas relevantes en los artículos de consumo corriente
--cereales, hortalizas, carbón y carne, pescado y vinos de calidad
corriente.,.- que utilizó Hamilton al realizar su índice de
precios. Pero el coste de dichos géneros no parece que fuera el
mismo para la Casa Real que para la población, al menos en lo que
se refiere al abastecimiento de cereales y combustibles.
Este se hizo seguramente a precios inferiores a los del
mercado. La Casa Real los obtenía mediante un sistema parecido
al del pan de registro organizado en Madrid para proveer a sus
habitantes de ese artículo esencial de la dieta de lamayoríade
la población. Los pueblos situados a cierta distancia de la
corte, cada vezmayor, estaban obligados a suministrar por re-par-
timíento trigo, cebada, carbón y le-ña a precios políticos que
fijaban los comisarios encargados del abastecimiento.
Noobstante, conscientes de que los precios
en la evolución dcl gasto de la Casa Real, fuera
fuera, hemos contrapuesto la evolución de ambas
gastos siguieron una tendencia de ascenso casi
los precios a lo largo de los reinados de Felipe
tanto si consideramos el índice de Aceña como el
te-ros. Durante la época de Felipe IV y Carlos II
del gasto fue similar al de los precios s























regist ra prác t icamente una es tabilizac ión de los prec ios en 1621-
y una clara def lac ión
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continuaron creciendo a buen ritmo con Ecl ipe Ven el trono, los
precios, según Reher y Ballesteros, siguieron la
descenso que se registra en el índice de estos autores
del reinado de Carlos III. La evolución de ambas magni
en cambio, más parecida durante la segunda mitad de 1
Una y otra crecieron con fuerza, algo mayor en el
precios, en el reinado de Carlos III y en el de Ca
Sea cual fuere la influencia que
tenido en la evolución del gasto de la








los precios pudieran haber
CasaReal lafinanciación
nda de la monarquía el
Gráfico 11.1.
Gasto de la casa Real, 1561-1807
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desembolso de una parte no desdeñable de sus ingresos.
empleaban básicamente en tres fines. El menos costoso de ellos
era el sistema polisinodal, el conjunto de Consejos
monarquía que
admi ni st rac ión
integraban lo que podemos considerar como
central de la época. Entre 1621
la
y 1640 supuso en
torno al 4% de los 130 millones de reales a que ascendieron
anuales medios de la Hacienda real4. Este porcentaje
aumentó en el sigloXVllI como consecuencia del crecimiento
el Estado experimentóbajo la dinastía borbónica (véase capítulo
911.
El más caro era [a guerra. En 1621--1640, época de
conf 1 ictos bél icos, se llevó en torno a un 90%. Este porcentaje
era superior, desde luego, a la media del gasto militar de la
época moderna, pero durante se situó seguramente, como en toda
en torno al 50%~.
Entre la guerra y la administración central se situaba la
Casa Real. Esta absorbió más del 6% de los recursos de
Haciendaduranteel reinado de Felipe II. porcentaje que creció
¼- Relación de
1621--1640 ¡8.N. , Mss
los ingresos y gastos de
1.030, foL. 289-317j.
la Hacienda
~.- En un estudio recién
los siglos XVII y XVIII,
monárquicos, incluido e 1 cas
sus presupuestos a fines mil
publicado se asegura que, durante
Estados europeos republicanos y
tellano, dedicaron casi la mitad de












Gasto de la Casa Real e Ingresos del Estado, 1561-1808











1561--1598 5,3Gb 100,00 84a 100,00 6,30
1602--1618 2,76 146,41 91b 108,33 8,52
1621--1665 10,02 189,05 130c 154,76 7,70
1666--1200 14,14 266,77 -------
1714--1746 2643 498,67 279d 332,14 9,45
1747--1759 33,68 635,47 385/562e 458,33/669,04 6/8,74
1760--1288 34,45 650,00 541/639f 644,04/760,71 5,4/6,4
1789--1808 52,90 998,11 1039/1415g 1236,70/1684,52 3,8/5,1
a) Media anual de 1560- 70,
c> ídem del periodo 1621--1640; d>
los datos aportados por Pieper y Merino respectivamente ; E)
1790, según las cifras de Merino y Barbier respectivamente; 9>
1807 según las cifras de Cuenca y Merino respectivamente,
FUENTES: Elaboración propia a partir de:
1607, 1615 y 1621;
Idem de 1761--
Idem de 1791--
--las cuentas de los tesoreros generales y de las casas reales depositadas en
el A.C.S y en el ASe. (véanse los cuadros de los capítulos 5, 6 y 9>
-los ingresos dei Estado
DOMíNGUEZ ORTIZ (1960),




por ULLOA (1977>, L.M. BILBAO (1990>,
MERiNO NAVARRO 1981 y 3987> , BARBIER
más de dos puntos
Fel ipe [y. En
de Sucesión,
en el de Felipe III y
los treintaaños que siguieron al
la participación de la Casa Real en
Estado aumentó unos dos puntos respecto
algo menos en el de
fin de la guerra
los ingresos del
a la media de la época
en que los Austrias ocuparon el trono castellano.
segunda mitad del siglo XVIII, descendió entre tres y cuatro
puntos <cuadro 1L2. y gráfico
1584 y 1598; 0) Idem de 1603,
Idem 1713-1747; e) Idem de 1751 -1760 según
Pero, en la
11.3.).
Por tanto, las sumas empleadas en fi
eran el principal gasto civil del Estado y
importante de éste. Es cierto que a mucha d
el gasto militar, que fue el auténtico tal
finanzas estatales en Europa y en España.
fueron yací desencadenante del decaimient
durante el reinado de Carlos VV A causa
heredó una “situación financiera gravísima”
basta que en 1559 firmó enCateau-Cambresis
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nanciar la Casa Real
eJ segundo gasto más
:stancia del primero,
ón de aquiles de las
Las empresas bélicas
o de la Hacienda real
de ello, Felipe II
que no pudo afrontar
la paz con el papado
Gráfico 11.3.
Gasto de la Casa Real e ingresos del Esta-
do, 1561-1808
- CARANDE (1987)
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En 1560, ante la existencia de una deuda de 300miIlo-
les, suma diez veces superior a los ingresos anuales
1555-1559, se proyecté un plan de consolidacién que
2
n la suspensión de consignaciones.
Pero tal plan no mejoré la situación, ya que un lustro más
tarde las tres cuartas partes del valor de las rentas ordinarias
estaban empeñadas y la deuda superaba los 330 mii Iones. En la
primavera de 1573, las Cortes se reunieron enMadrid para buscar
una solución a la decadencia de la Hacienda. Tras dos años y
medio de debates, se acordó declarar una suspensión de pagos.
Pero ésta y otras medidas destinadas a conseguir el arreglo de
la deuda no fueron muy efectivas, y las guerras en que se involu--
cró Castilla en los años siguientes con Portugal. Países Bajos,
Francia e Inglaterra desembocaron en otra bancarrota a fines del
reinado del rey prudentes.
Nl morir Felipe II, por
era tan mala, o peor, que la
finanzas estatales del reinad
gacién monográfica como las
demás Austrias. Mientras no ex
mucho fundamento cuál fue la s
primeras décadas del siglo XVI
ausencia de grandes conf 1 ictos
las finanzas no se agravase en
tanto, la situación de la Hacienda
que le había dejado su padre. Las
ode Felipe III exigen una investi-
que se han hecho sobre las de los
ista tal estudio, no cabe decir con
ituación de la Hacienda en las dos
1. Es posible, no obstante, que la
bélicos hiciera que el estado de
exceso.
ULLOA (1977), Pp. 125--151 y 761--762
lbidem, pp. 766--768, 787-794 y 815-826
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Ello no impidió que Felipe IV heredara un gran volumen de
deuda. Esta fue aumentando durante su reinado, a pesar de que se
establecieron nuevos impuestos para aumentar los ingresos del
Estado. Esto no fue suficiente para hacer frente a los conflictos
bélicos en los que se vio involucrada la monarquía por los
proyectos de recuperación de la hegemonía mundial trazados por
el nuevo monarca y Olivares9. El empeoramiento de las finanzas
estatales comenzóen 1626; el año siguiente se declaró laprimera
bancarrota del reinado. Las continuas guerras en que Castilla se
vio inmersa fueron agravando progresivamente la situación de la
Hacienda real hasta hacerla insostenible a partir de la década
de 1630’~.
La salud de las finanzas del Estado siguió empeorando
durante laprimerapartedel reinadodeCarlos Ii. Sóloapartir
de 1680 la recuperación de la economía y la reforma hacendística
de Oropesa y los Vélez detuvieron el mal21, pese a la guerra con
Francia de 1689-1697, y pusieron las bases de la mejoría de la
Hacienda real del siglo siguiente.
Sehaconsideradotradicionalmenteque lafiscalidadestatal
fue muy perjudicial para la economía castellana durante los
siglos XVI y XVII. Ya entonces arbitristas, ministros, hacendis--
tas y procuradores en Cortes la colocaron en uno de los primeros
~.- -IXIvIIt’flUEZ ORTIZ (1960), Pp. 19-33, STRADLIMJ (1989), Pp.
100--101, y ELLIGIT (1991). pp. 213 y 657.
LXZMINXSUEZ ORTIZ (1984b), pp. 46-63
— Idem, pp. 63-79. ARTOLA (1982), pp. 216-22]
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lugares del ranking de causas que provocaron la decadencia de
Castilla (véase capítulo 7). Esta hipótesis ha sido asumida, en
general, por la bibliografía actual, algunos de cuyos recientes
trabajos han intentado demostrarla cuantitativamentemediante la
estimación de la presión fiscal.
El conocimiento, siquiera aproximado, de cuál
sido durante los siglos XVI y XVII [a presión fiscal,
como el resultado de dividir la renta o producto naci
lacarga tributaria, lo impide laausenciadedatos bá
efectuar tal operación, sobre todo los relativos a las
les magnitudes macroeconómícas. No obstante, se han
algunas estimaciones por otras vías. L.M. Bilbao, con
las citadas dificultades, optópor unmétododistinto.
de hallar la pres ién f iscal obteniendo el coc iente cnt re
nacional y la carga tributaria, la ha estimado a part
diferencia entre las tasas de variación de ésta, el
agrícola y los precios. Y ha concluido que, a lo largo











prod u e t o
del siglo
García Sanz, por su parte, ha calculado, extrapolando datos
de la mitad del siglo XVIII, que los ingresos del Estado supon-
drían en torno al 5% de la renta nacional de Castilla en 1500,
un 10% en 1600 y un 15% entre este año y 1650, porcentajes que,
para dicho autor, no avalan la hipótesis tradicional de que la
fiscalidad estatal fuera tan lesiva para la actividad económica.
Noobstante, consideraqueesteefectopudieronhaberloocasiona-
i2 L.M. BILBAO (1990), pp. 50-56
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do otras características de dicha fiscalidad. Una era la
naturaleza del sistema fiscal. Este casi no gravaba la propiedad
y la producción y dejaba exentos a la nobleza y el clero, las
clases más pudientes; por contra, cargaba los sectores y grupos
sociales claves de la actividad económica: el comercio y el
consumo, por un lado, y el artesanado urbano, los asalariados y
los agricultores, por otro. Otra era el modo en que se cobraban
los impuestos. Una tercera, la desviación de la economía produc-
tiva de voluminosos recursos destinados por los particulares a
financiar la deuda de laHacienda. Ypor último, las manipula-
cionesnionetarias queel Estado llevóacabodurantebuenaparte-
del siglo XVL[13.
La financiación de la Casa Real contribuyó a generar los
efectos negativos que la fiscalidad estatal provocó en la econo-
mía. Los 10,5 millones de reales anuales medios que costó en el
siglo XVII absorbían el 7,5% de los ingresos del Estado. Si éstos
supusieron el lO-lS%de larentanacíonalcastellana, e-Imante-ni-
miento de la Casa Real representaría en torno al 1% de ella. Ade--
más, esta institución se costeó básicamente mediante millones,
alcabalas y estancos, o sea, impuestos indirectos que penaban la
economía porque gravaban únicamente el consumo y el comercio y
a los artesanos, asalariados y agricultores (véase capítulo 3).
‘~ GARCíA SANZ (1991), p. 17-23. Existe, al menos, otro
trabajo sobre la presión fiscal a principios del reinado de
Ecl ipe IV que lamentablemente no liemos podido local izar <M.
Sebastián y J. Vela. “Hacienda real y presión fiscal en Castilla
a comienzos del reinado de Fel ipe IV, comunicación inédita
presentada a la reunión anual de la Asociación de Historia
Moderna, Murcia, 19921.
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El coste de la Casa Real, y el del Estado en su conjunto,
fue seguramente una carga más pesada en los periodos más críticos
del ciclodecadente que laeconomíacastellana sufrióentre fines
del siglo XVI y las últimas décadas del XVII. En el siglo XVIII,
por contra, se produjo un aligeramiento de tal carga, sobre todo
paraCastilla, que-no tuvo que sobrellevaría exclusivamente como
en lascenturiasanteriores.Terminada laguerradeSucesión, los
países de la Corona de Aragón fueron obí igados a contribuir en
la financiación del Estado, Casa Real incluida.
Fue- la notable mejoría que experimentó la situación
económica lo que hizo más llevadera la carga del Estado. Las
principales magnitudes experimentaron una clara tendencia
expansiva. La población resultó incrementada en más de tres
millones de habitantes, pasando de contar con unos ocho ini 1 Iones
a principios de siglo a más de once en l797’~. También aumentó
la producción agraria, especialmente en la primerad mitad de la
centuria, lo que equivale a decir que la economía creció, dado
el peso del sector agrícola en ella. En la segunda mitad del
siglo se percibe igualmente una progresión en el comercio
exterior y la industria, favorecida por la mayor demanda generada
por el incremento demográfico15. Los precios también se sumaron
a esta coyuntura al alza, sobre todo en la segunda mitad del
s igl o’6.
“.- Para la población española del siglo XVIII, vid. FIUSTELO
(1972a y 1972b) y NADAL (1984).
‘t- R. FERNANDEZ (1985), Pp. 36-46
Y- -[--IAM[LTEN(1988), pp. 174-193. REHER y BALLESTEROS
(1993), p. 134.
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La favorable situación económica hizo posible el incremento
de los ingresos fiscales y la mejoría de la salud de las finanzas
de la monarquía, a lo que también contribuyeron las reformas
borbónicas de la organización del Estado y de la administración
tributaria. Durante la guerra de la Sucesión, los ingresos
estuvieron cerca de multiplicarse- por dos -pasaron de ser 120
millones de reales a 229- gracias a la elevación de los arrenda--
mientos de las rentas reales y a un gran incremento de los
impuestos extraordinarios: enajenaciones, descuentos de retribu-
ciones y otros pagos de la Hacienda, donaciones, confiscacio-
nes . .
Durante el resto del reinado de Felipe V y a lo largo del
de Fernando VI, los ingresos continuaron creciendo notablemente.
Enlasdécadascentralesdel siglohabíanílegadoal nivel de los
450 millones anuales’8, lo que hizo posible que las cuentas del
Estado arrojaran un saldo favorable de 150 mil Iones en la década
de 1750. Pero este buen balance se debió también a otros hechos:
la austeridad practicada por el secretariodeEstadodel--lacienda,
conde de Valparaíso, los ingresos procedentes de América, los
buenos resultados del Real Giro y la escasa cancelación de la
deuda que había dejado Fel ipe y, est imada en más 500 millones de
reales 19
Q- KAMEN (1974), pp. 232--245
Y- Cuentas de los tesoreros mayores y de los tesoreros
generales já.G.S., uvE. legs. 1902--2037j.
Y- -PIEPER(1992), pp. 178-182. La estimación de la deuda
heredada del reinado de Felipe V fue hecha por los propios
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que en 1761 el presupuesto
ido favorable de 200 millones.
a partir de 1765 aproximadamente.
nizar la evolución de las finan
de 100 millones de reales, y var
durante los tres lustros siguient
pasados por los gastos debido a
sumas empleadas en la construcción










poderío naval de Inglaterra20.
El reinado de Carlos IV fue funesto para las finanzas del









s de Carlos 1






no se detuvo la tendencia
se consiguió reduci
II y a principios de
la combinación de u
real a un camino que
la quiebra2’. En un
a las guerras, caus




















ón de conflictos béli
francesa declara la guerra a se
hasta casi 1808 en una sucesi cos
20 Idem
La evolución de la Hacienda real durante el reinado de





Inglaterra y Portugal. Para poder financiar la guerra,
todo, pero también para otros fines, se emitieron vales
en una cantidad tan abusiva que agravé las finanzas del
Estas también resultaron perjudicadas por la evolución
























de los ingresos2, sobre todo a partir de
la Casa Real fuera una carga mayor en el
XVIII que en la centuria anterior. Es cierto
u financiación exigió emplear el 9,5% de los
dos puntos por encima del promedio anual del
Pero, a partir del reinado de Fernando VI, el
o de la Casa Real fue siempre inferior a dicho
nodo 1750-1808 oscilé entre el 5 y el 6,5%,
6 al 7,5% si consideramos el periodo que media
guerra de Sucesión y las vísperas de la guerra
ia (véase cuadro 11.2. y gráfico 11.3.>.
de la Casa Real, la. corte Madrid
Madrid era, a mediados
tamaño medio sin actividades
















22 El aumento de los ingresos se consiguió mediante la
elevación de la recaudación fiscal. Pero no parece que esto
supusiera un aumentode la presión fiscal, que tendióadisminuir
en toda la Península, excepto enNavarra, a lo largo del siglo









mas comoToledooValladolid23, y la agricultura era su principal
medio de vida, aunque contaba con un pequeño sector artesanal y
comercial que ya había empezado a desarrollarse24.
Esta situación fue alterada drásticamente tras la llegada
de lacorte.Madridexperimentóapartir de 1561 profundas trans-
formaciones demográficas, arquitectónico-urbanísticas, econánicas
y sociales... que cambiaron radicalmente su fisonomía. En sólo
tres décadas el número de sus habitantes se multipí icó por más
de cuatro gracias a la afluencia de emigrantes, que hicieron
posible que Madrid superara el deficitario crecimiento natural
propio de toda ciudad preindustrial. El incremento demográfico
no se detuvo hasta 1630, año en que la corte contaba ya con
130.000 súbditos. La crisis económica de las décadas siguientes
re-dujo esta cifra, que no se recuperé hasta fines del siglo XVII.
Por mor de la guerra de Sucesión, el número de habitantes descen-
dió nuevamente durante- las primeras décadas del sigloXVllI. Sólo
a mediados de esta centuria se rebasaron claramente las cifras
del siglo XVII; en torno a 1750 vivirían en Madrid unas 150.000
personas, y aproximadamente 190.000 cincuenta años después25.
Madrid adquirió también un nuevo aire arquitectónico y
urbanístico. Sucielose fue llenandode las cúpulas ypináculos
de los edificios de las instituciones estatales, las residencias
de- los más al tos próceres del reino y las iglesias y conventos
<- -RftL3ROSE(1985), Pp. 37 y 207-209
-~.- -5.JULIA, D. R. RINK3ROSE y C. SEGURA (1994), Pp. 92-94
25 CARBAJO ISLA (1987), Pp. 224-231.
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que surgieron por doquier al calor de la corte. Esto pudo ser
apreciado en los alrededores de la residencia regia antes que en
cualquier otro lugar. El barrio del Alcázar fue concebido a lo
largo de la segunda mitad del siglo XVI para crear un espacio
digno del rey y su séquito y albergar las instituciones de la
monarquía.
El primer objetivo se consiguió mediante diversas actua--
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de la vieja fortaleza árabe-
Esto había sido prácticamente logrado con
ecutó entre 1536 y 1561, pero
asta finales de siglo, dirigie
Baut is ta de Toledo y ot ros arq
construcción del Campo del
adecuada para la celebración
rúltimo, en las proximidades
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glo XVI y por
e n s a n c h am i e n t o
Vega y la plaza
etc»6.
de nobles que ya vivían
la mejora de los ejes que-
de las calles existentes
de la Villa, pavimentac
Las huellas urbanísticas y arquitectónicas
cieronconstantementea lolargodel sigloXVll.
giososyde institucionesyresidenciasnobiliar
sin cesar. La cárcel de corte fue levantada en
a la actividad fundadora de la monarquía y de las
giadas, seguían erigiéndose conventos -en ¡649
en la centuria anterior. Con todo, el caso más
creación de otro espacio cortesano en el extr
Madrid. La construcción del Buen Retiro en los
la década de 1630, un periodo en el que media
la erección de palacios principescos -Fontain











es, ~½itehall, Saint James-,
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sta parte de la
idencias en los
‘7Atocha-
En el siglo XVIII, las innovaciones
urbanísticas hicieron de Madrid una imagen d
interés de lamonarquía en convertirla en una
que re-flejara su grandeza. Esta intención








umen t a 1
prime-ra
arenc i as
V, GERARD (1984), pp. 119--140




















































años después, la destrucción por el fuego de
fue aprovechada para construir el símbo
corte-borbónica, el palacio real. Porot
de-los servicios postales, la Hacienda
abastecimiento, etc, dieron lugar aque
ios de Correos, en la Puerta del Sol, de
ia de San Fernando, al principio de la
Inquisición. También se construyeron,
n e-di finos menos relevantes para alojar
algunos Consejos, servicios secundarios
Secretarías










adqu ir i e -
las sedes
de éstos
o cuarteles militares de las
sde laguarniciónínadrileña.
Otras actuaciones urbanís
cabo en la reforma del Paseo de
de la periferia de la ciudad.
espacio querido por la corte.
de res ide-nc ias nob i 1 iar ias fue
siglo XVII y en los primeros a
miento de la zona con arboledas
mitad de este siglo cuando fue
de la corte borbónica -el Saldn
ción del paseo, la colocación
Apolo, las Cuatro Fuentes- y la
y el Gab me te de Ciencias. Tamb
ticas monumentales se llevaron a
1 Prado y en el acondicionamiento
El primero formaba parte de un
La construcción del Buen Retiro y
seguida, en la segunda mitad del
ños del XVIII, por el embellec¡--
y fuentes. Pero fue en la segunda
convertido en un lugar expresivo
del Prado- mediante- la urbaniza-
de fuentes -Cibeles, Neptuno,
instalación del Jardín Botánico




tales y decorativas -puertas de Alcalá y San Vicente, fuentes...
al acondicionar la periferia con el fin de facilitar las entradas
a Madrid y el desplazamiento de los monarcas al santuario de
Atocha y, sobre todo, a los Sitios Reales para celebrar sus
jornadas.
El impacto de la creación del barrio del Alcázar y del Buen
Retiro, la construcción del palacio real o la remodelación de la
periferiamadrileña trascendió lourbanísticoy arquitectónico.
En estos espacios cortesanos los soberanos y sus ministros
fomentaban la cultura dominante para servirse de su virtualidad
propagandística. En el Buen Retiro, Fel ipe IV y Olivares, los más
grandes mecenas del reino, fundaron un centro en el que crearon,
para mayor gloria de la monarquía, Velázquez, Zurbarán, Que-vedo,
Lope dc Vega, Francisco de Rioja, Crescenc i , Lot t i y otros
autores. Las pinturas, los espectáculos y obras teatrales que
estos artistas producían fueron esenciales para que existiera el
5 iglo de Oro. Pero. dir ig idos por la d iest ra mano de propagandis-
tas como Olivares, también sirvieron para celebrar fiestas y
ceremonias con el fin de fortalecer la imagen de la monarquía2t
Madrid se convertía en un teatro durante los días que
duraban tales celebraciones. Las principales calles --Carrerade
San Jerónimo, Atocha, Alcalá, Mayor--, engalanadas para la
ocasión, eran el escenario de los actos más importantes de las
ceremonias de la monarquía. El Ayuntamiento se convertía en el
primer productor de ellas organizándolas y costeándolas en su
BRO~N y ELLIOTT (1985), pp. 33-66 y 209-230
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mayor parte. Los actores del evento teatral, vestidos con sus
mejores galas, eran los miembros de la corte. Y los madrileños,
que asistían al espectáculo apenas traspasaba las verjas del
Alcázar odel BuenRetiro, no sólo eran figurantes o espectadores
que advertían qué eran la corte y quiénes la integraban, sino
también, y sobre todo, los destinatarios del mensaje central de
las ceremonias: la grandeza de la monarquía29.
La presencia de la corte originó otros fenómenos de gran
trascendenciahistóricaparaMadrid. La radicaciónde losórganos
centrales de gobierno hizo que esta ciudad fuera el lugar en el
que se tomaban las decisiones que afectaban a Castilla y parte
de las que interesaban a los otros territorios de la monarquía
--Aragón, las Indias, Portugal, Flandes, Nápoles... El Consejo de
Castilla intervenía en la mayoría de los asuntos internos del
reino, desde las obras púbí cas, la agricultura y el comercio
hasta laeducacióny la justicia30.
Lo mismo hacían en sus respectivas jurisdicciones, aunque
en menor medida, los Consejos territoriales. En el Consejo de
Hacienda se resolvían las importantes cuestiones de la política
fiscal, se confeccionaban los presupuestos y se dirigía la
administración de las finanzas3’. La política exterior, la
defensa, los matrimonios de la familia real y otros asuntos
29 JURALXD SANCHEZ et alii (1991), Pp. 219--263
~½ FAYARD (1982), Pp. 12-24





dede la monarquía eran competencias de los Consejos
y Guerrat
Estaconcentracióndepoder,origendel centralismopolítico










me d i a n t e
Cor reg ido
fue incrementada en el siglo XVIII
le-cimiento del Estado auspiciado por los
uniformización y centralización admini
de la dinastía incorporaron la corona
ación central, controlaron las instituc
locales y ampliaron las materias de
asy losConsejosnosólose-guiandinigie
y exterior de una monarquía ensanchada
la Corona de Aragón a la norma cas tel
nt rolaban las adminis raciones ternitor







de Aragón a la










ica y militar. En suma, el
Como la cúpula de lamonarquía seguía residiendo enMadrid,
el fortalecimiento del Estado reforzó el centralismo político
nacido en las centurias anteriores. Este fue también alimentado
de forma notable por el plan radial de carreteras. Concebido e
iniciado durante el reinado de Fernando VI para comunicarMadrid
con las ciudades principales de la península, allanó el camino
a launiformidadadministrativayalaejecucióndeunapoíítica
centralizada. Pero este trazado viario estrellado con su corazón







s it uac i ón




e fue asimismo esencial para que se empezara a gestar
ismo económico madrileño. Junto a la capitalidad y la
geográfica de Madrid, hizo posible que la corte se
a en el siglo XIX en una plaza financie-ra y de
de primer orden y en único punto de acceso de muchos
mercado nacional33.
La otra cara de la moneda de la centralización
la reducción de las competencias de los municipios,
fue aún mayor por la presencia del monarca y de los
del Estado. El Ayuntamiento de la capital sufrió
cercenamiento de su poder a manos de Secretarías y
deCastillaseapropióde lascompetenciasenmateri
orden púbí ico y justicia. Ese mismo Consejo. el de
Superintendentes yel Corregidor se-hicieron, por
dirección de las finanzas locales. El poder












El abastecimiento, especialmente el de pan. era, como en
otras capitales europeas, un importante asunto de Estado. El
sistema montado en Madrid -el pan de registro- procuró que no
faltaraeste ardculoesencial de ladietade lagranmayoríade
lapoblaciónparaalejarde lacapital -estoes, delasmásaltas
instituciones del Estado— la peste de los motines de subsisten--
cia. El pande registro obligó a la Hacienda a efectuar continuos
desembolsos, y a los pueblos de un área cada vez más extensa de
Y- M4DRAZO (1991)
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los alrededores de Madrid a aportar cantidades crecientes, a
preciospolíticos, depano trigo34. Algosemejanteocurría, como
veremos más adelante, al abastecer a la Casa Real de cereales y
combustibles
El patrimonio y la hacienda locales también fueron instru--
mentados por el poder central desde que la corte se instaló en
Madrid. Pero fueron los Borbones los que llegaron a controlarlos
en beneficio de la monarquía. La apropiación de parte del
patrimoniomunicipal tuvo su origen en la caza, una actividad que-
ya ocasionaba daños en los cultivos e incomodidades y cargas a
los vecinos de Carabanchel , Fuencarral y otros pueblos donde se
alojaban los monteros reales. Durante el siglo XVIII, los cazade--
ros regios fueron ampliados con las tierras circundantes; Felipe
Vensanchó la Zarzuela, y desde 1749 Fernando VI y, sobre todo,
Carlos III se hicieron con El Pardo.
Lahaciendamunicipal fue sometida totalmente tras el esta-
blecimiento de la Contaduría General de Propios y Arbitrios
(1760). La estructura del presupuesto era un reflejo cabal de
ello. Los ingresos procedían casi totalmente de impuestos sobre
el consumo, las sisas, buena parte de las cuales fueron estable-
cidas para financiar actividades de la monarquía. Los gastos
reflejaron aún más la presencia en Madrid de-las instituciones
del Estado y de las clases poderosas. Las guerras, obras y
fiestas reales absorbieron cada vez más dinero local. Las refac-
Y- -Parael abastecimiento de trigo de Madrid, vid. C. DE
CASTRO (1987).
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clones y las franquicias devolvíanal clero, militares yembaja--
dores las sumas con que las sisas recargaban sus compras. Todas
estas partidas se llevaban el grueso del presupuesto municipal,
quedandomenos de una tercera parte para atender fines propiamen-
te-municipales: retribuciones de los empleados, sanidad, benefi--





vio también transformada su estructura económica y
la llegada de la corte. La ciudad perdió rápidamente
predominantemente agrario demediados del sigloXVI
ió en un gran centro consumidor que se dedicaba esca-
crear riqueza. Esto también ocur
Europa, como demuestran diver
distintas cortes europeas. Li
la época moderna por ser un
se redistribuían, cuantiosos
todo Portugal y de las colo
los Farnese y su corte a
intensif icé la d imens ión te-re
dejaron de producir bienes y
porque percibieron claramen
dedicándose a proveer las
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ejemplo, se d ist ingu ió en
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r su parte, la llegada de
la mitad del siglo XVI
laciudad;muchos artesanos
aron en el sector servicios
negocios que podían hacer
necesidades de
36de la corte
as él i tes que se
economía madrileña, por su parte, fue modelada por las
rentistas domiciliadas en la ciudad tras la instalación
~.- -PAPAGt’U (i980), pp. 208--227





de la corte. El Estado gastaba en laciudad un porcentaje notable
del dinero proporcionado por los impuestos recaudados en todo el
país. La nobleza, desde queapartir del primer terciodel siglo
XVII el grueso de ella se estableciera en la corte, también
derramaba en ésta buena parte de las rentas que obtenía en sus
estados, y lo propio hacían los eclesiásticos~. Las sumas
gastadas por nobles, clero y Estado alimentaron la demanda de
bienes corrientes o de consumo general y, sobre todo, la demanda
de lujo, los dos motores incuestionables del desarrollo de la
economía madrileña a partir de 1561.
La Casa Real fomenté ambos tipos de demandas y
te, la de lujo. De los cerca de once millones de
término medio, ascendía su gasto en el siglo XVII,
miento de alimentos, combustibles y cera se llevab
la mitad. Las casas reales consumieron elevadas e
trigo, cebada, paja, carbón, carne, pescado, vino,
y otros géneros. A mediados del siglo XVII la Casa
de la reina gastaban anualmente más de 400.000 rs.
de más de dos mil Iones de kilogramos de cebada; un mi
largo para la caballeriza y acemilería de la Casa del
más de medio millón para la caballeriza de la reina38




a en torno a
antidades de
nieve, cera
del Rey y la
en la compra
1 lón y medio
Rey, y algo
Y destina--
- El Estado y la nobleza gastaban unos 200 millones de
anuales en Madrid en la segunda mitad del siglo XVIII [5.
1). R. RISUROSE y C. SEGURA (1994>, pp. 146-147,.
Cuentas de las caballerizas del rey y de la reina
Administrativa, legs. 5991 y 59921.
-- -A.G.P., Administrativa. leg. 5992
3?
re-ales
J LI. 1 A,
38
A . G. P
39
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En la primera mitad de la década de 1670, ambas casas
consumieron cada año más de medio millón de kilos de carbón, lo
que suponía un desembolso de casi 340.000 rs.40. En cuanto al
trigo, en el último tercio del siglo XVII, consumían más de un
millón de kilogramos anual por un importe de más de 400.000 rs.
De él, la Casa de la Reina necesitó casi medio millón para el año
que iba desde septiembre de 1660 hasta agosto de 166141, y cerca
de cien mil kilos más siete años después42. Por su parte, la Casa
del Rey gasté 522.000 kilos en 1685~~.
¿Qué efectos causaba est
combustibles en la economía
pensarse que debió incentivar
los beneficios de los vende-do
impedían. El sistema de abaste
más perjuicios que otra cosa
alrededores de Madrid. Las
distancia de la corte, cada
aportarporrepartimientocant





a voluminosa demanda de cereales y
de Madrid y su Tierra?. Podría
laproducciónagrariay, conello,
res, pero una serie de factores lo
cimiento de tales artículos causaba
a los pueblos y habitantes de los
localidades situadas a cierta
vez mayor, estaban obligadas a
idades crecientes de trigo, cebada,
icos
ejemplo, ll3pueblosdelasactualesprovincias
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de kilos de trigo para
kilos, y Vicálvaro, con
go hubieron de entregar
lía la Nueva, con 1.100
go a un precio tasado,
reales encargados de la
Un pr imer per ju ic io para
en que perdían parte de los be
su venta a precios de-mercado.
siones, las localidades de la
preindustrial que apenas generaba exc
a vender géneros que necesitaban par
infrecuente, por otra parte, que los
se lucraran personalmente comerciando
enmayor volumen del estipulado en el
también eran perjudiciales para los
los comisarios y abastecedores: exenc








la Casa de la Reina. Getafe, con
13.750, fue-ron las poblaciones que
las que menos, Cubas de la Sagra
kilos. Pero todas ellas cobraron
fijado por los comisarios de las
— 44
provis ion
os vendedores radicaba, por tanto,
neficios que les hubiera reportado
Además, en la mayoría de las oca-
Tierra, inmersas en una economía
edentes, se veían obligadas
a su propio consumo. No era
comisarios y sus ayudantes
con los géneros repartidos
re-partimiento. Por último,
pueblos los privilegios de
íón de derechos munícpales
sporte, arrendamiento prio-
stema organizado para abastecer a las casas re-ales de-
géneros al imenticios y de la cera era diferente al
Del suministro de cada uno de ellos se encargaban
t- -“Copia de la provisión de trigo. Año de 1660 a ¡661’
IA.G.P. , C” 10.3101. En 1668, el comisario de la Casa de la Reina
tasó la fanega de trigo a 22 rs. Es cierto que el precio era
incrementado de vez en cuando --diecisieteaños después fue fijado
en 26 rs.-, pero normalmente debía ser inferior al de mercado
IA.G.P., Administrativa, !eg. 9291.
as mejores condiciones,
obligación de abasto e
provisión45. En mayo de
aquellos proveedores que ofrecían 1
los cuales se firmaban contratos de
que se fijaban los requisitos de la
se concedió a Simón Sánchez por tres años
carnero a la Casa de la Reina Madre, Ma
favorecer el desempeño de- sus obligac
de derechos. Pri
iones y lugares de
n ella los despojos
municipales. Tercer
y su contorno. Cuar
municipales sobre
la exención de la
reconocía






































se le incoaren en e] desempeño
de su cometido, p r o c e 5 am i e n t o s para los que, como cualquier
regio, dependería de la
lo 2)46.
jurisdicción del bureo (véase
El propio Simón Sánchez percibió, años antes, en 1685, cerca
de 300.000 rs. por su provisión de carnero a la Casa de la Reina,
dc la que entonces era proveedor. En la anualidad comprendida
entre septiembre de 1685 y agosto de 1686, la Casa del Rey gastó
en ese género y en carne de vaca medio millón, 14.000 rs. en
½- Algunas mercancías fueron suministradas, según los
periodos, por ambos sistemas de abastecimiento. El carbón, por
ejemplo, que a mediados del siglo XVII se conseguía en la Casa
del Re-ymediante repartimiento y, al menos, entre 1691 y 1693 se
obtuvo a través de contrata por Juan Iglesias [A.G.P. , Adminis-
trativa, leg. 9831.
46.--A.G.P., Administrativa, leg. 983
c r i ado
capí tu
ternera y cabrito y más de 650.000 rs. en “aves
elevado gasto en estas especies es muy indicativo
que la carne fuera el elemento básico de la dieta




regia y de la
y en Europa48.
El consumo de pescado era menor que el de la carne, pero no
irrelevante. En 1685, la Casa del Rey desembolsé más de 50.000
rs. al adquirir 21.379 kg. de abadejo seco, 1.408 de salmón seco,
2560 de secial seco, 1957 de escabeche de besugo, 288 de ostras
y lenguados, 312 de lampreas, 162 de salmón fresco, 534 de
congrio fresco, 148 de besugos frescos y 857 de merluza fresca.
Cantidades parecidas se consumieron en cada uno de los diez años
49
anteriores
Otros productos muy consumidos en las casas
vino, la nieve, el azúcar y la cera. En la Casa de
ron en 1685 310.000 rs. en la compra de cerca de
de vino de Esquivias. donde se adquiría la mayo
Martín de la Vega50; y en la Casa de- la Reina más
por 63.000 1 itros5t. En cuanto a la nieve, la
reales eran















Para ver la importancia
la España del siglo XVII,
rtes reales europeas de
general. el consumo de





de la carne en Ja al imentación
vid. S1tvXik~PAIMER (19), p. 71.
la época moderna, y entre las














consumió en 1682 más de 84.000 kg. , lo que suponía un desembolso
anual de 31.000 rs.; tres años después, la Casa de la Reina,
compró unos 192.000 kg. por 70.000 rs.52. La cera, por su parte,
suponía para la Casa Re-al desembolsos notables. En 1684 el
proveedor de la Casa del Rey entregó una cantidad cercana a los
25.000 kg. de cera blanca y amarilla, por lo que ingresó más de
600.000 rs53. Un año después, el de la Casa de la Reina percibió








Además de-géneros alimenticios y combustibles, la
las casas reales la componían mercancías típicamente
s. Los joyeros debieron hacer buenos negocios gracias
stía un guardajoyas en la Casa del Rey, y otro en la
Reina, que de vez en cuando hacían compras para la
Por ejemplo, en 1624, las “mercaderías, joyas y p
ta” adquiridas para la infanta María costaron más de








Lo mismo cabe dec
plata existente en la
ascendía a más de 717
los objetos del culto
cálices, candelabros
ir de los plateros. En 1666 el valor de la
Casa del Rey “que parece se podrá vender”
000 rs56. Solían ser de este metal precioso
empleados en la capilla real -relicarios,
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y cubertería utilizada por la fami
se compraron gran cantidad de est
coladores, peroles, calderillos,
cazos, espumaderas, coberteras..














ha re-al. En 1679, por ejemplo,
os últimos: ollas, fiambre-ras,
cazuelas, parrillas, cucharas,
~ En 1715, la renovación de
na de la Casa del Rey costó mas
come re ian tes y gremios cuya act iv idad es taba relac ionada
epa también tenían en las casas reales una fuente de
notable. Entre 1680 y 1713 Pedro Fernández Recas
como “mercader de sedas” de la Casa del Rey, más de
rs. anualest Además, tanto en la Casa del Rey como en
reina existía un guardarropa que se dedicaba a adquirir
el vestuario. En 1665, por ejemplo, se emplearon más de
rs. para los vestidos del reyW. Entre 1686 y [700, el
opa del rey, Juan FranciscoMarañón, gastó anualmente-más
00 rs6>. Y en 1796 se gastaron en esta dependencia casi




SIMZN PALMER (1982), p. 58
<- -AGE., Administrativa, leg. 462
t- “Pedro Fernández Recas, Mercader de Sedas de S.M. Razón
mporte de sus cuentas contraloreadas, de 24 años contados
e el de 1680 hasta el de 1703”. Idem para el periodo 1704-
¡A.G.P., Administrativa, leg. 4621.
t- -A.G.P., Administrativa, leg. 928
6.-A.G.P., Administrativa, leg. 913
~-‘,- -“Relaciónde lo satisfecho por toda suerte de gastos
correspondientes al Ministerio de Hacienda en todo el año de
1796, según la cuenta por esta tesorería general de ordenación
respectiva al propio año, que con separación de datas es a saber”
(A.G.S., D.G.T.. inventario 16, guión 24, leg. 161.
tir un uniforme -libre-a, enel lenguaje
ovaba periódicamente. Por este concepto,





la época- que se
la caballeriza de
.000 en 1694Ñ
Otros gremios o profesionales beneficiados con la demanda
de- laCasaReal eran los ebanistas, fabricantes de-muebles yde
objetos de-decoración, muy solicitados a la horade acondicionar
las estancias re-ales. También estaban los relojeros, bordadores,
tapiceros, pasamaneros, lenceros, maestros de hacer coches, para
proporcionar este medio de transporte a las caballerizas, las
cuales, además, habían de servirse, como otras dependencias, de
una legión de herreros, albarderos, guarnicioneros, silleros,
cocheros, cerrajeros, cordoneros, curtidores, guadamacileros,
colchoneros, zapateros y otros muchos oficios para atender las
necesidades de la Casa Real.
El
s un 1 u a r






abastecimiento de alimentos, combustibles y géneros
iosde las casas reales contribuyó, por tanto, al enrique--
o de los proveedores y, por tanto, a la formación de la
e comerciantes que formaba parte de-manera sobresaliente
e ructura socioeconémica de la capital. Entre ellos
r los Cinco Gremios Mayores, una asociación de mercade--
1686 fundaron sederos, joyeros, pañeros, lenceros y
merceros y especieros. Desde entonces, y hasta el fin






del AntiguoRégimen, fueron los representantesmás sobresalientes
del capital mercantil madrileñoM.
de la




















¡litar el consumo suntuario se dedicaba una
ación activa madrileña: comerciantes, abas
gremiosmenores. Entre ellos hay que contar
uno de los componentes básicos del tipo de
ahí que Madrid se fuera poblando de criad
da de la corte. En 1757 los sirvientes era
población activa, y a fines del siglo XVI
habría que incluir a los más de 3.000 cr
XVII- que atendían a la familia real.
esta obligación también ejercían funcio












lo que reflejaba el carácter mixto,
mo n a r q u í a.
público--privado, de la
Los criados--
part ida del gasto
Sus retribuciones
dinero total gasta










s de la Casa Real
institución, tras e
eron en torno a la
as casas reales dura
a lo largo del XVII
empleado en bienes s




~ e-l siglo XVII
1. Estos notables
untuarios, vienen
a demanda de las
64 En 1777 disponían de- un capital de 210.000 millones de
rs. [LARRIY3A(¡787>, tomo 1, p. 248]. Aún hoy es imprescindible
la consulta de la obra de CAPELLA y MATILLA TASCXIX’4 (1957) para
conocer los Cinco Gremios Mayores.
t- -RIP&iROSE(1985), Pp. 118-119
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élites en la economía de Madrid. Pero también reflejan lo que
suponía el presupuesto del Estado para Madrid.
El presupuesto apuntaló la centralidad de la capital y la
vinculación de su destino con el de la monarquía. A Madrid
llegaba la mayor parte de los ingresos, y en Madrid se decidía
qué destino había que darles. El dinero recaudado en toda España
ydepositadoen las arcas de los tesoreros generales era empleado
por éstos según las órdenes del Consejo y de la Secretaría de
Hacienda. Un tercio de lo ingresado durante la segunda mitad del
siglo XVIII se empleó en Madrid, lo que convirtió a esta ciudad










la distribución del gasto de-terminó lo que supusopara
e hecho. La casi totalidad de las sumas se destinaron
r el ejército, la marina, la Casa Re-al y la Administra-
terciosdeellasse-dedicaron,euiclperiodol753--1780.
s retribuciones de los oficiales, mientras que la suma
a inversiones era del orden del 5%. La importancia
rincipal del Estado no residía, por tanto, en el
sector productivo, sino en la demanda de mano de
Esta consecuencia gene-ra
capítulo especial. Dado que
Hacienda gastaba se destinaba
-y que en la corte residía e
1 del presupuesto tuvo en Madrid un
en la capital el dinero que la
a los aparatos centrales del Estado
1 grueso de los oficiales reale-s-,
t- R. PIEPER (1992>, pp. 173--174, 177 y 187-188
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el presupuesto reforzé una situación en la que la única industria





«V- Para lo que en estas páginas se expone sobre el impacto
la corte en el paisaje urbanístico-arquitectónico y social y
la economía de Madrid, vid. JURAI~ SAI’CI--IEZ (1995), pp. 260-
y otros trabajos que forman parte de la obra colectiva
Madrid, Atlas histórico de la ciudad <siglos IX-XIX).
del
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La Casa Real españoia de la época moderna estaba formada por
un conjunto de casas prácticamente independientes que atendían
a los miembros de la familia real. Tres tuvieron una estructura
similar - la del rey, la de ¡a reina y la de la reina madre--
desde pocas décadas después de que Carlos V, en el segundo tercio
del sigloXVl, decidieraorganizar lasuyasustituyendoelmodelo
administrativo castellanode origenmedieval por el borgoñón que
se estaba imponiendo en las cortes demedia Europa. La cuarta era
la Casa de Castilla, denominación con la que se bautizó a los
restos del servicio castellano medieval del rey que pervivieron
hasta 1749.
Esta estructura orgánica semantuvoprácticamente inaltera-
ble hasta mediados del siglo XVIII. Las reformas intentadas en
los tiempos de Felipe IV y Olivares y en los de Carlos II no
buscaron transformarla, sino reducir el gasto de la Casa Real.
De ahí que su incidencia sobre la organización fuera muy escasa,
del tipo de suprimir alguna dependencia o refundir otras. Sólo
a partir de La llegada de los Borbones al trono aparecen entre
los gobernantes preocupaciones por transformar la estructura de
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los primeros años del reinado de Felipe V hubo intentos,
ados por Orry, de hacer de la Casa Real española una
de la francesa. Pero no cuajaron. Alberoni acertó a
ticar, en 1718, los males y las soluciones de esta
ción. Los primeros residían, para el cardernal, en la
ión de recursos que originaba la existencia demúltiples













las recetas deAlberoni se practicaron parcialmente,
te e-l escaso tiempo en que el cardenal pe-rmanecióen
einta años después fue-ronaprovechadas por Ensenada
adelante sus proyectos de cambio en la Casa Real. La
este gobernante ilustrado consistióbásicamente en la
de la Casa de Castilla y de la gran mayoría de los
e gestión hacendística, la cual pasaría a manos de la
real. La línea emprendida por Ensenada fue ratificada
a por Esquilache en 1761. En esta ocasión, se aprovechó
na muerte de la esposa de Carlos III, María Amalia de
para integrar la Casa del Rey y la de la Reina en una
sola organización. Además, fueron















man tuy i eran
Los más de dos mil de la mitad del siglo XVII se




a Casa Real , progresar
nes más o menos al tas, e
ación de parentesco,

























nombraban a los oficiales o influían en su designación.
Parte-de losoficialesnosóloestabanal serviciodealguna
de las casas reales, sino que al mismo tiempo tenían otro puesto
en instituciones centrales de gobierno o desempeñaban trabajos
en ellas. Los ejemplos más rele-vantes de este hecho son los de
Lerma, Olivares, Vale-nzuelao Portocarrero, que fueron, como es
conocido, al tos cargos de la Casa Real y del gobierno central.
Pero había también porteros de la Casa de Castilla que servían
en el Consejo homónimo y en otros. Y viceversa, oficiales de
formación jurídica del sistema polisinodal ode las Secretarias
que -erantambién asesores, fiscales o abogados de los bureos.
Este era uno dc los hechos que demostraba que en Castilla,
como en las otrasmonarquias de Europa, perviviódurante la época
moderna un rasgo básico de las estructuras políticas centrales
de la época al tomedieval . La corte y el Estado se confundían












la separación entre los sectores públicoyprivado, tan esencial
en las sociedades de hoy. La existencia de este fenómeno la
probaban, aparte de la actividad de los oficiales, otros hechos.
Por ejemplo, la utilización casi ilimitada que el monarca hacía
de los bienes y recursos de la Hacienda y el Patrimonio reales,
el que el Alcázar fuera hasta 1717 sede común de- Consejos y casas
reales, la existencia de organismos de gobierno -Junta de-Obras
y Bosques, Junta de Aposento...- cuyos miembros procedían tanto
de unos como de otras o la contabilización, unos años en las
dalas de la Casa Real y otros en las de las instituciones de











gracias a las apo
millones, alcabala
resto pudo tener
fue- costeada casi totalmente por los rendimien--
los impuestos de la Haciend
s-aportacione-sde particulares
tuvieron, considerando el largo
ciparon en ese fin buena parte-
los estancos y aduanas hasta la
pasando por la alcabala. 1
Pero la aportación de unas y
decirse que las casas reales
rtaciones de los más importan
s y estancos --salinasy tabaco,
importancia en algún periodo o
a real. Otras










pe-rono e-n el conjunto de la cronología que- estudiamos,
Prác t
rentas que
icamente hasta cerca de la
financiaron las casas real
mente en los diferentes terr i tor ios
mit
es 5
ad del siglo XVIII,
e recaudaron exclus

































provincias vascas. No contribuyeron ni los
Aragón ni el reino de Navarra. Por tanto,
financiación de la Casa Real confirma el
e sólo las espaldas de los castellanos
Estado durante laépocamoderna. Esto era,
consecuencia de la peculiar conformación
ica, un agregado de reinos y provincias con
nes y hac iendas. Como la ut ilizac ión de los
torioexigía la autorización de sus órganos
untas--, las peticiones del rey chocaban
laoposicióndeellos, que tendíanapreservar
te-reses de los reinos.
Sólo la victoria en el campo de batalla hizo posible que
Felipe V obligara a los países de la Corona de- Aragón a contri-
buir al sostenimiento de las cargas del Estado. A partir de
entonces, el modelo re-gional de financiación de la Casa Real
sufrió un cambio notable. A las arcas de- esta institución
llegaron, aparte de sumas recaudadas en Castilla, ingresos
aportados por los tributos de -Aragón,Valencia y Cataluña. Pero
no así de las provincias vascas y el reino de Navarra, que
siguieron exentos.
El dinero con el que se mantenían las casas reales lo





que se empleaban habitualmente en la Hacienda real. El prime-r
paso eran las previsiones o cálculos de las sumas necesarias en
cada departamento. A continuación, se-consignaban tales cantida-
des en las rentas que debían aportarías y se libraban, es decir,
se ordenaba el pago de el las. Poco después debía producirse el
pago efectivo, y, antes de que el dinero llegara a las arcas de-










tareas conformaban un sistema
engorroso que, en las épocas
ca, originaban
cendística en 1






periódicamente la paralización de la
a Casa Real, un retraso considerable en
e las deudas, situaciones que sufrían,
y empleados. No obstante, tal sistema
de las reformas administrativas que los




superó los 5 mil Iones





ancieras de la Casa Real
lo largo de la cronol
anual medio del reinado
reales. Esta suma se había






de la guerra de















Numerosas y diversas causas originaron este aumento del
gasto. En ocasiones se debió a que la familia real vio crecido
el total de sus miembros. También influía el incremento del
número de oficiales de las casas reales, que engrosaba, sobre
todo, las partidas de retribuciones. Por su parte. el acceso de
los reyes al trono exigía la puesta a punto de las estancias y
enseres de sus casas. Un gasto mayor que éste demandaba la
instalación de un servicio a las reinas madres. La celebración
de-matrimonios regios conllevaba desembolsos en fiestas, dotes,
jornadas, acondicionamiento de la Casa de la Reina, etc.
Las mejorías del estado de -salud
Hacienda real en determinados periodos
aumentos del gasto. Estemismo efecto prov
oficiales al contabilizar determinadas
evolución de los precios también debió
gastos. No sabemos, sin embargo, hasta
proporción, ya que los índices de precí
época moderna arrojan resultados dispares













ir en la de los
punto ni en que
laborados para la
parecen adecuados
Tanto en la época en que los Austrias ocuparon el trono como
en laque lohicieron losBorbones, hubo intentos -noe-spreciso
decir que poco éxitosos- dc frenar el crecimiento del gasto. Las
reformas no existieron, o tuvieron escasa fuerza, durante los
primeros Austrias, a pesar deque las Cortes y sectores sociales
del reino se las habían venido exigiendo desde que el coste de
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las casas reales subiera como consecuencia de la adopción de las
ordenanzas borgoñonas.
Los primeros intentos serios de re-ducir el gasto se
produjeron con Fe! ipe IV en el trono gracias a la coincidencia






























la reducción de los
entre los que citaban, a veces directamente, los
ocasionados por las casas re-ales.
La presión de esta opinión social debió crecer conforme la
situación de la Hacienda real fue cada vez más insostenible y se
fueron conociendo los abusos que Lerma y su gente cometieron en
el Estado. Por último, las reformas también contaban con e-l
viento favorable del proyecto de Felipe- IV y Olivares de
recuperar la hegemonía mundial, ya que el lo conllevaba un aumento
del gasto militar que no parecía posible sin ahorrar recursos de




resultados de las reformas de
relevantes en ningún momento,
1630. La razón de este fracaso
Olivares no fueron, sin
sí exceptuamos quizá la












































gas tos de la
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de reducir el coste de las casas reales del reinado de Carlos II
y del siglo XVIII, radicaba en la resistencia que un poderoso
conjunto de elementos estructurales oponía a todo cambio que
supusiera reducción del gasto.
Entre ellos ocupaba un lugar destacado el que los soberanos
disfrutaran de un acceso casi ilimitado a los fondos de la
Hacienda real. Ante este hecho los mecanismos de control del
gasto no podían tener mucha eficacia, aparte de que los requisi-
tos para real izar pagos~, el sistema contable y la rendición de
cuentas ofrecían mil resquicios para el despilfarro e incluso el
fraude. Otroelernentoqueprovocabaunefectoexpansivodel gasto
era el control de la Casa Real que ejercían clientelas nobi--
lianas encabezadas por Grandes y Títulos, cuyo poder dependía
de los recursos y puestos de que dispusieran sus miembros.
1--lay que tener en cuenta también la importancia que algunos
gastos de la Casa Real tenían para el Estado. En la mitad del
siglo XVII, el abastecimiento de al imentos y combustibles y la
iluminación se llevaban algo más de la mitad del dinero empleado
enun añomedio, destacando la tercera parte destinada al consumo
de-comestibles. Una cuarta parte iba aparar a los bolsillos de
los oficiales de las casas reales por sus diversas retribuciones.
Y la cuarta parte que quedaba se la repartían las jornadas reales
-que absorbían en torno al 10%--, el funcionamiento de las depen-
dencias y otros fines.
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Unsiglodespués, estos porcentajes habían variado algo. Las
retribuciones adquirieron mayor importancia; según los años,
supusieron entre un tercio y la mitad del gasto total. Las sumas
destinadas al consumo de alimentos fueron menores; no llegaron
al 25%. Las jornadas eran algo más caras -alrededor de un 15%.
Y aparecieron nuevos conceptos de gasto que se repartían el 25%
restante: bolsillos y alimentos de los miembros de la familia
real y construcción ymante-nimientode los Sitios Reales.
El elevado gasto en alimentos y retribuciones se debía a
varios factores. En cuanto a los primeros, la familia real y sus
altos servidores comíanadiario en palacio. Por otra parte, cada
casa entregaba en calidad de limosnas un volumen considerable de
géneros alimenticios a numerosas instituciones religiosas.
Encarecía también el coste de -laal imentación e-l siste-ma de-
abastecimiento, el escaso control existente en la compra y
consumo de géneros y la defectuosa organización de los oficios
dedicados a preparar y servir los comestibles y bebidas, Por
último, los criados cobraron hasta 1685 parte de su salario en
especie. Porst¡parte, laaítaparticipaciónde -lasretribuciones
en el gasto total no tenía más explicación que el gran número de
oficiales que servían en las casas reales.
Añádase a todo ello el hecho de la abaundancia en las mesas,
el mantenimiento de un séquito numeroso y otros signos de
ostentación -construcción de lujosos palacios, exhibición de
riquezas...- -eransímbolos del poder real de la época medieval













tan costosas en una
mayoría de la pobí
replantearse alguno
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al, se perseguía una evidente -funciónsemióti-
imagen de grandeza y poder que reforzara la










ue existía intención de rentabilizar
las casas reales. No cabe- duda de que
1 mero carácter material del dinero
ribuciones. . . y proporcionarle una
,simbólica, para fortalecer el Estado.
esde luego, que las casas reales fueran
a de escasos recursos y en la que la
vivía en la pobreza. Pero obliga a
emos vertidos en los estudios sobre las
cortes re-aje-s hasta hace bien poco y abona la hipóte-sis de que-
la Casa Real cumplía importantes funciones de Estado.
En cuanto a la primera cuestión, parece poco defendible-el










esgrimido por la historiografía liberal,
e-l dinero se gastaba con
rar por despilfarrar. En cuan
dinero destinado a la Casa
de reforzar la posición in
lo que parece avalar que nu
al rey y sus parientes en s
a evidente proyección e-sta
por el hecho, ya citado, de-
trabajaban para los órganos
de que
la única pretensi
to a la segunda, al
Real se gastaba e
tenor y exterior
e st ra i ns ti t uc i ón























formaban parte de ellos y participaban en empresas de la
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monarquía tan importantes como las jornadas y las ceremonias
regias.
El gasto anual medio de la Casa Real supuso entre el 6,3 y
el 8,5% de los ingresos del Estado durante los reinados de Fel ipe
II, Fel ipe III y Fel ipe IV, Es posible que estos porcentajes
fueran mayores durante la época de Carlos 1!, pero no se dispone
de cifras de los ingresos de la Hacienda para demostrarlo.
Durante el sigloXVlll, e-l extraordinario crecimiento absoluto
del coste de la Casa Real no supuso, sin embargo, que esta fuera
una carga mayor para el Estado de lo que había sido durante los
Austrias. Es cierto que entre el fin de la guerra de Sucesión y
el término del reinado de Felipe V, el tanto por ciento del gasto
respecto al ingreso subió hasta el 9,5. Pero este porcentaje bajó
considerablemente en los cincuenta años siguientes. Con Fernando
VII osciló entre el 6 y el 8,75; con Carlos III se situó entre
el 5,5 y e-! 6,5, y con Carlos IV varió entre el 4 y el 5.
A tenor de estos porcentajes, la Casa
segundo lugar entre -losgastos del Estado y el
de naturaleza civil, por delante de la admini
Es cierto, no obstante, que a mucha distanc
militares. Estos se llevaron siempre más de
ingresos anuale-s de la Hacienda real y generar
la mantuvo casi permanentemente en jaque. Algo
en buen parte de los países de la Europa, donde




ia de los gastos
la mitad de los
on una deuda que
pare-cidoocurría












supuso para la economía la financiaci
toen estudios efectuados en la propia
actualidad, se ha defendido que costear
tadoen la época preindustrial fue perju
económica. Esto parece que era cierto,
rcentaje a que ascendía la pre-sión fisc
a de un sistema fiscal que hacía re
a sobre los grupos sociales clave
y asalariados- y sectores fundamenta
de la actividad económica.
Con todo, los perjuicios ocas
de las casas reales y el resto de
debieron ser mayores durante el per
España pasó entre- fines del siglo
XVII. En el XVIII. la carga del Es
porque la economía mejoro. Cred
población y la producción agraria.













































El crecimiento económico y las reformas administrativas
operadas por los gobernantes en la Hacienda, tuvieron como
consecuencia un incremento considerable de los ingresos del
Estado, que se multiplicaron por 4-6 veces entre 1703 y 1807.
Ello impidió, como hemos visto, que las casas reales, pese al
gran aumento de su coste, no fueran durante el siglo XVIII una
carga más pesada que en las centurias anteriores.
El gasto de la Casa Real tuvo
económicas y soc iales en Madr id y su
profundamente transformado a partir
ciera en él en 1561. Los 20.000 habi
pl icaron por más de cuatro veces en
urbanístico y arquitectónico madr
poco de zonas y edificios con un
Nació el centralismo políticomadri
ción de instituciones del Estado,
poder municipal sino que, además,
compe te-nc i as
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su más hondas repercusione-s
hinterlanci. Este espacio fue-
de que la corte se estable--
tantes de la ciudad se mult
sólo tres décadas. El paisaje
ileño se fue llenando poco a
sabor típicamente cortesano.
leño por mor de la concentra-
el cual no sólo sometió al
le dejó ejercer muy escasas
La economía madrileña, por su parte, perdió rápidamente su
carácter predominante-mente agrario, como ocurrió en otras cortes
europeas. Laciudad seconvirtióenungrancentroconsumidormuy
poco dedicado a crear riqueza, ya que la actividad económica fue
modelada por la demanda del Estado, la nobleza y e-l clero. Estas
fuerzas rentistas, llegadas a la ciudad al calor de la corte-,
alentaron el comercio de bienes corrientes y. sobre todo, el de
lujo, los dos motores que tiraron de la economía de la capital
en la época moderna.
La Casa Real fomentó ambos
te, la suntuaria. La mitad del
compra de alimentos, combustibí
podemos precisar en artícu
voluminosa demanda de carne-s,
car, ropa, ve-hículos, ropa,
tipos de demandas y, especialmen-
gasto total anual se iba en la
es y cera, y un porcentaje que no
los tipicamente suntuarios. La
vinos, pe-scados,cera, nieve, azu--
oyas, muebles, objetos de de-cora--
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cion... contribuyó al al enriquecimiento de abastecedores y
productores. También favoreció la formación dc la clase de
comerciantes característica de la estructura socioeconómica de
Madrid, de la cual sobresalían los CincoGremiosMayores, losmás
genuinos representantes del capital mercantil. Y, por último,
ayudé a conformar la estructura artesanal, ya que buena parte de
los gremios sededicabanaproducir las artículos suntuarios que
demandaban las clases privilegiadas y mercaderes enriquecidos.
PARTE CUARTA. - APENnICES Y DOCTIMENTACION
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1.- APEMIXCES
A.~ “Relación de las Criadas y Criados que había en la Casa
de la Reina nuestra señora en el año de 1620 y lo que montaban
sus gajes j. . ¡ jA.G.S., Administrativa,
Había dos
leg. 928).
Confesores que cada uno gozaba a 225.000 mis.
Había cuatro Ayudas de Oratorio que cada uno gozaba a 44.200 mrs.
al año
Había un Maestro de Príncipe nuestro señor que gozaba
mrs. al año
Había una Camarera Mayor que gozaba 1 cuento de mrs. al año
Había un Aya que gozaba 750.000 mis.
Había ocho Dueñas de Honor y cinco Guardas Mayores que gozaban
a 300.000 mis. cada una
Había treinta y dos Damas que cada una gozaba 51.650 mis. al año






Había diez Dueñas de retrete y Azafatas que cada una gozaba a
44.615 urs.
Había veinte y ocho de la Cámara que cada una gozaba 39.615 mrs.
diez de! Retrete que cada una gozaba a 22.307 mrs. y medio
ro enfermeras que las dos gozaban a 12.000 mrs. cada
otras dos a 13.950
Labranderas que cada una gozaba a 30.000 mrs.
lavanderas de Corps que cada una gozaba a 55.
lavandera de boca que gozaba 113.250 mrs. al



















Había un Mayordomo Mayor que gozaba 2 cuentos de mis. al año
Había siete mayordomos
diecisiete Menino
un Sumiller de 1
es de Vianda a 32.
cada uno; tres Moz
reros a 12.000 mr


















que gozaban a 225.000 mrs. cada uno
s que cada uno gozaba a 9.000 mrs. al
a Panetería que gozaba 41.000 mrs.
000 rnrs. cada uno; cinco Ayudas a 27
os de oficios a 12.000 mrs. cada uno;
s. cada uno; un Panadero de Boca 43







dos ayudas de la frutería que gozaban a
un Mozo de oficio 12.000 mis., que monta
Había un Sumiller de la Cava que gozaba
a 27.000 mrs. cada uno. Tres Mozos de
12.000 cada uno, que monta a! año 170.
























que gozaban a 22.
12.000 mrs. cada
Había un Jefe de
que gozaban a 27
gozaban a 12.000
Había un Jefe de
que gozaban
jandas que gozaban 1
gozaban a 66.000 mrs.



























que gozaba 41.000 mrs.
mrs. y cuatro Mozos de
uno, y todo monta 197.00
r que gozaba 66.000 mrs.

















a 23.000 mrs. ; un
Cocina que gozaban a
zaba 30.000 mrs. y un
un Lechero que gozaba
que gozaban a
enfermerías y
3 mrs. y seis











































Contador que gozaba 187.500 mrs Un furrier que gozaba 70.000
mrs. Dos Ayudas de furrier que
Un Guadarnés que gozaba 40.000
gozaban a 27.000 mrs. cada uno.























gozaba 70.000 ¡urs. Dos Correos que gozaban a 21
Lacayos que gozaban a 27.220 mis. cada uno, que
1.831.660 mrs.


















aba otro tanto UnContralor que gozaba otro tanto. Un Gref jet
a 250.000 ¡urs., y todo monta al año 1.150.000 mrs.
Guardajoyas que gozaban 50.000 mis. cada uno; Escribano
que gozaba a 32.000 mrs. cada uno; tres Ayudas de
as que gozaban a 32.000 mrs. cada uno tres Mozos de
Guardajoyas que gozaban a 17.000 ¡urs. cada uno y tres
liÑo de la Guardarropa que gozaban a 14.600 mis. cada
odo monta 550.800 mrs. al año
Guardas de Damas que gozaban a 73.000 mrs. cada uno
rce Reposteros de Camas que cada uno gozaba 57.000 ¡urs,



















de familia que gozaban a 37.500 mr s
gozaba 238.000 mrs. y un Ayuda
que todo monta 821.600 mis. al
Había un Aposentador de Caminos
Había un Músico de Cámara que go
Danzar que gozaba 75.000 mrs. y
25.000 ¡urs. cada uno, y todo mon
Había dos Maestre salas de Damas
uno, cinco Ayudas del estado que
y cinco Mozos de oficio que gozaban
todo monta 277.000 mis. al año
un Boticario




que gozaba 43.800 mis.
zaba 30.000 mrs.. Un Maestro
cuatro Violones que gozaban
ta 205.000 ¡urs. al año
que gozaban a 41.000 urs. e





a 12.000 ¡urs. cada uno, y
555
Había seis Porteros de Damas que cada uno gozaba a 57.000 ¡urs.
y tres Ayudas de Porteros que cada uno gozaba 12.000 mis.,
monta al año 378.000 rnrs.
Había tres Ayudas de la






cada uno, y tres
Barrenderos de Cámara que gozaban a 12.OOOmrs.
todo 206.200 mis.
cada uno, y monta
al año
Había diez y ocho escuderos de apie que gozaban a 31.815 ¡urs.
gajes cada uno
Había un platero de oro y otro de plata que gozaban a 12.000 mrs.
cada uno. dos sastres de Cámara que gozaban a 32.850 mrs.
uno y un Pellejero que gozaba 32.850 ¡urs. y todo monta 122.550
mis. al año
Los Recompensados que gozaban gajes en la Nómina de gajes
me r cedes particulares de SuMagestad montaban 2.538.2>4 mis
De suerte que según consta por esta relación impor tan
Gajes de los Cr lados que había en la Casa de la Reina
Señora e! año de ¡620 veintisesis cuentos cuatrocientos
nuestra
y diez
seis mi 1 c u a t r oc i e n tos
B.- “Reglamento
Administrativa,
t r e i n t a y s e te mr s
de la Casa Real de 14 de Marzo de 1761”
leg. 9241.
“El Rey~= La buena armonía y método que deseo establecer para
la Servidumbre de mi Real Casa, la del Príncipe,








1 n fa u Les e
dades que contribuyen más que al decoro a la confusión que en
todas materias es perniciosa, me ha movido resolver
Familia que servía la Casa de la Reina, mi muy cara
esposa, a la mía quedando en una sola para que indist
sirvan y desempeñen unos oficios todas las Funcione
servidumbres que puedan ofrecerse con la puntualidad y
que conviene, y en su consecuencia he mandado firmar el







¡ n t ame n t e
s y demás
esplendor
Reg l ame n -
la forma
“Reglamento de los Individuos de que se han de componer las
¡dumbres de mi Real Casa. y sueldos que han de gozar
1 me n L e:
E! Mayordomo mayor
Ocho Mayordomos de semana a
Dos para la Servidumbre
los que gozarán e]
la Mayordomía mayor
es de Boca, a 6.600
a 5.500











Diez de la Casa,
Contralor Genera













Qu i n t o.
Sexto.
Pr imer
Se g u n do
Grefier




Qu i n t o.
Sexto
Séptimo.


























Un Portero de la Cava,
del Berro....
Siete Aguador
para asistir a la Fuente




































Seis Ayudas a 5.500
Diez y ocho Mozos de oficio,
Dos Entretenidos a 2.750....
Ocho Mozos ordinarios a 1825
Un Jefe
Dos Ayudas a 5.500.






















Guardamani ier. Busier y Pota ier
Un jefe
Dos Mozos de









































Doce Mozos de o
Ocho Galopines,
Ocho chulos, a













































de Cámara a 2.750
de Patios a 1.825
arios, para todos los destinos, en
Jornadas, a 1825
la Portería









a 1825, los que se











































Dos Ayudas, a 5.5
Dos Mozos de of ic
Un Mozo ordinario
Otro para la Serv
00
io, a 4
d unib r e






























































































































Dos Alguaciles, a 1825
Lavande r a
de Estados
Sac r i st ana










































Un Portero y Farolero







Importan los sueldos de los Criados de mi Real Casa
aesteReglamentoDosmillones, setentayseismilcuatr
ochenta y dos rs. de vellón”
C.~ Rendición de cuentas
(1634) jA.G.S., T.M.C., ].eg.
con forme
o cientos
























rnadory los del tribunal
Majestad mandamos a vos,
de Su Magestad=z Dé i 5
ptor de Alcances de est
mil ducados que valen tr
cuenta de los mismos en
e habéis de dar del vues
que lo comenzásteis a
gar mil treinta mil mrs
el dicho tribunal que,
dos mi 1 ducados a buena






a Luis Méndez de
a Contaduría o a quein
escientas y setenta y ci
que fuéredes alcanzado
tro cargo de maestro de
ejercer hasta ahora y
de pena para gasto
aunque se pudieran ma
cuenta y cien mil mrs









u vi a 1
de once de marzo de este año que se os notificó en diez y seis
de él y es pasado el término que se os dió y muchos días más,






















































cobrar de vos otros cuaL
tos ducados de pena api
éredes









jecu ra que los
las en que en
s ha d ar el dich
ha de las mimas
ipal q a todo lo
eho Ej que nombrare







































ej e e u e i o vies
susodicho y
Comis lón
Ma j es t a d
de pena con cal











d am 1 e n to
mandarán
































Receptor no diere cobrados los diehosmís. dentro de sesenta días
o hechas di
por su cuen
1 ig enc las bastantes
ta y riesgo y desde
ha de
luego
quedar la cobranza de el los
mandarnos se le cargen en su




cuenta de alcances líquidos. Fecho enMadridaonce de septiembre
de mil seiscientos y treinta y cuatro años”
D.- Administración del dinero en la Casa del Rey (1748)
¡A.G.P, Fernando VI, C& 321/6¡.
En orden de 4 del corriente por la vacante que sirvo del
empleo de contralor de la Real Casa me previene y manda V.E.
mayordomo
1 0










mayor) observar y satisfacer los puntos
Que informado V. Excelencia de que por
de la Cámara no se ha satisfecho el resto
os del mes de Abril de este año, pretexta
usando V.E. de su piedad por ahora me pr
¡miento de mi obJ igación, cejando que 1
semejantes descuidos, y disponiendo que
se entíegue a los interesados a quienes






























las cantidades que des
¡a Real Casa respecto d











tiempo que se paguen las raciones ordi
tisfagan los gastos de oficios y oficia
se Jibran no fuere bastante, prefiere a
iante que a los oficiales de manos se
to en la dilación
ibre por este oficio cantidad alguna

































de sponder a é
os amentos con
qu r la vacante
pu y con disti
as n para que
a jecucián de
Es el primero que el
que el Maestro de la Cáma
cobranza de os caudales
así que por ni por las e
de ella, ni por Reales ór
Contralor este cuidado,
expresadas etiquetas se o
en la parte que le toca.


















no ser just ifi
resultan en el
















y otros me ordena.
or tiene obligación de vigilar
efectivo en la solicitud de la
libran a la Real Casa. Y siendo
quesriven de General gobierno
rticulares le está encargado al
ficará V.B. por lo que en las
Maest ro de la Cámara, que d icen
‘Ha de cuidar de solicitar los despachos del dinero que
para los ordinarios de la despensa, gajes de los cria
s efectos del servicio de S.M. y que se cobre y pague
1 idad, y de las cantidades que fuere cobrando ha de
alMayordomoMayoroal Bureopara que ladistribución
de hacer de él
Con lo prevenido ene! capítulo antecedente
satisfecho de que al Maestro de la Cámara, y no
compete la sol ici tud, cobranza y dar cuenta a V.B.


















de Hacienda dejó de oir las instancias
le hicieron repetidas veces para que se
ía mandado, expresado que no eran de
oficios.





cuenta a V.E. de las cantidades





















E. el expresado ¡nsert
1 Maestro de la Cámara,
itar la facultad de dar
to de caudales, porque
que S.M. tiene mandado,
su suprema autoridad.
punto en que ordena V.E
!os oficios de boca a
nos perjuiciosa ladila
crecido de los gastos
géneros que para la real
edores
los ga


























acreedores a que la justi
tergase a los Proveedores
VE, resuelve en este pun
se ejecutar por este ofici
unto en que VE. manda que
dad alguna por este oficio
en adelante
o capítulo














E. de lo que
fa! tana el
viva y sólo
en falta de caudales
iciales de manos por
debo hacer presente
los ofic



















































sin el visto y orden de V.E. pasando esta noticia al Maestro de
su cumpí imiento,
ese asunto se me
567
pondré en la consideración de
ofrec.
Es facultativo en el contralor desde el establecimiento de
las etiquetas de la Real Casa ha
cios de boca y a las de¡uás perso
cuya justificación y que V.B. lo
de ellas que a la letra es el sig
‘Ha de haber los repartimien
para que conforme a ellos el Maes
oficios de boca con lo necesario
personas que lo hubieren de haber
por el Grefier los cuadernos yv¡s
Maestro de la Cámara
Venerándose las etiquetas
reglas para el mejor gobierno de
que sólo el Legislador que la
modificarla, reducirla o destru
quienes pertenece su observancia no
prescindirenel todo, ni enparte,d
el contralor que tiene bien presente
razones dejar de poner lasen la alta
siendo el empleo de contralor y lo
casa propio de S.M. , quien quiso
preeminncias, subordinaciones y
incurriría el contralor en la
sirviera corno por ella misma
de librar y socorrer a
nas que tengan que hab
reconozca se pone el
uiente:
tos de los ordinarios
tro de la Cámara soco
para el gasto, y a
en el ínterin que se
tos por el Bureo se r
de la
el la,



















1 ny i 01 ab le
autor ¡dad
personas a
reside facultad alguna para
e lo que contienen,
si para su cumplimie
comprensión de V.E
s demás que compone
que los sirviesen
diferencias que es
nfracción de la Ley













atención y respeto que e! contralor ha mirado el Bureo este
568
punto, no permitiendo lamenor novedad, restricción ni extensión
en él.
En esta atención comprenderá V.E. que
hacerle presente los fundamentos que sirven de
para no haber comunicado al Maestro de la
Excelencia me manda como para no practicar lo
se sirve prevenir, esperando de la benignidad
VE. lo tenga a bien y que mande se prosiga co
que hasta el presente se ha observado. Buen Re
de mil setecientos y cuarenta y ocho”.
es indispensable
justo reparo tanto
Cámara lo que y.
que a este oficio
y justificación de
n el método y regla
tiro y Agosto siete
E. - “Consignaciones que toan
señor hasta fin del año de 1705...




En las Rentas de Sal mas de At ienza, Cuenca y Espart mas
había de consignación en cada un año 26.026.954 mrs. con más
2.082.lS6mrs. de su conduccion 26.026.954
En las Rentas de Salinas de Badajoz y Murcia 5.967.000 ¡urs.
con más 477.360 mrs 5.967.000
En la Renta de Alcalá de Henares y su partido.... 109.500
EnlaPresienciadeHacienda 105.300
En la Renta de Pescados 109.800
En la causa pública de Alcabalas de Calatrava y
Andalucía 304. 174
EneldichoPartido 184.236
























de Val lado! id


























nario deTruj i lío
llones del reinado de
nar i o de Ocaña








.1 aen . . -
En las Rencas de Nieve de esta Corte.
En las
En mil
Rentas de sal mas del Reinado de Granada.









de la cera tenía de situación en
de Alcabalas de Madrid
só por pagarse al labricante con



















lo cual no tuvo efecto, como la
salió incierta”
928.560








F.- ‘El Conde deMoriana, tesorero mayor de Guerra. Resumen
de lo que importan las datas de Casas y Sitios Reales desde 1~
deJuliode 1713 hasta findediciembrede 1716” [A.G.S.,D.G.T.,
inventario 16, guión 21, leg. 4].
Todo lo pagado al Maestro de la Cámara por ordinario
y extraordinario y a otras personas dependientes de la
Maestría 11.326.431 rs. 27mrs.
Todo lo pagado a la Casa de la Reina y
gastos de su Real Cámara y Bolsillo 12.397.562 rs. 33 mrs.
Todo lo pagado por gastos ordinarios y extraordinarios
de la Real Caballeriza del rey..., incluso la Casa
de sus pajes 3.167.549 rs. l3rnrs.
Por gastos ordinarios y extraordinarios de la Real
Caballeriza de la Reina. Incluso algunos criados jubilados
de la señora reina D~ Mariana de Neoburgo y DU Mariana de
Austria L533.767rs.2lmrs.
A la Real Casa de Castilla 495.000 rs.
A D. Gaspar Hersan, primer Guardarropa de
Su Majestad 2 459 104 rs. ómrs.
A D. Antonio Boucher, vecino de París por las
ropas que remitió para S.M 1.601.179 rs.
Al Tesorero de la Real Capilla y otros sus
dependientes 564.742 rs. 8mrs.
A Don Juan de Landavere, Pagador de Obras Reales de
Alcázares de Madrid y casas de su contorno... 834.576 rs. 2 mrs.
Don Francisco Jiménez Acuña, Pagador de las





Al Guarda mayor y Guardas del Real Sitio de
consignacióndelámparaycuradesu iglesia..
A la Montería y Ballestería de su Majestad.. 1.
Al Pagador del Real Sitio de Aranjuez, Don
Francisco González de Guzman para las obras que
se ejecutaron por él
A los Pagadores de los Alcázares de Segovia,
Valladolid y Toledo
Al). Juan Bautista Iturralde, tesorero del
SitiodelBuenRetiro 1.














obras de los jardines del
Al Indice, duque Ii por las
Bo Sr. Príncipe as
Al de las Indias ro Mayor de
5. onsignaciones
Po los sobresueldos de la fami 1
de ticipe
A ores de Sus Majestades y Maestro
de del Príncipe
Pa de la librería del rey
A Ardemans, Maestro Mayor para
cardenal
Isillo del
Pat r i a r ca





































labrado de maderas y conducción des
a diferentes obras 108.





j un i o
rs. 10 ¡urs.
572









tocará a S.M. en el









Re n t a Gene r a 1























n i s t r a n
tares






















Re n t a s
as que
2 645.000
Re i nos 146.000
Efectos de la Cámara
Rentasdel PrioratodeSan Juan
Remonta de Caballería de las órdenes....
Cruzada, subsidio y excusado
Bájase lo que está librado
que monta
Queda el fondo líquido para
Caudal de Galeones y demás







en caudales de 1723.
SM. en
que pueda venir de Indias.
el año de
2 . 939.02 1
15.379.021
O
1723 el Gasto universal de la
Monarquía y deudas ejecutivas
el por menor de cada Clase a 1
Gasto de Estado
El de la Guerra
El de la Marina












y fuera de la Cor
ienda al 7”
en el de 1722, expí icado








Gas to de contag io en Cataluña al
Gastos en algunas Provincias que no son de Guerra al 9 “ 118.990
23.722.074
Deudas eiecutivas
Un año a los Tribunales
Un tercio a Casas y Caballerizas reales..
Un tercio a las Secretarías del Despacho..
Librado en la Caja de Tesorería Mayor
que falta de pagar
AMinistros de Cortes extranjeras













Jarcia y Arboles para la Armada....





















esta consideración del Fondo


















en parte de e
enrar en otro
perjuicio,


















fra 1 t a












1 lón y sólo podrán mode
7 escudos y 734.865 del
separada se propone;
a 10.034.059 escudos,
se discurra al present
clases no admiten dismi
esperanza concebida d
ro como cualquiera can
SM. no es creíble alcance
siempre ha de el


































presentes ahogos ni pudiendo contar con dinero alguno de la
América para









el año de 1724, subsistirá en
menos capaz de corregirse cuanto
o, cuya deterior constitución ms
las propuestas bajas, sino tamb
tía economía que dice la necesidad
repartin1iento de las Tropas en
por el Sr. Castelar para hacer más
asistencia, a cuyo intento convend
su movimiento a fin deque desde luego




























































varios yínuy frecuentes recursos, pero
falta de medios que se padece no se ha h
te siempre conviene tener presente este
inteligencia de los empeños del Erario.
aunque
echo me




1-1.- “Relación de los satís
correspondientes al Ministerio
1796, según la cuenta formada
ordenación respectiva al propio
es saber
fecho por toda suerte de gastos
de Hacienda en todo el año de
por esta tesorería general de
año, que con separación de Datas
N” 1~
Data de Casas vCaballerizas Reales
Reales Alimentos Rs. de vellón
Al Serenísimo Príncipe deAsturias 2.062.500
Al Serenísimo InfanteD. Pedro
Al Serenísimo InfanteD. Antonio
A la Serenísima Infanta D” María Josefa
A la Serenísima Infanta D~ María Amalia
Ala Serenísima InfantaDaMaría Luisa
Al Serenísimo Infante U. Carlos
A la Serenísima Infanta D~ María Isabel
Al Serenísimo Infante 9. Francisco de Paula



















Idos de los dependientes de Planta y
lade laCasa del Rey, gastos ordinarios,
la Real Capilla, Capellanes de Honor,
Familia de la difunta Reina Madre, viudas
de estay otros individuos que no acudieron
tiempo oportuno en el año de 1795 14.419.199
extraordinarios de la Real Casa
demás gastos causados en las
fonsio y 5. Lorenzo en 1795
os muebles ejecutados con
los Señores Infantes D. Antonio
distintos diseños para hacer los
umbre de S.M. en el palacio de
Gas tos
Por las mesillas y
Jornadas deS. líde
Idem de Aranjuez
Por el importe de van
motivo de las Bodas de
y Príncipe de Parma y
tapices para la servid
5. Lorenzo





Por las mesillas devengadas por los individuos de la
Real Casa en la Jornada que hicieron SS.N’M. en Sevilla
y Badajoz
Por los gastos causados en la función del Capítulo
de la Orden de Carlos 3” en San Lorenzo
Por los gastos causados en el oficio de Guardarropa...
Por la consignación para la recomposición de tapices
y alfombras de la Real Servidumbre
Por el coste de varias alfombras y tapices para las
habitaciones de SS.MvI. en los Palacios de Aranjuez
y San Lorenzo
Por los gastos de la Real Botica
Por los de varios adornos de bronce que se habían de
colocaren la pieza donde comoS.M. enMadrid
Por la ofrenda que hace SM. anualmente el día de su
cumpleaños
Por los alquileres de la Casia para la familia del
Príncipe de Parama
Por el coste de varias obras para un nuevo reí icario
de la Real Capilla de Madrid y unos pies para dos
mesas de bronce
Por el importe de una obra hecho en la Bóveda de la
piezadevestirdeS.M.enMadrid
Por el coste de unos diseños para unos tapices para la
pieza antedespacho de S.M. en 5. Lorenzo
Por el importe de varias cubiertas de mesas de Guadamecil






















r el coste del bordado de
canapé para el gabinete de
el importe de dos marcos
de orden de S.M. llevaron
4 cortinas, 6












ales mayores y de planta y fuera de
es de 1 ibrea, gastos ordinarios.
Bosque de la Casa de Campo y Priora,
Madre y jubilados de la Real Caballer¡
Gas tos extraordinarios
trosi gastos causados en las













Por las mesillas y o Jorn
Ildefonso y San Loren
ldemdeAranjuez 1
Por el gasto de yerbas para las yeguadas de Aranjuez....
Idem de verde
Por la compra de trigo, paja, cebada y garbanzos para
las Reales Yeguadas
Por el arrendamiento de Agostaderos








de 60 carros de carbón para la Casa de
coste de ropa blanca suministradas por
1 e paja y cebada para la manutención
nadas al trabajo de las praderas e Ara
lo de capataz

























Por el de cuatro sillas de montar para el Sr. Príncipe
de Parma
Para lacontinuacióndel camivionuevodevaldemorillo...
Por las mesillas y demás gastos ocurridos por la Real
Servidumbre en el viaje de Sevilla
Adistintoscriadosque fuerondel Sr. Infantel). Luis..
A varios individuos que tuvieron sus goces en la
Maestría de la Cámara
A las amas que dieron el pecho a SSAA












Reales Fábricas de Tapices. Porcelanas ~uReloies L3uotros
Por todos los ueldos y demás gastos causados en dichas
tres fábricas 1.332.422
A distintas criadas mayores, camaristas, mozas de retrete,
labranderas y otras de la Real Cámara 906.672
A diferentes criados mayores y otros que no estaban incluidos
en nóminas y consignaciones para coche 386.065
Amédicos,cirujanosyboticarios 67.901
A pintores, escultores, arquitectos, plateros y
grabadores por sus consignaciones 206.900
Por los alquileres de la casa enfermería de la
ReinaMadre 7.500
Por los sueldos de los apreciadores de los daños de caza 8.823
A D. Ignacio Abadía por compra de mulas para la
RealCaballeriza 312.881
A los guardas de El Escorial 138.331
580
A distintos sujetos que gozan
extraordinarias, viudedades y








a Reina Nuestra Señora siendo Princesa
de dependientes de la Real Casa y Caballeri






2.- FUEWFES DE ARC3-IIVO
La realización de esta tesis doctoral no hubiera sido
posible sin la extraordinaria calidadycantidad de ladocumenta-
ción que sobre la Hacienda y la Casa Real custodian nuestros
principales archivos. Sin embargo, muchas veces su localización
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historia española de la época preindustrial.
Además del Archivo General de Palacio y del Archivo Gene
de Simancas, hemos visitado el Archivo Histórico Nacional y
Biblioteca Nacional. La documentación consultada en todos el
se expone a continuación, especificando las unidades de insta





ARCHIVO GENERAL DF PAL\C JO
Cajas 10.276-10358, 11730, 11.731 y 11.749
Sección Administrat iva
Legs. 2, 6, 22, 23, 26,
371, 373, 429, 430-434,
633, 638, 640, 644, 652,
700, 709, 710, 730, 777,
906, 913, 914, 916, 917,
1052, 1056, 1058, 1070, 1
1122, 1124, 1132, 1189,
y 6167-6174.
36, 37, 74, 94, 340-343,
447, 462, 465, 468, 518,
654, 656, 657, 660, 674,
778, 849, 854, 881, 882
9)3 924. 928, 929, 948.
081, 1087, 1088, 1091, 1
























Cajas 18/13, 35/19, 36/2! y 23, 202/52 y 54, 230/14, 260/lI,
265/14, 15 y ¡6, 294/13, 14 y 15, 323/2 y 22; 362/45 y 54,
476/46, 47 y 48, 486/10. 691/17. 18 y 19, 697/37 y 38, 809/18.
923/42, 43, 44 y 45. 938/22, 1323/2, 1338/42, 43 y 44, 1339/1
304 8/27
Sección Histórica
Cajas 49, 50, 52. 54. 55, 192, 193, 210-223,
Sección Re2istros
Libros 151, 152 y 560
Sección Reinados
Carlos II, leg. 16
Carlos III, legs. 16, 17,
309. 3!?. 318. 329, 466, 468




Carlos IV, Caballerizas, legs. 22, 53, 88 y 176; Cámara. legs.
3 y 36; Capilla, leg. 5; Casa, leg.s 1, 14. 52 y 20! bis;
Príncipe, leg. 1.
Fel ipe y, legs. 18, 57, 66, 1.19, 120, 156, 158, 159, 192, 197,
207, 214, 232. 251, 252, 264, 269, 273, 275, 277, 281, 282, 991
293, 320, 328, 339, 353, 355, 372, 391, 400, 434, 435, 436, 447
y 449
Fernando VI, cajas 74, 75, 95, 155-167, 200, 202, 209, 313, 31.4,




516, 517, 521, 522, 523, 530, 531, 532 y 534
583
ARCHIVO GENERAL DE 5 IMÁINCAS
Contaduría Mayor de Cuentas
1, legs. 676, 682, 906, 1127,
II, legs. 98, 105, 113, 117,
652 y 1057
III, legs. 222, 1127, 1129,
Dirección General del Tesoro
1388, 1394, 1401, 1472, 1523 y 1578
138, 142, 145, 146, 154, 391. 430,
1130, 1131, 1138, 1854 y 1954
Inventario 7, leg. 1/5 y 14, 2/13, Inventario 16, Guión 3, legs.
1 y 29; Guión 21, leg. 4; Guión 23, legs. 20-36; Guión 24, leg.
14, 49 y 1480; e Inventario 25, leg. 5
Tribunal Mayor de Cuentas
Legs. 188-213 y 1869-2037




Leg. 51 .444 y libro 1189
Sala de Alcaldes, libros 1197, 1201, 1335, 1352. 1380, 1420,
¡421, 1491 y 1516




Legs. 2551, 2563, 2785, 3439, 3515 y 4823
BIBLIOTECA NACI(NAL
Manuscritos
1013, 2066, 2361, 2807, 4495, 4496, 5972, 6149, 6731, 7011, 7666,
8319, 8554, 8740, 9147, 9334, 9558, 9720,
10.695, 10.714/25 y
10.129, 10.561, 10.666,
26, 10.997, 11.030, 11.260/1; 11.263/46,
Ii .266/82, 11.267, 13.302, 18.206, 18.210, 18.664/4, 18.716/33
y 18.731/49 y
Otras






de las Cortes de Castilla. publicadas por acuerdo del
Con2resode losDinutados. auronuestade sucomisiónde gobierno
Actas
inter ior (1877-1939), Madrid,
ALENDA Y MIRA, J.
57 vols.
(1903> Relaciones de solemnidades y fiestas
púbí icas de España, Madrid Sucesores de Rivadevieyra,
DESDEVISES W DEZERT, G.N. (1989) La España del Ant i~uo Ré2.imen
,
2 vols.
Madrid, Fundación Universitaria Española
585
EXZMIt’&JUEZ ORTIZ, A. (1981) Sociedad x Estado en el siÑo XVII!
Barcelona, Ariel (1~ ed. 1976)
(1985) Las clases pr ivilegiadas en el An t Lguo
Rég imen
,
Madrid, Itsmo, V ed.




EGIIfl WPEZ, T. (1968) Prensa clandestina eso año 1 a del siglo
XVIII: “El Duende Crítico” Valladolid, Secretariado de Pubí ica-
ciones de laLíniversidad de Valladolid
(1971) Oninión nública y onosición al noder
la España del. s i a 1 o .XMI 1 1 (1713-1759), Valladolid, Secretar iado
de Pubí icac iones
ELLIOrE, J .H.
de la Universidad de Valladolid
(1991) El Conde-Duque de Olivares. El político en
una época de decadencia, Barcelona,
ELLIOTT. J.H. y PEÑA. J.F. DE LA, eds. (1978) Memoriales y
cartas del.. Conde Dunue de Olivares, Madrid, Alfaguara 2
ENCISO RECIO, L.M. (1958> Prensa económica del si i al o XVIII:













GURIÉVIC, A. (1990) Las cate2orías de la cultura medieval,
Madrid, Taurus, 1990
RU 1 Z INCA, J. (1990) El otoño de la Edad Media Es t ud i os
La torma de la vidax del esnír i tu en Francia y en ¡os Países
Madrid (la ed. en español en 1930)
KAMEN, H. (1980) Spain in the later seveviteenth
¡700, Londres, Longnian [Hay traducción español a: La España
Carlos II, Barcelona,
KEJTERIP’C, 5. (1986>, Patrons, Brokers and Clients ¡vi Seven-
te en t h - Ce vi tui y Fra ncc, Nueva York
LE GOFF (1985> Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente
medieval Bar ce 1 ona, Editor ial
MXCZAK (1986), ‘Padrini e clienti nelí’ Europa moderna
XV-X IX)”, Cheiron, 5, Pp.
MANN, M. (1991)
5-8
Las fuentes del noder social 1. Una historia
del poder desde los comienzos hasta 1760 d c Madrid, al ianza









español (siglo XVIII> Madrid, Mondadori
587
PFANDL, L. (1929) Cultura4 costumbres del pueblo español de los
siglos XV[ y XVII. Introducción al estudio del Sialo de Dra,
Barcelona, Editor ial
(1977) The Pali of Publ ic Man, Nueva York, Alfred A.
Knoff Inc. [Hay traducción española: El declive del hombre
púbí ico, Barcelona, Península,
STRADLISL, R.A. (1989> Fel me IV y el gobierno de Esnaña
Madrid. Cátedra
TI ERMJ GALVAN, E, (1968) Leves nolíticas españolas fundamentales
1808-1936 , Madrid.
TI-lcMPSct4, 1 .A.A. (1981), Guerra y decadencia.. Gob ierno~y
adminis t rac ión en la Esnaña de [os Austr ias, 1560- 1620, Bar ce lo-
na, Crítica
TREVOR-ROPER, H.P. <1959), “Thegeneralcrisisof rhe seventeenth
ccvi tury” Past avid Present
VARELA, J. (1983) Modos de educación en la Esn&ñ&de la Contra-
r reforma
,
Madrid, Las Ediciones de la Piqueta
WEBER, M. (1922> Wirtschaft und Gesellschaft. Grundriss dei
Sozialókonomik,Tubinga ¡Hemos consultado la traducción española:







Me x i Co,
Fondo de Cultura Económica, 1975, 2 vols.¡
588
WILLIAMS, P. (1991) “El reinado de Felipe III”, M. ALLY’4SOBA~JER,
Historia general de España y América, Madrid, Ediciones Rialp,
VIII, pp. 419-433
2.- Corte. Estado, Administración
ALVAREZ-OSSORIOALVARIÑO, A. (1991)”La Corte: un espacio abierto
para laHistoriaSocial”,S.~?ASTILLO,coord.,LaHistoriasocial
enEsoaña. Actualidad vpersnectivas. Actasdel 1 Con2resode la
Asociación deHistoria Social, Madrid, SigloXXl, Pp. 247-260
ALVAREZ PALENZUELA, V.A. <199!> “La






Un iv e r
Corona de Castilla en el
Espacio. Tiempo y Forma
R.G. y BIRKE, A.M. (1991) Princes. Patrona2e __
ity. The Court at the Be2inning of the Modern Age ______






ASCH, R.G. (1991) “Court
Seveníeenth Cevitur ies”
PAÁnAgg and the Nobili
Modern A2c. c. 1450- 1650














1 rl s t i t u t e
589
AYLMER, G.E. (1974) The King’s servants The Civil Service of
Charles 1. 1625-1642
,
Londres y Boston, Routledge &Kegan
2~ ed.
BARB 1 CHE, B. “La hiérarchie des dignités et des charges
du dix-septié¡ue siécle d’aprés L’Etat des taxes des voyages du
25 AoQt 1601”, XVIIe siécle 39, 1987,
BARRIOS, F. (1984) El Conseio de Estado de lamonarouia española,
1521-1812 Madrid, Consejo de Estado
BARROS. A. de (1587) Filosofía
BEN UiND, F.
cortesana, Madrid, 1587
(1992) L’ Onbra del Re. Ministri e lotta politica
nel la Soa~na del Seicento, Venecia, Mars i 1 io Editores
J.L. (1983) “Notas sobre Juntas del Antiguo Régimen”,
Actas IV Svmoosiuin de Historia de la Administración,
pp. 93-108
BUIl’ 1 NEAU, Y. (1962) L’Art de Cour dans l’Esnagne de Philinne y
1700- 1746 Burdeos, Féret et Fils editeurs [Hay traducción
española con el título El arte cortesano en la España de
V, 1700-1746, Madrid, Fundación Un i ve r s i t a r i a Española~
(1986> L’Art de cour dans l’Esna~ne des lumiéres.
Paul
au debut
PP. 359- 3 70
BERCUYO,
1 NAP,







J. (1983) “La conmistione fra Corte e Stato in Francia
sotto gli ultimi Valois”, Che i ron (La Corte in Europa),
93-130
BOJZA, F. (1991) Locos enanos y hombres de placer en la corte





“Le eorti europee durante l’Antico Regimen”
80, pp. 596-600
BRONÑ, J. y ELL[011’, J.H. (1985) Un palacio para ej
Retiro y la corte de Felipe IV, Madrid,
Bulas vBreves nontificiqs.Áelativas a la iurisdicciónprovile-
2iada de la Real Canilla publicadas por Ja Real Casa,
1878
CABRERA DE CORIXJBA (1857) Re 1 a c i o u es de las cosa.s sucedidas en
la Corte de Esnaña desde 1599 hasta 1614, Madrid
COCK, H. (1876) Relactómdel viaie hecho por Felipe II en 1585
a Zaragoza, Barcelona tYalencia
,
(1879) Jornada deTarazona hecha por Felipe II en 1592











COS GAYctJ, F. (1976) Historia de la administración pública de
España, Madrid, Instituto de Estudios Administrativos
DELEITO PIÑUELA, J. (1988) El rey se divierte, Madrid,
A.G. , cd. (1977> The Courts of Furone Pol it ics
Pat rona2e and Rovaltv. 1400- 1800, Londres, Thames and Hudson
[XIM[t’CIJEZ ORTIZ. A. (¶967) “Los gastos de Corte en la España del
Var ios Autores Homenaje a Jaime Vicens Vives,
Barcelona,
Barcelona
Facul tad de Filosofía
[Hemos consultado
y Letras de la Universidad
la edición de 1984, publicada
Domínguez Ortiz Crisis y decadencia de la España de los Aus t r ias
Barcelona,
tUS 5 Y EX, L. (1872> Généalogie de la Maison de Bourbon
a 1871, París, Librairie Jacques Lecofre,
EHALr. H.CH. (1980> Ausdrucksfomen Absolutist ischer l-Ierrschaft
Dei Wiener Hof im 17. und 18. Jahrhundert Munich, R. Odenbourg
Verlag ¡Hemos consultado la traducción ital iana: La corte
Vi enna t ra set e setecento, Roma Bulzoni
ELIAS, N. (1969)DiehófischeGesellschaft, H. Luchterhand Verlag















che uvid nsicho2enetische Untersuchun2en, Suhrkamp Tascheunbuch
Verlag IRemos consultado la traducción española: El proceso de
la civilización. Investigaciones sociogeviéticas y psicogenéticas,
México. D.F ., Fondo de Cultura Económica, 1987
ELLIOTT, J.H. (1977), “Philip IVof Spain. Prisoner of ceremony”,
en A.G. Dickens, ed., The Courts of Europe. Politics. PatronaRe






.1-1. (1989) “Ihe Court of the Spanisch Habsburgs: a
nstitution?” ,en J.H. Elliott, Spain and itswqyzt±~
.
New Rayen y Londres, Yale University Presis, Pp. 142-




Los Secretarios de Estado y del Despacho
Instituto de Estudios Administrativos, 4
(1979>tn~nrígenes del ConseiodeMinistros. La
Junta Suprema de Estado. Madrid, 2 vols
EVANS, R.J.W. (1991) “The
Elusive Subject”, ASCH, R.G.
the Nobilitv.TheCourtat
Co u rt: A Protean








Oxford, The German Historical lnst i tute
Oxford University
FAYARD, J. (1982) Los miembros del Consejo de Castilla
1746 , Madrid, Siglo
FERNANDEZ ALBALADEJO, P. (1989> “La monarquía”, Actas III
Con~ireso Internacional sobre Carlos III y la 1 lustración, Madrid,
Mi vi i si ter i o de Cultura,
(1992> Fragmentos deMonarquj~ , Madrid,
Al ianza
G. y Q3INDAM, A. (1978), “Dialogo sulla scena della





1. Potere e Societá nello Stato
PP. ~Nl 1 ¿COYI II
FLORES GARCíA, F. (1916) La corte del rey noeta Recuerdos
SiÑo de Oro Madrid, Editores Ruiz Hermanos
FORGI’4DA Y AGU 1 LERA, M. (1914) Es t anc i as y viaies del Emnerador
Carlos V desde el día de su nacimiento hasta el de su muerte
Madrid
GA 1 13R0 1 S DE BALLESTEROS, M. (1926) “Las jornadas de María
Hungría (1606-1646)”, Conferencias del Centro de 1 n t e r c amb i o
Pr es si
Lo vid o n y
XXI
(1621-




intelectual Germano-español Mad r i d
594
GIVEN-WI LScT’4, C. (1986) The Roval Household and the Kin2’s
Affinitv. Service. Politics andFinance inEngland.
New 1-laven y londres, Yale University Press
1360-1413,
(U’.JZALEZ AMEZUA YM\YOR, A. y BULW’4 Y FERNANDEZ, E. (1944) Una
reina de España en la intimidad, Isabel de Valois. 1560-1568,
Madrid Aldus
G¿IX’4ZALEZ PALENCIA, A. (1932) “La Junta de Reformación,
1625”, Codoin, Madrid, t. V
GRACIAN Y MJRALES, B. (1647) El héroe El oolítico El discreto
Oráculo manual y arte de prude ncia, Madrid [Hemos consultado
edición del mismo título pubí icada en 1986 en Madrid,
j a n é 5
GRIFE ITHS, RA. (1.991) “The King’s Court
Roses. Cont inuit ies ¡vi an Age of Discontinuities”, ASCH, R.G.
BIRKE, A.M. Pr unces Patrona2e and the Nobil itv The Court at
Beg i nn i n2 of the Modern A2e. e. 1450-1650, Oxford, The German
1-1 i si t o r i c a 1 Institute Lo ndon y Oxford Un iversity Presis, PP.
GUEVARA, A. de (1612) Avisode privados ydoctrina de cortesanos
.
Barcelona








En el nual se tocan muchas y muy buenas doctrinas para los
595
hombres que aman el reposo de sus casas yaborrecen el buí] icio
de las Cortes
,
Bar ce lo na
FIA11XX’4, R. (1988) Louis XIV and his world Londres, Thames and
Hudson IRemos consultado laversión española: Luis XIV, Bar ce 1 o -
na, Salvat Editores, 1988
HEINIG, P.J. (1991) “How large was the Court of Fmperor Frederick
III?”, R.G. y BJRKE, A.M. Princes Patroviageand theNobilitv.
The Court at the Beginning of the Modern Age. c. L451fl16S0,
Oxford, TheGermanHistorical lnstituteLovidony Oxford Univer-
sity Press,
HES ¡‘ANt-lA, A.M. (1982> História das 1 vis ti tu i coes Epocas medieval
y moderna Coimbra, Libraria Almedina
Poder e instituicoes na Enrona do Antiguo
Regime. Colectánea de textos, Lisboa, Fundación Gulbenkian
HESPANHA, A.M. (1989) Vísperas de Lev iatán Instituciones vooder
político (Por tugal siglo XVII),Madrid,Taurus
Cid. “The Role of a Queen Consort: The Houselhold
CourtofHenriettaMaria, 1625-1642”, R.G. y BIRKE, AM. Princes
.
Patrona~e and the Nobí 1 itv The Court at the Be~ nn i ng





London y Oxford University Press, Pp. 393-414
596
The Court of the PhjLinne IV Spain in decadence
[Hemos consultado la traducción española: La corte de Fel ipe IV,
Bar ce 1 o n a, Ediciones Mercedes,
(s.f.) Reinas de la España antigua, Madrid, La España
JURADO SANCHEZ, J. (1995b) “Los viajes reales en la Edad Moderna.
La visita de Felipe V y su corte a Badajoz y Andalucía
1733)”, Actas del 11 Congreso de Historia de Andalucía Andalucía
Moderna (III), Córdoba, Pubí icac iones de la Consej e ría de Cu Itura





E.H. et al i i (1960) “Discusis ion
crisis of the Seventeenth
PP.
of H.P. Trevor-Roper
Ce n u r y Past and
8-41
LALINDE ABADÍA.
h is tór i co
J. (1974) “El dominio público como paralogismo
en España”, Actas III Symposium de Historia de la
Administración
,
Madrid, Instituto de Estudios Administrat ivos
LAVÁNHA, J .B. (1627) Viage de la Catolica Real Ma~estad del Rey
D. Felipe lIlgj~ esta eng1=±iaa su Revno de Portugal. Y
reí ac ion del solene recebijniento oue en el se le hizo, Madrid
LEVRU4, 1. (1965> t~& vie auotidienne á la Cour de Versailles
l-WME, M. (1905)
1949




XVIIe et XVIIIe siécles, París, Hachette [Hemos consultado la
597
traducción española: La corte de Versalles, Buenos Aires,
Vergara Editor, 1991
A. (1962> “Memorias t es t amen t a r i a s de un Corregidor
andaluz (El
113, PP.
rey Fel ipe IV en Andalucía)”, Arch ivo Hi srm 1 ense
217-246
MXCZAK, A. (1982) “La cour et
de Pó eL 1 ‘Europe de centre-est
1 ‘espace du pouvoir
G. Papagno y
entre 1’ Ital ie
A. Quondam, ed.
La corte.. e lospa no. Ferrara es tense, Roma, Bulzoni,
MANN, M. (1991) “El poder autónomo del Estado: sus orígenes
mecanismos y resultados”, Zona Abierta (El debate en la sociolo
~zía histórica británica), 57-58, Pp.
MANN, T. (1985) Alteza real, Barcelona.
MAQJ 1 AVELO, N. (1531)tLprincipe ¡Hemos consultado la traducción
española: El Príncipe, Madrid, Ediciones Busman, 19841
MXRTINEZ DIEZ, G. (1971) “Los oficiales públicos: de las Partidas
a los Reyes Católicos”, Actas II Svrnnosium de Historia
Adm i n i si t r a c í o n
,
Madrid, Instituto de Estudios Admi ni st ra ti vos
pp. 125-136
MáRTINEZMILLAN, J., ed. (1992) Instituciones y él i tes de poder







en la Monarauía Hisnana durante
de la Universidad Autónoma
598
MáRTINEZ MILLAN, dir (1994), La corte de Felipe II, Madrid,
Al ianza
MXRTINEZ RUIZ, E. y DE PAZZIS PI
y organización de la Compañía
Reales”, ColoQuiq Internacional
Universidad Complutense, vol. II
CORRALES, M. (1990) “Creación
de Fusileros y Guardabosques
Car¡ns±ILxsu si2lo, Madrid,
M4RT 1 NEZ SALAZAR,
¡zobierno 2eneral
A. (1764) Colección de memorias y noticias del










de la Serenissima Revna Doña Maria
de Don Phelipe Ouarto deste nombre
a la Real Corte de Madrid, desde la
duque de (1990> Vida y reinado de Carlos II, Madrid,









XXVII, 1, pp. 203-244
IvLNSALVOANIXL$, J.M. (1986)
en la Cas t~ 1 la baj omed i eva 1
ca”, StudiaHistorica. Hist
“Poder político y aparatos de Estado
Consideraciones sobre suproblemáti-
oriaMedieval, IV, 2, pp. 101-167
MáURA,
Agu i 1 a r
N’URAW, P. (1991) “The Court
Emperor at the evid of the Midd
A.M. Punces Patrona~e and




















NUÑEZDECASTRO, A. (1669> Libro histórico-político. SóloMadrid
es corte. El cortesano en Madrid, Madrid
C. (1978) “II ‘luogo’ della Corte”, A. Quondam y M.A.








[980) “Corti e cortigiani”,
La Corte e il “corte2iano”.
Editore, pp. 195-330







(1991) “The Court of the Duke of Burgundy: Amodel
en R.G. y BIRKE, A.M. , eds. Princes. Patronage and
The Court at the Beginnin2 of the Modern Ase. c.
________ ford, Ihe German Historical Institute London y
ity Press, Pp. 70-102
PARKER, G. (1989) Felipe II, Madrid, Alianza
PECK,L. L. (1990>, Court Patronage and Corrupt ion in Earlv Stuart
Enpland, Boston, Unwin Hyman
600
PEREZ ROYO, J. (1980) IntroduecLon .a la teoría del Estado,
Barcelona,
PEREZ SAMPER, M.M. (1973), Barcelona Corte. La visita deCarlos
IV en 1802, Barcelona, Univeis idad de Barcelona
PINEDA Y CEVALLOS ESCALERA, A. (1881) Ca siam i en tos regios de la
de Borbón en Esnaña 1701-1879,
Rl NNANDER, J.A. (1985) OnejjQ4~ One Farinelli: Ení ightenment
El i tes and the Containmevit of the Theatrical 1 mu u í si e San Diego,
Univers iy of California, Uvil
RtUR 1 GUEZ AM¾YA. E. (1946) Eeli.nc 1V~v Porttini Ma r imon 105
en Cava <1729< Badajoz, Diputación Prov inc ial
R<IDRICUEZ- SALGADO, M.J. “The Court of Philip 11 of Spain”,
R.G. y BIRKE, AM. eds. Punces Pationa~e atid the Nobi 1 i tv
at the Beginning of ile Modern Age. c. 1450-1650,
TheGermanHistorical Inst itu te London y Ox ford UniversityPress,
pp. 205-244
RcUR 1 GUEZ VI LLA, A. (1878) Don Cenón de Somodev it la maroués de
la Ensenada. Ensayo biográfico formado c on documentos en su mayor
narte originales inéditos y desconocidos,









de la Real Academia de laHistoria, XLII, PP. 250-277 y 369-39 1
601
(1913 )LjjÁjeÁ~sde la Casa de Austria, Madrid
SA[NT-SlMiitJ, duque de (1933) Cuadro de la corte de España en
1722, Madrid







anecdóticodel reinadodeFeline IV,Madíid,Compañía Iberoameri-
cana de Publicaciones
SCHALK, E. (1991)
Noble Att itudes and
ear 1 y Seventeenth
Princes Patronage
of the Modern A2e
Institute London y
“TheCourt as ‘Civilizer” of theNobility:
the Court in France in
Centuries”, en R.G.
and the NobiiiL¾ The
c 1450-1650, Oxford,
Oxford University Pre
the late Sixteenth and





Court in an Oíd Eur
Punces Patrona2e
of the Modern Age.
lnst ¡tute London y
“The Orange Court: The Configurat ion of the
opean Republic”, en R.G. y BIRKE, A.M., eds.
______ and the Nobility . The Court at the Be2innin2
c. 1450-1650, Oxford, TheGermanHistorical
Oxford University Press, Pp. 443.454
SlN’rr~ PALMER, M.C. (1982) La alimentación y sus circunstancias
en el Real Alcázar de Madrid, Madrid, Instituto de Estudios
Madrileños
SOLN3’4, ST. (1987) Cour de France, París, Fayard
602
STARKEY, D. et alii (1987) Ihe English Court: from the Wars
the Roses to the Civil War, Londres y Nueva York,
STFXM\NN, A. (1978) “La Corte.





te o u i ca”
di Parma
e Piacenza 1545- 1622, Roma, Bulzoni, pp. XXI-XXVI




(1978) “La Corte nella sitouia dell’Europa moderna
(1300-1700)”, en A. Quondam y M.A. Romani eds. Le corti farne-
Parma e R.¡.acenza,. 1545-1622, Roma, Bulzoni,
THEBUSSFM, Dr. (1877) “Yantares y conduchos de los reyes
La Ilustración esnañolav amer icana, suplemento del
THERBORN, G. (1979) ¿Cómo domina la clase dominante
?
Ana r a tos




TILLY, CH. (1992) Coerción, capi tal y los Estados europeos
1990, Madrid, Alianza














Mad r i d,
C.S. J.C.
603
TORRES SANZ, D. (1982) La administración central castellana en
la Baia EdadMedia, Valladolid, Universidad de Valladolid
UBILLA Y MEDINA, A. de (1704) Succession de el Rey D. Phelipe V
nuestro señor en la Corona de España: diario de sus via2es desde
Versalles a Madrid: el que executó para su feliz casamiento
:
iornada a Napoles. a Milan y a su Exeucito: successos de la
Campaña, y su buelta a Madrid, Madrid
VICENS VIVES, J. (1984> “A es
séculos XVI e XVII”. en A.M.
na Europa do Ant i2uo Regime.
ción Gulbenkian
tructura administrativa
HESPANHA, A.M. Poder e
Colectánea de textos, Li
estadual nos
rl si ti tui poe si
sboa, Funda-
3.- Madrid




Madrid entre 1561 y 1606
El nacimiento de una capital europea
.
Madrid, Turner
AM\LUR DE LOS RíOS, J. (1
Madrid, Madrid, Abaco (la
978) Historia de la Villa y Corte de
edición, 1876)
BARBEITO, J.M. (1992) El Alcázar de Madrid, Madrid, COAM
604
CAPELLA, M. y MXTILLA TASCtIk4, A. (1957) Los Cinco Gremios Mayores
de Madrid. Estudio Cnt ico-Histonico,
CARBAJO ISLA, MT. (1987) La población de la villa de Madrid.
Desde finales del s iglo XVI has La mcd iados del siglo XIX, Madrid,
Siglo XXI
CASTRO, C. de (1987) El nan de Madrid El abasto de las ciudades
españoles del Antiguo Régimen, Madrid,
EQJlPOMA~DRID(1988) Madrid. Carlos
Siglo
III vJa. llustr ación, Madrid,
XXI
GARC 1 A MZNERR15, M.C. y PESET, J.L. (1976) “Los gremios menores




GERARD, V. (1984) De castillo a palacio. El Alcázar de Madrid en
el siglo XVI, Bilbao, Xarait Ediciones
(XIWALEZ DAVILA, G. (1986) Teatro de las Grandezas de la Villa
de.. Madrid Corte de los Reyes Católicos de España,
Publicaciones Abella ( f a c s ím i de la ía edición, de 1623)




de una capital, Madrid, Al ianza
605
JURADO SANCHEZ (1991) et alii “Espacio urbano y propaganda
política: las ceremonias púbí icas de la monarquía y Nuestra
Señora de Atocha” en 5. Madrazo y V. Pinto, Madrid en la época
moderna: Esoac i o sociedad y cultura, Madrid, Ediciones
Universidad Autónoma
JURAJYJ SANCHEZ (1995a) “La corte y las instituciones de
monarquía”, Madrid. AtlasHis.tóníe.~ieDa ci udacL siglos
Madrid, Editorial Lunwerg, Pp. 260-267
LE@J PINFLO,
de 1658
A. dc (1971> Anales de Madrid (desde el año 447 al
Madrid
MáDRAZO M\DRAZO. 5. (1991) La edad de oro de las diligencias.









y casas de esta villa,
Mad r i d
PINTO. V. y MXDRAZO, 5. (1995) Madrid. Atlas histórico
ciuÉad (sigí os IX-XIX<Maduid, Editorial Lunwerg-Fundación Caja
Mad u i d







4.- Hacienda y economía
ANDERSU”J, S.L. (1974) “A Measure of th e Effect of British Public
1793- 1815 “ Economic His tory Rey iew, XXVIII, pp. 610-6 19





AR’TOLA GALLEGO, M., cd. (1982) La economía española al final del
Antiguo Régimen IV Instituciones, Madrid, Alianza Editorial-
Banco de España
(1982) La Hacienda del Anti~uo~girnen
Madrid, Alianza-Banco de España
ARR)LA GALLEGO, M. y Lid. BILBAO (1984) Estudios de Hacienda:
Ensenada a Món Madrid, Instituto de Estudios Fiscales
ASTAR ITA, C. (1992) Desarrollo des igual en los orígenes
capitalismo. El intercambio asimétrico en la primera transición
del feudalismo al capitalismo. Mercado feudal ymercadoprotoca
pitalista. Castilla. siglosXIII al XVI, BuenosAires, Tesis 11
Grupo Editor
ASTtI’4, T.H. y PHILPIN, eds. (1988)11 debate Brenner. Estructura









J. y KLEIN, RS. (1985)
el gasto público bajo
“Las prioridades de un monarca
el reinado de Carlos 111”
Revista de Historia Económica,
BELTRAN, M. (1977) Ideo 1 o2ías y pasto púbí ico en España
1860 , Madrid, Instituto de Estudios Fiscales
BILBAO, L.M. (1990> “Ensayo de reconstrucción
presión fiscal enCastilla durante el siglo XVI”
histórica de la
en E. Fernández
Pinedo, ed. Haciendas forales y Hacienda real. Homena i e
Miguel Artola vD. Felipe RuizMartín
,
Bilbao, Universidad
País Vasco, pp. 37-61
BÚI’4NEY, R. (1981) ihe King’s Debts. Finance and inPol it ics
France. 1589-1661 Oxford, Clarendom Presis
ed (1995) Economic5y~I~m and State Finance
Oxford, Clarendom Press
BUSTELO GARCíA DEL REAL, F. (1972a) “La población española en
segunda mitad del iglo XVIII” Moneda y Créd ito 123, pp. 53-104
BUSTELO GARCíA DEL REAL, F. (19’72b) “Algunas reflexiones
la población española de principios del siglo XVIII”, Anales de
Economía









nacional en los siglos XIX y XX y su utilización en la Historia
608
económica, Documento de Trabajo
Instituciones Económicas 1,
y Empresariales
del Departamento de Historia
de la Facultad deCiencias Económicas
de la Universidad Complutense, Madrid
CALLE SAIZ, R. (1972) La Hacienda Pública en España
.
Un análisis
de la literatura financiera,
CAKiA ARGÚELLES, J. (1833) D iccionariodeHaciendacon aplicación
a España, Madrid,
CANNADINE, D. (1992) “Queen Croesus”, London Review of Book
,
2-1992
R. (1987) Carlos V y sus banqueros, Barcelona, Cnt ica,
3 vols. , r ed.
B. (1975) “Señorío y hacienda a finales del Antiguo
Régimen en Castilla. A propósito de recientes publicaciones”,
Moneda y Crédito
COLMEIRO Y PENIIXJ, M. (1863) Historia de la economía polit ica en
España, Madrid,
(1953-1954) Biblioteca de los economistas







135, PP. 111- 128
2 vols.
de la Academia de Ciencias morales y políticas
609
CQvIIN, F. (1988) l-Iacienday economía en la España contemporánea
1800-1936 Madrid, Instituto de Estudios Fiscales
(1990) Las cuentas de la Hacienda pueliberal en España
1800-1855 , Madrid, Servicio de Es tud ios de Histor ia económica
del Banco de España
COS GAYGt’4, F. (1881) Historia jurídica del Patrimonio
Madr i d
CUARTAS RIVERO, M. (1981) “Los Tesoreros Generales de la Corona
de Castilla en el siglo XVI (Orígenes de laDirección general del
Presqnuesto y gasto púbí ico,
CUENCA ESTEBAN, i. (1981) Ingresos netos del Estado español,
1788-1820”, Hacienda Púbí jo a Esnañola,
DEDIEU, J.P. y RUIZ. J.l. (1994), “Tres momentos en la historia
de laReal Hacienda”, Cuadernos de historia moderna,
98
DICKSW, P.G.M. (1987) Finance and Government under
Theres i a 1740- 1780, Oxford, Clauendom Presis,
UiMINSUEZ ORTIZ, A. (1960) Políticay Hacienda de Felipe
2 vols.
real
Te s o u o) 9, PP. 77-93
69, PP. 183-208
[5, Pp. 77-
Ma r i a
2 vos
IV,
Madrid, Editorial de Derecho Financiero
610
-- (1984)Políticafiscalvcambiossocialenla
España del sigloXVIL, Madrid, Instituto de Estudios Fiscales
(1984) “Un presupuesto de la Real Hacienda
de Catilla para el año í6lí”,HaciendaPúbli ca Española
175- 183
ESPEJO, C. (1911) “El interés del dinero en los Reinos españoles
tres primeros Aus tu i as Arch ivo de Investigaciones
Históricas, 5 y 6, Pp. 393 -4 17 y 489-534
ESP1t’ULA Y SUBIZA, R. de (1859) Tía tado elemental de Institucio-
nes de Hacienda Púbí ica de España. precedido de la Historia
dicha ciencia, Madrid
ESPINDSA DE LOS MINFEROS,
a Es aña,
J. (1831) Tratado de economía api icada
Mad u i d
FAVIER, 1. (1971) Finance et fiscalité aux bas Moven Age
FERNANDEZ, ed. (1985) España en el siglo XVIII. Home n a i e
Pierre Vil ar, Baicelona,
FERN’\NDEZ ALBALADEJO, P. <1979) “El decreto de suspensión













FERNANDEZ DE PINEIYJ, E., ed. (1990) Hac i endas forales y Hacienda
real. Homenaie a D. Miguel Artola y D Felipe Ruiz
Bilbao, Universidad
FERNANDEZ Y CU’4ZALEZ, M.
del País Vasco
(1872) La Hacienda de nuestros abuelos
.
Conferencias de aldea, Madrid
FQÑTANA LAZARO, J (1973) Hacienda y Estado en la crisis final
del Antiguo Rájimen.. esnnÉol 1823- 1833, Madrid, Instituto
Es t ud i os Fiscales
(1974) La quiebra de la monarquía absoluta
1814- 1820
,
Barcelona, Ariel, 2~ ed.
(1987) “El al imento del Estado. Política
Hacienda en el despotismo ilustrado”, Hacienda Púbí ¡ca Española
Iiomenai.e a D Ramón Cajande 108- 109,
(1989) “Estado y Hacienda en el despotismo
ilustrado, en Varios Autores Estado, hacienda y sociedad
Historia de España Valí ado lid, Instituto de Historia de Simancas
de la Universidad de Valladolid,
ed. (1982) La economía española al final del









GALLARO, D. (1787) Ventajas oolíticas de Esnaña nor los nuevos
Reglamentos de Rentas Provinciales, tanto en la menor, mas
uniforme y equitativa contribución del Vasallo, como por el
fomento que resultaráa laAgricultura. al comercioy lasArtes
Mad r i d
GALLARLXJ FERNANDEZ, E. (1805-1807) Origen, progresos y estado de




T. (1982), en M. Artola, ed. , La economía
española al final del AntipuoRé2imen. IV. Jnstituciones,Madrid
,
Alianza Editorial-Banco de España
GARCIA-ZUÑÍGA, M., MXSARTFI3J 1, 1. y TORRE, J. de la <1991)
“Evolución de la carga tributaria en la España del Se te c i en tos




(1-Ii s tor i a de la Hacienda en Esnaña
a D. Fel inc Ruiz Martín), monográfico
81-91
GARCIA-LOvBARDERO Y VIÑAS, J. (1978) “Algunos problemas
administración y cobranzas de las rentas provinciales
primera mitad del siglo XVIII” en A. Otazu, ed. Dineroy
Actas 1 Conereso
PP.
Internacional de Historia economi ca,
63-87
GARCíA SANZ, A. (1991) “Repercusiones de la fiscalidad sobre la
1,
crédito.
Mad r i d
de la
en la
economía castellana en los si iglos XVI y XVII”, Hacienda Pública
613
Español a (Historia de la Hacienda .&n E.snan.a~ si pío - XVI -XX
Homenaje a D Feli ne Ruiz Martín), monográfico
GARZUN PAREJA, M. (1980) La Hacienda de Carlos II Madrid,
Instituto de Estudios Fiscales
(¡981) “Incidencias hacendís ti cas de Carlos
II”, Hacienda Pública Española
,
69, pp. 77-90
(1984) Historia de la Hacienda de España
Madrid, Instituto de Estudios Fiscales,
GCINZALEZ ENCISO, A. y MERIM) NAVARRO, J.P. (1979> “The Pubí ic
Sectou and Economic Growth in Eigteenth
Journal of Buronean Economi c
GRICE-l-IUFCHINSct4, M. (1978) Eaulv Economic Thou~ht in Spain
1177-1740, Londres. Georges Alíen & Unwin, 1978 [Hay traducción
española: E! pensamientoeconómicoenEspaña(1177-1740>Barce!o-
na, Crítica, 19821
HAMILTU’4, E.J. (1934) American Tueasure and the Price Revolut ion
in Spain. 1501-1650 Cambridge, Harvard University Press (Hay









precios, Barcelona, Ariel, ¶986, 2~ ed.)
614
-(1947) War and Prices in Spain. 165i-1800
,
Cambr idge,
Harvard University Press (Hay traducción española:
en España. 1651-1800, Madrid, Alianza,
HERMNDEZ ANDREU, 1. (1972> La Reforma de Hacienda y del Crédito
Púbí ico de Martín de Garay (1817-1818),Tesis de doctorado leída
durante el curso académico 1969- 1970 en la Facultad de Ciencias
Económicas de la Univeusidad Complutensc de Madrid
(1971) “La ún ¡ca contr ibuc ión del Marqués de
la Esenada y el impuesto único de la Escuela Fisiocrática”,
Moneda y Crédito
(1972) “Evoluciónhistóricade la contribu-
ción directa en España desde 1700 a 1814”, Revista de Economía
Política
(1975) “Los tributos tradicionales aprinci
pios del siglo XIX”, Ecojiomícas V Finoresar ¡ales,
Alcalá Galiano, los frutos







ca 3, PP. 647-654
HERNANDEZ ESTEVE, E (1981> Contribución al estudio de la
historiografía contable en España, Madrid, Servicio de Estudios
precios




61, PP. 31 -90
(1993)
5, PP.
“Vi ce rl t e
64-67
del Banco de España, 3
615
HERNA.1’CEZ ESTEVE, E. (1986) Establecimiento de la partida doble
en las cuentas centrales de la Real Hacienda de Castilla
Madrid, Servicio de Estudios
HOZ GARCIA,
del Banco de España, 14
C. de la (1988> “El sistema fiscal de Madrid en el
Antiguo Régimen: las sisas”, A.I.E.M.,Madrid, XXV, pp.
JACO, CH. (1973) “The influence of Debt on the Relations Between
Crown and Arostocracy rl Seventeenth-Century Cas ti le”
Economic 1-lis torv
JURADO SANCHEZ (1988) Los caminos de Anda lucia en la Se2unda
mitaddel slRloXVIll (1750-1808),Córdoba,Seuvicio de Publica-
ciones de latlniversidad de Córdoba
LADERO (JJESADA, MA. (1967) La Hacienda Real castellana
1480 y 1492, Valladolid, Univers idad de Valladolid
(1973) LaHaciendaReal deCastilla en el
siglo XV, La Laguna, Secretariado de Publicaciones
Un i vers i dad de la Laguna
(1982) fi sklo XV en Castilla. Fuentes de
renta y política fiscal, Barcelona,
(1984) “Las Cortes de Castilla y la po]ítica









Ar i e 1
Púbí ica
Española, 87, pv 57-72
616
- (1987) “La gestión de la Hacienda regia
Corona de Castilla (1252-1369)” Hacienda Pública Española
Homena i e aD Ramón Carande, 108- 109, PP. 15-46
(1989) “Estado y Hacienda en Castilla durante
Baja Edad Media” en Varios Autores, Estado Hacienda y sociedad
en la Historia de España, Valladolid, 1 ti 5 t i t u t o de Historia
de la Universidad de Valladolid, PP. 11-43
(1993) Fiscal idaty poder real en Castilla 1252-
1369), Madrid, Editorial Comp 1 u tense
H. (1974) La Guerra de Sucesión en España. 1700-1715,
Bar ce Ion a, Gr i j albo
KÓRNER, M. (1995) “Expenditure” en R. Bonney, ed. Economi c
Svstem avid State Finance, Oxford, Oxford, Clarendom Press
KULA, W. (1974) Teoría económica del sistema feudal
Aires, Siglo
5. (1976) Economía y Hacienda al final del Antiguo
Régimen. Dos estudios, Madrid, InstitutodeEstudios Fiscales
LOPEZ CASTELLAMi, E. (1995) Liberal ismo e c o vióm i c o y reforma










Publicaciones de laUniversida d de Granada
617





LOPEZ LINAJE. J. y HERNANDEZ ANDREU, 1. (1990> Una historia
tabaco en España Madrid,Ministerio de Agricultura/CETARSA
WPEZ- JUANA PINILLA, J. (1840) Biblioteca deHac ienda de España
Madrid, 6 vols
LOPEZ NXRVAEZ, J. (1856) Tratado de Hacienda púbí ¡ca o Exposición
de las teouias
LOPEZ RUt, L. (1954) El Patrimonio Nacional, Madrid,
WZANJ MIINTES F. (1909) Compendio de Hacienda pública, Madrid
MXCKAY, A. (1989> “Hacienda y sociedad en laCastihabajomedie-
en Varios Autores Estado -, I-t.ac e nd a y S.oc i edad
Historia de España ,Valladolid, Instituto de His tor ia de 5 imancas
de la Universidad de Valladolid
MXRTIN ACEÑA, P. (1992) “Los precios en Europa durante los siglos
XVI yXVII: estudiocomparativo” ,Revi stadeHistoriaEconómica
3’ PP. 359- 395
MER 1 No NAVARRO, J.P. (1981) “La hacienda de Carlos IV”, Hacienda
del
de esta ciencia Madrid
C.S. 1 .C
y a 1 en la
Pública Española 69, pp. 139-181
618
(1987) Las cuentas de la Administración
española 1750- 1820, Madrid, Instituto de Estudios
Fi sca] es (monog r a fía
tvt3R 1 NEAU, M. (1980) “Budgets de 1 ‘Etat et gest ion des finances
royalesenFranceaudix-huitiémesi~cle”,RevueHistorique, 536,
Pp. 289-336
MITO, G. (1980) Le finanze pubbl iche napo le tane fra ...Ri.fornle.e
Res tauraz ione (1520-1634) Nápoles, Ed i z i o n Sc i e n t i ~ i che
1 tal iane
NADAL OLLER, J. (1984) La población española (siglos XVI a XX),
Barcelona, Ariel, 4” ed.
OZANAN, D. (1978) “Notas para un estudio de de los presupues tos
de la monarquía española a mediados del siglo XVIII”
Otazu, ed. Dinero y crédito .si~los XVI-XIXL Actas 1 Coloquio
ti terna c i o n a 1 de Historia económica
PASTOR, L.M. (1856) La ciencia de la contribución,
PEÑA FERNANDEZ, T. 1887) Trat ado de Hac ienda púb lica, Va lladolid




Mad r i d
Madrid
en
España, Madrid, Ediciones el Arquero
619
PIEPER, R. (1992) La Real Hacienda bain Fernando VI y Carlos
(1753- 1788> Re~ercusíones económicas y sociales,
1 vi si t i t u t o de Estudios Fiscales




REHER, D.S. y BALLESTEROS, E. (1993) “Píec i os y salarios
Cas ti lía la Nueva: la construcción de un índice de salarios
reales, 1501-1991” ,Revista de Historia Económica Pp. 101-151
RIPíA, J. DE LA y GALLARD. D. (1795-1805) Práctica
admi ni st ración y cobranza de las rentas raJes y visita de los
ministros que se ocupan en ellas Madrid, 6 vols.
(1978) “Finanza pubbl ica e potere pol it ico: II caso
dei Farnese (1543-1593)”, en A. Quondam y MA. Romani
corti farnesiane di Parma e Piacenza. 1545- 1622, Roma, Bulzoni,
vol. 1, Pp. 3-85
RUIZ MALRTIN, F. (1990) Las finanzas de la monarquía en tiempos
de Felipe V (1621-1665), Madrid, Academia de la Historia
SANZ AYAN, C. (1989) Los banqueros de Carlos II, Va]]adolid,
Secretar iado de Pubí icac iones de la Universidad de Valladolid







economi si tas del si2loXVIl,Madrid,C.S.I.C.
620
TEEUE LORCA, P. , ed. (1982> La economía española al final del
Ré2 imen. t1. Manufacturas, Madrid, Alianza Editorial-
Banco de España
ULLOA, M. (1977) La Hacienda real de Castilla en el reinado de
Felipe II
,
Madrid, Fundación Universitaria Española,
VARIOS AUTORES (1990) “Carlos III y la Hacienda Púbí ica”
Hacienda Pública Española monografía 2
VAZQJEZ DE PRADA, V., dir (1978) Histoíia económica y social de
España. III. Los si2los XVI y XVII, Madrid, Confederación
española de Cajas de Ahorro
YUN CASALILLA, B. (1991) “Aristocracia Corona y 01 igarquias
urbans en Cas ti lía ante el problema fiscal, 1450-16500
reflexión en el largo plazo>”, Hacienda Púb lica Española.
1-Ii s t o r i a de la Hacienda en Esnaña (si ~los XVI -XlX~ 1-lomen i a e
D. Felipe RuizMartín mono g r a fía
(1992> “Corrupción, fraude, eficacia hacendísti
ca y economía en la España del sigloXVlI”, Ponenciapresentada
al Seminario de la UIMP “El fraude fiscal en la Historia








5.- Arbitristas nrovectistas. nensadores
AGUADO, A. (1746-1750)PolíticaesPañolaparaelmás proporciona
-
do remedio de nuestra Monarquía
,
Madrid
ALANC DE BARR1 ENTOS, B. (1990) Discurso político al rey Fel ipe
III al comienzo de su reinado, Madrid, Anthropos
ALBORNDZ, D.F. (1731) Cartilla noiítícan{christiana, Sevilla,
2 vols.
ALCALA GAL 1 AI’V, V. (1788) Sobre la nacesidad y lusticia
tributos, fondos de donde deben sacarse y medios de recaudailos.
Memoria presentada a la Sociedad Económica de Segovia, Madrid
ALCAZAR ARRIAZA, 1. de (¡646> Medios políticos para el remedio
único y universal de España. librados en la execución de su
práctica
ANZAI’U, T. (1768) Reflexiones económico-políticas sobre las
causas de la al ~eración de precios que ha padecido Ara2ón en
estos últimos años. Zaragoza
ARGUVUSAYGANDARA. TV. (1743) Erudición política: despertador
sobre el comercio. a2ricultura y manufacturas, con avisos de
buena policía y aumento dcl Real Erario, Madrid
ARGENTI LEYS, E. Discursos oolíticos y económicos
621
de los
sobre el es tado
actual de España Madrid
622
ARROYAL, L. de (1968> Cartas político-económicas al Conde de
Lerena, Madrid, Ciencia Nueva
AZNAR, B.F. (1727> Discurso nue formó tocante a la Real Hacienda
yAdministraciónD
BELLUGA, L.A. (1722) Contr los traoes y adornos nro fanos
de doctrina de la Sa2iada Escritura Padres de la I2lesia
genero de escritores se convence de su grave malicia
CABARRUS, conde de (1841> Cartas político-económicas dir iÑdas
al Conde de Lerena, Madrid
(1795> “Cartas sobre los obstáculos
naturaleza. la opinión y las leyes oponen a la felicidad pública:
escr i tas por el conde de Cabarrús al Señor Don Gaspar de Jovella-
nos y precedidas de otras al príncipe de la Paz” [Hemos consulta-
do la edición de la B.A.E
.
1871, LXI, pp. 551-602
J. de (1719> Crisis política de te rm i ti a el más fbi ido
imperio y la meior institución de Príncipes y Ministros
CADALSO, J. (1768) “Cartas marruecas Hemo 5 consul tado
edición de la B.A.E., XIII, 1850, pp. 593-6441
CAMPILLO COSS 10, J. del (1969) Lo nue hay de más y de menos




Mu u c í a
que la
CABRERA,






CASTRO, J. (1669) Memoriales para el entero conocimiento de la
causa que destruye yacaba la Monarouia Mad r i d
CAXA DE LERUELA, M. (1631) Ressaur a~jon de la antigua abundancia
de España. O orestantisimo. unico y facil reparo de su carestia
~te, s.l.
CEBALLOS, G. de (1623) Arte real para el buen 2ovierno de los
Reves. y Príncipes. ydesus vasallos. En~Lqual se refieren las
obligaciones de cada uno. con los principales documentos para el
buen 2obierno, Toledo
CRIALES Y ARCE, G. de (1646> Carta que escribe a VM. D.
Rijoles
DANVILA Y VILLARRASA, BJ. (1779) Lecciones de economía civil.
o de el comercio, escritas para el uso de los caballeros del Real
Seminario de Nobles Madrid
DAVILAYHERRERA,A. (1794) Tienda de anteoios políticos~.fantasí
moral, Madrid
ENRIQJEZ, fray Francisco (1648) Conservación de monarquías.
religiosa y política, Madrid
FERNANDEZ NAVARRETE, P. (1619) Conservación de monarquías y
discursos políticos sobre la gran consulta que el Conseio hizo
al señor Rey Don Felipe III. Dedicada al Presidente~y Consejo
624
de Castilla, Madrid ¡Hemos consul tado la edición de la
B.A.E. , 1853, XXV, pp. 449-546]
V. de (1789-1794) Cartas sobre los asuntos más exouisi-
tos de la economía política. y sobre las leyes crim males, Madrid
CARANDA, M.A. (1811) Anuntes sobre el bien y el mal de España
escr i tos por orden del Rey, Valencia
GARC [A-M~.LO 1. (1836> La política nat ural o discurso sobre
verdaderos pr incipios del gobierno, Va 1 e nc i a
C~ÑZALEZ DE CELLORI (U, M. (1600> Memo r i a 1 de la nolítica
necesaria y uti 1 restauración a la República de españa. x’ estados
de ella. vdel desempeño universal de estos reinos. Dirigido al
Re y Don Pheli pe III. nuestro señor Valladolid
GUZM\N, P. de (1614) Los bienes de el honesto trabajo y daños de
la ociosidad en ocho discursos, Madrid
JOVELLAPUS, G.M. de (1802), “Carta dirigida al redactor del
diario de Madrid con motivo de las funciones hechas en los
desposorios del Señor Don Fernando VII y Doña Carlota” [Hemos
consultado la edición de la B.A.E. , XLVI, 1858, pp. 389-390J
LlSa’4Y BIELMá, M. (1622) Discursos y apuntamientos de D. --




Granada y su Procurador de Cortes. en las oue se celebraron
año pasado de 1621, Madrid
MART 1NEZ DE MXTA, E. (1971) Memoriales y discursos,
Moneda y Crédito
MXCANAZ, M.R. de (1789> Auxi lios para bien 2obernar unaMonarauía
Catolica. o Documentos qu dicta la experiencia, y aprueba la
razón, para que el Monarca merezca iustamente el nombre de
Grande, Madrid
MINCADA, SANCI-IOde (1619) Restauración política de España, Madrid
¡Hemos consultado la edición de 1974 del Instituto de Estudios
Fiscales 1
MJYA TORRES Y VELASCO, F.M. (1717) Manifiesto universal de los
males enveiec¡dos que España padece, y de las causas de que
nacen y remedios que a caduno en su clase cor res pon de
MIÑOZ, A. (1769) Discurso sobre Economía Política, Madrid
NIERHvBER, J.E. (1642) Causa y remedio de los males públicos
,
Madrid





Madrid, Instituto de España
626
PEÑALOSA Y tVUÑDRAGCt4, B. (1629) Libro de las cinco excelencias




PEÑALOSA Y ZUÑIGA, C. (1793) La monarquía
PEÑARANDA Y CASTAÑEDA, J. (1789) Resoluc ión un i ve u si a 1
sistema económico y político más conveniente a España, Madrid
PEREZ DE HERRERA, C. (1598> A la Catolica Real Mases tad
Don Feline III nuestro Señor~ cerca de la forma y traca, como
parece podrian remediarse algunos pecados. excesisos y desordenes
en los tratos. vastimentosy otras cosas s.l.
(1610) Remediog~ra el bien de la salud del
cuerno de la Republica







cosi dirigidos a promover en España la agricultura y demás ramos
de industria, a extinguir la ociosidad. vdarocupaciónúltil ‘y
honesta a todos los brazos, Madrid
PORiXIXSARRERO Y GUZMAN, P. (1700) Theatro monarchico de España,
que contiene las más puras como cattolicas máximas de Estado. por




mantienen sus Dominios, y las causas que motivan su ruina, Madrid
627
R 1 VADENYRA, P. de (1595) Tratado de la religión y virtudes que
dcbc tener el Príncipe cristiano para gobernars conservar sus
estados, contra lopueNicolásMapuiavelov los políticos de este
tiempo enseñan (Hemos consultado la edición hecha en Barcelona
en 18811




ROJO DE FLORES, F. (1794> Lnvtctiva contra el luxo su profanidad
y excesos nor medio de propias reflexiones que persuaden
inutilidad
REM’\ Y ROSELL, F. (1768) Las señales de la felicidad de España
y los medios de hacerlas eficaces,
SAAVEDRA FAJARDO, D. (1640) Idea de un príncipe oolítico
cristiano reoresentada en cien empresas,Madr id lIJemos consultado
la edición de Ediciones de La Lectura, publicada en Madrid
1927)
SANTA MXRIA, fray Juan de (1621) Republica e Politica Cristiana
.ne Ii Re, e Prenc¡p¡. e per quelli che nel governo tengono il
luogo loro
SEMPERE Y GUARIMDS, J. (1788> Historia del luxo, y de las leyes





suntuarias de España, Madrid
SOLEDAD,




fray Benito de la (1703>Memorial historial vvolitica
que descubre las I4~is~umaximas del christianissimo







- su legitimo Rey. Don Carlos III, Viena
SQvDZA Y ~J1ROX3A, A. (1677> Unico alivio
Corona de Castilla: Expulsión de escusados
lar aumento del Real Patrimonio.., tocante a
y baxa de Millones, Madrid
de los vasallos de Ja
Ministros: y Particu-
la segura moderación
ULLOA, B. de (1740) Restablecimiento de las fábricas y comercio
~jpA~oí, Madrid, 2 vols.
UZTAR[Z. 6. de (1742) Theoria. y practica de comercio, y de







cas providencias se a la monarchia españaola
.
para su prompta restauracion. beneficio universal, y mayor
fortaleza contra los émulos de la Real Corona. mediante la
soberana protección del Rey Nuestro Señor. Don PhelipeV,Madrid
[Hemos consultado la edición de 1968, efectuada por Taurus en
Madrid
VALLE DE LA CERJM, L. (1618> Desempeño del Patrimonio de Su
Magestad y de Iso Reynos. sin daño del Rey y vasisallos. y con
descanso y alivio de todos. Por medio de los Erarios Publicos y
Montes de Piedad, Madrid
629
VIDAL Y CABASES, E. (1781> Reflexiones económicas, sobre ciertos
arbitrios de propagar laagricultura. artes, fábricas ycomercío
.
dirigidas a los encargados ~camantes del bien público, Madrid
WARD. B. (1762) Proyecto económico en que se proponen varias
providencias dirigidas a promover los intereses de España. con
los medios y fondos necesarios para su plantificación [Hemos
consultado laedicióndel InstitutodeEstudiosFiscales,Madrid,
1982]
